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Descendants  of  Henry  Bri^ht,  jr.,  whn  died  at  Water, 
town,  Mass.,in  1686,  are  entitled  to  hold  scholarships  In 
Harvard  College,  eAtablished  in  iSSo  under  the  will  of 

JONATHAN   BROWN   BRIGHT 

ot  Waltham,  Mass.,  with  one  half  the  income  of  this 
Leii^Hcy.  Such  descendants  failin(f,  other  persona  are 
eli(|;^ible  to  the  scholarships.  The  will  reqoires  that 
this  announcement  shail  be  made  in  every  book  added 
to  the  Library  under  its  provisions. 
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PARA   LOS 


ANALES     DE   VENEZUELA 


DESDE  EL  MOVIMIENTO  SEPARATim  DEU  DNiON  COLOMBIANA,  HASTA  NOESTROS  DÍAS, 


COORDINADOS  Y  A'UBLICAOÜS  DB  OKUBN  DBL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA, 

DOCTOR  Br.  ANOUEZA  PALACIO, 

POR  LA  COMISIÓN  QUE  NOMBRÓ  DE  SU  SENO 

LA  ACADEMIA  NAOIOITAL  DB  LA  HISTORIA 


SEGUNDO  PERIODO 


TOMO  TIBCSBO 


CARACAS 

IMPRENTA    Y    LITOGRAFÍA    DEL  GOBIERNO      NACIONAL 

1892- 


V/ 


uiiiuis   iiii'is  positivos  é  iirevocables   pov  liijiislici.i  y  la  dt;- 
litiitiva  obra  de   la  ri'gciievarii'ni. 

ÍJiK'   los  objetos  can)  i  miles  sem  ; 

I"     Establecer  la  l'fderaciúii  veiiezohiLa. 

-"     líestitiiír  el  fuero  militar  y   el  eeletiiástico. 

.'!"  Declarar  la  religión  católica  como  1;;,  relisi''"  <1>5 
la  líepiLliliea,  protegida  y  soat.enidii  por  el  (iobierno  y 
las  leyes. 

■J"     Consignar   los  emploos  públicos    de   todas   clases, . 
fii  manos  «le  los  fiiiuhulores  de  la    Patria  y  uutijíuos  pa- 
triotas.   Y  qiio  todo  esto   scríi   reí;tdarizarto  por  íiim  Con 
veucióii  de  verdaderos  patriotas,    que  dentro  de  poco   se 
convoearií. 


Es  copia  fiel  de  su  original,  que  para  el  efeirto  arrilta 
expreso,  saco  y  autorizo  coii  actuarios,  de  que  certifico, 
por  falta  tic  escribano. 

(.'ifvriiio  ExpimiHa. —  TeiiÚiiro  Mrnrhza,  lí'itiDiihiit  Mim 
cailii. 


XTúmúro    4 — acta   de   la    villa   de  (;al:ca(;i'a,  á   -:>   dv. 

■JULIO    DB     1S.",3. — ¡  TOSIADO    de    LA     "i;A<-1;TA     i)K    VENE- 
ZUELA,"   Á     21;     DE     AnOSTO    de    IS;;."»,    NÚMEIÍO   li;!!í ). 

Certitieo;  que  en  el  libro  donde  se  asientan  las  ¡lutiis 
que  celebra  este  tloueejo,  al  folio  l!t  se  cncnentra  un;i  qiu', 
dice: 

En  la  villa  dt;  Canta^iua,  á  los  i'.í  días  del  mes  de 
julio  de  IínJ-'í,  reunidos  eci  sesión  extraordiiiaiia  los  seño- 
res Miguel  Acevedo,  Jefe  Político,  Juan  Silva  y  Pedro 
Piííango,  Alcaldes ;  José  Maiía  García  y  José  María  l'o- 
leo,  Municipales;  y  Félix  Álvarez,  Hiudico,  fué  leída  la 
actí   que  precc<le,   y  fué  aprobada. 

El  señor  Presidente  propuso  su  concepto,  manifes- 
tando que  en  el  día  s  del  presente,  liabiiV  estallado  en  la 
capital  una  rebelión,  la  que,  derrocándola  C'onstitueíún 
y  leyes,  privó  de  sus  ilestiii'w  y  basta  de  .sus  libertadt's 
ft  los  altiís  fuui:üuario.-i  de  nuestro  Gobierno:  y  ameiia- 
lailo  este  Cantón  por  los  ipie  se  liíin  puesto  á  la  ealM-za 
T.  III- L' 


Jeíe  Siiiicrior  de  la  Provincia;  y  vomo  tiaiulo,  otro  t\\w 
aparece  siiserito  yov  el  señor  (¡emiu!  Pedro  lírieerio  Mén- 
dez, con  el  título  de  üoberuudur  tiiuibiéii  de  la  Provincia: 
<me  «sto.s  i)ai»eleH  se  ha»  i»trodiieido  por  traiiseiiiitPi",  y 
que  li)S  que  los  liau  recibido,  se  los  limi  presentado: 
apareee  d«  ellos  que  el  7  del  corriente  tuipezó  nna  aso- 
nada A  mano  armada  en  la  capital,  pidiendo  sus  «ntore.s 
la  relbmia  de  la  Conatitiición  y  de  las  leyes,  por  viciosas; 
que  tí.  E.  el  Presidente  y  demás  altos  funcionarios  fue- 
ron destituidos  y  arrestados,  y  ann  se  anuncia  haber  sido 
expulsos  el  It;  qne  se  couvocó  el  pueblo  pura  el  I-T  en 
el  teatro  público,  con  el  objeto  de  tratar  y  arreglar  el  modo 
de  convocar  una  convención  que  arregle  y  reforme  la 
Constitnción,  con  lo  demás  del  caso;  qne  la  villa  de  La 
Guair:i  se  ha  adherido  ú  la  sediciosa  pretensión  de  los 
jetes  y  oliuiíiles  comprometidos  en  Caracas;  y  qne  sien- 
do este  Iteciio  tan  grave  y  contradictorio  A  los  principios 
que  Ii:i  iiruclamado  Venezuela,  pide  al  Cuerpo  llnnicipal 
qne  llamo  sn  atención  y  revea  sus  atribuciones  pava  que, 
empleando  su  poder  con  acierto  en  tan  críticas  circuns- 
tancias, intiuya  en  el  restablecimiento  del  orden  altera- 
do, por  los  medios  qne  le  sea  posible,  I>os  sefiores  uiieni- 
bros  que  de  antemano  estaban  en  cuenta  de  este 
crimen,   por  la  consternaciiúi  en  que   está   el  pnebjn,   di.-i- 


ci'íticns  circimstiinfias  observó   este  Cantón,   y  ile   liis  uic- 
di(tii!í  tomadíis   piíiii  sostener  ol  cilíficio  si)ci;il, 

Lii  primera  iiolL(;i;t  (ki  hi  ri'volnuiíiii  llr;;.)  iiijín  lA  11' 
del  mismo  Julio.  iMiiniiniíiula  ¡lor  el  líxtriiio.  serjor  Ot- 
neral  en  Jef't.',  .losó  Antonio  Piuv,,  en  notii  (jiic  me  dirifíli) 
«on  f'ecLa  11,  ilesdi-  su  liato  tlii  Han  I'ablo,  por  medio 
dtl  señor  Luis  Mendoza,  á  quien  eiiraríió  iLifurmasi!  los 
pormenores  de  a<]ne!  aeoideeiiidento,  ¡lara  i¡ue  yo  turnase 
las  inedidiis  (|iie  Ju/igiise  eonveidentes  á  e\  ilar  cindiiater 
sorpresa  eu  este  Cantón.  .\1  momeiifo  eijuvoiim''  vi  Con- 
cejo [Municipal  u  sesión  eNtraordimiria,  :'i  que  tambii^n 
asistieron  los  verinos  más  notables  fpie  e?;i.--liau  en  esla 
uiiulad :  y  abierta  aijnéüa,  .se  ]vyú  la  eomnaiiMeióu  di- 
S.  13.,  .so  oyó  oí  informe  del  señor  Mendoza,  y  nianil'eslé 
al  Cuerpo  y  á.  los  concurrentes  mi  dceisióu  por  el  orden 
<»)iistitucioual,  invitándolos  para  i|iie  eooper.isen  á  sos 
♦""lerlo.  Correspondienuí  con  nd  objeto  tanto  el  Concejo 
lüo  loa  vecinos;  se  aatorii^ó  y  llanto  cou  euenreei 
ento    á    S.    lí.    el  (leneral     IViez  |)ai'a   qae    se    ¡nisiese   á 


-í)  DOCJUMKNTOS 


iiifonnarán   más  circunstíUiciiKlameiitc   de   los   acuerdos   á 
que  me  he  contraído. 

El  14  contestó  S.  E.  el  General  Páez  que  corres 
pondería  á  la  confianza  que  en  él  habían  depositado  el 
Concejo  y  vecindario,  lué^io  que  estuviese  en  aptitud  de 
poderlo  hacer,  pues  en  aquellos  momentos  se  hallaba  in- 
dispuesto de  salud,  cuya  contestación  se  recibió  el  10 
con  una  proclama  que  aquel  dij^no  Jete  dirigió  «i,  los  ve- 
nezolanos:  ella  contiene  la  expresión  de  sus  sentimientos, 
en  ella  recuerda  á  los  pueblos  lo  que  ha  sido,  y  «'u  ella 
les  manifiesta  la  conducta  que  está  dispuesta  á  seguir : 
se  publicó  al  momento  en  esta  ciudad  con  un  general 
aplauso,  y  sucesivamente  en  las  parroquias  á  donde  sin 
tardanza  la  circulé :  corre  imi>resa  y  por  eso  no  la 
acompaño. 

En  la  nota  con  que  S.  E.  la  adjuntó,  pidió  los  in 
dividuos  que  estuviesen  listos  y  pudiesen  ponerse  á  ca 
bailo,  para  dar  movimiento  á  sus  operaciones.  En  el 
instante  libré  órdenes  al  Rastro,  Cluardat [najas,  el  Som- 
brero y  Calvario  para  que  aquellos  rliu^ces  de  paz  reco- 
giesen y  me  enviasen  bestias,  y  para  proporcionármelas 
con  más  prontitud,  tlestiné  comisionados  á  los  puntos 
d(mde  sabía  que  la  peste  había  dejado  algunas,  con 
órdenes  terminantes  de  que  me  las  trajesen  :  á  los  dos 
días  ya  tenía  aquí  setenta  y  cuatro,  y  en  ellas  despaché 
el  escuadrón  con  disposiciones  para  montar,  como  se 
montaron  en  el  tránsito,  los  que  iban  á  pie :  del  Som- 
brero salieron  23  y  de  los  Tiznados,  que  en  aquellas 
circunstancias  y  i)or  <l¡sposición  de  S.  E.  el  General  en 
Jeté  del  Ejército  constitucional,  se  había  agregado  á 
€\ste  Cantón,  i)or  haberse  declarado  Cura  por  los  refor- 
niistas,  salieron  también  ;).'5,  y  aun  parece  que  hasta  50, 
según  se  deduce  de  las  comunieacion(\s  de  aquellos  jueces 
de  paz.  2:^0  fué  posible  (conseguir  niás  bestias,  y  i^or 
esta  falta,  irremediable  en  razón  de  no  haberlas,  no  jnulo 
ponerse   más  gente  á  caballo. 


J.  L.  Llamozas. 

HfMohición  (ící  Ministerio   del  In/i-fior. 

lícsiielto  :  26  de  agosto  de  IiS;tj. 
C'oiiti'-stcse : 
El  Gobierno  lui  encontrado  en  Iii  leetura  de  la  i>re- 
eento  exposición,  el  interesante  detal  de  las  operaciones, 
<)iio  han  tenido  Ingar  por  las  disposiciones  del  Jefe  Polí- 
tico y  del  Concejo  de  Calabozo,  con  el  objeto  de  sos- 
tener la    cansa   nacional.     Ya   el   (íobieriio  liabía    tenido 
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Oou  seutimieutos  de  la  más  alta  consideración  y  res- 
peto, soy  de  V.  E.  su  atento  subdito  y  obediente  ser- 
vidor, 

XicohÍ4t  Silva. 

Acta  de  la  Farro(¿uia  del  Baúl,   de  22  de  julio  de 'i SSr), 

La  Junta  Parroquial  del  Baúl,  los  padres  de  familia 
y  demás  personas  respetables  que  suscriben,  teniendo 
en  consideración  el  estado  de  acefalía  en  que  se  en- 
cuentra la  República  de  Venezuela  por  la  expulsión, 
ejecutada  en  el  Presidente  y  Vicepresidente  por  los 
autores  de  la  revolución  á  mano  armada  que  tuvo  lugar 
en  la  capital  de  Caracas  el  8  de  los  corrientes,  procla- 
mando principios  diametralmente  opuestos  á  los  que  el 
mundo  liberal  lia  adoptado,  creen  que  en  tan  imprevistas 
circunstancias  dicta  el  espíritu  patriótico  que  haya  un 
movimiento  simultáneo  para  sostener  los  principios  esta- 
blecidos por  la  Ley  fundamental  que  hace  la  felicidad  y 
dicha  común.  Satisfechos,  pues,  de  la  obligación  en  que 
los  coloca  el  precepto  constitucional,  se  pronuncian  au- 
torizando al  fundador  de  la  patria,  Benemérito  José 
Antonio  Páez,  como  la  áncora  en  que  cifran  sus  es- 
peranzas, para  que  contando,  como  puede  y  debe,  con 
los  servicios  6  intereses  de  esta  Parroquia  y  con  el  sacrilicio 
de  sus  vidas,  á  que  están  prontos,  vuele  á  cumplir  el  sacro- 
santo deber  de  salvarla,  colocándose  á  la  cabeza  del 
ejército  liberal  para  sostener  el  sagrado  é  inviolable  Código 
de  sus  derechos,  hasta  triunfar  de  los  que  intentan 
alterarlo.  Acordaron  igualmente  que  sin  pérdida  de 
momento,  se  remita  esta  acta  original  á  S.  E.  el  General 
Páez,  conducida  por  el  señor  José  Vicente  Salmerón, 
respetable  vecino  de  esta  Parroquia,  para  los  efectos  con- 
siguientes. Dada  en  la  expresada  (Parroquia)  á  veinte  y 
dos  de  julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. 

El  Juez  primero  de  Paz,  José  Bejarano. — El  Juez   se- 
gundo de  Paz,  Juan   Antonio   Matute. — El  Cura   párroco 
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el  juramento  que  prestarou  de  obede 
Constitución  y  las  leyes. 

Para  nue  llegue  tan  honroso  pro 
miento  de  todos,  ha  dispuesto  el  Gobi 
en  la  Ga4Xta  Ift  uota  de  usted,  esta  c 
referidas  listas;  y  encarga  á  usted  qne  1 
los  buenos  habitantes  de  ese  Cant^ín  loe 
le  ha  inspirado  su  patriótica  conducta. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 


PROVINCIA  DE  BAflQUISIMETO 


Número  1°— comunicación  del  qobbbn 

SIMETO,  Á  6  DE  AGOSTO  DE  1830,  AL 
TEUIOR,  Y  RESPUESTA  DE  ÉSTE. — (  TOl 
CETA  DE  VENEZUELA,"  i  2  DE  SBTIE 
AÑO,    NÚMERO    ÍÍ41,  EXTRAORDINARIO) 


Comunicación  iM    Gobrntador  tic   L 

Kepúblicíi  de  Venezuela.— Gobierno  Suj 
la  Provincia, — Batquisiineto,  á  G  de 
— (í"  de  la  Ley  y  üó"  de  lii  ludep 
ro   (i!l. 

Al  iSeñor   iSccrctario  (k  Exlaáo   vn  el  Dc^ 

y  Justicia. 
Señor : 

A  consecuencia  de  haberse  alterad' 
en  la  Capital  de  la  llepública  y  cu  la  Prc 
bo,  tomó  este  Gobierno  las  medidas  cor 
del  circulo  de  la  ley,  pura  impedir  los 
conservar  lii   seguridad  pública,   y   para 
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t»l  expediente  original,  comprensivo  de  los  documentos  que 
lian  motivado  las  medidas  qne  ba  tomado  para  asegurar 
la  tranquilidad  de  esta  Provincia,  y  en  que  pide  que 
este  Honorable  Cuerpo  ponga  en  salvo  la  responsa- 
bilidad del  Gobierno ;  después  de  haber  meditado  y  exa- 
niiuado  detenidamente  dicho»  documentos,  pasándalos  á 
una  comisión  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente  in- 
forme de  dicha  comisión,  mandándolo  trascribir  á  US. 
en  contestación  á  su  citada  nota,  y  satisfaciendo  el  ob- 
jeto de  la  solicitud  de  US,  qne  motivó  la  convocación 
extraordinaria  de  este  Cuerpo. 

^^  Señor :  La  Comisión  ha  visto  detenidamente  el 
oficio  y  expediente  que  el  seíior  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia ha  pasado  (i  la  Honorable  Diputación.  Aparece 
de  sus  actas  que  el  Gobierno  ha  tomado  las  medidas  nece- 
sarias para  preservar  la  Provincia  de  los  trastornos  que 
han  tenido  lugor  en  la  capital  de  la  Kepiiblica,  el  8  del 
presente.  Una  soldadesca  apoyada  por  varios  anarquis- 
tas, despedazó  la  Constitución  y  lanzó  de  sus  puestos 
al  Presidente  y  á  los  altos  funcionarios  de  la  ^"ación, 
<lojándola  con  este  escandaloso  hecho  en  la  oríiindad  y 
en  un  estado  acéfalo  y  lamentable,  y  constituyéndose  los 
autores  de  tan  enorme  atentado,  en  reformadores  del 
orden  legal  y  de  la  Constitución ;  de  este  Código  sa- 
grado íjue  los  venezolanos  recibieron  de  sus  Delegados, 
<pie  aceptaron  y  juraron  sostener  y  defender  como  la  garan- 
tía de  sus  libertades,  de  su  dicha  y  de  su  reposo,  des- 
])nés  lie  haber  sufrido  veinte  años  de  padecimientos  y 
<le  zozobras  por  el  mismo  poder  rjue  hoy  pretende  derro- 
carla. 

La  Comisión,  st'fior,  ha  visto  con  horror  el  peso  del 
delito  que  ha  puesto  á  la  patria  en  las  presentes  agi- 
taciones, y  lamenta  la  turl)ación  «le  la  paz  que  disfrutaba 
la  República  y  de  los  bienes  preciosos  qne  experimen- 
taba á  la  sombra  de  aquel  Código.  Empero,  observa 
<;ñn  i)lacer  que  en  medio  de  este  azaroso  suceso  no  se 
ha  turbado  el  orden   legal  en  esta   Provincia,   y    que  las 
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iDÍento  sobre  la  Provincia  de  Oarabobo,  ó  cualquiera  otra 
que  requiera  sus  auxilios,  previos  los  requisitos  que 
previene  el  i)arágraío  único  del  artículo  12  del  decreto 
orgíiuico  de  la  Hacienda  pública;  que  se  le  recomiende  al 
Gobierno  el  celo  que  debe  tener  en  el  cumj)lin]iento  de 
la  policía  en  toda  la  Provincia,  principalmente  en  la 
I)arroqu¡a  Aroa,  á  cuyo  efecto  librará  órdenes  íí  las 
autoridades  subalternas  para  que  cumplan  sus  deberes 
en  esta  parte  j  que  so  trasmita  al  señor  Gobernador 
este  acuerdo  en  contestación  á  su  nota  de  20  del  corrien- 
te, y  satisfaciendo  los  objetos  con  que  manda  convocar 
extraordinariamente  esta  Diputación." 

Cuyo  tenor  literal  tengo  el  honor  de  transcribir  ¿i 
Ijy.  en  cumplimiento  del  Acuerdo  que  la  Honorable  Di- 
putación ha  celebrado,  ordenándome  su  comunicación. 

Soy  de  US.  muy  obediente  servidor, 

Xicold.s  Montes. 

Besimesia  del  Miniíiterio  del  Interior, 

Ministerio  del  Interior. — Kesuelto:   á  24  de  agosto  de  1835. 

El  Gobierno  ha  visto  con  suma  satisfacción  la  se- 
ñalada muestra  de  patriotismo  que  ha  dado  la  impor- 
tante y  benemérita  Provincia  de  Barquisimeto,  por  me- 
dio de  su  Diputación  Provincial,  destinando  sus  Pentas 
municipales  á  los  gastos  nacionales  que  sea  necesario 
hacer  para  el  restablecimiento  del  orden.  Después  déla 
firmeza  con  que  el  pueblo  de  Barquisimeto  se  adhirió  á 
la  causa  de  las  instituciones,  aun  en  medio  de  la  oscu- 
ridad de  la  revolución  y  cuando  estaba  dominado  por  la 
facción  del  S  de  julio,  y  después  que  ofreció  al  Ge- 
neral en  Jefe  sus  abundantes  recursos  para  restablecer 
el  Gobierno  Xacional  y  la  autoridad  de  las  leyes,  no  son 
de  esperarse  otros  actos,  que  los  de  una  absoluta  con- 
sagración á  la  causa  constitucional,  cuyo  triunfo  puede 
considerarse    obtenido   desde  cpie   los    pueblos  de   la    Pe 
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tar  por  escrito,  remitieudo  las  armas  y  caballos,  para 
cumplir  del  modo  posible  cou  su  preseutacióu  y  obe- 
diencia. 

Francisco   Ch  irinos. 


PROVINCIA  DE  CORO 
Número  1° — conducta  de  la  provincia  de  coro. — (tomado 

DE  LA  ^*  gaceta  DE  VENEZUELA,"  Á  8  Y  10  DE  AGOSTO, 
2  DE  SETIEMBRE  Y  3  DE  OCTUBRE  DE  1835,  NÚMEROS  237, 
238  EXTRAORDINARIO,  241  EXTRAORDINARIO,  Y  245). 


Firme  y  honrosa   contestación  del     Gobierno  de   Coro  ú   Ja 
autoridad  facciosa  que  existía  eti  Caracas.    (De  la  Gaceta). 

Contestación  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  de 
Coro  dio  á  la  invitación  que  le  hizo  el  General  Diego 
Ibarra,  para  secundar  el  cambiamiento  de  Gobierno  (pie» 
tuvo  lugar  en  Caracas,  el  día  8  de  julio    corriente.     (De  la 

Gaceta). 

Kepública  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  Provincia. — Nú- 
mero I*' — Coro,  á  14  de  julio  de  1835. 

ISeñor  General  Diego  Ibarra. 

La  comunicación  de  US.  de  8  del  corriente,  me  ha 
impuesto  del  acontecimiento  que  ha  tenido  lugar  en  esa 
Capital  en  la  misma  techa.  Sin  antecedentes  para  es- 
perarlo, y  desempeñando  interinamente  el  Gobierno  cons- 
titucional de  esta  Provincia,  no  he  podido  menos  de 
sorprenderme  como  le  sucedería  á  cualquiera  que  se 
halhiso  en  mi  caso.  Colocado  en  un  x^wósto  público  y  te- 
niendo por  regla  las  instituciones  que  Venezuela  se  ha 
dado,  he  creído  que  no  me  pertenece  á  mí  solo  abrazar 
un  cambiamiento  <pie  las  destruya.     Depuestas  y   depor- 
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n  de  IS  (h- julio  de  183.», 
coiulitiicional. 


líepública    de   Veuezuela. — Gobierno 

Coro,  A  13  (le  Julio  de  1835. — Nñi 
Al  K.rcmo.   señor  General  eit  Jefe,  José 

Con  el  eeutimíento  del  más  pro 
triiido  este  Gobierno,  el  12  del  prcs 
cimiento  qne  tuvo  lujjar  en  la  Capil 
en  los  días  7  y  S  del  mismo.  Üi 
»eQor  General  Diego  Ibarra,  en  eali< 
de  Caracas,  avisaba  el  tostoruo  d 
nal,  la  deportación  de  los  Kxcmos. 
Vicepresidente  de  la  líepública,  y  la 
nuevo  sistema  de  Gobierno,  descon 
hinos  y  opuesto  enteramente  ¡í  los  i 
sancicnados  por  nuestras  iustitucioueí 

El  eeutiuiieuto  de  este  Gobieru* 
bitautcs  de  esta  Provincia,  se  eouv 
unción  al  contemplar  la  facilidad  ci 
de  las  reformas  se  atrevió  á  dar  6 
taudo,  sin  duda,  por  nada,  nuestra 
tuciones  que  nos  rigcu,  nuestra  firu 
y  el  ultraje  que   irrogalia  á  un  piiebl 

Sin  iintecedentes  paní  JiiK^ar  de 
do   por  el   deber,   ctiiiudo    no   luent 
di-  lnimbre,  tlí   hi   contestacióu  que  v 
iidjiínla.     (  [i)rs<.rl¡i  íutíIhi  |. 


i.,  d.-  Arnms  una  <.rdvn  g. 
lijn-ifudo  reconocer  por  -leí 
i;if;í>  .Miiriño,  y  una   ]iroclaii 

eslán  giiniritidüs  ]nir  niiesti 


á  menos  (jiie  sean  oticialea  y  de  niiroiidail  couocidií,  des- 
líe el  moiiieiitü  eii  que  íes  coiiskleru  A  iistedt^s  eii  ¡icti- 
tiu)   do  coiumiiciirlns. 

üios  guarde  ¡'i  ustedes, 

.l/i(í-í((íi()  Qiircíu. 

i'ommiivadón    dr    lii    Comiititlaiu-Ía    tie  Armas, 
lie    l-"i  ilf   eifioxlii   lie  1S3,">. 

l!ej>íilili(-a   de  Venezuela. — Coraiiiidiiiieiíi  de  Ariima. — Coro, 

ií   i:>  de  agosto  de  l.S;í."í.— Xi'iiiiero  -15, 
íirri.»-    Miiiixtro,    iSecrctarh    ilc     ¡Cil/nlo   <-t,     il    Jicnpiiclio    .í»> 

Oiiirrtí    !/  Miiriiiii. 

Sólo  Iiii  llegado   á  mis   iiiauosol   diiplicndo  de  Ut  not 
que  por   separado  contesto  !i  US.  y  á  la  cual  Hcreliori.'i 


'M&lll  M  AUnfM 


)B  TICNEZUKLA 


lojulio,  despachada  por  la 
-iinera  que  he  recibido  del 
reatnljlecido  el  orden   coiis- 

Itiiua  comunicacióu  la  ue- 
todos  los  medios  que  estéu 
iintener  eata  Provincia  en 
8  sugestiones  que  pudierau 
itos ;  y  yo  asegnro  á  US. 
),  que  laa  ideas  parricidas 
DO  han  tenido  ni  podrán 
itos  pueblos,  iinieues  lian 
los  los  sucesos  en  que  es 
mal.  Respetuosos  todos  y 
que  se  dio  la  Xacióu,  uo 
3tia  lega!  en  la  crisis  que 
badorea  no  pudieron  obte- 
cios  invitatorios  ú  órdenes 
SH  torrente,  quo  el  testi- 
idad  al  Gobieruo  legítimo, 
1  escollo  en  que  quieren 
lo  el  (Jautón  (Josta-arriba, 
Xtroximidad  A  l'nerto  Oa- 
u  doscou(»cer  al  Gobieruo, 
fcelift  habrá  vuelto  sobre 
lo  de  los  acutimientos  que 
itimiento.  US.  puede  ase- 
'roviuciii,  ni  parte  de  ella, 
lu,  y  que  debo  contar  con 
siempre  el  ciudadano  nii\s 
los  subalternos  de  mi  de- 
ebere.'i,  Labnmios  cumplido 
y  los  juramentos  con  que 
i  sostener  las  instituciones 
legal.  Cábeme  la  sntisl'ac- 
en   este   sentido,   y  de  ve- 
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petirlo  y   protestarle   1»  marcha  majes 
vincia. 

Entre  las  medidaB  á«  seguridad  qi 
para  inaiiteucr  el  ordeu,  fué  la  de  reí 
coD  treinta  y  im  milicianos  de  artille 
retiraron  liK^'go  que  la  autoridad  ci 
A  couvenceriios  do  que  el  espíritu  i 
atíaiizado  y  tan  firme  por  la  Coustítuí 
qiie  no  se  uecesitaba  gravarse  el  tí 
la   guarDicióu. 

Teogo  el  boiior  de  decirlo  á  US.   pn 
en  respuesta  á  su  uota  citada. 
Dios  guarde  á  US., 

Ant( 

Proclama  del  ComfínAantv  ile  A* 

ANTONIO   BX^STAMANl 

rrimir   Comandintte  de   hifantvría  del 
danto  de  Armas  de  la  Prorinc 
A    los    CoritnwK. 

Conciudadanos : 

La   precaución   que  es   in<lispeiisa 

unida  íi  la  voz   de   alarma  quo    se    o 

y  íi  que  vosotros  no  desatenderéis,  m 

ros  para  que  me  ayu<U'-is  con  ontusia 

armas  que  la   riUria  me  lia  conlJado, 

favor    del  ordi'ii    y  triiiit|uilidail.     Diez 

de    la    nnu-stra,   iiiai^elian    úv,  acuiTdo  i 

para    si>steiierlas;     [as    autoriilailcs    to 

soldados  y  aun    los  simples  ciudadiim 

(.'onciiidadauüs: 

Vosotros  Jurasteis  oln'dec;er  y    .so 

tución   que  os  dio  l'atria  y   libertad; 


Nttmero  1— co: 

Á  U  DE  SE1 
RACAiaO.— (' 
A    20    DEL    s 

República  de   \ 

Dcspacbo  ú 

setiembre    d 

1 11  de  pe  lid  en< 

Al  ncñor   Oohern 

Eu  virtiul  d( 

iniiuero  00,  ba  : 

"  La   coiidu< 

rüciiibo  antes    d 

honrosa  y  patrii 

el   ordeii  inalter 

los   atentados  d' 

aiitíiitica  todav 

ba   desplegado  j 

por    el    üoberna 

Provincia." 

La   trascribo 

(iticio,   iiñadieiMU 

íi  Su  Heñoria  en 

Soy  di;  VA. 


Kepública   de    Venezuela. — Gobierno    de    la    Proviueia. — 

Coro,  A  10   tle  octubre  (te   1S35. — Súmero  53. 
^í  señor  Secretario  de  Entalla  en   el  Denpaeho  ilel  Inltrior, 
Señor : 
Teügo  lív  houra  de   dirigir  é    US.,   eu  co{)>a,   las  co 
iminicaeiones  recibidas   ayer  en   este  Despaclio,   dirigidis 
por  el   Teniente   Pedro  líodrígnez,   Comandante  de  U  co 
lumna   de  operaciones   del    Cantón   Casigua     ellis   sumí 
Bistran   el   conocimiento   del   estado    de  la  pla¿i  de   Ma 
racaibo  y  puertos  de  Altagracia,  para  (pie  se  sirva  US. 
ponerlo  en  conocimiento  de   S,  E.   el  Presidente  de  la  Ke- 
pdblica,  i^  los  fines  convenientes, 
Soy   de  CS.  obediente  fiervidor, 

Jínriwiio    García. 
Es  copiíi,   K<iilrí¡¡tie:. 

]>íiviimEHli'K  re/vriflits  i.-ii   la  mminiieiu-ióti.  i¡iie  prcreilv. — 
C<irta  del   Coronel    F.   M.  Fan'a. 

Fan'a,  ganando  o¡t¡iiiiin.—{Dii   la    Oaeela). 

Altagracia,   á  L'T  de  soticinbro   di;  l.s:;."». 
Si'ñor    Pedro   Rotlríi/urz. 

Mi   estimado  amigo: 
IJos   lie    reiiibido  de   ustiíd,   que   no   lie    podido    con- 
tar por  graves  ocupaciones.     Lo   hago     couiuni candóle 
j   la   capital  de  Maracaibo  se   adliiiió   el    'J4   íi  la   acta, 


El  P 
liérrtz,  A 
líenos,  Coi 
Concejal 
dor. — Jem 

San  I 


Número 

JILLO 


Kepiiblica 
la  Pr 

Ai  señor 
Creo 
por  el  ói 
nos  ocun 
julio   prój 

legal   cstfi 


taltlL'curlu 
Soy   I 


sirve  recomendariiK 
8ible,  á  fin  (le  que 
den  legal  que  tan  ti 
de  la  Bopública;  t 
ha  marcliado  eu  ei 
constituctoDal  estal 
pueblos  de  que  se 
la  meuor  alteracióu 
trastoruoB  ocurridof 
próximo  pasado. 

Tengo  por  esta 
testar  á  US.  su  ci 
ella  manifiesta,  ase] 
66  asomau  temores 
cí fieos  pueblos. 

Soy  de  üí3,  at< 


Comtmif-acióndel  Qoh 

República  do  Vene; 
la  Provincia. — 1 
y  25" — Número 
Beiior  Secretuiio  de 
He  tenido  la  li 
cha  5  del  corriente, 
en  que  so  sirve  part 
titncioual  sin  alterü 
República,  y  que  ei 
reina  el  desorden,  h 
se  restablezca  muy 
encontrado  los  faccii 
sus  designios.  Me 
reiielir  á  US.  que  i 
orden  legal ;  y  quo 
la  C\)iistitin;:(iii,  si'  a] 


Custodio  de  sus  dereclii 
se  los  giirautiza,  le  habéis  < 
I»  gloria,  laureado  cou  vuesl 
que  le  habéis  hecho  podéis 
1IÍ08  de  admiración  y  gratit 
y   los  cludadauos  todos  se   a 

Este  acto  es  solamente 
la  par  del  iumortal  Washiü 
reutes  direcciones  su  poder, 
llevar  la  libertad  al  territori 
esclavitud  de  los  tirauos,  ht 
unieron  ambos  estandartes,  c 
dido   por  V.  E.   en  la  Laguu: 

La  causa  uncioQal  que  { 
fama,  os  traerán  en  triunfo  d 
tituyáis  á  los  pueblos  oprim 
sus  derechos  y  su  libertad, 
rioso  y  difícil  encargo  de  n 
pública,  que  i'i  pesar  de  su 
tes  esfuerzos,  se  halla  oprii 
que  ros  sólo  sois  capaz  de 
de  la  libertad  se  halla  todaí 
de  unos  desuaturalizudos  qu 
derechos,  se  han  atrevido  ; 
Venezuela,  pretendiendo  escli 
Occidente,  é  insultando  al 
bienio  con  sus  agresiones  * 
de  que  el  honor  nacional  se 
y  do  que  el  protector  de  V 
que  dirija  el  espíritu  niicior 
ros  ú  dcí^islir  de  una  eom 
wmti'iiriii   íi  sus  propios  inte 

Diyiuios,  señor,  aceptar 
la  Diputación  de  esta  Capiti 
uílicos   servicios   que    liabúis 

Grandes  y  de  feliz  recue 
cho   A   la   cansa  de   la    Indep 
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11  el  objeto  de  restablecer  el  orden  cons 
'  igualmente  se  dign»  detallar  loa  su 
le  han  favorecido  íi  V.  E.  basta  integí 
7  en  la  ciudad  de  Valencia. 

Desde  que  los  rumores  de  revoluciót 
ilición   se  oyeron  ¡jor  los  liabitantea  de 

oyó  también  el  eco  de  la  voz  de  1» 
iotisnio,  que,  como  por  inspiración,  re 
amenté:  "  Páez  es  el  ilncora  de  iii 
n  eíla  no  puede  bi  borrascosa  tormén 
terrero  bará  encallar  la  disconlia,  y 
preciosa  nave  de  bi  paz  que  como  ¿ 
encomienda." 

Testigo  ocular  de  lo  que  llevo  reí; 
mbién  del  patriotismo  de  los  cindadan 
imeuto  en  asegurar  i'i  V.  E.,  como  I 
jnte,  que  se  conservará  el  orden  legal, 
indo  Municipal,  que  se  dirigió  cerca  de 
municaciones  que  constan  en  las  adjun 
)  ha  parecido  oportuuo  duplicarlas  ] 
misiouado  uua   vía   más   dilatada:    en 

£.  las  medidas  que  bnbía  tomado;  ] 
me  de  la  fausta  nota  de  Y.  E.,  be  di 
e  solamente  se  armen  eu  cada  una  de 
lañare  y  Barinas  dos  tercios  de  comp 

dudo  será  de  la  aprobación  de  V.  E 

su  oportunidad. 

Mientras  V.  E.  se   sirve  comunicarm< 

Qes    que  juzgue   couveúicntes,    con  el 

:ento  pondrá  esta  uota  eu    manos  de 

DOr  de  suscribirme  muy  atento,  obedieii 

Juan 
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mo  nmantc  del   orden 
10,  al  cual  estoy  prouti 
lezii  del   libre  pueblo  d 

quierau  prestar  sus  se 
!8  seutimicDtos  be  inao 
DU  Jefe,  José  AiitonU 
irdeu  violado  eo  la  ci 
ro  acompañado  de  uiuc 
icriñcar  sus  vidas  por 
iue  US.  eu    todo  caso 

circunstancias,  y  cuce 
)     <]ue    BOU    los    que, 
lar   al  punto  á  que   se 
■no  y  de  la  Constitució 

cou  íieiitiiuíeutos  de  n 
ediente  servidor, 

D( 

i]  Secretario  de  Gobieru 

Ma 

a  Diputación  Proiíncial 

/'eneziiela.  — Presiden  oía 
-Barinas,  A  13  de  agostt 
tle  EstatJo  en  el  Despa* 
ble  ])iputaciúii  Provim 
lir,  eu  su  reiinióu  es 
avocada,  por  consocuei 
ico»,  lia  acorditdo  en  p 
conducto  á  S.  E.  i'l  Pi 
liz  restablecimiento  de 
1  honor  de  dirigir  á  S. 
mta  manifestación. 
1,,  cou  sentimientos  di 
I,  muy  obediente  serví 
Pvdf 
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0  (Ití  tres  goletas   de  gi 
e  la  Costft  firme  había 
!<:  la  rució  II    instructiva  r 
ipoiidrá  TI  9.  (lo  todas 
>ni»n<laiitt;    Aguado  sol 

líurceliiiiii,   de  donde 
la  del  iiúmero  ü,  se  in 
ior  Luis  Cova,  que  acal 
iiifirnia  la  noticia  rjuc  ( 

dicho  Oautüii  en  favor 
:    que   se    pronunciará 

mo  tiene  las  más  fiiui 
ocho  días  estará  perfe 

1  en  toda  la  Provincia 
>  se   desniorali/arií  ente: 

reunida  el  (íeneral  Rl 
msiderablemente,  según 
por  la  continua  deserc 

;1  Miguel  Arismendi,  <| 
e  la  presente  comunica 
[lo  lo  dcmiis  que  dése 
lorado  hasta  hoy,  á  ca 
te  Gobieruo,  de  acuerd 
ucral,  para  que  prestaf 
pabau  loa  buques  man' 
1er  Ejecutivo. 
JS.  attiiito  servidor, 


anterior  comunicaei 

■)  1° 

landancia  en  Jefe 
4  (le  setiembre  (íi 
f5, — Número  1" 
fa  fíe  Margarita. 
cipar  ¡V  US.  la  rt 
Qtón  Cariaco  por  e 
ugada  (le  este  día. 
os  cariaqucQos,  qiif 
lado  esto  golpe;  i 
iiientras  loa  cautoi 

las  tropas  opreso 
i  Venezuela ;  y  p 
i.  me  auxilie  con  i 
,  lanzarlos  de  los 
ate  teugo  snficicnti 
ri^niente  qne  mient 
llamar  la  atenciiíu 
uea    de    guerra,    y 

atienda  al  mism( 
ongo  alguncs  ofici 
íttevo  á  esponerloí 
itísimos   los    niome 

noticia  ü  US.  de 
Maturín,  me  anticii 

stancias  en  que  me 
ga  tan  pronto  con 

vidor, 

.¡iiWin    Lhtti 


lad. 
ibie 


J!6  DE  VENEZUELA 


.  la  anterior  com\ 


-Estado  Mayor  General. — Nü- 
leral  en  Aragiia,  á  28  de  agos- 
as  Keformas. — (Muy  reservado). 
la  Promncia  fíe  Cumaná. 
esta  techa,  número  177,  digo 
•s  Jimeno  y  Agnado  deben  pre- 
lestine,  es  el  objeto  de  S.  E. 
el  batallón  en  qae  estaban  sir- 
DS  para  juzgarlos  desafectos,  y 
?ción  que  so  lia  sentido  en  el 
icia. 

que  entendido  de  ello,  no  sólo 
los  haga  vigilar  y  aun  pouer- 
ispechas  que  hay  contra  ellos 
uuta  6  couversaciones. 

P.  Briceño  Méndez. 


-Estado  Mayor  General. — Níí- 
iieral  en  Aragun,  á  28  de  agos- 
1   Rflorinas, 

lu  Prorincia  tk   Citimuuí. 
Qt«8   Benito  Jimeno  y  Aguado, 

US.  para  que  los  destine  ea 
e  loa  cuerpos  que  se  orgiinizan 

que   según   US.   mo  ha  dicho, 

para  el  ejercito  por  lalta  do 
I  más  prontos,  se  ha  dispuesto 


pero  hoy  ya  mi?  es  fotzoao  ei 
US.  porque  no  puedo  ser  iadi 
Patria. 

Por  informes  que  he  rocil 
toinnu  medidas  jiara  hostilizar  e 
Yo  uo  lie  podido  creerlo,  ai 
US.  ui  á  los  patriotas  niarK 
sangre,  como  porque  no  es 
verter  á  torrentes.  US.  uo  d 
mi  couducta,  desde  que  tomó  j 
to  de  estos  pueblos,  ha  sido  ; 
den  y  sostener  sus  votos  sin 
dí  hostilizar  á  nadie,  á  pesar 
cnento  para  ello. 

Se  han  pedido  reformas,  ; 
teiide  conseguirlas  á  costa  de 
tre  pueblos  hermanos,  las  trai 
el   desenlace;   pero  sin   descrédi 
y  otros. 

Sabe  US.   que    tengo   coul 
causa  de  las  Keformas;   y   asf 
ser  el   instrumento    de   los  nía 
derramar  la  sangre,   tampoco 
res,  abandonando   los  pueblos  c 

Partiendo,  ])ues.  de  estos 
rigir  íi  US,  con  (íxpreso  estj 
por  i'iuico  objeto  luaiiiíeatarle 
la  Margarita  earfíar  con  la  e 
por  los  desastres  que  pudiera 
tiva  por  esta  parte,  suspeudií 
sobre  ella,  couserváudose  cads 
tti  que  tengan  lugar  los  arrcg 
Biibsücuentcinente. 

Soy  de  U9.  atento   servid 


srtTA  COMrNICACIÓN    DEL  (li 

iblica  de  Venezuela. — Gol 
;ia. — Margarita,  .1  8  de  se 
>■  Secretario  <}'■■  Untado  en 
Dengo  la  lioiirn,  do  uconi 
to  del  Poder  Ejecutivo,  ( 

■  celebrada  en  el  cantón 
te,  Bometiéndosfi  al  Gobii 
i  sustraído  por  el  temoi 
i6n  el  oticio  con  que  me 

Manuel    Vaidez;   y   com 
sle    que  merezca  la  contía 

■  Cotuaudante  General  úi 
e  pone  en  marclia  hoy  n 
desde  donde  umpreuderó 
nes,  para  restaurar  el  or 
aun  no  lo  baya  sido. 

il  remitir  ü  US.  la  pres 
lio  con  US.  y  con  el  Poder  I 
fien  eonstitucíonal  qne  dist 
JO  y  demás  pueblos  pro 
umaná,  quienes  á  despee 
los  disidentes,  y  sin  caud 
lo  la  opresión  en  que  ya 
íoy,  señor,  atento  servidor 
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Documentos  citados  en  kt  anterior  coínunicación. 

OFICIO    DE   REMISIÓN. 

República  do  Yeuezuela. — Comandancia  de  Armas  de  la 
Provincia.— Número  1"— Garúpano,  á  7  de  setiembre 
de  1835. 

S^eítor  Gobernador  de  la  Isla  de  Margarita. 

Teiiíío  la  mayor  satisfacción  de  remitir  á  US.  para 
su  conücimieuto  y  en  cumplimiento  de  mi  deber,  copia 
del  i\cti\  celebrada  ayer  i)or  este  Cantón,  sirviéndose 
US.  enviarla  ü   la  posible  brevedad  al  Supremo  Gobierno. 

Al  dirigir  á  US.  esta  nota,  debo  decirle  que  estoy 
á  la  cabeza  del  pueblo,  y  que  son  precisos  recursos  para 
la  empresa.  Además  estas  gentes  se  han  pronunciado 
por  el  Gobierno,  están  sin  orden,  y  es  necesario  por  tan- 
to introducirlo  para  alcalzar  el  ftn  deseado. 

Río-Caribe  debe  estar  pronunciado   á  la    fecha,  por 
que  así  lo  tongo  ordenado  á  los  Jefes  del  Cantón,  y  íi  la 
fuerza  armada  que  se  nalla  en   aquel  punto. 

Dios  guarde  á  US., 

Manuel    Valdez. 

Acta  del  pueblo   de   Carúpano, 

En  el  pueblo  de  Carúpano,  á  los  seis  días  del   mes 
<le   setiembre  de  1835,   reunidos  en  la  Santa  Iglesia  pa- 
rroquial los  padres  de  familia  y  vecinos  del  mismo  pue- 
blo, y  todos    los  jefes  y  oficiales  de  la  fuerza  armada, 
á   virtud  de  citación  expresa  por    el  señor  General  Ma- 
nuel   Valdez,    Jefe    Superior"  de   la  Provincia;   tomó    Su 
Señoría  la  palabra  y  dijo:    que  como  primer  funcionario 
de   la  Provincia  estaba  al  corriente  de  todos  los  sucesos 
que  habían    tenido   lugar  en   el  transcurso  del  pronuncia- 
miento,   como     también   de    las    graves   dificultades    que 
había    para    llevar  al   cabo    la  obrn,   pues   que  nadie  se 


oí 
opii 
■ubi 

qui 


lo  i 
Ma 
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P'euezuela. — Cktmandaacía  de  Armas 
nelle.    á  9  de   setiembre  de    1835. — 

íi  Valdez,  Jefe  Superior  y  Comandan- 
la   Provincia. 

il  señor  Jefe  Político  del  Oantóo  Ca- 
m  de  la  tarde  de  ayer,  el  acta  que 
presideocia  de  US.  celebró  este  Oaii- 
levamente  I»  Goostitiición  y  leyes  de 
dose   bajo  los  auspicios  de  hii  Presi- 

inento  lie  paralizatlo  mis  operacioues, 
r  al    oücial  Guillermo  Romero  cerca 
lependiente  como  es  esta  columoa  de 
arme  lo   que   debo   hacer, 
nto  servidor, 

Juan  José  Quintero, 

ím    DEL  GOBERNADOR  DE  MARGARITA. 

luela. — Gobierno    de  la    Provincia  de 
Dción,  á   11  de  setiembre  de   1835. — 
Ley   y  2-%"  de  la  (ndependencia. 
Kstado  en  el   ÍJimpacho  del    Interii>r. 

de  remitir  Á  tJS.  para  conocioiieD- 
tivo,  copia  autorizada  del  oücio  que 
rritíiite,  me  pasó  el  Jefe  Político  de 
lome  que  destinaba  cerca  del  auñor 
Ksteban  Gómez,  un  comitiiouiulo  cou- 
ciamiento  de  aquel  Oatit^n  eu  favor 
ituvional. 

1.  eopiii  del  expresado   pronunciainiíHi- 
do   tieufnil   en   hu  tránsito   á    la   Ks- 


!S  DK  VKSEZUKLA  Vil 

,  (tnliiiiiu:)  fué  (iejaiKlo  Irts  ar- 
el  lugar    eii  donde  cstiiban 

(¡iiudado  vüinte  y  cinco  Ikiiii" 
qiie  eii  lii  i)ol)lacióii  reinó  el 
.     (¿ue  esto  e«  cnanto  sal)c  y 

lu  verdad  ;  y  lo  lírmó  junto 
e   íiue   yo,   el   Secretario,  oit- 


¡ECI.AIÍAOIÓN. 

mta'',  ú  ios  (Hei!  días  del  mea 
rtísentó  ante  el  señor  Gober- 
rfior  4'oniaudaute  Mateo  Gue- 
I  Isla,  de  Kíit-Cüribe.  y  júra- 
lo dijo :  (Jiie  salió  <te  llio- 
íi  las   siete    de  elln.     Preguii- 

por  qué,  puesto  que  estaba  it 
e  los  iasurrecitos,  que  obraba 
levantada    en  IraiHv  en    favov 

í  Kespondió;  Que  el  fi  A  las 
Iiimna  que  guardaba  las  tron- 
.  la    invaeióu   de    las    fuerzas 

de  lirdenes  que  recibió  del 
3  Superior  de  la  Provincia, 
uerza  constaba  la  rolmnua  de 
j  íi  lííii-Garibe,  y  quiOn  era 
toudió:  (jue  la  columna  t:ons 
)s   hombres,   entre   oticialcs    y 

Jefe  era  el  Comiiniiante  -losé 
lé  oHciales  uniiiilaban  uouio 
a  estaba  toda  armada  y  irou 
udió:    Que  los  oticiules  eran- 


aib: 
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n'aii,  hasta  Hogar  el  caso  de  sei 
parroquia  de  Soro  y  de  la  de 
iiiéiidoles  el  señor  .fosé  ^lignel 
ello,  un  trabuco  Pti  los  pechos,  i 
claraban  en  donde  estaban  sus 
dos,  serían  en  el  acto  exteninnai 
dea^aciada,  ha  obliírado  á  aquell 
lie  uiievo  la  Coustitución  y  sae 
atrocidades  que  en  tan  pocos  ■ 
que  ya  pesaban  demasiado  aobr 
norantes  familiíiS:  en  este  conce 
hechos  tan  notorios,  ha  resuelto 
rio  hacer  lo  mismo  que  aqnéllos, 
.solicitado  las  persoiiíis  del  señor 
do  FigHeroa,  para  que  ponió  i 
ellos,  los  dirijan  á  sacudir  la 
por  todas  partes  les  rodea  y  air 
cía  lo  han  veriüca<lo  jurando  > 
eiúu  y  leyes  del  Estado  de  Vei 
de  hoy  en  adelante  bajo  la  protc 
ral  José  Antonio  Páez,  A  quien 
en  Jefe,  bajo  cuyos  auspicios  es 
jiantosa  anarquía  y  naufragio  qii 
do  en  toda  la  Keplibliea,  interíi 
en  el  orden  en  que  estaba  el  di 
uerales;  siendo  la  voluntad  del 
día,  que  el  orden  jurídico  rija 
antes  de  estos  actos  estaba  esta 
tación  en  el  orden  civil ;  y  par 
el  orden  militar,  nombran  al  s 
primeras,  y  al  señor  Eduardo  F 
esta  cabecera,  y  para  las  parro 
eu  primeras  al  señor  Saturnino  ' 
al  señor  Miguel  Ledesina,  para 
conserven  el  orden  y  la  moral  pf 
destinos  y  no  se  altere  en  niug 
sándose    copia  de  esta   acta,   1" 


RNAIÍíHt 

10      DE      1 
VINCIA.— 

I   MISMO    . 


ro  «le   18 

el    fhxpc 

me  <lirij 

ie  al  seg 

€!■    Oom 

Pérez, 

íi»;    el     f 

JUikII    til 

le  julio 
011  tra  el 
tolla  pn 
líca,  y  ( 
ieroii  en 
lé  quieu 
que  ae  i 
ciando!  e 
utraría  ■■ 
itucional 
iendo  lai 
el  Jefe 
Ion  que 
Caiitittf 
ion,  y  e 
f  con  lo 
leu  en  < 
¡o  que  i 
B  arce!  o  II 
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twlo  011  oonouiuiieiito  do  S.  B,  ol 
Wicii,   de  quien   espero  las  órdiMiea 

bien  como  Goboruador  de  lii  Pro- 
ieii  como  iiu  Jet«  milítur  <le  Irt 
el  último  eiiuliidiino  de  ella,  puoa 
sióu  es  igual,  de  sosteuei-  y  tlc- 
1  sostengiv  y  doüciul»  su  Clouatitu- 
sngo  jurado  sobro  ini  espada,  sobro 
ni    creoutúív  católioa     y    sobre   mi 

r  la  distinguida  cousíderacióii  cou 

suscribirme,    de     UH.  atento   ser- 


rtf/ítcz. 

J    LA   AMTERIOE    COMrNlCACIÓN. 

vlor  de  Barcelona,  dtnile  il  18  de 
í,  ímsiiiitido  del  utteñHo,  li  ujicio 
•al  Diego  Ibaira,  i-ii  que  jj«í-/Í(.'Í- 
tviitfído  sucedido  cu  ln  CfqiHal  <lc 
M   I»  noche  y  el  H   thl  mismo  mes.— 

al  momento  en  que  recibí  la  citada 
:  en  camino  para  la  capita]  di>,  la 
lio  la  ciudad  de  Araguii,  con  el 
todo  al  senor  (íeneral  Jloiiagas,  y 
ou  Sn  Heñoría,  para  conservar  el 
ti  la  Provincia.  Tuteresado  en  el 
Coronel  Juau  Hotillo,  pernocté  <lo 
manil'estcle  todo,  y  lo  esíoveé  ii 
luservar  el  orden  en  la  Provincia, 
5n  positivii  de  sus  opiniones  en 
Mis  esfuerzos  fueron  ineficaces:  su 
e   mandase  el  General  Moiuifí^s,  fué 


3  1)B  VENEZUELA 


li-l   Inlerior    al   Oiiliernador 
Ui   <lt:  Jiairelorui. 


jiraeiis,    í    'J2    de 


leí  oticio  de  Ü.S.  de  ayur,  y 
¡umeutoa  que  US.  acompaüó, 
star  á   US.  que  en   medio  del 

sensible  aeonteci  miento  de  la 
?celena,  La  visto  eou  particular 
procurado  llenar  los  deberes 
ñdelidad  propia  del  licuor  y 
,    gran    parte  de   tos    vecinos 

demostrado  su  adhesión  al 
repugnancia  á  los  pasos  re- 
inos hijos  ingratos  ile  Vene- 
' ;  y  espera  el  Gobierno  que 
mente  trabajando  eu  el  res- 
stitucioual,  con  toda  la  etica- 
servidor, 

</.   N.  Modríguez. 


loberttador  xeiior  Figvira. 

il  Gobernador  de  la  Provin- 
racay,  (l'ué  Á  este  lugar  íi 
Ejército  constitucional]  ñ  .'tilde 

'o  en  el  Jyenpai-ho  del  Inferior. 
,e  «1  honor  de  tiousignar  á 
Gobierno  viniese  en  uonoci- 
idas  por  mi  en  la  I'rovineía 
'  de  ella  en  favor  del  orden 
r.  111— i;j 
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Número  3 — comt'nicacióx  del  gobernador  dü  la  pro- 
vincia DE  BARCELONA,  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1835, 
EN  QUE  INCLUYE  UNA  EXPOSK^IÓN  DEL  CONCEJO  MUNICIPAL 
DEL  CANTÓN  CAPITAL.— (TOMADA  DE  **  EL  CONCISO,"  Á 
7    DE    MARZO    DE    1830,    NÚMERO    31). 

liepiiblica  de  Venezuela.— (Jobienio  Superior  rolítieo  tle 
In  Provincia.— Barcelona,  íi  31  de  diciembre  de  1835.— 
iV  y  25" 

.1/  Meíufr  ^tcreiario  de  Estado  en  el  Dcnixicho  del  Interior 
y  Juaticia, 

El    señor  -}Qíe   Político   del  Cantón    capital    en    oticio 
4le   11)  del   corriente,  me  dijo  lo   que  (íopio  : 

''Tengo    la     honra   de   acoinjianar    á     KS.    en    copia 
autorizada,    la  expresión  sincera   y   patriótica   del    Ilustre 
(.'oncejo  Municipal     que    ])resido,   pronunciada     en    sesión 
i-xtraordinaria  del  día  2  del  corriente. — El  Concejo  Muni- 
<ipal  del  Cantón   capital   lia   creído  que   al   (iobierno  Su- 
premo  le    sería  necesario   oír  la    voluntad  de   los  piie\>los, 
]>ara  proveer   al   desenlace  de   nuestros  males,   dando   con 
i\sto  una   prueba   más    de    lilauti^opía.      Otros    han  hecho 
sus    peticiones;   y    este    Concejo,     compuesto     do    ciuda- 
danos patriotas,  y   como    miembros    de    una   Corporación 
nacional,  no   ha   querido  omitir  su  intbrine  en   un   punto 
<iue  ha   creído  de   mucha  trascendencia.      El  Concejo   es- 
I)era   que  üS.   haga   de   aquel    documento    el   uso   conve- 
niente, y   (pie   por  su  parte  ayude  en    su    objeto." 

C/uya  inserción  hago  á  ITS.,  aconipafiando  copia  auto- 
rizada del  acta  d  que  se  contrae  hi  preinserta  conunii- 
i-ación,  para  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
liepíiblica. 

Dios  guarde  a   US., 

Manuel  Fifi  ñera. 
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Erjiomción   citada  en  la  anterior  comunicación. 

En  la  ciudad  de  Barcelona,   á  do8  de  ^f^'l'^l 
mü  ochocientos  treinta  y  cinco  años,   sexto  de  la  lej  > 
vigésimo  quinto  de  la  independencia,    se  '^«^"^«  /^^;*^^. 
dinariamente  el  Concejo  Municipal  en  el  local  de  ^us  .e 
rnes    con  la  asistencia  de  todos  sus  miembros ;   y  se- 
mXmente    el    señor  Presidente,  Jefe  político,  abrió  la 
SÍidose  principio  al  interesante  obJeto^ie>  mo 
ti  va    cual  es :  el  de  tomar  en  consideración    los    grandCh 
V  desastrosos  males  que  ha  sufrido  esta  población  y  t<>da 
I  iCincia  por  los  trastornos  políticos  acaecidos  á  cou- 
lienca'e    a  facción  militar  del  8  dé  julio  dltimo.    be 
SizT  por  tanto,  con  la  detención  debida,  la  importancia 
aetna' medida  que  asegure  la  libertad  y  derechos  de  los 
in  "oíanos,  preservándolos  de  tan  funestos  aeontecimien- 
roTfersu  consecuencia  fué  resuelto:    Que  se  dirya  al 
señor  Gobernador  de  la  Provincia,  como  Jefe  Superior  de 
e'r  copia  de  esta  acta  en  que  van  á  consignarse  todos 
los  punL  de  justicia  y  previsión  que  tienden  en  el  con- 
los  P«»^";        J  ^    log  habitantes  de  esta  Capital, 

S^cogeoSTL 'llegado  .  sus  oídos,  á  la  felicidad 
ie'  es  aVrovincia  y  de  la  lía«ión  entera.  Se  tomó  por 
base  la  consideración  de  las  personas  que  desde  el  16  de 
S  íabajaron  con  el  mayor  esfuerzo  ó  interés  en  favor 
del  desordenado  y  tumultuario  pronunciamiento  de  Retor- 
mL  que  en  aquel  día  lograron  hacer  en  esta  Capital, 
^^iténdose  para  ello  de  la  seducción  y  el  engaño,  y  de 
:uLto'  Tnicuos  medios  les  sugirió  la  malignida.1,  de  cuyo 
mc^^o  destrozaron  la  Constitución  y  leyes  de  la  República, 
Zo  cuya  sombra  benéfica  y  protectora  gozaba  este  país 
de  la  más  perfecta  tranquilidad.  Es,  pues,  de  creerse  que 
seiueiantes  hombres  trabajaban  muy  de  antemano  por 
íristoruar  las  bases  del  Gobierno  legítimamente  estableci- 
do \-  oue  sin  duda  estarían  de  acuerdo  con  los  conspira- 
dores del  8  del  citado  mes,  sin  embargo  de  no  habérseles 
nunca    descubierto    tan  inicuos  planes.    Inexplicables  son 
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los  males  do  todo  género  (¡iie  han  sido  cauaiidos  á  esto 
país  durante  la  época  en  <[ue  los  trastornadores  estuvie- 
ron apoderados  de  él ;  y  puede  decirse  que  estos  pueblos 
tocaban  ya  á  una  completa  desolación,  i)orque  de  todo  so 
disponía  del  modo  más  arbitrario  é  ¡legal,  por  cuyos  me- 
dios fueron  atacadas  la  propiedad  y  seguridad  de  todos 
los  ciudadanos,  que  al  mismo  tiempo  se  vieron  insultados, 
atropellados  y  perseguidos ;  habiendo  sido  confinados  al- 
gunos en  buques  de  guerra,  otros  en  las  cárceles,  inclusas 
las  mujeres,  porque  no  presentaban  sus  maridos  é  hijos 
para  la  guerra,  y  otros  fusilados  sin  otra  forma  de  juicio 
(pie  el  querer  del  mandatario.  De  tan  desastrosos  males 
han  de  ser  responsables  los  principales  agentes  de  la  revo- 
lución, que  lo  fueron  en  esta  Capital,  el  j)resbítero  Domingo 
Bruzual  de  Beaumont,  Miguel  li.  Vargas,  J.  liamón  Ifer- 
iiández  Chaves,  Diego  Antonio  Caballero,  Pedro  Obre- 
gón  y  Pedro  María  Otero,  como  igualmente  otros  indivi- 
duos de  la  misma  clase,  que  en  la  actualidad  se  encuen- 
tran en  esta  ciudad,  los  cuales  constan  de  las  diligencias 
que  al  efecto  han  sido  formadas  ante  uno  de  los  tribuna- 
les de  justicia.  Otero,  que  ejercía  el  destino  de  Administra- 
dor principal  de  aduana,  acogió  la  revolución  con  un  fer- 
vor denodado,  hasta  llegar  al  caso  de  negar  los  auxilios 
que  se  le  pidieron  por  el  Gobierno  Superior  Político  de  la 
Provincia  para  la  subsistencia  de  la  milicia  que  se  llamó  al 
servicio  con  el  ñn  de  contener  el  desorden  de  10  de  julio, 
liabiendo  aparecido  después  colocado  en  el  destino  de  (ro- 
bernador.  Diego  Caballero  y  Pedro  Obregón,  que  son  si- 
nónimos en  igualdad  de  carácter,  so  esforzaron  tanto  en  la 
conspiración,  (pie  seducían,  amenazaban  y  perseguían  á 
los  ciudadanos  hasta  en  sus  propiedades ;  pues  se  vio  que 
el  primero,  cuando  el  desgraciado  acontecimiento  de  Río- 
Chico,  dando  la  enhorabuena  al  General  Monagas,  le  exi- 
gió decretase  la  confiscación  de  todos  los  bienes  de  los 
desafectos,  ofreciéndole  reducirlos  á  dinero  efectivo  para 
sostener  el  ejército,  del  cual  era  Comisario  general ;  y  el 
segundo,  que  tan  zafia  y  descaradamente  manitVístaba  sus 
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l)erversas  iutencioues,  cediendo  á  aíiuella  faccióu  todos 
los  intereses  (¡ue  tenía  á  crédito,  se  halló  en  el  caso  de 
liuír  desi)avorido  del  Jefe  ^ínsto  I^riceño,  que  no  piidiendo 
tolerar  el  exceso  de  sus  maldades,  quiso  fusilarlo  en  Píri- 
tu.  Del  mismo  modo  se  tiene  presente  que  Tomás  Caba- 
llero y  José  Kamón  Osti,  Felipe  Saviuo,  José  María  Ló- 
pez, José  Antonio  Estrada,  José  Godoy,  Kamón  Carrión, 
Francisco  Sánchez,  Vicente  Alzuru,  Diego  Caballero 
Chacón  y  Pedro  Vargas,  no  (lorresponden  á  los  incautos 
seducidos  ó  atemorizados,  porque  á  todos  se  les  vio  con 
un  estímulo  ferviente  cooperar  en  cuánto  estuvo  de  su 
parte  á  la  coronación  de  la  obra ;  especialmente  Tomás 
Caballero,  José  llamón  Osti  y  Felipe  Savino,  que  marcha- 
ron con  bizarría  á  las  acciones  de  Cariaco  y  Canipano, 
de  donde  volvieron  algunos  llenos  de  gozo  por  haber 
recibido  una  leve  herida,  que  decantaban.  La  preciosa 
sangre  venezolana,  los  esfuerzos  y  fatigas  de  los  verda- 
deros patriotas,  el  entusiasmo  de  los  pueblos,  las  sabias 
disposiciones  del  Gobierno  y  los  auxilios  de  la  Divina 
Providencia,  han  restablecido  el  orden  en  Venezuela  y 
salvado  la  Patria  de  las  garras  del  déspota  invasor. 
Tiempo  es  ya  de  hacer  la  más  solemne  manifestación  de 
los  deseos  y  del  querer  de  este  desgraciado  pueblo,  sin. 
que  se  entienda  que  este  Cuerx)o  i)reteuda  atacar  di- 
recta ni  indirectamente  el  artículo  193  de  nuestro  sa- 
grado Código  fundamental,  pues  para  ello  basta  pre- 
sentar por  testigos  los  comprobantes  de  los  referido* 
hechos,  que  están  consignados  en  la  justificación  de  los 
padres  de  familia  y  vecinos  honrados  de  esUi  Capital. 
Por  todo  lo  cual  acordaron  últimamente :  (Jue,  sin  embargo 
de  no  ser  de  sus  atribuciones  la  exigencia  del  condigno 
castigo  de  dichos  criminales,  en  clase  de  Corporación,  co- 
mo ciudadanos  V  n>iembros  de  la  sociedad  de  cuvos  dere- 
chos  gozan,  lo  exigen,  suplicando,  por  tanto,  al  seíior  Gober- 
jiador  de  la  Provincia,  se  sirva  invocar  al  Supremo  Gobier- 
no, con  remisión  de  esta  acta,  el  castigo  de  los  conjurados 
y  rebeldes  contra  la   (Constitución;   debiéndose  cumplir  en 
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ellos  la  ley  de  l.">  de  junio  de  1831,  aplicándoles  las  penas 
que  merezcan  por  sus  crímenes,  y  que  no  se  use  de  más 
indulgencia  con  unos  bandidos,  criminales  de  reincidencia, 
porque  si  el  pueblo  se  ha  abstenido  de  castigarlos  por 
sí  propio,  según  la  voz  general  que  se  oye,  lia  sido  por 
dejar  al  Gobierno  esta  acción,  confiados  en  su  rectitud. 
El  crédito  de  la  Xación  y  la  confianza  entre  los  vene- 
zolanos se  verá  restablecida  castigando  á  los  rebeldes, 
pues  nada  tiene  que  temer  el  Gobierno,  porque  cuenta 
con  todo  el  poder  de  ella  para  hacerlo,  y  porque  un  pu- 
ñado de  pérfidos  venezolanos,  hijos  espúreos  de  la  patria, 
no  hacen  ninguna  falta  en  la  República,  y,  al  contrario, 
espurgándola  de  ellos,  se  le  ofrecen  muchos  bienes. — 
Con  lo  que  se  concluyó,  y  firmaron. — El  Presidente  Jefe 
Político,  Francisco  Escala. — El  Alcalde  Primero  municipal, 
José  Manuel  Saavedra. — El  ídem  Segundo,  Carlos  ¡Salazar. 
— Municipales,  Ramón  Morovo — José  Gerónimo  Jjares — Fer- 
nando  Padilla, — El  Procurador  municipal,  Demetrio  Al/a- 
ro,— El  Secretario  mumcipal,  Pedro  Maria  Plancharte — 
Es  copia  íntegra  de  la  acta  original,  Pedro  María  Planchart, 


Número  4. — representación  de  los  vecinos  del  can- 
tón PÍRITU,  en  la  provincia  DE  BARCELONA,  DE  25  DE 
ENERO  DE  1836.— -(TOMADA  DE  "EL  CONCISO,'^  Á  .")  DE 
MARZO    DEL    MISMO    AÑO,   NÚMERO    »3o). 

Excmo.  señor  Presidente  de  lu  República, 

Los  que  suscriben,  habitantes  del  Cantón  Píritu  en 
la  Provincia  de  Barcelona,  amantes  de  su  libertad  y  del 
Gobierno  (Jonstitucional  de  la  Nación  ;  celosos  de  sus  de- 
rechos que  les  ha  conferido  el  Código  sagrado,  oyen  con 
dolor  el  clamor  general  que  causó  el  crimen  consumado 
por  la  perversidad  de  los  descontentos  y  desnaturalizados 
hijos  de  la  patria;  y  con  el  tormento  de  la  cruel  herida  que 
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recibieron,  elevan  sus  lamentos,  buscando  la  mano  con- 
soladora que  ha  de  aplicar  el  remedio  viviticador  del 
cuerpo,  desfallecido  con  los  í^olpes  de  sus  protervos  ase- 
sinos. 

Señor!  Descansaban  estos  habitantes  al  abrigo  de  las 
instituciones  nobles  que  se  dio  Venezuela;  vivían  llenos 
de  consuelo,  aplicados  al  trabajo  y  á  la  industra;  se 
ejercitaban  laboriosamente,  buscando  los  arbitrios  de  ase- 
gurar su  existencia  y  la  prosperidad  nacional,  contando 
ya  que  á  los  cinco  anos,  adquirida  con  los  derechos  de 
los  fieles  funcionarios,  infatigables  representantes  de  la 
Patria,  se  habría  puesto  término  á  los  sufrimientos  de  esta 
Madre,  digna  de  la  más  amorosa  consideración  de  sus 
hijos,  y  que  se  había  afianzado  para  siempre  la  paz  de 
los  pueblos,  que  empezaban  á  respirar  en  el  goke  de  su 
libertad!  Pero,  señor,  la  inconformidad  de  un  puñado 
de  hombres,  engreídos  con  la  arbitrariedad  y  el  despo- 
tismo, apuraron  el  genio  del  mal  con  la  máscara  de  fun- 
dadores de  la  Patria,  para  envolverla  en  horrorosa  anar- 
quía y  esclavizar  los  pueblos,  que  sufrieron  cruentos  sa- 
crificios por  su  libertad ;  declamaron  reformas  de  un  mo- 
do nefario,  deponiendo  los  Altos  Funcionarios  y  deportán- 
dolos del  territorio;  atentaron  contra  la  seguridad  pú- 
blica por  las  más  criminales  vías  de  hecho,  conspirando 
á  destrozar  una  Constitución  que  ha  dado  vida  á  Vene- 
zuela. Así  obraron  unos  foragidos  militares,  el  día  8  de 
julio  próximo  pasado,  en  la  Capital  de  la  República, 
I)revalidos  del  vil  proyecto  de  seducción  y  soborno  con 
que  se  ganaron  la  guarnición  veterana,  que  para  su  cus- 
todia pagaba  la  Nación  de  su  propio  tesoro:  el  pillaje 
y  la  muerte  fueron  los  primeros  designios  de  su  espan- 
tosa empresa,  y  se  empeñaron  en  derramar  la  preciosa 
sangre  de  los  hijos  de  una  misma  Madre.  ¡  Qué  de  ho- 
rrores, señor!  Ellos  claman  al  cielo  por  el  más  pronto 
y  eficaz  escarmiento,  en  observancia  de  la  ley. 

Los  fieles  ])atriotas  fueron    sorprendidos,    se    vieron 
en  la  incertidumbre,  llenos  de    espanto,   en  el    más  tris- 
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te  coníHcto  y  desarmados,  entre  el  peligro,  y  sin  refu- 
gio para  escapar  de  sus  más  feroces  asesinos,  que  vio- 
laron el  territorio  de  su  residencia;  pero  se  armaron 
luego  del  espíritu  público  los  más  pacíficos  habitantes, 
y  abandonando  el  arado,  sus  hogares  y  sus  familias, 
arrostraron  el  peligro  que  les  halagaba  por  la  vengan- 
za de  sus  hermanos  sacrificados  á  despecho  de  tan  pérfi- 
dos entes  sacrilegos:  el  gemido  de  las  viudas  y  de  los 
huérfanos  alentaron  más  el  valor  y  la  firmeza  de  los 
denodados  defensores  de  las  instituciones  legales,  y  se 
violentaron  á  la  lucha  ambicionando  sólo  destruir  el  par- 
tido de  los  fratricidas  y  parricidas,  profanadores  del  sue- 
lo patrio.  Ya  lo  han  logTado;  y  gustosos  se  conforman 
con  sus  padecimientos  y  con  sus  pérdidas,  con  tal  que 
la  ley  de  conspiradores,  que  tantas  veces  se  ha  aplica- 
do áreos  de  menor  gravedad,  tenga  su  cumplimiento  so- 
bre tamaños  criminales  de  tan  atroz  delincuencia. 

No  pretenden,  señor,  los  que  representan,  que  el 
Gobierno  de  Venezuela  se  convierta  en  sanguinario ;  pero 
sí  quieren  que  sea  recto,  y  desean  que  como  se  ha  dado 
una  Constitución  tan  sabia  y  liberal,  sea  sostenida  y 
ejecutada  estrictamente,  como  que  fué  dada  y  publicada 
para  obedecerla,  observarla  y  cumplirla.  No  se  consien- 
ta, señor,  que  se  diga  que  Venezuela  forma  sus  leyes 
para  gustar  sólo  de  verlas  escritas  como  piezas  de  ador- 
no, sino  que  ellas  son  efectivas  y  eficaces;  inspírese 
confianza  castigándose  la  delincuencia  á  la  letra  de  la 
ley,  para  que  la  Nación  prospere  y  no  qne  dé  campo  á 
ser  el  ludibrio  de  las  otras,  y  (pie  merezca  el  aplauso  y 
respeto  de  todos;  y  para  que,  en  fin,  los  espectadores 
conozcan  que  hay  seguridad  en  esta  Kepública,  y  se  con- 
siga así  la  inmigración  que  atraiga  el  acrecimiento  de 
sus  habitantes  y  la  riqueza  del  territorio. 

No  más,  señor,  cansar  la  atención  del  Poder  Ejecu- 
tivo que  tiene  prometido  su  sometimiento  á  la  observan- 
cia de  la  ley :  vuestra  penetración  conoce  bien  hasta 
dónde  llega   el  montamiento    de  los    crímenes  cometidos 
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por  los  facciosos  conspiradores  del  día  8  de  julio  lilti- 
nio,  y  sns  satélites;  sabe  bien  ciiiinto  pesa  la  gravedad 
de  sus  delitos,  y  cuánto  importa  la  infalible  corrección  y 
el  castigo.  Justicia,  señor,  justicia,  porque  la  indulgen- 
cia {ihogará  en  arroyos  de  sangre  á  la  cara  Venezuela: 
esos  traidores  son  criminales,  pero  criminales  de  reinci- 
dencia, y  la  Constitución,  para  ser  respetada,  requiere 
su  cumplimiento :  si  la  gangrena  no  se  ataja  con  opor- 
tunidad, ella  concluyo  con  el  cuerpo  paciente.  Extráiga- 
se la  parte  mala  del  territorio,  háganse  ejemplares  con 
los  cabecillas,  y  el  escarmiento  traerá  el  reposo  de  la 
Kepüblica.  Los  fieles  patriotas  bau  dejado  obrar  al  Gro- 
bierno,  que  tiene  leales  defensores  para  sostenerlos,  y 
esperan  que  la  dignidad  cifrada  en  el  cumplimiento  de 
la  Constitución  y  leyes,  no  permitirá  que  les  toque  á  los 
bravos  defensores  ser  personalmente  los  vengadores  de 
la  sangre  vertida.  ¿  Qué  se  diría,  señor,  de  la  fama  de 
los  venesiolanos,  si  por  la  indulgencia  viniesen  á  que- 
dar sumergidos  entre  la  esclavitud  y  la  tiranía!  ¿No 
fueron  ellos  valientes  para  conquistar  su  Independencia f 
;  Y  por  qué,  pues,  no  serlo  para  sostenerla  y  tener  fir- 
meza para  consolidar  su  Gobierno!  Pronúnciese,  señor,, 
la  expulsiÓ3i  perpetua  de  esos  traidores  de  la  Patria,  y 
se  conseguirán  las  glorias,  la  paz  y  la  dicba  de  Ve- 
nezuela. 

Los  que  suscriben  ofrecen  al  Gobierno  su  puntual 
cooperación  para  sostenerlo  con  el  sacrificio  de  sus  vidas 
y  haciendas,  y  concluyen  recomendando  la  formación  de 
una  buena  ley  de  milicia,  en  que  se  cifre  la  seguridad 
de  la  Patria;  protestando  que,  entre  tanto,  conservarán 
con  su  vigilancia  el  honor  de  la  Nación,  pero  sin  so- 
meterse á  los  jefes  y  oficiales  de  la  milicia  actual  que 
traicionaron  al  Gobierno,  por  no  experimentar  las  vio- 
lencias do  su  despotismo  que  ejercerían  sobre  los  su- 
balternos, en  venganza  por  la  pérdida  de  sus  criminales 
proyectos,  y  por  el  triunfo  que  se  ha  tenido  sobre  ellos; 
y  recomiendan,  además,   la  necesaria  consideración  á  (jue 
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son  acreedoras  las  viudas  y  los  liiiérfanos  de  los  va- 
lientes defensores  del  Gobierno  constitucional,  que  tuvie- 
ron la  desgracia  de  perecer  al  furor  de  los  protervos 
conjuradores ;  y  que  los  criminales  vencidos  sean  el  es- 
carmiento para   lo  futuro. 

Así  lo  representan,  señor,  redamando  justicia,  los  pa- 
triotas del   Cantón    Píritu,  á  25   de  enero  de  1836. 

P.  Alcalá,  R.  Estrada,  Francisco  Gómez,  Leonardo 
Ouerara,  Andrés  Girón,  Manuel  Gallardo,  Antonio  García, 
Luis  Santollo,  Mariano  Castro,  Fernando  Savino^  José 
ItíHaf/o^  Pablo  Figueredo,  José  Ramón  Itriaffo,  Lorenzo 
Márquez,  José  Antonio  Itriago,  José  María  Borrego,  José 
¡Santiago  Hernándi'z,  José  Alvarado,  Pedro  Antonio  Gon- 
zález, Francisco  Brilla,  Camilo  Marti,  Francisco  Alcalá, 
Deograda^  Calderón,  Francisco  VeUízquez,  Juan  Hernán- 
dez, Francisco   Goitia  Cerezo,  José  Guilarte,  Pablo  Medina. 


PROVINCIA  DE  MARGARITA. 

Número  1" — comunicaciones  del  gobernador  de  mar- 
garita, DE  8  agosto  de  1835,  Y  respuesta  DEL  MINIS- 
TRO DEL  INTERIOR. — (TOMADAS  DE  LA  "GACETA  DE  VENE- 
ZUELA," Á  15  DE  AGOSTO  Y  2  DE  SETIEMBRE,  DEL  MISMO 
AÑO,  NÚMEROS  238  Y  241,   EXTRAORDINARIOS). 

Comunicación  del  Gobernador  de   Margarita  al   Encargado 

del  Poder  Ejecutivo, 

República  de  Venezuela. — Gobierno  Superior  Político  de 
la  Provincia. — Asunción,  ¿i  8  de  agosto  de  1835. — O"  y 
25"  de  la  Independencia. 

Exento,  señor  Vicepresidente  del  Consejo  de  Gobierno,  En- 
cargado del  Poder  Ejecutivo  de  la  República. 

El  5  de  los  corrientes   ha  tenido  lugar  en  esta  Capi- 
tal  el   acto  siguiente : 
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Ileulliclos  en  el  local  de  la  Santa  Iglesia  Parroquial 
<le  esta  ciudad,  los  Concejos  Municipales  del  primero  y 
segundo  Cantón,  con  todos  los  Jueces  de  Paz;  el  señor 
Comandante  de  Anuas  y  Plana  Mayor ;  el  señor  Vicario 
foráneo  y  venerable  Clero  ;  los  Administradores  de  rentas 
nacionales  y  municipales  y  todos  los  padres  de  familia 
y  notables  de  la  Provincia;  el  señor  Gobernador,  Jefe 
Sui)erior  de  ella,  dirigiéndose  al  respetable  concurso,  hizo 
la  alocución   siguiente : 

"  Señores :  Aunque  la  Constitución,  que  es  el  norte 
de  mis  disposiciones  en  la  Magistratura  superior  de  esta 
Isla,  no  me  concede  facultades  para  declarar  el  estado 
de  asamblea,  mi  primer  deber,  que  es  conservar  el  orden 
y  cuidar  de  vuestra  seguridad,  me  ha  dictado  la  medida 
de  reuniros  hoy  para  imponeros,  con  la  franqueza  que  me 
caracteriza  y  autenticidad  correspondiente,  de  los  sucesos 
que  han  tenido  lugar  en  las  capitales  de  Caracas,  Bar- 
celona y  Cumaná.  Hasta  ahora,  señores,  no  tiene  el  Go- 
bierno un  parte  oficial  de  ellos,  pero  os  manifestará  los 
únicos  documentos  que  por  varios  conductos  ha  adquirido/ 

Seguidamente  se  leyeron  en  alta  voz  los  siguientes : 

1"    El   acta  del  pronunciamiento  de  Barcelona. 
2°     La   de   Cumaná. 

3°     Un  oficio  del  señor  General  Diego  Ibarra. 

4"  Una  declaración  recibida  del  sefior  Gerónimo  Or- 
tega,  que  procedía  de  La  (luaira,  Barcelona  y   Cumaná. 

5"  I7na  proclama  del  señor  General  Pedro  Briceño 
Méndez.    V 

6'!  La  proclama  del  Excmo.  señor  Presidente  de 
la  liepiiblica,  protestando  contra  la  violencia  de  la  fac- 
ción que  lo  había  despojado  de  sus  funciones. 

Concluida  la  lectura,  continuó  S.  S.  la  alocución  co- 
menzada,  en   los  siguientes   términos: 

*^  Margariteños :  os  ofrecí  el  27  del  pasado  manifes- 
taros en   este  día  cuánto  supiese    el    Gobierno,  y   así  lo 
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he  cumplido.  Mi  deber  como  Magistrado  superior  de  la 
Provincia,  me  impone  el  iudispeusable  de  sostener  á  todo 
trance  la  Constitución  y  leyes  que  he  jurado ;  pero  como 
no  cuento  con  otras  fuerzas  para  realizar  mis  deseos, 
que  con  la  voluntad  general  de  los  pueblos  y  su  amor 
á  la  ley,  ha  llegado  el  momento,  margariteüos,  en  que 
me  manifestéis  vuestro  querer,  para  entonces  resolver  lo 
que  exijan  mi  carácter  público  y  conciencia  política.  Todos 
los  ciudadanos  tienen  la  palabra,  y  espero  que  todos 
emitan  la  opinión  que  su  corazón  les  dicte,  fmra  con  ella 
poder  contestar  cualquiera  misión  que  reciba  de  los  in- 
novadores." 

Al  terminar  S.  S.,  expuso  el  Benemérito  General  de  Di- 
visión,  Francisco  E.  Gómez,  en  un  breve  y  elegante  discurso, 
la  suya,  relativa  á  que  esta  Provincia  no  debía  alterar  su 
régimen  constitucional  suscribiéndose  al  pronunciamiento 
de  una  facción  que  lo  había  trastornado  á  mano  arma- 
da en  la  Capital  de  la  Eepública;  que  el  pueblo  marga - 
riteuo,  que  tanto  se  había  señalado  en  la  guerra  de  In- 
dependencia por  sus  esfuerzos,  no  debía  manchar  sus 
virtudes  cívicas,  oyendo  la  engañosa  voz  de  una  rebelión, 
que  pronto  sería  destruida  por  el  valiente  General  en  Jefe, 
Benemérito  José  Antonio  Páez,  investido  ya  por  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  con  todas  las  facultades 
necesarias  para  ejecutarlo  ;  y  que,  por  tanto,  creía  ^ue 
ninguna  innovación  debía  hacerse  en   este  suelo. 

Acto  continuo,  tomaron  la  jjalabra  muchos  ciudada- 
nos, manifestando  iguales  sentimientos.  Siguió  la  dís 
cusión  por  más  de  una  hora,  y  después  se  oyó  un  grito 
general  y  repetido  en  todo  el  concurso,  que  proclamó  las 
siguientes  voces:  /  Viva  la  Comtitiición  de  la  República! 
;  Vivan  las  leyea  que  nos  rigen  !  ¡  Viva  el  Presidente  de 
Venezuela  !  Margarita  no  pertenecerá  d  otra  cosa  (¡ne  á  estos 
principios  y  ratifica  ahora  sus  ¡vramentos  ! 

Silenciado  después  el  concurso,  tomó  la  palabra  el 
señor  Gobernador  y  dijo:  ''Conciudadanos:  reboso  de 
placer   al   oír   vuestra  expresión  general ;   jamás   dudé  de 
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tanto  patriotismo  y  ñdelidad  ;  estoy  ya  satisfecho  de  vues- 
tro único  (iiierer ;  me  doy  mil  enhorabuenas  por  est«  gran- 
dioso acto,  digno  de  vuestras  glorias ;  y  yo  os  juro,  mar- 
gariteilos,  que  sostendré  vuestra  opinión,  con  cuántas 
facultades  y  poder  tengo  como  Magistrado;  con  todos 
los  bienes  de  fortuna  que  poseo  y  que  consagraré  exclusi- 
vamente á  vuestra  defensa  y  conservación  ;  y  con  mi  vida 
<iue   ofreceré    gustosísimo  en   el   altar  de  la   Patria." 

Después  preguntó  S.  S.  si  se  extendería  esta  acta 
para  ser  firmada  por  todos  los  concurrentes,  y  todos 
contestaron  no  ser  necesario  híicerlo  así:  que  su  pala- 
bra de  honoi  y  la  protestación  (pie  acaban  de  hacer  eran 
suticientes. 

Todo  lo  que  tengo  la  honra  de  conumicar  á  V.  E. 
<Mi  honor  de  estos   pueblos  y   cumplimiento  de  mi  deber. 

Soy  de  V.  E.,  con  sentimientos  del  más  profundo  res- 
})eto,  su  más  obediente  servidor, 

Manuel  Maneiro. 

C(p)¡n(nicación    del    (ioJternador    de    Manjaritu    al   Ministro 

del   interior. 

Kepiiblica  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  Provincia  de 
Margarita. — Asunción,  d  8  de  agosto  de  1835. — Ano  (>" 
de  la  Ley  y  25"  de   hi  Independencia. 

Al  He  ñor  Secretario  del  Interior, 

A  las  nueve  de  la  noche  me  entregó  ,í.  L.  liada,  pa- 
trón de  un  bote-correo,  las  dos  notas  oficiales  de  US.,  de 
28  de  Julio  último  ;  y  iiabiéndose  hecho  trascendental  di- 
cha ocurrencia,  en  el  momento  se  acercaron  á  esta  casa 
(le  Gobierno  muchos  jefes,  magistrados  y  notables,  á 
(juienes  impuse   de   dichas   comunicaciones. 

hnposible  me  es,  señor  Secretario,  manifestar  á  US. 
en  ésta,  el  excesivo  Júbilo  (pie  se  difundió  entre  todos, 
al  saber  que  S.  E.  el  valiente  General,  Benemérito  fíosé 
Antonio   Páez,   al   frente    de  los  guerreros    había   ya  en- 
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trado  en  la  Capital  del  Estado,  restableciendo  el  orden 
constitucional;  la  digna  elección  del  Benemérito  Conse- 
jero, General  José  M.  Carreno,  para  Vicepresidente  de 
este  respetable  cuerpo,  y  como  tal,  de  haberse  encar- 
dado, por  ministerio  de  la  ley,  del  Poder  Ejecutivo  de 
la  Kepiiblica;  la  vergonzosa  fuga  de  los  innovadores  5  la 
a¡)reliensión  de  unos  y  la  probabilidad  de  serlo  todos  por  las 
divisiones  (milicia)  (pie  los  seguían:  y  el  acendrado  pa- 
triotismo de  los  dignísimos  jefes  y  eminentes  ciudada- 
nos que  han    acaudillado   á  los   buenos  venezolanos. 

Hoy  á  las  ocho  de  la  mañana,  he  comunicado  tan  fausta 
noticia  á  los  señores  Jefes  Políticos  de  los  dos  Cantones  de 
la  Provincia,  para  que  se  publicase  inmediatamente ;  y 
lo  fué  en  esta  í  zapita!,  como  lo  había  sido  en  el  segun- 
do Cantón,  con  toda  la  solemnidad  corresi)ondiente,  y 
tle  lo  cual  acompaño  á  l'S.  copia  del  referido  bando,  para 
ronocimiento  de   S.  E. 

Yo  me  congratulo,  señor,  con  irS.  ])or  tan  importan- 
tes sucesos,  y  me  considero  bastante  feliz  dirigiéníío 
los  destinos  de  un  pueblo  valiente  y  virtuoso,  y  de  quien 
puedo  asegurar  á  TH.,  que  es  fiel  á  la  Constitución 
política  de  la.Xación,  <iue  tributa  sumo  respeto  á  las 
instituciones  patrias,  adhesión  y  obediencia  al  Gobierno 
de  la  Hepública,  y  ha  observado  con  horror  los  trastor- 
nos ejecutados   por   los   innovadores. 

Dígnese  US.  elevar  á  S.  E.  esta  sincera  exposición, 
y  admitir  el  respeto  con  que  me  suscribo  de  US.  su 
más  obediente  servidor, 

Manuel   Maneiro. 
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Rrfijyueata  del  Gobernador  de  Margarita  á  la  commiieación 
dí'J  Ministro  del  Interior^  de  28   de  Julio   anterior. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  Provincia  de 
^Margarita. — Asunción,  á  8  de  agosto  de  1835. — Ano 
O"  de  la  Ley  y  25"  de  la  Independencia. 

Al  señor   /Secretario   de  Estado  en  el  Despaeho  de  lo  interior, 

líestaurado  el    orden    legal  y   restablecido    el   Poder 
Ejecutivo  Constitucional,  como  se  sirve  US.  participarlo 
á  este  Gobierno,    en  su   respetable    comunicación   de  28 
del  último  julio,  número  483,  ofrezco  á  US.  que  me  con- 
sagraré exclusivamente  á  .la  conservación  del  orden  que 
es  tan  importante  á  la  seguridad  y  felicidad  de  la   Re- 
pública.   Ningún  esfuerzo,   señor,  ningún  sacrificio  omiti- 
ré para  este  logro,  y  puede   US.  asegurar  á  S.  E.  el  Po- 
der Ejecutivo,  que  la    Isla  de  ]Vrargarita  ha    protestado 
de  una  manera  irrevocable  no  pertenecer  á  las  innova- 
ciones que,    desgraciadamente,  han    aparecido    en   otras 
Provincias,  y  que  sostendrá  con    dignidad  este  hermoso 
sentimiento. 

Xingún  trastorno  ha  sentido  por  aquellas  ocurrencias, 
y  marcha  con  firmeza  por  la  senda  de  su  régimen  cons- 
titucional, como  lo  participa  directamente  á  S.  E.  en 
nota  oficial  de  esta  fecha,  en  que  transcribe  su  acto  más 
grandioso  de  fidelidad,  que  tuvo  lugar  el  5  de  los  co- 
rrientes, y  del  que  di  cuenta  al  Excmo.  señor  Presidente 
de  la  República,  aprovechando  la  salida  de  un  buque 
para  Saint  Thomas. 

Soy  de   US.   muy  obediente  servidor, 

Ma  n  nel  Maneiro, 
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Respuesta  del  Ministro  del  Interior  al  Gobernador 
/  de    Margarita. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  el 
Despacho  del  Interior  y  Justicia. — Sección  Central. — 
Mesa  segunda. — Eamo  de  seguridad  pública. — Caracas, 
á  19  de  agosto  de  1835.— Ano  C"  de  la  Ley  y  25" 
de  la  Independencia. — Número  447. 

Al  señor  Gobernador  de  Margarita, 

En  el  oficio  de  US.  de  8  del  corriente,  sobre  la  ma- 
teria, recayó  la  siguiente  resolución: 

*' Publicado  como  ha  sido  en  la  Gaceta  el  acto  pa- 
triótico que  tuvo  lugar  en  Margarita,  el  5  del  actual,  y 
cuando  la  mayoría  de  los  pueblos  de  Venezuela,  justa- 
mente entusiasmada  en  el  sostenimiento  de  su  hermosa 
causa,  tributa  al  de  Margarita  su  reconocimiento  y  fra- 
ternal adhesión ;  el  Gobierno  une  á  la  voz  pública  la 
suya  propia,  protestando  que  vé  con  singular  aprecio  la 
espontaneidad  y  firmeza  con  que  los  antiguos  patriotas 
margariteños  se  han  pronunciado  y  decidido  á  conservar 
la  autoridad  de  las  instituciones,  cuya  suerte  será,  de 
hoy  en  adelante,  la  suerte  de  Venezuela.  Confía  el  Go- 
bierno en  que  aquel  pueblo,  siempre  heroico,  no  se  cree- 
rá satisfecho  hasta  no  ver  afianzado  en  el  territorio  de 
la  Eepública  el  imperio  de  su  voluntad  escrita:  el  im- 
perio benéfico  de  la  Constitución;  autoridad  impasible, 
igual  en  todos  tiempos,  en  todos  lugares  y  para  todos 
los  hombres,  y  la  única  que  puede  y  debe  ser  acatada 
por  una  generación  que  tantos  y  tan  grandes  sacrificios 
La  hecho  por  no  depender  de  la  voluntad  de  ninguna 
persona  ni  corporación,  sino  de  las  reglas  y  magistrados 
que  ella  misma  se  haya  dado  ó  se  diere,  en  el  ejercicio 
de  su  propia  soberanía.  Tanta  justicia,  tan  claros  y  li- 
berales principios,  son  dignos,  ciertamente,  de  aquello.s  es- 
fuerzos, de  aquel  valor  y  de  aquella  constancia  con  que 
JVIargarita   pudo  en   otro  tiempo  resistir  al  poder  español 

T.   Ill-  14 
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y  hacer  respetable  y    sagrado  su  territorio,  en  que  sólo 
pueden  reinar  la  justicia  y  la  libertad." 

Soy  de  US.  atento  servidor, 

Antonio  L.   Ouzmán, 


VIII— DocunieiitoH  de  los  revolticioiiarios. 

Número  1" — proclama  del  general  diego  ibarra,  de 
8  DE  julio  de  1835. — (  tomada  de  una  hoja  impre- 
sa, existente  en  el  archivo  de  la  academia  na- 
cional de  la  historia). 

A  los  CíuúaáanoH. 

La  sangre  venezolana  está  corriendo  en  el  Zulía,  el 
Oriente  toca  al  momento  de  una  guerra  civil,  y  todos 
los  pueblos  de  la  República  están  clamando  reformas: 
sólo  la  nueva  Administración  se  opone  á  ellas,  y  quiere 
hacer  un  teatro  de  matanzas  de  esta  desgraciada  tierra. 
La  guarnición  de  Caracas,  todos  los  jefes  del  Ejército 
Libertador,  y  todos  los  patriotas,  lian  oído  aquellos  cla- 
mores, han  visto  las  angustias  de  la  Patria,  y  han  que- 
rido remediarlas  con  un  generoso  pronunciamiento. 

Reformas,  pues;  y  para  operarlas,  que  se  convoque 
una  Gran  Convención  Xacioual,  y  mientras  tanto  S.  E. 
el  General  en  Jefe,  Santiago  Marino,  queda  encargado 
del  mando  superior  de  la  Provincia   de  Caracas. 

Como  encaigado  provisionalmente  de  este  mismo  man- 
do, me  apresuro  (\  informar  al  pueblo  de  las  novedades  ocu- 
rridas, y  á  ofrecerle  todas  las  garantías  y  seguridades 
en  sus  derechos  y  libertades.  Nadie  tiene  que  temer  sino 
el  que  intente  oponerse  al  justo  pronunciamiento  del 
Ejército  y  del  Pueblo.  Que  se  reformen  nuestra  mala 
Administración   y   nuestras  peores  leyes,  y   se  respete    la 
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sangre  del  último  venezolano.  Desgraciado  de  aquél  que 
sea  cíiusa  de  que  se  vierta  una  sola  gota  de  nuestra 
preciosa  sangre. 

Caracas,  .1  8  de  julio  de  1835. 

Diego  Iharra, 

Caracas,  imprenta  de  Tomás  Antero :   1835. 


ITúmero  1"  (a) — manifestación  de  los  militares  exis- 
tentes EN  LA  CAPITAL  DE  LA  REPÚBLICA  EL  10  DE 
JULIO  DE  DE  1835. — (TOMADA  DE  "EL  LABRADOR,"  Á 
31  DEL  MISMO  MES,  NÚMERO  1?,  Y  DE  UNA  HOJA  IM- 
PRESA, EXISTENTE  EN  EL  ARCHIVO  DE  LA  ACADEMIA 
NACIONAL    DE    LA    HISTORIA). 

Cuando  en  1830  los  bravos  del  Ejército  Libertador 
se  dejaron  desceíiir  sus  espadas  victoriosas  y  arrojaron 
sus  laureles  á  los  pies  del  trono  de  la  ley,  dieron  al 
mundo  un  ejemplo  magnánimo  de  heroísmo  cívico,  y  á 
ls\  Patria  días  de  consuelo  y  de  serenidad.  (1)  Este 
sacrificio  cruento  (incruento)  de  sus  glorias,  exigía,  en  verdad, 
que  la  Constitución  proclamada  y  las  leyes  que  se  promul- 
gasen, hicieran  la  dicha  y  la  prosperidad  del  Estado, 
único  anhelo  de  los  Cinciuatos  venezolanos.  (2)  Mas,  la 
proi)ia  Constitución,  las  propias  leyes  y  una  Administra- 
ción capciosa  y  de  facción,  atrajo  sobre  todo  el  país  la 
<leseonfianza,  el  desaliento,    el  espíritu  de  partido    y   to- 


\\)  Con  este  proinuiciiiinitMito  lo  ilifion  do  luto  y  de  sobn'wal- 
to,  y  os  einro  ipu^  olivaron  mal,  i>onjn4'  híoioroii  lo  contrario  á  lo 
lineiio. 

t*¿'  O  fl  (iohii-rno  dt-ln*  liacrr  la  dicha  de  todos  sns  subditos,  ó 
>f>lo  la  de  los  Cincinatos  i)ronuuc¡aílos :  «i  lo  iirinicro,  uo  i)ucdc  ol>- 
1«Miorsi"  sino  poi'  nna  perfecta  igualdad  en  derechos  y  en  deberes  :  si 
li>  seuunilo,  S4'ría  obrar  contra  el  interés  de  la  mayoría,  (ine  somos 
los  íine  trabajamos  y  comemos  el  pan  con  el  sn<lor  de  la  trente  ;  y 
*-\\  «'stt'  caso  debíiv  sncnmbir  la  revolnciini.  ó  debía  estal»h'ceise  nnu 
irnerrsi   perpetua  entra  la   mayoría  y  sns  opresores. 
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dos  los  males  que  provocaban  los  agentes  de  un  Gobier- 
no ÍDicuamente  vendido  al  inñujo  de  cierto  número  de 
personas,  que  á  su  arbitrio  disponían  de  la  cosa  piibli- 
ca.  (3)  Elevado  el  doctor  Vargas  á  la  primera  magis- 
tratura de  la  República  por  una  facción  de  godos  y  de 
agiotistas,  (4)  y  por  sus  mismos  alumnos  académicos, 
que  se  apoderaron  de  las  elecciones,  el  Presidente  del 
Estado  no  era  ya  á  los  ojos  de  los  patriotas  y  de  los 
hombres  libres  de  Venezuela,  el  escogido  por  la  volun- 
tad general  para  regir  sus  destinos,  sino  el  procer  de  un 
partido  ultra-republicano,  ominoso  y  funesto,  y  que  co- 
rría á  grandes  pasos  á  hacer  desaparecer  los  gloriosos 
triunfos  de  la  Independencia  nacional.  (5)  En  vano  el 
clamor  público  pedía  al  Congreso  (¡ue  dictase  los  precep- 
tos convenientes  para  atajar  los  progresos  de  tan  grave 
dolencia ;  él    desoyó  la   voz  de  sus  comitentes,  y  ni  aun 

(8i  Los  vicios  del  Gobierno  actual  sacón  de  nuestros  propios  vi- 
cios. Desmoralizados  los  pueblos  por  la  guerra  de  veinte  años,  na 
podían  producir  de  repente  un  Gobierno  sin  defectos:  obra  es  del 
tiempo  y  del  patriotismo  irlo  acercando  ií  este  grado  de  perfección 
<iue  va  tí  hacer  la  felicidad  de  todos;  y  no  son  ciertamente  las  re- 
voluciones, las  que  pueden  conducirnos  lí  la  corrección  de  nuestros 
vicios ;  antes,  por  el  contrario,  ellas  retrogradan  la  moral,  provocan- 
do la  perpetuación  del  ocio  en  los  que    logran   vivir  de  lo  ajeno. 

<4í  Kasgo  Pelgroniano  ya  desusado,  que  ni  existe  ni  puede  exis- 
tir, jiorque  habiéndose  desprendido  la  £sp«irLa  de  hecho,  de  la  domi- 
nación de  América,  3'  no  cabiendo  en  cabeza  alguna  la  posibilidad 
de  volverla  á  conseguir,  es  ridículo  este  concepto,  y  mucho  más 
cuando  la  lista  de  godos  debiera  empezar  por  los  respetables  Gene- 
ral Páez,  Martín  Tovar.  etc. 

<5)  Cada  palalira  necesitaría  una  nota ;  pero  esto  haría  uiny 
difuso  este  papel  y  nos  vemos  obligados  á  ponerlas  en  el  descan- 
so de  las  oraciones.  La  Presidencia  del  señor  Vargas  será  ominosa 
y  funesta  para  los  vagamundos,  para  los  holgazanes  y  para  los  que 
no  tengan  la  virtud  necesaria  para  dedicarse  al  trabajo  y  jí  reducir 
sus  necesidades  ú  su  producto:  y  es  forzoso  que  los  que  piensen  de 
otro  modo,  propendan  ú  subvertir  el  orden  en  que  no  podrán  vivir 
de  lo  ajeno;  pero  también  lo  es  que  la  masa  de  Jiombres  honrados 
y  laboriosos,  cada  vez  que  esto  suceda,  abandonan  sus  campos  y  sus 
talleres,  y  empuñan  las  armas,  como  ahora  ha  sucedido,  para  no  su- 
ounibir  al  feudalismo  que  querían  establecer  los  presentes  reforma- 
clore.M. 
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pensó  en  corregir  la  funesta  ley  de  elecciones  :  por  el  con- 
trario :  una  cuarta  parte  de  sus  sesiones  las  empleó  es- 
candalosamente en  testar  de  la  Representación  Nacional 
ú  la  Provincia  de  Cumaná,  en  violación  abierta  de  la 
misma  Constitución.  (6)  Dueños  y  arbitros  de  la  Legis- 
latura los  mismos  partidarios  del  Doctor  Vargas  ([ue  lo 
elevaron  á  la  cúspide  del  poder  público,  dispusieron  íi 
sil  antojo  de  la  suerte  de  los  venezolanos ;  y  el  decreto  de 
amnistía,  expedido  sobre  las  ocurrencias  políticas  de  Afa- 
racaibo,  fué  el  proyectil  incendiario  de  la  guerra  civil 
que  está  desolando  aquella  Provincia,  y  que  el  Gobier- 
no sostenía  con  las  armas  mismas  que  la  República  le 
<íon8Ígnó  para  conservar  la  paz  y  reposo  público,  la  exis- 
tencia y  los  dereclios  de  sus  hijos.     (7) 

En  medio  del  caos  de  una  Constitución  monstruosa 
é  impracticable,  de  leyes  absurdas  y  contradictorias,  do 
un  sistema  judicial  protervo  y  corrompido,  (8)  y  de 
una  Administración  facciosa,  parcial,  aislada  y  sombría; 
descartado  el  antiguo  patriotismo  de  toda  intervención 
pública ;  (9)  vilipendiados  y  ultrajados  con  los  más  ne- 
gros baldones  por  la  prensa,  los  provectos  patriotas  y 
los  bravos  del  Ejército  que  fundaron  la  Independencia  y 

(6)  Mientras  iioBotros  mismos  no  seamos  buenos,  no  tiMulremos 
buenos  Congresos;  y  do  hoy  en  adelante  sera  marcado  como  mal  ciu- 
iladano  ol  primero  que  intrigue  en  las  elecciones  primarias.  De  es- 
tos intrigantes  nació  el  desorden  que  legalmente  dejó  á  Cunuauí  sin 
rí*preseutación. 

(7)  Con  el  ejemplo  de  lo  ocurrido  en  Maracaibo,  será  el  Gobier- 
no más  cuerdo  ó  por  mejor  decir :  abandonará,  á  su  pesar,  la  lenidad 
(jiie  lo  caracterizaba,  no  para  imponer  el  ultimo  suplicio  á  lo.^  prc^íen- 
teB  conspiradores,  sino  para  conmutar  «n  muerte  civil  la  natural  á  que 
Jos  c  ridenaban  las  leyes :  dolorosa  necesidad  á  lo  que  lo  obiia^ará 
In    incorregible  reincidencia. 

(8)  Esto  es  cierto;  pero  la  reforma  judicial  no  se  conseguí  á,  sino 
por  los  medios  ante.^  indicados   de  reformarnos  primero   nosotros  mismo:?. 

(9)  No  es  la  edad  del  patriotismo  la  que  debe  guiarnos  en  la 
■elección  de  los  Magistradop,  sino  cuanto  ésta  esté  unida  á  la  aptitud 
y     probidad. 
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la  libertad  de  Veuezuela;  (10)  los  tipos  y  la  opinión 
geueral,  eu  el  touo  más  conviuecnte  y  enérgico,  clama- 
ban por  las  deformas  de  un  orden  do  cosas  tan  funes- 
to y  amenazador.  Imposible  era  el  obtenerlas  por  las 
vías  constitucionales:  grave  era  el  mal,  urgente  debía 
ser  el  remedio:  buscarlo  en  las  formas  establecidas,  ve- 
nía á  ser  lo  mismo  que  decretar  la  muerte  de  la  Patria. 

(11)  Lií  fuerza  i)opular,  que  siempre  obra  en  inercia  y 
calma,  que  no  es  fácil  concretarla  en  un  momento  crí- 
tico sin  exponerse  á  los  riesgos  iuquisitoriales  de  uu 
Gobierno  de  espionaje,  enemigo  de  la  Patria  misuia ;  na 
podía  jamás  prestar  ni  aun  esperanza  de  que  pudiese 
|)rorrumpir  aisladamente  los  votos  de  su  corazón.  Pa- 
recía, pues,  íiue  la  heroica  Venezuela  estaba  condenada 
á  uncirse  al  yugo  que  se  le  fraguaba  á  la  sombra  de  los 
in'incipios  liberales  y  bajo  la  égida  de  la  Constitución. 

(12)  V  en  circunstancias  tan  atiictivas  y  calamitosas, 
los  valientes  del   Ejército  Libertador,  que  á  una  sola  giii- 


(10)  Este  c(mcei)tü  e^  inalioi  ►ko  é  inexacto,  porque  cuando  l:i  preii- 
ti',\  ha  liablado  contra  militares,  sólo  Be  ha  dirigido  á  un  corto  núiue- 
rn,  que  non  aquéllos  del  nuevo  cuño,  que  pn)cl:inuin  .servicios  que  ni> 
han  liecho,  y  exigen  recompensas  {im  no  merecen,  sin  atender  á  que 
esta  adeudada  Patria  les  ha  remunerado  en  cuánto  le  ha  sido  po-ible, 
y  (jiie  por  atender  á  sus  buenos  servidores,  está  empeñada  y  compr<.- 
nietida    con   las  naciones  amigas. 

(11)  Esto  y  confesar  uu  delito  es  lo  mismo,  porque  la  ley  im- 
pone la  pena  de  muerte  al  qud  conspira  contra  el  Gobierno  yu  esta- 
blecido;  v  si  la  mav  ría  de  ios  ciudaianoi  está  con  ten  Ui  con  la  Adini- 
nistra  i6n  actual,  ¿con  qué  derecho  quiere  imponer  leyea  el  peqneñt) 
número   de   reformadores? 

(\2)  Hablemos  caro:  ¿era  el  amor  á  Venezuela  el  móvil  de 
esta  revolución,  ó  era  *»!  interés  personal?  Dejemos  algún  día  la  hi- 
pocreía  y  digan  ustedes  con  franqueza  que  la  falta  de  mérito»*  y  servi- 
cios V  el  deseo  de  buei.os  sueldos  Jiborlaron  e-*ta  revolución,  qu  •  al- 
gunos jefes  beneméritos  se  vieron  oa  la  necosidatl  de  presidir  de-^- 
pués,  j)ara  evitar  el  desorden  y  los  crímenes  (¡ue  justamente  debieron  temer- 
se de  susiuitores  ;  por  lo  cual  la  posición  de  aquéllos  nos  consterna,  uo  hallan  • 
do  como  conciliar  la  pena  que  la  ley  les  impone  con  la  gratitud  y 
consiíhíra  iones   que    nos   merecen. 
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iiada  saben  y  conocen  su  puesto  y  están  en  él,  ¿  debían 
ser  fríos  espectadores  en  la  inicua  lid  entre  un  Gobier- 
no enemigo  de  ellos  y  del  patriotismo  y  los  pueblos  to- 
dos que  lo  abominaban  y  maldecían  ?  Si  tal  indiferen- 
cia hubiera  cabido  en  los  pechos  de  los  atletas  de  la 
libertad,  habrían  ennegrecido  para  siempre  el  brillo  de 
sus  hazañas  y  las  glorias  que  adquirieron  en  cien  ba- 
tallas.    (13). 

El  Dios  protector  de  los  destinos  de  la  Patria,  tijo 
el  8  del  corriente  para  la  caída  del  Gobierno  proditor 
que  la  llenaba  de  luto  y  desolación,  y  de  esta  grande 
obra  se  encargaron  los  mismos  que  con  su  sangre  habían 
levantado  el  ediñcio  de  la  ley,  para  reformarla  y  resta- 
blecerla, según  los  eternos  principios  de  la  razón  y  de  la 
justicia.  (14)  Cayeron,  pues,  en  ese  solemne  día  la  Cons- 
titución y  el  Gobierno  que  existía  sosteniéndola ;  y  des- 
de que  los  dos  primeros  funcionarios  públicos  desapare- 
cieron del  territorio  venezolano,  los  bravos  militares  del 
8  de  julio,  que  proclamaron  y  sancionaron  el  voto  popu- 
lar por  las  Eeformas,  hicieron  homenaje  de  sus  armas, 
poniéndolas  d  disposición  del  régimen  civil  que  se  esta- 
blezca por  los  delegados  del  Pueblo  soberano  en  una 
Gran  Convención.    (15)    Para  llevar  á  cabo  este  solemne 

(13)  Aquí  hay  falta  de  16xica,  6  un  iDoíii^ma,  porque  una  cosu 
*^  abominar  unas  faltas  del  (jobierno,  y  otia  abominar  at  Gobierno 
mih-mo ;  y  éste  era  y  ei»,  el  sentido  de  los  pueblo^ :  tod<w  hemos  di- 
ch  •  que  r»on  necesarias  alguna»  reformas ;  pero  casi  todos  las  queremos 
de  ima  manera  legal,  y  és  n,  aunque  pausada,  no  efl  inconsegaible,  y 
el  Gobiüriio  de  Venezuela  llegará  á  la  posible  perfección  el  día  en  que 
no    ha  va   un   hombre   ocioso. 

(14)  Kl  Dios  protector  de  loa  destinos  de  la  Pntria,  fijó  el  8 
ílel  corriente  f»ara  purificar  In  Patria  de  sus  malos  servidores,  para  des- 
nrrollar  el  patriotismo  «le  los  pueblos,  para  reconocer  á  los  bravo**  mi- 
lita (s  defensores  del  orden,  para  laurear  la  frente  del  amig»  de  los 
pueblos  con  u»  a  corona  cívica,  y  para  afianzar  para  siempre  la  liber- 
tad   y    la   trauquilidad  de    Venezuela. 

(ló)     Que    los   pueblos   voten    libremente    por  las   reformas,    dicí   el 
sen  r   Pedro  Briceño    Méndez   en   un  manifiesto,   bando,    proclama    y   de- 
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sufragio,  para  regenerar  la  Patria  y  conducirla  á  la  fe- 
licidad, los  bravos  del  Ejército  han  proclamado  también 
á  S.  E.  el  General  José  Antonio  Páez  por  Jefe  i)ro viso- 
rio del  Estado,  hasta  la  reunión  de  aquel  Soberano  Cuer- 
po ;  declarando  igualmente  que  si  S.  E.  el  General  Páez 
se  excusa,  ó  no  acepta  el  mando  supremo,  desde  ahora 
lo  consignamos  en  el  Excmo.  señor  Santiago  Marino, 
que  lo  ejerce  interinamente. 

Los  militares  del  8  de  julio,  que  suscriben,  unidos 
en  sentimientos  con  los  de  todos  los  pueblos,  por  las  Ke- 
formas,  juran  ante  el  Ser  Supremo  seguir  la  marcha  que 
han  emprendido,  á  costa  de   su  propia  sangre. 

Caracas,   á  10  de  julio  de  1835. 

General  Justo  Briceno,  General  Pedro  Briceüo  Mén- 
dez, Teniente  Tomás  Mari,  Coronel  José  María  Meló, 
Comandante  Bernardo  Herrera,  Segundo  Comandante 
Ignacio  Romero,  Coronel  Pedro  José  Mares,  General 
L.  Perú  de  La-Croix,  Capitán  Victor  Lugo,  Cai)itán 
Alejandro  Plaza,  Primer  Comandante  Pedro  Navarro, 
Coronel  Kafael  Picazo,  Coronel  Carlos  Niinez,  Pri- 
mer Teniente  José  Antonio  Boíl,  Capitán  José  Bar- 
ban, Subteniente  Antonio  Guevara,  Capitán  Cayetano 
Solano,  Teniente  Agustín  Betancourt,  Teniente  Juan 
Bautista  Gómez,  Primer  Comandante  J.  Manuel  Cáceres, 
Subteniente  Juan  Aveledo,  Subteniente  Gregorio  Can- 
tillo, Teniente  Francisco  Misell,  José    Morales,  Teniente 


creto  en  una  pieza  que  dio  il  luz  el  9,  y  que  está  inserta  en  el  úl- 
timo número  de  Kl  ^acinmil^  ¿habrá  cabeza  en  que  quepa  .«em -jante 
discarso .'  Y  hé  aquí  otra  ventaja  producida  por  esta  revolución  :  des- 
cubrirnos lo  que  valen  alguno»  hombre»  que  gozaban  de  una  reputa 
ción  u-iurpada,  ¿Cuál  ea  la  libertad  del  pronunciamiento,  8Í  ^sta  e^ítí 
determinada,  6  en  qué  idioma  está  escrito  e-tol?  Hablemos  con  algu- 
na más  seriedad,  y  supongamos,  supuesto  negado,  que  los  pueblo?  hu- 
biesen humildemente  seguido  la  ley  de  los  reformador»  s,  que  se  hubie- 
sen hecho  sus  elecciones  y  Gran  ('onvención :  si  la  reaolución  de  ésta 
no  hubiese  sido  conforme  con  sus  ideas,  ¿qué  liabría  nicedido .'  ¿  De- 
jarían   depuestas  sus  armas? 
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Pedro  Franco,  Capitán  J.  Castro,  Teniente  Ililario 
Lares,  Capitán  José  Roberto  Ponte,  Teniente  Mariano 
Pérez,  Segundo  Comandante  Cristóbal  Marín,  Teniente 
Francisco  Castro. 

Signen  algunas  firmas  más.     (Xota  del  periódico). 


Número  1"  (b) — alocucíón   ó  bando  del    gobernador 

PROVISIONAL    DE    LA    PROVINCIA  DE    CARACAS,    DE    9  DE 

JULIO     DE     1835. — (TOMADO      DE  UNA      HOJA     IMPRESA, 

EXISTENTE    EN    EL    ARCHIVO    DE  LA     ACADEMIA     NACIO- 
NAL   DE    LA   HISTORIA). 

PEDRO     BRICEÑO  MÉNDEZ, 

Oeneral  del  Ejército  de  la  Reimhlica  y  Gobernador  Político 
prorinional  de  effta  Provincia  de  Cara^a^f,  á  los  cenezolanos. 

El  impulso  poderoso  de  las  circunstancias  produjo 
en  1830  una  Constitución  que  los  Delegados  del  pueblo 
improvisaron,  y  la  cual  envolvía  contra  sus  mismos  dog- 
mas un  germen  de  disociación,  que  en  lo  adelante  de- 
bía ser  fatal,  cuando  en  su  curso  y  práctica  se  tocasen 
los  grandes  vicios  y  los  errores  monstruosos  que  ya  se 
han  palpado  y  que  la  prensa  ha  demostrado.  A  la  abe- 
rración del  Código  fundamental  y  á  las  leyes  de  cir- 
cunstancias promulgadas  -for  los  Congresos  constitucio- 
nales en  las  cinco  Legislaturas  que  han  precedido,  se 
han  unido  los  extravíos  y  aun  los  abusos  más  arbitra- 
rios y  escandalosos  de  la  Representación  Nacional,  la 
cual,  tergiversando  así  por  interés  y  afecciones  de  partido  el 
voto  de  la  voluntad  general  de  que  era  intérprete, 
ha  colmado  la  medida  de  los  males  que  hoy  afligen  á 
Venezuela,  y  que  la  conducirían,  sin  duda,  á  su  ruina 
total,  si  desde  ayer  el  robusto  brazo  del  patriotismo, 
orlado  con    la    sangre  de    la   Independencia,  no  hubiese 
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detenido  el    torrente  impetnoso  que  amenazaba  destruir 
el   ediftcio  social. 

En  comprobación  de  estas  tremendas  verdades,  voso- 
tros (venezolanos)  habéis  visto  ultrajada  y  sufocada  vues- 
tia  soberanía  popular  en  el  libre  ejercicio  del  único  é 
imprescriptible  derecho  de  que  gozáis:  en  las  elecciones 
primarias. 

Con  procaz  osadía  se  pusieron  en  juego  y  acción 
cuántas  arterías  é  intrigas  sugirió  el  espíritu  de  parti 
do,  para  obtener  contra  el  querer  de  los  pueblos  los 
votos  para  altos  funcionarios  de  la  República,  en  perso- 
nas indignas  de  vuestra  confianza,  destituidas  del  mé- 
rito patriótico  y  de  virtudes  republicanas.  Para  alcan- 
zar este  nefario  intento,  el  Congreso  del  presente  aüo, 
violando  expresamente  el  artículo  47  de  la  Constitución, 
anuló  las  elecciones  de  Representantes  y  Senadores  de 
la  Provincia  de  Cumaná,  con  escandaloso  despojo  de  la 
parte  que  le  cabía  en  la  Representación  Nacional.  De 
este  modo  fué  como  el  Doctor  José  María  Vargas  se 
elevó  á  la  primera  Magistratura,  con  vilipendio  y  bal- 
dón de  otros  candidatos,  ilustres  por  su  valor  y  por 
sus    distinguidos  servicios  á  la  causa  pública. 

De  uno  en  otro  vértigo  siguió  el  Congreso  sus  tor- 
tuosos pasos ;  y  cuando  en  Maracaibo  una  facción  á 
mano  armada  atacó  y  redujo  á  prisión  á  las  autorida- 
des constituidas ;  y  cuando  el  resto  de  la  población  sos- 
tuvo también  con  las  armas  las  instituciones  juradas  y 
la  dignidad  nacional ;  la  Legislatura  de  mil  ochocientos 
treinta  y  cinco  concedió  un  indulto  á  los  sediciosos,  y 
dejó  expuestos  á  los  defensores  de  la  ley  á  persecucio- 
nes judiciales  por  compromisos  de  tercero.  Esta  injusta 
amnistía  ha  producido  necesariamente  la  insurrección  de 
aquel  país  en  donde  ya  desgraciadamente  se  ha  derra- 
mado la  sangre  venezolana  entre  hermanos  y  amigos. 

El  Presidente  del  Estado,  además,  con  su  Consejo  (de  Go- 
bierno) mezclándose,  contra  el  tenor  expreso  de  la  ley,  en  de- 
clarar su  amparo  y  protección  al  Gobernador  de  Cumaná  por 
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haber  iaterveoido  en  las  elecciones  de  aquel  Colegio  y 
metido  la  mano  en  los  pronunciamientos  judiciales  de  la 
Corte  do  Oriente  contra  el  propio  Gobernador,  también 
en  violación  de  la  ley,  lia  demostrado  que  su  Adminis- 
tración era  arbitraria,  y  que  obraba  más  bien  en  apoyo 
del  partido  que  le  había  elevado  al  alto  puesto  que 
ocupaba. 

Expectador  el  pueblo  do  desórdenes  de  tamaña  mag- 
nitud, clamaba  por  la  reforma  esencial  de  los  vicios  de  las 
instituciones,  que  le  pusiese  á  salvo  de  un  porvenir 
desgraciado  y  funesto.  Xi  la  Legislatura  intentó  si- 
quiera la  corrección  de  la  fatal  Ley  de  elecciones,  no 
obstante  el  clamor  general,  ni  tampoco  el  Gobierno  pres- 
taba oído  benévolo  á  la  opinión  pública ;  pues,  al  con- 
trario, sus  agentes  y  partidarios  titulaban  y  caracterizaban 
de  sediciosos  (i  todos  los  que  ansiaban  por  las  Reformas. 

Los  Libertadores  de  Venezuela  y  los  fundadores  de 
su  Independencia  y  libertad,  observaban  con  apacible, 
pero  imponente  reposo,  el  extravío  de  todos  los  princi- 
pios, por  cuyo  establecimiento  y  sostén  habían  prodiga- 
do su  sangre.  Cubiertos  de  venerables  cicatrices,  colga- 
das sus  espadas  en  las  aras  de  la  patria,  consagrados 
exclusivamente  á  procurarse  la  subsistencia  más  módica 
por  su  aplicación  al  trabajo  y  á  una  oficiosa  industria, 
y  finalmente  confundidos  con  todos  sus  conciudadanos; 
participaban  del  influjo  benefactor  del  poder  civil  y  de 
las  garantías  proclamadas,  cuando  hirió  sus  oídos  el  grito 
A^ehemente  del  patriotismo  que  pedía  la  regeneración  legal : 
volvían  los  ojos  á  sus  compatriotas,  y  sólo  divisaban  en 
sus  semblantes  la  convicción  de  los  graves  males  que  les 
aquejaban  y  un  descontento,  sin  esperanza,  al  parecer,  de 
remedio  alguno.  Exitoso  entonces  en  el  corazón  de  estos 
bravos  atletas  de  la  patria,  aquel  valor  denodado  que 
en  otro  tiempo  fué  el  terror  de  la  España  y  el  pasmo 
y  admiración  del  siglo  presente.  Desde  que  ellos,  pues, 
se  persuadieron  de  que  la  misma  Patria,  ese  ídolo  de 
sus  más  tiernos  afectos,   corría  en  pos  de  su  envilecimiento 
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y  (le  su  ruina,  reunieron  la  fuerza  armada  en  la  noche 
del  siete  de  este  mes,  ocuparon  los  puntos  importantes 
de  la  plaza,  aseguraron  en  su  propia  casa,  con  decoro  y 
dignidad,  al  Presidente  del  Estado,  y  le  excitaron  á  poner 
un  término  á  los  males  públicos,  transigiendo  con  las  cir- 
cunstancias y  dando  movimiento  á  la  revolución  que  se 
operaba  para  salvar  al  país  de  la  anarquía  de  que  es- 
taba ya  amenazado.  Yo  tuve  el  honor  de  ser  escogido 
para  esta  excitación  por  los  jefes  de  las  Eeformas.  No 
fui  atendido  porque  de  intento  ó  por  casualidad,  no  se 
me  pudo  oír;  y  me  retiré.  El  Presidente  entonces,  valién- 
dose de  su  Ministro  del  Interior  y  del  Consejero  Piñan- 
go,  propuso  á  dichos  jefes  que  volviesen  todas  las  cosas 
á  su  orden  y  tranquilidad ;  que  convocaría  extraordina- 
riamente al  Congreso  con  el  sólo  objeto  de  que  ést«  lla- 
mase é  hiciese  reunir  una  Gran  Convención,  en  cuyas 
manos  entregaría  el  mando  supremo ;  y  que  entre- 
tanto daría  todas  las  garantías  necesarias  á  los  jefes 
de  las  Reformas,  los  cuales  conservarían  los  mismos  des- 
tinos que  ahora  tienen  por  virtud  del  pronunciamiento 
<|ue  han  hecho.  Convinieron  en  este  avenimiento  los  in- 
dicados jefes  por  las  nueve  proposiciones  que  presenta 
ron  al  Jefe  del  Estado  á  las  cuatro  de  la  tarde  del 
día  de  ayer,  con  la  única  diferencia  de  que  estos  exi- 
gían que  el  Presidente  nombrase  siete  ó  nueve  nota- 
bles de  capacidad  y  patriotismo,  que  redactasen  el  re- 
glamento para  la  reunión  de  la  Gran  Convención,  que  de 
hecho  quedaba  convocada. 

Arrepentido  el  Presidente  é  instigado,  sin  duda,  por 
pésimos  consejos,  cuando  los  Jefes  de  las  Reformas  es- 
peraban una  noche  de  júbilo  patriótico,  recibieron  á  las 
nueve  de  ella  por  contestación  una  proclama  del  mismo 
Presidente  á  los  venezolanos  y  por  la  cual,  desfigurando 
los  hechos,  titula  las  mismas  proposiciones  que  él  había 
hecho,  de  enteramente  escandalosas  é  incompatibles  con 
las  leyes,  concluyendo  con  protestar  solemnemente  con- 
tra los  actos  de  violencia,  y  con  cuya  indigna  frase  ha 
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osado  calitícar  el  voto  de  las  Reformas,  la  voluntad  de 
los  pueblos  y  el  derecho  sagrado  de  insurrección  que 
éstos  tienen  cuando  sus  gobernantes,  controvirtiendo  su 
misión,  los  conducen  á  su  esclavitud  é  ignominia.  En  tan 
críticas  circunstancias,  y  después  de  que  á  las  once  de  la 
noche  de  ayer  se  ha  recibido  el  pronunciamiento  de  la 
patriótica  Villa  de  La  Guaira,  adunando  su  voz  á  la  de 
la  Capital,  estoy  autorizado  para  manifestaros,  como  lo 
he  hecho,  el  verdadero  estado  de  las  cosas,  y  para  pre- 
veniros que,  en  consonancia,  con  la  resolución  de  los 
Jefes  de  las  Reformas,  el  Gobierno  provisional  que  ejer 
zo  ha  acordado  las  medidas  siguientes : 

1"  Están  en  su  fuerza  y  vigor  la  Constitución  y 
las  leyes  5  y  todos  los  funcionarios  públicos  continuarán 
sin  interrupción  alguna  en  el  ejercicio  de  sus  respecti- 
vos destinos,  á  excepción  del  Gobernador  que  era  de 
la  Provincia,  quien  de  hecho  ha  cesado  en  él,  reempla- 
zándolo desde  este  momento  provisionalmente  el  señor 
Ramón   Landa. 

2?  Se  garantizan  en  toda  su  plenitud,  la  vida  y 
propiedades  de  todos  los  ciudadanos,  siempre  que  no 
conspiren  contra  el  pronunciamiento  de  las  Reformas^ 
en  cuyo  caso  serán  juzgados  por  la  ley  de  conspira- 
dores. 

3°  A  las  doce  de  la  mañana  del  quince  del  co- 
rriente mes,  se  reunirán  precisamente  en  el  Teatro  pú- 
blico todos  los  padres  de  familia  y  notables  de  la  ciu- 
dad, reciban  ó  no  billete  de  invitación;  y  para  que 
nadie  alegue  ignorancia  ni  se  muestre  indiferente,  los 
jueces  de  paz  de  cada  parroquia  harán  citar  y  concurrir 
á  los  padres  de  familia  y   notables  de    ella. 

4"  Esta  reunión  será  presidida  por  el  Gobernador, 
y  estará  bajo  la  salvaguardia  y  garantía  de  la  fuerza 
armadii. 

5?     Esta    reunión   á    la  cual    nadie    podrá    concurrir 
armado,  tiene  por  objetos : 
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Primero.  Decidir  si  couforme  al  voto  público,  debe 
reformarse  la  Constitución  por  medio  de  una  Convención 
Nacional,  que  se  convocará  desde  luego. 

Segundo.  Nombrar  el  Jefe  que  rija  el  Estado  pro- 
visionalmente, hasta  que  la  Convención  sea  instalada. 

La  presente  manifestación  se  imprimirá  y  circulará 
á  todas  las  Provincias  para  (pie,  instruidas  de  los  sufra- 
gios de  la  Capital,  se  pongan  en  harmonía  con   ellos. 

Compatriotas: 

Vuestros  conciudadanos  armados  ban  puesto  en  sal- 
vación vuestra  libertad  y  derechos,  sosteniendo  las  Re- 
formas, por  que  tanto  anheláis.  Ellas  se  efectuarán  por 
los  Comisarios  que  escojáis  para  la  Gran  Convención,  y 
en  este  Soberano  Cuerpo  hallaréis  la  salud  y  la  más 
solemne  garantía  de   vuestra   existencia  política. 

Caracas,  á  9  de  julio  de  1835. — 25"  de  la  Indepen- 
dencia y   1?  de  las  lieformas. 

Pedro  Briceño  MéMez, 


Número  1"  (c) — decreto  y  proclama  del  jefe  superior 

DE  LAS  reformas,  DE  13  DE  .JULIO  DE  1835.— (TOMA- 
DOS DE  HOJAS  IMPRESAS,  EXISTENTES  EN  EL  ARCHIVO 
DE    LA    ACADEMIA    NACIONAL    DE    LA    HISTORIA). 

J)e(reto   de  13   de  julio    de    1835. 

SANTIAGO     MARINO, 

Jefe  Sujjerior^   efe,  etc.,  etc. 

Habiendo  cesado  el    (iobieriio   existenti*.    v    debiendo 
organizarse  i*l  que   se   ha   j)roclamiuIo   para  llevar  al  caoo 
la    i»in[)rcsa  de   las  Reformas;  y   deseando   ahorrar   á  Te- 
soro público  todos   los   gastos    que   no    sean   de   absoluta 
necesidad,    decreto : 
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Art.  1?  Para  er  despacho  de  los  negocios  de  Estado 
habrá  un  solo  Secretario  General,  á  cuyo  cargo  correrán 
desde  hoy  todos  los  Departamentos  qne  en  la  antigna 
Administración  componían   las  tres  Secretarías. 

Art.  2"  El  Secretario  General  será  el  señor  General 
Pedro  Briceíío  Méndez,  quien  gozará  del  sueldo  que  la  ley 
señala  á  los  Secretarios  de  Estado,  debiendo  elegir  y 
proponerme  los  empleados  que  juzgue  indispensables  para 
dar  evasión  á  los  trabajos  en  los  respectivos  ramos,  que 
se  conservarán  con  la  separación  debida. 

Art.  3**  Dicho  Secretario  General  queda  encargado 
del  cumplimiento  y  publicación  de  este  decreto. 

Caracas,  á  13  de  julio  de  1835. — 25'*  de  la  Independencia 
y  1**  de  las  Reformas. 

Santiago  Marino, 

De  orden  de  S.  E. — El  Secretario  General, 

Pedro  Briceüo  Méndez, 

Gobierno  Superior  político  de  la  Provincia. — Caracas,  á   13 
de  julio  de  1835.— 25"  y  1" 

Publíquese  por  bando  y  circúlese  á  quiénes  corres- 
ponda. 

Ramón  Landa, 

El  Secretario  interino, 

Raimundo  Retulón  Sarmiento. 

Proclama  de  13  de  julio  de  1835. 

Ciudadanos : 

Estoy  en  medio  de  vosotros,  en  el  seno  del  patrio- 
tismo. Desde  mis  hogares  rústicos  percibí  vuestra  voz, 
y  he  corrido  á  prestaros  los  servicios  (|ue  en  todas  épocas 
he  consagrado   á  la  Patria. 

El  Ejército  Libertador  proclama  las  Reformas  sociales 
({ue  vosotros  habéis  reclamado  ;  Reformas  de  salud  pública, 
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de  orden,  de  justicia  y  de  libertad;  que  restituyan  al 
patriotismo  sus  ínclitos  derechos  y  al  pueblo  venezolano  el 
pleno  goce  de  sus  prerrogativas  esenciales;  que  destie- 
rren  las  intrigas  eleccionarias ;  que  nos  den  instituciones 
fundadas  en  el  amor  á  la  Patria  y  en  los  dogmas  sa- 
grados de  un  sistema  popular,  representativo,  alternativo 
y  responsable;  y,  en  fin,  que  regeneren  el  país  clásico  del 
patriotismo. 

Ciudadanos  :  tal  es  el  objeto,  y  tales  los  sentimientos 
del  Ejército  y  del  Pueblo  venezolano  en  esta  gran  crisis 
social.  Ni  las  pasiones,  ni  intereses  que  no  sean  los  de 
la  conveniencia  pública,  intervendrán  en  la  carrera  firme 
y  majestuosa  que  hemos  emprendido;  y,  por  tanto,  os 
invito  á  que  marchéis  en  consonancia  y  uniformidad  de 
las  Eeformas  proclamadas. 

Vuestras  garantías  civiles  y  políticas,  serán  perfec- 
tamente sostenidas  por  las  armas  de  la  República;  yo 
no  aspiro  sino  á  obtener  vuestra  confianza;  y  no  dudo 
correspondáis  con  ella  á  la  que  el  ejército  conmigo  os 
tributa. 

Ciudadanos:  vuestra  unión  salvará  la  patria  y  la 
llevará  al  término  de  la  más  completa  regeneración  y 
prosperidad. 

Caracas,  á  13  de  julio  de  1835. — 25"  de  la  Independencia 
y  V!  de  las  Reformas. 

Santiago  Marino. 
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Número  1"  (d) — decreto  del  jefe  superior  de  las  refor- 
mas, DE  13  DE  Jl'LIO  DE  1835,  ORGÁNICO  DE  LAS  JUNTAS 
PARROQUIALES  gUR  HABÍAN  DE  RECIBIR  LOS  VOTOS  Y  RE- 
SOLUCIONES SOMETIDAS  AL  PUEBLO  POR  EL  BANDO  NÚME- 
RO r*  (b)  DEL  DÍA  0. — (tomado  DE  UNA  HOJA  IMPRESA, 
EXISTENTE  EN  EL  ARCHIVO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL 
DE     LA     historia). 


SANTIAGO  MARINO, 

Jefe  SuperwVj  efe.,   etc.,  etc. 
Considerando : 

Que  la  Asamble«a  popular  convocada  por  el  bando 
del  día  9,  debe  ser  tan  numerosa  como  sea  posible,  y 
que  ni  el  local  designado,  ni  otro  alguno  de  la  ciudad, 
presenta  capacidad  para  contener  todos  los  sufragantes, 
y  menos  aún  para  que  la  deliberación  sea  presidida  por 
el  orden  y  la  calma ; 

Que  el  medio  más  «eguro  y  liberal  de  oír  la  voz  del 
pueblo,  es  por  Asambleas  primarias  de  cada  parroquia, 
así  por  la  facilidad  que  tienen  los  ciudadanos  de  con- 
currir á  ellas,  como  por  la  mayor  libertad  y  seguridad 
que  gozarán,  lejos  de  la  influencia  de  las  autoridades  y 
de  la  fuerza  armada,  decreto : 

Art.  1?  En  cada  parroquia  de  esta  Capital  se  forma- 
rá una  Junta  parroquial,  compuesta  de  un  Juez  de  Paz 
y  dos  hombres  buenos,  que  elegirá  el  (lobernador  político 
de  la  Provincia. 

Art.  2"  Esta  Junta  recibirá  los  votos  y  resoluciones 
de  los  padres  de  familia  de  la  parroquia,  sobre  las  dos 
cuestiones  que  sometió  á  la  consideración  del  pueblo  el 
bando  del   día  9   del   corriente  mes. 

Art.  .'V.'  La  Junta  abrirá  sus  sesiones  el  día  14, 
desde  las  10  de  liv  mañana  basta  las  4  de  la  tarde,  y 
las   terminará  el  1/5  en  las    mismas  horas. 

T.  III  —15 
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Art.  4"  Los  registros  que  lleve  cada  Juuta,  se  pasa- 
rán al  Gobernador  político  de  la  Provincia,  al  cerrarse 
la  sesión  el  15,  para  que  se  publiquen  por  la  imprenta, 
y  se  conozca  la  voluntad  de  la  mayoría. 

Dado  en  Cara<ias,  á  13  de  julio  de  1835. 

Santiiígo  Marino. 

El   Secretario  General, 

Pedro  Briceño  Méndez, 

Gobierno  Superior  Político  de  la  Provincia. — Caracas, 
á  13  de  julio  de  1835.— 25?  y  1"— Publíquese  por  bando 
•en  los  lugares  acostumbrados,  y  circúlese  á  quiénes  corres- 
ponda. 

Ramón  Lauda. 
El   Secretario  interino, 

Raimundo  Renden  Sarmiento. 


Número  1"  (e)  —  decreto  del    jefe    provisional    del 

ESTADO,  DE  22  DE  JULIO  DE  1835,  SOBRE  ORDEN  PÚ- 
BLICO.— (TOMADO  DE  UNA  HOJA  IMPRESA,  ESXISTENTE  EN 
EL  ARCHIVO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  LA  HIS- 
TORIA). 


SANTIAGO    MARINO, 

Je/e  prociMorio  del   Estado,   etv^   efe,   etc. 

Considerando: 

(¿ne  la  moderación  y  prudencia  del  Gobierno  de 
las  Keiormas,  en  vez  de  persuadir  á  algunos  hombres 
descontentos  con  el  actual  sistema  y  hacerles  guardar 
una  conducta  circunspecta  y  medida,  los  ha  hecho  más 
osados,  hasta  el  caso  de  alteríir  la  tranquilidad  pública 
y   el  rei>oso    común,  esparciendo  voces  sediciosas  y    alar- 
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inautes;  que  no  ha  sido  bastante  para  contener  estos 
perturbadores  la  rigurosa  disciplina  de  la  fuerza  arma- 
da, la  que  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  sentir  sino  por  su 
extrema  subordinación  y  por  un  comportamiento  que  ha 
causado  ejempU^  y  admiración ;  que  el  Gobierno  exis- 
tente no  puede  ver  con  indiferencia  que  á  cada  paso 
promuevan  los  incitadores  de  la  guerra  civil  cuántas  in- 
venciones les  sugieran  sus  ideas  parricidas;  y,  final- 
mente, que  S.  E.  el  Jefe  del  Estado,  General  José  An- 
tonio Páez,  desde  su  residencia  de  San  Pablo,  me  eu- 
■carga  con  fecha  14  del  corriente,  la  conservación  del 
orden  y  de  la  tranquilidad  de  los  pueblos;  he  decreta- 
<lo  lo  siguiente: 

Art.  IV  Todos  los  que  esparzan  noticias  se<liciosas 
y  alarmantes  contra  el  sistema  de  las  Reformas;  los 
que  introdujeren  y  circularen  papeles,  manuscritos  é  im- 
presos con  el  mismo  objeto;  y,  finalmente,  los  que  di- 
recta ó  indirectamente  conspiren  contra  el  orden  esta- 
blecido y  tiendan  á  perturbar  de  cualquiera  manera  la 
tranquilidad  pública  y  el  reposo  y  seguridad  de  los 
<;iudadanos,  serán  detenidos,  tratados,  juzgados  y  casti- 
gados como  conspiradores,   según   la   ley. 

Art.  2?  Todo  el  que  se  encuentre  entrando  ó  sa- 
liendo de  la  población  sin  pasaporte  de  alguna  autori- 
dad piiblica,  queda  comprendido  en  el  artículo  1"  Se 
exceptúan  sólo  de  la  necesidad  de  pasaporte  los  que 
provean  los  mercados  de  víveres,  y  los  arrieros  <iue,  no 
conduciendo  correspondencia,  se  ocupen  en  su  tráfico, 
los  cuales  para  continuar  en  él,  tomarán  pasaporte  por 
una   sola    vez. 

Art.  3"  Toda  persoua  que  tenga  en  su  casa  muni- 
<!Íones  y  arniíis  de  cuaUíuiera  especio  y  no  «e  presen- 
te á  la  primera  autoridad  civil  del  lagar  en  el  térnuno 
de  veinte  v  cuatro  horas,  á  dar  noticia  de  ellas,  é  ins 
cribirse  en  el  registro  que  se  abrirá  al  inteiíto,  será 
también    tratado   como   conspirador. 
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Art.  4"  Los  Gobernadores  políticos  dictarán  las  pro- 
videncias correspondientes,  de  acuerdo  con  la  autoridad 
militar,  para  facilitar  la  ejecución  de  los  dos  artículos 
anteriores. 

Imprímase,  publíquese  y  comuniqúese  á  quién  corres- 
ponda. 

Dado  en  Caracas,  á  22  de  julio  de  1835.— 25"  y  1*^ 
de  las  Reformas. 

S.   Marino, 

Por   S.   E.  el  Secretario  General, 

Pedro  Briceíío  Méndez. 

m 

Gobierno  Superior  Político  de  la  Provincia. — Cara- 
cas, á  22  de  julio  de  1835. — 25"  y  1" — Publíquese  por  bando  y 
circúlese  á  quiénes  corresponda. 

Bam&ii  Lando, 
El   Secretario  interino, 

Raimundo  B.  /Sarmiento. 


Número  I""  (f) — orden  general  para  el  23  de  julio- 
de  1835. — (tomada  del  manuscrito  original,  exis- 
tente en  el  archivo  de  la  academia  nacional  de  la 
historia). 

liepública  de  Venezuela. — Estado  Mayor  General. — Cuartel 
General  en  Caracas,  (i  26  de  julio  de  18,35. — iv  de  las 
líeformas. 

Al  señor  Comandanie  miUtar  de  la  Provineia  de  Barqui- 
si  meto. 

Adjunto  hallará    US.  algunos    impresos   y   la    orden 
general  del  día  23   del   corriente,   que  tengo  el  honor  de 
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acompañar  á  US.  para  su  conocimiento  y  publicación  en 
la  Provincia   de  su   mando. 

Dios  guarde  á  US. : 

El  General  Jefe, 

//.  Perú  de  Lacro i,v. 

Estado  Mayor  General. 

Orden  Qene^'al  para  el  23  de  julio  de  1835. 

Art.  34.  S.  E.  el  Jefe  Supremo  lia  tenido  á  bien 
nombrar  al  señor  General  de  Brigada,  Francisco  de  Paula 
Alcántara,  Comandante  General  de  los  valles  de  Aragua, 
y  concederle  todas  las  facultades  necesarias  para  obrar 
militarmente,  con  el  objeto  de  sostener  y  defender  el 
pronunciamiento  de  las  Reformas.  Igualmente,  S.  E.  ba 
nombrado  al  señor  General  de  Brigada,  Pedro  Muguerza, 
Jefe  de  Operaciones  de  dichos  valles. 

Art.  35.  Se  reconocerá  en  el  empleo  de  Coronel  efec- 
tivo de  artillería,  al  primer  Comandante  de  dicha  arma, 
Nicolás  Guerra,  ascendido  por  S.  E.  con  fecha  21  del 
corriente. 

Es   copia. — El  General  Jefe, 

Lacroix, 


1Í30  DüCUMBNTOIá 


Número  1"  (g) carta    del   jefe  de  las    reformas^ 

DE  1"  DE  NOVIEMBRE  DE  1835,  AL  JEFE  SUPERIOR  DE 
ORIENTE. — (TOMADA  DE  "  EL  TIEMPO,''  DE  CARACAS,  Á 
lí>    DE   DICIEMBRE    DEL    MISMO  AÑO,    NÚMERO    7). 

Puerto  Cabello,   á  1"  de  noviembre  de  1835. 

¡Señor   General  José   Tadeo  Monagan, 

Mi  querido  Geueral   y  amigo: 

Después  de  haber  eouvenido,  de  acuerdo  con  usted, 
en  que  viniese  la  expedición  sobre  Caracsis,  salimos  de 
Cumaná  el  día  19  próximo  pasado,  y  en  la  tarde  del  21 
se  bizo  á  la  vela  la  escuadra  del  puerto  de  iiarcelona 
con  dirección  á  este  puerto,  porque  se  creyó  más  con- 
veniente emprender  las  operaciones  por  Valencia  y  Va- 
lles de  Aragua.  En  efecto  :  llegamos  aquí  en  la  mañana 
del  25,  y  el  26  por  la  tarde  se  pusieron  en  marcha  ha- 
cia Valencia,  los  batallones  Anzoátegui^  Cantaura  y  Puer- 
to Cabello,  los  cuales  componían  una  fuerza  de  mil  hom- 
bres veteranos,  capaces  de  arrostrarlo  todo  y  de  vencer 
en  todas  partes.  Los  restos  del  batallón  Barcelona  que- 
daron guarneciendo  esta  plaza  con  el  cuerpo  de  arti- 
llería. 

Por  la  copia  oíicial  que  le  acompaño,  verá  usted  que 
nuestro  ejército  empezó  á  encontrar  al  enemigo  desde  el 
sitio  de  San  Esteban,  y  fué  rechazándolo  hasta  que  ocu> 
pó  la  ciudad  de  Valencia,  en  donde  los  enemigos,  disper- 
sos, se  encerraron  en  algunas  casas  de  la  plaza  y  en  la 
torre  de  la  Iglesia.  Aun  tuvimos  la  fortuna  de  que  se 
nos  pasara  casi  toda  la  compañía  de  JíinÍHj  que  había 
llegado  de  Apure,  única  veterana  que  ellos  tenían. 
Con  estos  antecedentes  prósperos,  era  de  esperarse  la 
pronta  destrucción  de  las  tropas  llamadas  constituciona- 
les, de  cuya  manera  nos  habrían  quedado  francas  las 
puertas  de  Caracas;  pero  el  fuego  innecesario  que  con- 
tinuamente se  hizo  sobre  las  casas  fuertes  de  Valencia, 
disminuyó  las  municiones  hasta  el  punto  de  impedir  que 
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nuestro  ejército  pudiese  presentar  una  acción  campal  á 
las  fuerzas  que  vinieron  en  auxilio  del  enemigo,  aun- 
que ciertamente  eran  éstas  inferiores  á  las  nuestras  en 
calidad  y  basta  en  número.  De  que  resultó  que  el  Ge- 
neral Pedro  Briceño  Méndez,  que  iba  de  Comandante 
en  Jefe,  resolvió  retirarse  á  esta  plaza,  verificando  la 
retirada  de  un  modo  tan  precipitado  que  nos  ha  perju- 
dicado mucho,  pues  hemos  perdido  varios  oficiales  y 
soldados,  proporcionando  al  enemigo  una  ventaja  preca- 
ria con  que  se  habrá  envanecido  un   poco. 

Pensará  usted  que  no  ha  sido  acertada  la  elección 
del  General  Briceno;  pero  usted  sabe  que  hay  cosas  de 
que  no  se  puede  prescindir,  y  circunstancias  que  nos 
obligan  á  proceder  contra  nuestra  voluntad.  No  hay 
duda  que  se  cometió  un  error  que  en  la  guerra  nos  ha 
traído  malas  consecuencias,  no  obstante  las  buenas  in- 
tenciones del  General  Briceüo,  y  su  notoria  consagración 
á  la  causa.  Mas,  muy  en  breve  nuestras  armas  recupe- 
rarán lo  perdido.  Mañana  volverá  á  salir  el  ejército  al 
mando  de  excelentes  jefes,  que  lo  conducirán  al  triunfo, 
y  no  detendrán  sus  pasos  por  ninguna  consideración. 
Tengo  la  esperanza  de  que  dentro  de  una  semana,  poco 
más  ó  menos,  podré  comunicar  á  usted  noticias  muy  pla- 
centeras de  los  sucesos  de  nuestras  operaciones. 

A  fines  del  mes  de  setiembre  se  pronunció  la  Pro- 
vincia de  Maracaibo  por  la  Federación,  y  permanece  fir- 
me en  su  pronunciamiento ;  siendo  notable  que  todo  el 
escuadrón  de  granaderos  montados,  y  las  compañía^  de 
Boyacd,  que  allí  había,  se  decidieron  con  entusiasmo  en 
favor  de  nuestra  causa.  También  en  la  Provincia  de 
Barquisimeto  se  han  sentido  conmociones,  y  muchos  je- 
fes valientes  están  defendiendo  las  Reformas.  En  las  in- 
mediaciones de  la  Victoria  se  ha  levantado  una  gruesa 
partida  que  haee  la  guerra  al  Gobierno  del  doctor  Var- 
gas; y  aun  en  Caracas,  la  parte  más  respetable  del  ve- 
cindario manifiesta  sus  deseos  por  el  triunío  de  las  Re- 
fonaas,   y  sólo  aguardan  la  proximidad  de  nuestras  tro- 
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pas.  Así,  pues,  es  brillante  todavía  nuestra  situación,  y 
la  Patria  será  infaliblemente  regenerada  si  tenemos  cons- 
tancia y  desplegamos  patriotismo.  Consérvese  usted 
siempre  acosando  y  persiguiendo  al  enemigo  qué  se  La 
atrevido  á  invadir  -  esa  Provincia,  y  los  esfuerzos  de 
usted  y  de  sus  bravos  compañeros  serán  coronados  por 
la  victoria.  El  General  Páez  sufrirá  un  fuerte  desenga- 
ño, y  usted  merecerá  las  bendiciones  de  todos  los  pa- 
triotas. La  confianza  de  los  orientales  está  depositada 
en  usted. 

El  General  Carabaño  hace  muchos  y  muy  patrióti- 
cos esfuerzos  en  favor  de  la  causa  de  las  Reformas,  y 
esta  importante  plaza  jamás  se  perderá  mientras  él  la 
mande.  El  dirige  á  usted  afectuosas  expresiones  y  de- 
sea con  ansias  ver  á  usted. 

Estando  interrumpida  nuestra  comunicación  directa, 
he  dispuesto  que  se  remita  un  esquife  á  las  costas  de 
Barcelona,  en  que  debe  embarcarse  hoy  mismo  el  señor 
Antonio  María  García,  Subteniente  del  batallón  Barcelona. 
Lleva  el  encargo  de  poner  esta  carta  y  otras  comu- 
nicaciones en  manos  de  usted,  á  cuyo  intento  saltará  á 
tierra  en  un  puerto  excusado,  y  se  encaminará  donde  us- 
ted se  halle,  salvando  las  dificultades  del  tránsito.  Quie- 
ra Dios  que  salga  con  bien  la  empresa  para  que  usted 
sepa  de  nosotros  y  tengamos  por  acá  noticias  de  usted. 
El  esquife  debe  esperar  sobre  la  costa  la  contestación 
de  usted,  pues  lo  manda  un  oficial  diestro  y  entusiasta 
por  la  causa,  que  lo  e«  el  señor  José  Briceño. 

Mis  afectos  á  José  Gregorio,  Sotillo,  etc.,  y  usted 
cuente  siempre  con  su  verdadero  amigo  y  compañero, 

iS.   Marino, 
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Número  I*"  (h) — carta   del  jefe  de  la  plaza  de  puerto 

CABELLO,  DE  31  DE  OCTUBRE  DE  1835,  AL  JEFE  SU- 
PERIOR DE  ORIENTE.— (TOMADA  DE  "EL  TIEMPO,''  DE 
CARACAS,  Á  16  DE  DICIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,  XÚ- 
MERO   7). 

Puerto  Cabello,  á  31  de  octubre  de  1835.— 25"  y  1" 
AI  H€ñor  General^  Benemérito  José  Tadeo  Monagan, 

Mi  estimado  General  y  amigo : 

Despacho  uno  de  los  falucbitos  que  vinieron  de  arriba, 
para  ver  si  es  posible  que  esta  carta  llegue  ii  sus  ma- 
nos, á  tín  de  que  sepa  algo  de  estos  lados,  pues  lo  con- 
sidero muy  escaso  de  noticias,  porque,  segán  veo,  nuestra 
íjente  al  dejar  esas  Provincias,  creo  que  lo  han  hecho 
con  demasiada  precipitación  y  sin  dejar  á.  usted  los  co- 
nocimientos necesarios. 

Xuestras  tropas  llegaron  con  felicidad  á  este  puerto, 
A  2.1  de  éste ;  el  2G  en  la  tarde  marcharon  á  Valencia 
á  las  órdenes  del  General  Pedro  Briceíio,  fueron  vic- 
toriosas hasta  la  plaza  de  aquella  ciudad ;  y  de  allí  re- 
trocedieron para  esta  plaza  con  alguna  pérdida,  porque 
de  Caracas,  dicen  que  venía  un  cuerpo  á  las  órdenes  de 
Codazzi ;  y  aunque  el  motivo  no  es  el  míis  poderoso,  el 
hecho  es  que  se  volvieron  porque  el  General  parece  que 
no   es  mu}'   feliz  en   la  guerra. 

X  tin  de  no  tener  las  trepasen  la  inacción,  y  porque 
nunca  se  podrían  sostener  aquí  de  víveres,  se  ha  resuel- 
to mandar  á  Maracaibo  los  batallones  Anzodtegui  y  Can- 
tan ra  á  las  órdenes  del  Coronel  Meló,  porque  los  mu- 
chos generales  son  los  que,  en  mi  concepto,  obstruyen  el 
buen  éxito  de  las  operaciones.  El  objeto  de  esta  expe- 
dición es  acabar  do  asegurar  la  Provincia  de  Maracai- 
bo, que,  como  usted  habrá  sabido,  se  pronunció  por  las 
Keformas  el  25  del   pasado,    y   completar  estos  cuerpos. 
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Asegurado  Maracaibo,  sosteniéndose  esta  plaza,  y 
usted  en  el  punto  que  crea  conveniente  de  la  Provincia 
de  Barcelona,  podremos  sostener  con  honor  la  contienda ; 
y  me  he  apresurado  á  dar  á  usted  este  aviso  para  <iue 
no  se  vea  perplejo  por  creerse  solo. 

El  General  Marino  reside  aquí,  no  tiene  novedad,  y 
no  extrañe  usted  que  no  le  escriba  por  sus  muchas  ocu- 
paciones, pero  creo  que  con  saber  de  mí,  tiene  usted 
bastante. 

Este  barquito  va  ala  casualidad  á  un  punto  de  la  costa 
de  esa  Provincia,  pues  se  cree  por  aquí  que  esté  ocupatla 
su  capital :  espero  que  haga  usted  un  esfuerzo  por  darme 
noticias  suyas,  lo  más  á  menudo  posible. 

Páselo  usted   bien  y  mande  á  su  afectísimo, 

Francisco   Carahaño, 


Número  2 — proclama  del  jefe  superior  del  oriente 

DE  VENEZUELA,  DE  15  DE  JULIO  DE  1835. — (TOMADA 
DE  UNA  HOJA  IMPRESA,  EXISTENTE  EN  EL  ARCHIVO  DE 
LA   ACADEMIA   NACIONAL    DE  LA  HISTORIA). 

Orientales! 

La  Patria  acaba  de  pronunciar  el  grito  de  Reformas. 
Reformas  pide,  y  á  esta  tremenda  voz,  tiemblan  y  huyen 
despavoridos  sus  opresores. 

Camaradan ! 

El  eléctrico  y  suspirado  grito  de  Reformas,  pronun- 
ciado en  la  Capital  de  la  República,  el  8  del  que  cursa, 
me  hace  al  fin  despertar 

Soldados  ! 

Unión,  Reformas  y  denuedo,  y  nuestra  Patria  se  salvará. 

Cuartel  Divisionario  en  Aragua,  á  15  de  julio  de  1vS3*"í. 
—2o*'  y  1*» 

José  Tadeo  Monagas, 
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n'tkmero  2  (a) — decreto  dkl  jefe  sitperiob  de  orien- 
te, DE  18  DE  AGOSTO  DE  ISSo,  EN  QITE  CONVOCA  LA 
CONVENCIÓN  CONSTITUYENTE  DEL  ESTADO  DE  ORIEN- 
TE.— (TOMADO  UE  I'NA  HOJA  IMPRESA,  EXISTENTE  EN 
EL  ARCHIVO  DE  LA  ACiVDEMIA  NACIONAL  DE  LA  HIS 
TORIA). 


El  Jefe  Superior  del  Estado  de  Oriente. — Cuartel  Geueial  en 
Aragua,  á  18  de  agosto  de  1835. — 25°   y  1? 

A.I    señor  Jefe  Superior  de  ¡a  Provincia   de  Cumami. 

Con  esta  fecha  he  expedido  el  decreto  siguiente: 

JOSÉ     TADEO    MONAGAS, 

Je/e  ¡Superior  del  Estado  de  OrientCj  etCj  etc,  etc. 

Considerando : 

Que  uno  de  los  primeros  deberes  que  me  han  im- 
puesto los  pueblos  al  confiarme  el  Gobierno  Superior  del 
JSstado,  es  el  de  convocar  la  Asamblea  General  <iue  lo 
organice  y  constituya,  he  venido  en  decretar  y  decreto  : 

Art.  1"  Se  convoca  la  Convención  Constituyente 
del  Estado  de  Oriente,  para  el  día  20  del  mes  de  se- 
tiembre próximo. 

Art.  2?  La  Convención  se  compondrá  de  un  repre- 
sentante por  cada  cantón  de  las  Provincias  que  formarán 
el    Estado,  y  se  instalará  en  la  ciudad  de  Maturín. 

Art.  .'5°  Las  cualidades  para  ser  representante  son  : 
tener  más  de  treinta  anos  de  edad,  poseer  una  pro- 
piedad raiz  de  cuatro  rail  pesos  de  valor  libre,  ser 
natural  ó  vecino  de  alguna  de  las  Provincias  del  Estado, 
y  haber  acreditado  su  adhesión  á  la  causa  de  las  Kelbr- 
mas. 
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Art.  4v  La  elección  de  representante  de  cada  Can- 
tón, se  hará  directamente  por  el  pueblo,  ante  las  juntas 
parroquiales,  que  se  formarán  en  cada  parroquia. 

Art.  ú""  El  Jefe  político  del  Cantón  nombrará  den- 
tro de  los  tres  ijrimeros  días,  después  que  reciba  este  de- 
(ireto,  dos  hombres  buenos  y  uno  de  los  jueces  de  paz  de 
cada  parroquia,  para  que  formen  la  Junta  parroquial,  y 
fijará  el  día  en  que  deben  abrirse  las  elecciones  en  todo 
el  Cantón,  teniendo  presente  que  sea  un  día  después  de 
aquél  en  que  debe  llegar  la  orden  á  la  parroquia  más 
distante. 

Art.  6?  La  Junta  parroquial  se  instalará  el  día  que 
haya  señalado  el  Jefe  político,  y  durará  abierta  por  tres 
días  continuos,  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las 
tres  de  la  tarde.  Nadie  podrá  concurrir  armado  á  ella,  y 
la  Junta  tomará  todas  las  medidas  que  aseguren  su  li 
bertad  y  la  de  los  sufragantes. 

Art.  7"  La  Junta  parroquial  está  autoi'izada  para 
resolver  cualquiera  duda  que  ocurra,  no  sólo  acerca  de 
las  cualidades  de  los  sufragantes,  sino  también  cualquiera 
otra  relativa  al  objeto  de  la  elección  primaria  que  está 
encargada  de  dirigir  y  presidir. 

Art.  8"  Cada  sufragante  votará  por  un  representante, 
y  estará  autorizado  para  firmar  su  voto  si  quiere  hacerlo. 
Los  miembros  de  la  Junta  firmarán  también  todos  los  días 
el  registro,  al  levantar  la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde. 

Art.  í)"  Concluidos  los  tres  días  designados  eu  el 
artículo  6",  se  cerrará  el  registro,  firmándolo  antes  los 
miembros  de  la  Junta ;  y  eu  pliegos  cerrados  y  sellados 
se  remitirán  al  Jefe  político  del  Cantón,  el  mismo  día  ó 
al  siguiente,  á   más   tardar. 

Art.  10"  El  Jefe  Político  abrirá  los  pliegos  de  las 
parroquias,  uno  á  uno,  en  presencia  del  Concejo  Muni- 
cipal y  de  dos  hombres  buenos,  que  nombrará  antici- 
padamente, para  que  hagan  de  escrutadores.  Uno  de 
éstos  leerá  los   votos,  y  el   otro  y  el  Secretario  del  Con- 
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cejo  irán  anotaudo  los  votos  que  tonga  cada  candidato 
para  deducir  la  mayoría.  El  ciudadano  que  tenga  más 
número  de  votos,  será  el  Eepresentante,  y  el  que  le  siga 
será  el  suplente.  En  el  caso  de  que  dos  ó  más  tengan 
igual  número,  de  modo  que  no  haya  mayoría  por  algu- 
no, se  sacará  por  la  suerte  el  que  deba  ser  Represen 
tante  y  luego  el    suplente. 

Art.  11.  Inmediatamente  avisará  el  Jefe  político  su 
elección  á  los  que  resulten  nombrados,  previniendo  al 
liepresentante  que  debe  hallarse  en  la  ciudad  de  Matu- 
rín  para  el  20  de  setiembre.  Si  el  Kepresentante  prin- 
cipal estuviere  impedido  y  se  excusare,  el  Jefe  político 
del  Cantón  donde  resida,  oirá  y  decidirá  sobre  la  excu- 
sa ;  y  si  la  admitiere  lo  avisará  al  suplente  para  que 
marche   á  reemplazarlo. 

Art.  12.  Los  registros  de  las  elecciones  hechas  en 
las  parroquias  y  el  escrutinio  formado  en  las  cabeceras 
del  Cantón  del  modo  dicho  en  el  artículo  IV,  se  remiti- 
rán en  pliego  cerrado  y  sellado  al  Jefe  político  de  la 
ciudad  de  Maturín,  para  que  éste  los  presenta  en  el 
mismo  estado  al  Presidente  que  elija  la  Convención  des- 
pués de  que  se  instale.  Este  registro  se  examinará  para 
sólo  el  fin  de  verificar  si  se  ha  cumplido  con  este  De- 
creto. 

Alt.  13'.'  La  Cenvención  se  instalará  precisamente 
el  20  de  setiembre,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
Representantes  que  hayan  concurrido,  con  tal  de  que 
no  bajen  de  siete.  Si  no  hubiere  este  número,  los  pre- 
sentes podrán  compeler  á  los  ausentes  y  dictar  todas 
las  medidas   que   aceleren  la    organización  del   Cuerpo. 

Art.  14.  Instalada  la  Convención  elegirá  su  Presi- 
dente y  procederá  á  llenar  las  funciones  que  les  seña- 
lan las  actas  de  las  Provincias  que  forman  el  Estado, 
dando  la  Constitución  que  debe  regir  y  las  ordenanzas 
y  leyes  conducentes  á  su  ejecución.  También  decidirá 
cuál  debe  ser  la  Capital  del   Estado,  y   nombrará  el  Jefe 
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que  lo    administre    provisoriamente,   mientras  se  nombra 
éste,   conforme  á  la  Constitución  que  se  dé. 

Art.  15.  El  Jefe  Superior  de  la  Provincia  de  Ca- 
maná,  dictará  las  disposiciones  convenient<es  para  que  se 
prepare  en  la  ciudad  de  Maturín  el  local  y  servicio 
necesario  para  la   Convención. 

Art.  16.  La  misma  C'onvención  fijará  las  dietas  é 
indemnizaciones  de  que  deben  gozar  sus  miembros,  como 
viático  de  marcha  y  como    dieta    durante    las    sesiones. 

Publíquese,  imprímase  y  comuniqúese  á  quiénes  co- 
rresponda,  para  su  cumplimiento. 

Dado  en  el  Cuartal  General  de  Aragua,  á  18  de 
agosto  de   1835.-25"   y   1« 

Lo  inserto  á  US.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento, y  para  que  se  publique  y  circule  en  la  Pro- 
vincia de  su  mando. 

Soy  muy  de  US.  atento  servidor, 

JoHé  Tadeo  MotM/fajt. 


Número  2  (b) — ciRcrLAR  del  jefe  superior  de  oriente, 

DE  27  DE  JULIO  DE  1835,  EN  QUE  ACOMPAÑA  UN  PROYEC- 
TO DE  "  VOLUNTADES  PÚBLICAS." — (TOMADO  DE  LA  "  GA- 
CETA DE  VENEZUELA,''  Á  19  DE  SETIEMBRE  DEL  MISMO 
AÑO,   NÚMERO    243). 


República  de   Venezuela. — Gobierno  Superior   de  Oriente. 
— Aragua,  á  27  de  julio   de   1835. 

AI  Hvñor  Je/e  político  de  la  ¡Soledad, 

Acompaño  á  usted  copia  simple  de  las  actas  di»l  pro- 
nunciamiento de  varios  ¡)uel)los,  para  que  con  arreglo  á 
ella  tormo  usted  la  que  debe  extenderse  en  ése  de  su 
mando,  el   que  hará    usted    pronunciar  al   momento  «pie 
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reciba  éste,  ordenando  se  haga  otro  tanto  en  las  parro- 
-quiaa  de  su  Cantón. 

Es  copia. — Hurtado. 
Es  copia. — RodrUjuez. 

PROYECTO    DE    VOLUNTADES    Pt^BLICAS,    CIRCUr^ADO  POR  EL 
GENERAL   MONAGAS.      (DE    LA    "  GACETA  "). 

En    la  Parroquia    de  tal,  á  tantos    de    tal    mes    de 
1835,  el  señor    Alcalde  y  el  Párroco  de  allí,  no  pudien- 
<lo  ensordecerse  á  los  continuos  pedimentos,  clamores  y 
deseos  de   los  padres  de    familia,    propietarios  y  demás 
ciudadanos    vecinos,    por    las  Keformas  del  Gobierno    de 
Venezuela,  que  tantos  males  ha   causado  y  que    nos  cu- 
bren actualmente  por  la  pésima  Administración  é  ineli- 
cacia  para  hacer  el  bien  á  que  están  llamados  las  Pro- 
vincias que  lo  componían,  y  muy  particularmente  las  de 
Oriente ;  y  sabiendo,  además,  incontradictoriamente  el  pro- 
nunciamiento hecho  en  la  Capital  de  la  República,  des- 
truyéndolo, sin  duda,  por  iguales  razones  ;  invitamos  A  los 
expresados,  para  que  concurriesen  á  la  Iglesia  parroquial 
de  este  pueblo ;  y  efectuado  que  fué,  se  instaló  la  Asam- 
blea, la  que  se  ocupó  primeramente  en  los  nombramien- 
tos de  Presidente  y  Secretario,   resultando  electo  los  se- 
ííores  fulano  y    fulano,  los    que  tomaron    sus  correspon- 
dientes asientos;   y  el  señor   Presidente  dirigió  la   pala- 
bra á  sus    conciudadanos,    manifestándoles  el  estado  de 
acefalía    en  que  se  encontraba    la   Parroquia  por   haber 
desaparecido  el  Gobierno  que  existía,  por  los  pronuncia- 
mientos que  han   tenido  lugar  eu  la  Capital  de  Caracas 
y   Barcelona :   ha  manifestado  la  Asamblea  por  la   voz  de 
muchos  de  los  que    la   componen,  (jue  se  unen  y    adine- 
ren  eu  todas  sus  partes   á   los  dichos   pronunciamientos, 
y  íjue   nombran    en   tal   concepto  por  Jefe    Superior  del 
Oriente  al   Benemérito   General  José  Tadeo   Monaf»as,  que 
nombrará  el   Gobernador  de   la    Provincia  y   demás    em- 
pleados que   crea   convenientes,    quitando   todos   aquéllos 
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(lue  sean    desafectos  á    la  causa  comiin;    que  levante   lii 
fuerza  de   tropa  que  Juzgue  necesaria  para  llevar  á   cabo 
este  pronuncianiieuto;  sostenga   el   orden  y   la  moral  pú- 
blica ;  corrija  y  castigue  al  qne  intentare  de  ciuiUjuier  mo- 
do  perturbar  y  oponerse  en    manera  alguna  al   indicado 
pronunciamiento,   haciendo  respetar  con   dignidad   la   voz 
ú   opinión  de   los    pueblos,   defendiéndolos  en  caso  de   in- 
vasión,   pues   para   todo  se  le  conceden    las  amplias   fa- 
cultades.    Se  convocará  por    el  Jefe  General   de  la  Fede- 
ración  la  Gran   Convención   para  que  como  arbitra  y    se- 
ñora de  nuestra  suerte,   dirija  una  nave  que  rtuctúa  sin 
acierto,   pero  que  ansia  con  los  más  vivos  deseos  por  es- 
tablecerse y   arreglarse  de  un   modo  sólido  y  permanente  t 
y  para  conseguirlo  es  necesario  y  de  absoluta  necesidad 
promueva  y  agite  por  todos  los  medios  posibles,  la  unión 
de  la  gran  liepública  de  Colombia  en  Estados  federados, 
pues  ella  es  y  no  otra  la    que   va  á  terminar  nuestras- 
continuas    desavenencias  y   frecuentes    movimientos.    Sn 
misma   opulencia  impondrá    el   respeto    y  nos  elevará  á 
otro  ser  mayor;  nuestra    representación  será  otra  al  sa- 
lir de    un  círculo    tan  estrecho,   pero  lleno    de  hombres 
que  aspiran    al  engrandecimiento  de  nuestra  Patria  y  h 
hacerse  acreedores  de  mejor  suerte. 

Que  con  admiración  y  escándalo  han  visto  perse- 
guidos, menospreciados  y  postergados,  con  la  más  vio- 
lenta pasión,  á  antiguos  y  verdaderos  patriotas,  á  los 
fundadores  y  libertadores  de  la  patria,  en  premio  y  re- 
compensa de  sus  cruentos  sacrificios,  hechos  por  libertar 
este  país  á  costa  de  sus  propias  vidas,  con  peligro  de 
su  juventud  y  de  sus  bienes,  sufriendo  todo  género  de 
desgracias  que  se  oponían  á  su  resolución,  para  llevar  á 
cabo  la  obra  grande  de  establecer  y  fijar  siempre  el 
estado  de  libertad  en  un  país  de  esclavos  que  elevaron 
también  á  la  dignidad  de  hombres  libres  é  hicieron  ¡gua- 
les en  derechos;  y  siendo  uno  de  los  puntos  cardinales 
manifestar  la  gratitud,  la  justicia  exige  la  restitución 
del   fuero    militar   y    eclesiástico,   que    se  declare   que   la 
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Beligión   Católica,    Apostólica,   Eomaua  es  la  de  la   Ee- 
pública,  protegida  y  sostenida  por  el  Gobierno  y  las  le- 
yes j    que    los    empleos   públicos  de  todas  clases  deben 
estar  en  manos  de  los  fundadores  de  la  libertad  y  an 
tiguos  patriotas;   que  continúen  las  autoridades  así  polí- 
ticas como  civiles  y  eclesiásticas  en  esta   Parroquia,   en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  las  que  se  regirán  por  las 
leyes  vigentes  en  todo  lo  que  no    se  oponga  al  sistema 
federativo  proclamado,  y  á  las  disposiciones,  órdenes  y  man- 
datos del   Jefe  Superior  de  la  Provincia  del   Oriente ;  que 
se  saquen  las  copias  necesarias  de  esta  acta,  donde  están 
estampadas  nuestras  libres  y  espontáneas  voluntades,  para 
ponerlas  en  manos  del  Benemérito  José  Tadeo  Monagas  y 
del  señor  Gobernador  Provisorio  de  la  Capital  de  Barcelona,^ 
para  lo  que  se  nombra   una    comisión  compuesta  de  los 
señores  Fulano  y   Fulano,   para  que  la   presenten  al  ex- 
presado señor    General    Monagas,    y    al    predicbo  señor 
Gobernador  se  le  envía  por    conducto  del  señor  Fulano, 
quien  se  nombra  para  el  efecto  ;  y  que  el  Jeío  Político  del 
(Jantón   circule  este  pronunciamiento   á    todas   las  parro 
quios  de  su  jurisdicción.    Con   lo  que  concluyó  este  acto, 
que  firmaron,  de  que  certifica. 

El  Alcalde  Primero  y   demás  etc. 

Siguen  las  firmas. 

Es  copia.    Hurtado. 

Es  copia,  Rodríffuez. 


I.  iii  -1(> 
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Número  2  (b) — cartas  de  27  y  30  de  julio    de    1835, 

DEL  GENERAL  JOSÉ  T.  MONAGAS  Y  DEL  CORONEL  CARLOS 
MARÍA  ORTEGA,  SOBRE  LA  SITUACIÓN  DEL  ORIENTE  DE 
LA  REPÚBLICA. — (TOMADAS  DEL  "  CORREO  CONSTITUCIO- 
NAL DE  CARACAS,"  Á  15  DE  SETIEMBRE  DEL  MISMO  AXO, 
NÚMERO    1**). 

Aragua,    á  27  de  julio  de  1835. — 
25"  y  1°  de  las  Reformas. 

Señor  General  Dieijo  Ibarra, 

Mi  apreciado  amigo :  Su  grata  de  11  del  corriente 
acaba  de  llegar  á  mis  mauos,  en  la  que  me  comunica 
los  felices  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  esa 
capital,  merecidos  á  los  heroicos  esfuerzos  del  patriotis- 
mo. (1)  Yo  me  congratulo  infinito,  (2)  y  espero  que  reu- 
nidos todos,  formemos  una  columna,  la  más  robusta,  para 
oponernos  á  las  asechanzas  de  los  enemigos  de  nuestra 
libertad,  en  términos  que  jamás  puedan  volvernos  á  sor- 
prender (.S)   para-  ser  su  juguete,    (para  baldón    y    daílo 

(1)  Si  los  hechos  ejecutados  por  Garujo  y  sus  súb- 
ílitos  en  Caracas,  el  8  de  julio  y  demás  días  siguien- 
tes, pudieran  llamarse  heroicos  eKfuerzoH  del  patriotismoj 
los  hombres  buenos  huirían,  como  del  demonio,  de  los 
héroes  y  de  los  patriotas  ;  y  no  habría  hechos  entonces, 
que  pudieran  proi)iamente  llamarse   horrendos  crímenes, 

(2)  Como  buen  héroe  y  buen  patriota.  Si  el  autor 
tuvo  la  moderación  de  no  hacer  esta  adición,  la  justi- 
<iia  demanda   que  la   hagamos   nosotros. 

(3)  El  General  Monagas  llama  sorpresa  el  habér- 
sele convencido  en  el  año  de  31,  de  que  debía  vivir  en 
rebano  y  no  alzado;  esto  es:  en  la  sociedad  venezola- 
na, sometido  á  la  ley,  y  no  en  una  facción,  sin  más 
reglas  que  el  tumultuario  querer  de  cada  individuo  cou 
mando.  Tan  racional  vida  es  la  que  á  todos  conviene, 
y  muy  particularmente  al  General  Monagas,  que  ha  ad- 
quirido bienes  de  fortuna  y  no  puede  conservarlos  sino 
al  favor  del   orden,  por    más  seguridades  aparentes  que 
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^le  la  nación)  (4)  como  dice  el  Nemesia.  (5)  La  suerte, 
mi  amigo,  los  favoreció  d  ustedes,  poniéndolos  á  la  van- 
guardia de  esta  gloriosa  empresa,  y  no  sé  cómo  no  nos 
encontramos  en  el  campo,  porque  por  acá  se  estaba  rea- 
lizando otro  tanto  de  lo  que   ustedes  ejecutaron   allá.  (0) 

Usted  cuente  siempre  con  mi  amistad,  y  lo  mismo 
todos  mis  companeros ;  y  está  de  más  ofrecerme  para  el 
sostén  de  nuestra  patria,  la  que  debemos  volver  al  tro- 
no de  Colombia,  pues  se  nos  presenta  la  ocasión  de  trabajar 

le  ofrezca  su  posición  entre  los  conjurados.  Hoy  le 
protestan  éstos  obedecerle  y  amarle,  para  que  les  sirva 
en  sus  miras  peculiares ;  mañana  piensan  que  no  nece- 
sitan de  sus  servicios,  y  lo  despreciarán  y  perseguirán. 
Sólo  el  Gobierno  de  la  ley  asegura  los  derechos  del 
hombre,  y  solamente  es  honroso  al  hombre  el  someti- 
miento  á  la  ley. 

(4)  Fura  haldón  y  daño  de  la  Nación^  se  ha  usado 
hasta  ahora  de  indulgencia  y  aun  de  caridad  con  muchos, 
que  en  regular  justicia,  por  lo  menos,  no  hubieran  vivi- 
do más  en  Venezuela  desde  que  se  separó  de  su  se- 
gunda metrópoli  en  1829;  pero  todavía  no  es  demasía- 
4lo  tarde,  para  obrarse  de  la  manera  justa  y  digna  que 
<!orresponde.  Si  con  fírmeza  se  hubiera  procedido  con- 
tra los  perturbadores  del  orden  público  en  1831  y  33, 
no  habría  Monagas,  ni  cielos,  ni  otros  de  esta  especie, 
oprimiendo  y  devastando  el  Oriente ;  y  no  habría  allí 
tampoco,  en  el  mismo  oficio,  Carujos,  Brícenos  Méndez, 
Brícenos  solo,  1  barras  y  otros,  después  de  sus  atenta- 
dos en  Caracas,  si  la  Patria  no  hubiera  tenido  esperan- 
za de  que  se  corrigiesen,  cuando  le  lloraban  hambre  en 
l)aíses  extranjeros,  le  i)edían  pan  y  albergue,  y  le  jura- 
ban fidelidad.  A  toda  ley,  es  lo  seguro  obrar  siempre 
•con  justicia. 

(5)  ¡Ah,   si   lo  dice    el    Némesis !     ;  (¿ué    leído 

-está  el   General  Monagas ! 

(0)  ¿  Pues  no  dicen  los  papeles  de  por  allá,  seOor  Gene- 
ral Monagas,  que  se  fundaba  el  pronunciamiento  por  las 
Reformas  en  haberse  pronunciado  CanK*as  por  ellas  i 
^  Y  cómo  dice  esta  carta  que  por  allá  se  estaba  reali- 
zando lo  mismo,  admirándose  de  que  no  hubiese  sido 
simultáneo    el   grito  de  insurrección  ?     ;  Cómo  se  contra- 
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por  este  gran  proyecto  (7)  al  que  creo  cooperarán  usted 
y  todos  los  demás.  Le  será  muy  grato  ejecutar  las  ór- 
denes de  un  amigo,  á  quien  se  repite  su  seguro  afectísimo 
servidor, 

José  Tadeo  Monagan. 

A.  D. — Pronto  estaré  allá,  luego  que  deje  arreglado 
todo  esto. 

Tuyo  afectísimo, 

Meleán.     (8) 


dicen  estas  gentes !  Lo  cierto  es  que  se  burlan  de  los 
inieblos,  manifestándoles  unas  cosas  y  haciendo  otras; 
pero  no  es  extraño,  cuando  ellos  mismos  se  burlan  en- 
tre sí,  procurando  cada  cual  su  cosa  en  secreto,  y  di- 
ciéndose en  público  que  desean  y  procuran  una  misma. 
¡  Qué  viejo  es  en  el  juego  de  los  malos,  el  engaíiarse 
entre  sí  con   barajas   dobles! 

(7)  He   aquí    una   prueba  al    canto    de  lo  que   acá 
bamos  de   decir:   en   Ciimauá  y    Barcelona    se    proclama 
Federación,  hasta  de  Provincias,  y  se  cuenta  con  Mona 
gas;   y  Monagas   trata  de  unión,  "hasta  de   repúblicas,  y 
cuenta  con   (,'umaná   y  Barcelona.     Por  lo  demás,   es  uii. 
hallazgo  saber  que  el  General  Monagas,  y  por  consiguien 
te  los  de  su  lado,  al    pensar  sobre  la  Patria  se  animan. 

con   las  ideas  de   Colombia. . . .  trono gran  proyecto 

¡Alerta  venezolanos!  ¡Alerta,  General  Páez,  que  tanto 
os  habéis  esforzado  en  la  Independencia  y  libertad  de 
Venezuela. 

(8)  ¡Ahora  sí  que  estamos  mal!  Nosotros  creíamos 
hasta  ahora  que  otras  cabezas  dirigían  la  facción  de 
Oriente,  y  por  eso  esperábamos  que  en  breve  ijuedaría 
destruida;  pero  resulta  que  es  todo  un  Meleán,  el  que 
arregla  por  allá  la  cosa.  ¡Pobre  Venezuela!  Feliz  el 
trono  de  Colombia!     ¡Qué  será   de  lo   ajeno! 
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Barcelona,   á  .'^0   de  julio  de  1835. 

Exorno,  señor  General  en  ^fefe^   Santiof/o   Mariiio. 

Mi  venerado  Jefe  y  amigo:  (1)  Ayer  llegué  íi  ésta 
desde  Pirito  (2)  en  donde  me  ecbé  en  tierra  por  no 
poder  soportar  los  malos  tiempos  de  abordo :  á  mi  llega- 
da supe  que  el  señor  Level  se  hallaba  en  ésta,  y  que 
marchaba  con  el  pronunciamiento  de  Cumaná  á  esa  Ca- 
pital, de  modo  que  en  esta  parte  veo  ya  cumi)lidos  mis 
deseos,  (3)  aunque  de  un  modo  que  no  le  seríl  muy 
gustoso  por  lo  que  se  dice,  de  destrozar  la  liepáblica 
en  Estados,  pues  no  creo  (pie  pueda  llevar  gusto  en 
que  en  tiempo  de  su  autoridad  se  le  desmembre  lo  más 
llorido  de  la   Nación:     (4)     sin   embargo,  no  so  debe  pa- 


(1)  Y  vaya  de  veneración.  A  no  deberse  conside- 
rar ese  término,  como  de  estricta  fórmula  de  aspirantes 
para  con  los  que  mandan,  mayormente  cuando  la  volun- 
tad es  la  ley,  nos  detendrí:imos  en  inquirir  si  es  posi- 
ble que  respete  á  un  Jefe  de  facción,  (luien  ha  traicio. 
nado  con  ultraje  á  todo  un  Gobierno  legítimo,  con  el 
€ual   le  ligaban  compromisos  los  más   solemnes. 

(2)  ;  A  todo  quiere  exteuderoe  la  maldita  ri/ornia! 
¡  (Jué  furia!  ¿  Kn  qué  podría  impedir  la  pobrí^  u  del 
nombre  Pírittt  el  ñiero  militar,  los  aísí'onsos,  los  sueldos, 
ios  bagajes,  el  mando  absoluto,  ni  nada,  ])ava  que  la 
rcJormcfscHj  mudándola  en  o  i 

(3)  Acusamos,  por  las  presentes,  recibo  en  forma,  de 
la  persona  de  ese  caballero;  y  damos  fé  y  testimonio 
de  que  está  aquí,  auncpie  no  i)odemos  asegurar  que  es- 
tará. Y  ; guárdese  el  Coronel  Ortega  de  seguir  lla- 
mando jyronunciamiento  el  acta  de  los  conjurados  de  Cu- 
maná;  tema  los  ardores  del  celo  de  todos  ellos;  tema 
siquiera  á  JoséJenm  y  á  Blas  I  Plebiscito  se  llama:  si, 
sefíor,  plehiHcito. 

(4)  ;  Bravo !  ¿  Conque  no  gusta  Marino  de  la  Fe- 
deración, y  admite  el  mando  Supremo  en  el  Oriente, 
<londe  se  han  levantado  porque  la  quieren  f  ¿  Conque 
no  es  sólo  el  General  Monagas  quien  dice  en  sus  co- 
municaciones y  proclamas  oficiales  que  sostendrá  el  cuen- 
to del  Estado  oriental,  y  en  sus  cartas  y  sesiones  conñ- 
denciales,   en  que   se  habla  lo  que  se  siente,   manifiesta 
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rar  el  juicio  en  esto  (5)  porque  la  gente  de  buen  sen- 
tido sabe  lo  que  mejor  nos  pueda  conservar,  y  hay  aquí 
muclios  buenos  (G)  -,  en  mi  concepto  ellos  han  hecho  lo 
íjue  el  enamorado  de  la  bonita,  que  le  han  ofrecido  todo 
lo  que  hay  que  ofrecer,  hasta (7) Por  lo  que  he 

que  no  está  de  acuerdo  en  el  mismo  cuento^  que  no  le 
gusta  f  ¡  (Jué  buena  harmonía,  entre  delegantes  y  delega- 
dos !     ¡Cuánta  buena  fé    en   los  caudillos  de  las  Refor- 

masl Es  lo    que  hemos  dicho:   pretenden    engañar  á 

los  pueblos,  y  se  engañan  entre  sí  ellos  mismos.  En 
cuanto  á  eso  de  no  gustar  que  tte  Je  desmembre,  es  visto 
que  ^Marino  espere  como  cosa  de  propiedad  suya  el  buen 
éxito  del  motín.  ¡  Si  será  Marino  el  llamado  para  tron- 
co de  los  reyes  de  Colombia!  Pero  entonces  | que  desti- 
no quedará,  que  pueda  contentar  á  Garujo^  Briceño  Mén- 
dez^ Diego  Ibarra  y  demds^  en  quienes  hay  algunos,  por 
otra  parte,  con  derechos  muy  claros,  según  las  leyes  de 
ifucesión  libertadora  t  Sobre  hi  especie  de  lo  más  florido 
de  la  Xación,  nos  ocurren  nuestras  dudas,  Coronel.  ¿Nos^ 
hace  US.  el  favor  de  sacarnos  de  ellas  f  Xo  se  las  pro- 
pondremos de  golpe,  como  que  lo  consideramos  muy  ocu- 
pado. Vaj'a,  pues,  ahora  la  primera  no  más.  El  Oriente 
no  ha  podido  nunca  cubrir  sus  gastos  públicos,  habien- 
do por  esto  necesitado  siempre  de  un  auxilio  mensual 
de  miles  de  pesos,  que  le  ha  prestado  la  Tesorería  de 
Caracas.  ¿Cómo,  pues,  asociamos  esta  idea  con  la  de 
¡o  mÚH  foridof  No  descuide  hacernos  la  respuesta,  por- 
que de  acá  van  pronto  allá,  y  con  los  primeros  que  va- 
yan,  se  la  exigimos. 

(5)    Atención. 

(())  Más  atención,  para  saberse  mejor  los  que  Orte- 
ga  llama   buenos, 

(7)  Aquí  sigue  el  Coronel  haciendo  una  alu- 
sión obcena,  cuyas  palabras  omitimos,  como  debemos. 
¡  No  ha  i)erdonado  nada  de  cuánto  pudiera  complacer  á 
su  rcnerado  Jefe !  La  alusión  tiende  á  manifestar  cou 
toda  claridad  el  pérfido  designio  de  alucinar  á  cada  par- 
tido con  la  promesa  de  lo  que  dice  gustarle,  sin  ánimo 
de  cumplirla,  para  que  todos  contribuyan  al  asegura- 
miento de  un  poder  bastante;  y  después,  somererlos  á 
todos  por  la  fuerza  al  gusto  de  los  que  ejerzan  el  tal 
poder.     ;  Qué   viveza ! . . . . 
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visto  de  Pirito,  (8)  aquí,  y  lo  que  sé  de  Araguii  (  que 
no  lo  escribo  porque  el  señor  Level  lo  dirá )  la  Patria 
está  segura,  (9)  y  sus  Reformas  sostenidas  con  un  pie 
de  Ejército,  que  no  bajará  de  cuatro  mil  hombres :  (10) 
El  mismo  señor  impondrá  á  V.  E.  de  la  conducta  del 
General  Páez ;  (11 )  acaba  de  salir  el  Coronel  Arismen- 
di  con  la  contestación  del  General  Monagas;  contesta- 
ción que  no  le  dejará  la  menor  duda,   y  que  lo  hará  re- 


(8)  Vuelta  con  Pirito.  Ya  no  imede  quedar  duda 
de  que   el  ánimo  ha  sido  reformar. 

(9)  Cuando  pitos,  flautas;  cuando  flautas,  pitos.  Cuan- 
do pudo  quedar  aquí  muy  bonita  una  Reforma^  porque 
expresaría  con  propiedad  un  concepto;  no  aparece  hecha 
ninguna.     Si   en  vez   de   Patria^  pone  presa,  se  cuadra  el 

Coronel.    /  La  presa  está  neffura ! Esto  es   muy  bello, 

muy  verdadero,  muy  propio;  porque  está  en  harmonía  con 
el  plan  de  la  Reforma,  porque  algo  estaría  ya  en  casa 
para  aquella  fecha,  y  porque  se  habría  expresado  lo  que  se 

sentía.    Pero,    ¡  la    Patria    está    segura  f ¡  Oh  fealdad, 

mentira,  impropiedad ;  porque  Patria  ¡j  Reforma  no  pe- 
gan: nada  está  más  en  peligro  para  los  reformistas  que 
la  Patria,  }'  en  nada  menos  que  eñ  ella  pensaba  el 
Coronel. 

(10)  ¿  Quién  tiraría  á  Ortega  de  la  casaca,  al  po- 
ner el  número  del  ejército !  Porque  de  otro  modo,  no 
acertamos  á  concebir  como  pudiera  haber  sido  tan  corto 
en  añadir  ceros;  especialmente  cuando  sabe  que  el  Ge- 
neral Marino  lo  conoce,  y  tanto  lo  hubiera  creído  cua- 
tro ó  seis  ceros,  como  ninguno.  Pero  no  hay  duda  que 
la  fuerza  y  recursos  de  los  reformistas,  son  cosa  respe- 
table. Cuatro  mil  hombres,  y  según  Ortega,  dos  Pro- 
vincias, nada  menos  (jue  las  dos  más  floridas  de  Ui  Na- 
ción ;  cuando  nosotros  no  contamos  sino  con  diez  mil 
hombres  sobre  las  armas  y  once  Provincias.  No  ha}' 
caso,  la  pelea  es  muy  desigual;  la  Constitución  es  cosa 
concluida,  por  más  decididos  que  estemos  todos  sus  de- 
fensores á  sacrificarnos  por  elhi.  ¡(^116  bueno  que  fuera ! 
I  verdad  ?   ;  Ah,  Coronel! 

(11)  No  necesita  de  que  el  Plebiscito^  ni  nadie,  (informe) 
imponga  de  ella,   porque  es  franca  y  manifiesta. 
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solver    ó  (i  scíjuir  el  partido   de    la  razón,  6  señalar  su 
turaba  sobre  un  campo  de  batalla.     (12). 

Yo  que  desde  el  año  de  31  conozco  las  opiniones  del 
Oriente,  y  que  no  he  dudado  nunca  del  General  Moua- 
í^as,  sabía  que  á  nuestro  pronunciamiento  le  sobraba  apoyo : 
ahora  no  sólo  lo  creo  por  aíjuellas  razones,  sino  por  lo 
que  estoy  viendo  y  afirmo  más  mi  sentir;  pero  es  pre- 
ciso tirar  el  guante  (1.*))  al  hombre  que  intente  oponer- 
se (i  nuestra  felicidad :  (14)  estos  pueblos  han  gritado 
Reformas,  lo  publican  á  grandes  gritos,  (15)  y  sólo  se 
oye  la  voz  de  Jefe  Supremo  Marino,  Jefe  del  Ejército  Mo- 
nagas :  yo  grito  con  ellos  (Ki)  porque  esta  es  mi  opi- 
nión desde  el  ano  de  31  y  no  aconsejare»  otra  cosa  que  esto 
mismo.  (17)  Kstán  pronunciados  todos  estos  pueblos  y 
so  dilatan  las  actas  hasta  uniformarlas,  (IS)  y  prometo  íi 
V.  E.  hacer  mucho  hasta  que  estchi  en  un  sentido  claro.  (19) 


(12)  *' ;  (Juítenmelo,  porque'  lo  mato!"'  gritaba  uno 
en  el  suelo,  teniendo  encima  al  que  lo  había  tumbado, 
y  sufriendo  los  golpes  repetidos  que  le  descargaba  y  le 
hacían  temei*  la  nuieite.  Perdone,  ('oronel,  si  el  símil 
le  pareciere  exacto. 

(13}  Pero  ¡iínnlo  no  más,  cristianos,  en  ese  senti- 
do, y  no  lo  sií^an  echando  en  otro!  Desafíennos,  pero  no 
empobrezcan    á   nadie. 

(14)  ;  Gracias  á  Dios,  que  alguna  vez  se  halla  se- 
parada la  feVu'idad  de   los  reformistas,  de  la  de  la  Patria  ! 

(15)  Eso   no  vale   nada. 
(IG)     rEso   es  otra   cosa! 

(17)  Bueno,  eso  queremos,  carácter,  para  que  los 
que  sobrevivan  de  nosotros,  queden  para  siempre  en  paz 
segura;  y  no  bajeza^  que  incline  á  pedir  misericordia  y 
venga   á  dejarnos  elementos   del   mismo  mal. 

(18)  Estar  los  pueblos  pronunciados  y  no  salir  las 
actas  porque  se  aguarda  uniformarlas^  quiere  decir  que 
las  actas  no  serían  la  expresión  de  los  pronunciamien- 
tos; ó  más  exactamente,  que  no  había  pronunciamien- 
tos. ¡Todo  descubre  la  fuerza  que  se  hace  á  los  pue- 
blos y  el  manejo  infame  que  se  emplea,  para  que  sue- 
nen como  autorizando  el  vandalaje  do  las  Reformas! 

(19)  ¿Se  quiere  más  fundamento  de  lo  que  afirma 
la  precedente  nota  * 
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En  esto  momento  vuelo  para  Aragua  donde  ha  ido 
Rendón  con  no  muy  buenas  intenciones  (20)  por  una 
parte,  y  Acevedo  y  Arismendi  por  la  otra,  y  no  vol- 
veré á  ver  á  V.  E.  hasta  no  dejar  la  reserva  del  Ejér- 
o'úo  de  las  Reformas  encampana,  si   fuere  posible.    (21) 

Mi  escaso  numen,  (22)  mis  ningunos  conocimientos 
poh'ticos,  mi  inutilidad,  en  fin,  no  rae  animan  á  pres- 
tarle   saludables    consejos,    pero  sí  me    atrevo  á  decirle 

lo  que  dije  muchas  veces  al  (Jeneral   Bolívar Páez  lo 

engaña (23)  Este  es  mi  sentir  ^y  yo  no  temo  decír- 
selo aunque  él  sea  su  amigo,  porque  si  me  lo  pregun- 
tara  se  lo  diría.     (24)     Aquí  se  trabaja    con    más  acti- 


(20)  ¡  Cómo  es  eso,  Coronel  f  ¿  Pues  Rendón  no  es 
reformÍHtaf  ;Ah!  no  nos  acordábamos  de  que  cada  re- 
formiHia  quiere  sus  Reforman, 

(21)  Parece  que  ya  ha  habido  Reforma  en  eso  de 
que  la  reserva  del  Ejército  se  ponga  en  eampaña,  por- 
que la  reserva  sigue  regularmente  las  huellas  de  la  van- 
guardia, y  ya  ésta  se  puso  en  rapiña  y  aftesinato  por 
Río-Chico. 

(22)  Continúa  el  íbrmulorio  de  aspirantes. 

(2;j)  ;  lia  prometido  ni  podido  prometer  nunca  el 
General  Páez  á  Marino  que  le  acompañará  en  sus 
traiciones  y  vagabunderías  !  Pues,  ;  en  qué  podía  enga- 
ñarlo, viendo  con  indignación  tales  hechos?  En  cuanto 
á  Bolívar,  lo  que  hubo  fué  que  este  genio  desgraciado 
creyó  que  todos  los  que  lo  obedecían  y  amaban,  cuando 
procuraba  la  independencia  y  libertad  de  la  Patria,  ha- 
bían de  obedecerle  y  amarle,  cuando  tratase  de  elevar- 
se demasiado,  en  perjuicio  de  los  mismos  bienes  de 
independencia  y  libertad.  No  le  salió  su  cuenta;  pero 
esto  querrá  decir  que  hc  engañó,  no  que  nadie  lo  en- 
gañase. 

(24)  ¡Qué  ibas  a  decírselo,  si  eres  de  lo  más  bajo 
y  de  lo  más  cobarde !  ¡  Con  mil  lenguas  le  negarías 
ser  tuyas  la  letra  y  firma  de  esa  carta,  si  te  lo  pre 
guntara !  ;  Y  si  esperaras  defenderte  de  los  cargos  que 
de  ella  te  resultan,  acusando  falsamente  de  suplanta- 
ción á  tu  primer  amigo,  eras  capaz  de  acusarlo!  ¡Sí, 
tú! 
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vidad  que  eu  esa :  á  la  fecha  se  han  dado  órdenes  para 
poner  sobre  las  armas  todos  los  cuerpos,  para  pasarles 
revista,  y  todo  estará  hecho  dentro  de  ocho  días.  El 
Coronel  Padrón,  Jefe  de  esta  plaza,  trabaja  con  entu- 
siasmo, y  lo  acompañan  sus  amigos  de  usted,  muy  en 
particular  el  señor  Pedro  Obregón,  primer  apoyo  de  las 
Reformas  en  esta  Provincia,  en  su  línea  de  patriota  y 
ciudadano.  (25) 

Desde  Aragua  diré  á  V.  E.  lo  más  que  haya  y 
ocurra,  y  cuánto  convenga  poner  en  su  conocimiento 
para  arreglo  de  sus  providencias. 

Deseo  que  se  halle  completamente  bueno  para  que  nos 
saque  avante  con  las  mejoras  (20)  y  felicidad  de  la  Pa- 
tria, y  que  cuente  como  siempre  con  su  afectísimo  ami- 
go y   S.  S., 

Carloa  María  de  OrUtja,  (27) 


(25)  Este  paisano,  si  lo  es  como  parece,  habrá  tra- 
tado de  saldar  con  las  Reformas  cuentas  pendientes ; 
pues  tal  esperanza  es  la  que  ha  decidido  por  acá  tam- 
bién á  algunos  de  su  clase.  Pero  iw  huy  deuda  que  no 
se  pagncj  lo  mal  ganado  se   lo   llera   el   diablo^  ete, 

(26)  ¿  Para  eso  no  más,  Coronel !  Eso  es  nada, 
eso  es  hecho.  Cuando  se  pide,  se  pide  algo  de  funda- 
mento; y  no  es  bueno  tampoco  el  contradecirse  uno,  ma- 
nifestando ahora  apuros  y  habiendo  dicho  poco  antes 
que  la  presa  ó  la  Patria  estaba  segura. 

(27)  Pues,   el   Coronel  Ortega,   Carlos  María. 


r" 
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Número  2  (d) — carta  del  señor  Estanislao  rendón,  de 
3  DE  noviembre  de  1835,  al  señor   carmen  betan- 

COURT. — (tomada  de  "BL  TIEMPO,"  DE  CARACAS,  Á    23  DE 
DICIEMBRE   DEL  MISMO  AÑO,    NÚMERO  8). 

Puerto  Cabello,  á  3  de  noviembre  do  1835. 

Carmito:  (Carmen  Betancoiirt). 

Xuestro  viaje  hasta  este  puerto  fué  muy  feliz,  pues 
salimos  de  Cumaná  el  19  por  la  mañana,  tocamos  en 
Barcelona  el  20  en  la  tarde,  hicimos  de  allí  á  la  vela 
el  21,  y  el  24  por  la  noche  llegamos  aquí  sin  ninguna 
novedad,  sino  que  los  jefes  de  la  expedición  desbarata- 
ron el  proyecto  de  saltar  en  Catia  ó  en  otro  x>unto  de 
las  inmediaciones  de  La  (Juaira,  que  era  lo  más  conve- 
niente y  habría  traído  mejores  resultados.  Pero,  ¿  qué  se 
ha  de  hacer,  si  nuestros  hombres  tienen  el  don  de  errar  ? 
Y  lo  particular  es  que  no  atienden  al  voto  de  los  buenos  . 

El  Ejército  hizo  una  excursión  sobre  Valencia  y  Va- 
lles de  Aragua,  y  después  de  haber  ocupado  aquella 
ciudad  y  escarmentado  á  los  enemigos  en  varios  lugares, 
emprendió  una  retirada  intempestiva  á  esta  plaza,  que 
hace  muy  poco  honor  á  los  generales  que  lo  mandaban. 
Pedro  Briceño  Méndez  era  el  Comandante  en  Jefe  ;  hombre 
que  si  bien  sirve  para  otras  cosas,  no  sirve,  sin  embargo, 
para  la  guerra.  Tampoco  son  buenos  para  ella  los  com- 
pañeros suyos  que  salieron  de  ('aracas.  Carujo  y  los 
demás  valientes  nada  pudieron  hacer  contra  la  retirada, 
porque  tenían  que  obedecer ;  y  lo  cierto  es  que,  por  la 
cobardía  de  algunos,  se  ha  perdido  la  acasióu  de  ir  triun- 
fantes á  Caracas. 

Ahora  se  ha  formado  un  nuevo  plan  de  operacio- 
nes. Se  ha  dividido  el  Ejército  para  obrar  en  diferentes 
direcciones  :  una  parte  marchó  ayer  en  auxilio  de  Mara- 
eaibo  x)ara  unirse  con  las  fuerzas  reformistas  que  allí 
existen  y  abrir  la  campaiía  sobre  el  Occidente ;  otra 
parte  ha  marchado  hoy  á  desembarcar   en  Ocumare  y  (\ 
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obrar  sobre  la  costa,  desde  este  paerto  hasta  La  Guaira, 
adelantando  sus  pasos  cuánto  sea  posible  hacia  el  in- 
terior ;  y  una  tercera  división  marchará  mañana  ó  pasa- 
do á  las  Tucacas,  para  obrar  sobre  Coro  y  Barquisimeto. 
Entre  tanto,  algunas  partidas  de  la  guarnición  de  esta 
plaza,  harán  sus  salidas  á  Valencia  y  pueblos  limítrofes; 
y  de  esta  manera  se  llamará  la  atención  del  enemigo  por 
todas  partes,  y  no  se  le  dejará  descansar.  Y  como  la 
suerte  de  la  guerra  es  tan  instable,  tal  vez  se  pueden 
presentar  oportunidades  prósperas  que  hagan  triunfar  la 
causa  de  las  Reformas. 

Lo  que  se  desea  es  (^ue  Monagas  y  sus  amigos  ten- 
gan constancia  y  den  un  buen  golpe  á  Páez  por  allA. 
Si  esto  sucede,  no  hay  duda  que  puede  asegurarse  el 
triunfo  de  la  causa  ;  ó  por  lo  menos  habrá  uu  avenimien- 
to honroso  para  los  reformistas  y  útil  para  la  liepíiblica. 
Ansio  [)or([ue  termine  la  guerra  civil,  que  es  el  azote 
más  terrible  que  i)uede  afligir  á  los  pueblos.  Mucho  me 
alí'grv)  verla  ya  alejada  de  Cumaná,  y  ojalá  que  la  con- 
tienda  se  decida  en  otro  teatro.  Los  recuerdos  de  Caria- 
co y  Cariípano  son  muy  dolorosos,  y  es  preciso  evitar 
(lue  so  repitan  tales  escenas  sangrientas.  Aquel  es  nues- 
tro p:iís  y  debemos  siempre  lamentar  sus  desastres.  Amo 
más  á  mi  Patria  que  lo  que  piensan  mis  enemigos :  si 
lio  la  amara  tanto,  ya  estaría  muy  lejos  de  por  aquí, 
y  creo  que  viviría  mejor ;  pero  yo  no  puedo  dejar  de  ser 
patriota.  Ojalá  que  Cumaná  se  salve  de  los  horrores 
de  la  guerra :  quiera  Dios  ([ue  las  familias  y  las  pro- 
piedades de    esa  ciudad   no   padezcan. 

El  Gobierno  de  Caracas  guarda  silencio  y  mira  con 
indiferencia  los  estragos  de  la  guerra,  y  según  parece 
ésta  se  prolongará  mucho  tiempo  porque  no  se  trata  de 
aplicar  ningún  remedio.  ¿  Es  posible  que  los  hombres 
de  bien  no  se  reúnan  y  uniformen  para  salvar  la  Pa- 
tria í  ¿  Qué  mal  produciría  la  convocatoria  de  una  Con 
vención  general  que  conciliase  nuestras  desavenencias! 
Como  que  se  ha  apoderado    de   los    venezolanos    un  es- 
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pirita  de  vértigo.    En  fin :  aguardemos  con  serenidad  los 
sucesos. 

El  General  Marino  ha  organizado  su  Secretaría  del 
modo  que  permiten  las  circunstancias,  y  el  arreglo  es 
provisorio.  Ha  sido  dividida  en  dos  Secciones,  una  del 
Interior  y  Hacienda,  y  la  otra  de  Guerra  y  Relaciones 
Exteriores.  Se  ba  nombrado  Jefe  de  la  primera  á  Her- 
nández Chaves,  y  de  la  segunda  á  Otero.  A  mí  se  me  ha 
nombrado  Secretario  General  interino,  y  hay  además  dos 
escribientes,  uno  de  los  cuales  es  Fermín  Carreño.  A 
pesar  de  mis  reiteradas  excusas  y  <ie  mi  resistencia  á 
ser  empleado,  he  cedido  á  las  instancias  del  General 
Marino  y  de  algunos  amigos,  y  he  aceptado  el  nom- 
bramiento en  el  concepto  de  que  durará  pocos  días. 
Tu  sabes  y  saben  todos  los  que  me  conocen,  que  no 
apetezco  ningún  destino,  ni  sirvo  para  depender  de  na- 
die, l^  He  vivido  y  quiero  vivir  siempre  independien- 
te, y  el  cielo  sabe  que  bien  triuníen  las  Reformas  ó 
no  triunfen,  si  yo  vuelvo  al  estado  que  tenía  antes  del  S 
de  julio,  me  consideraré  muy  contento  y  feliz.  No  deseo 
más,  ni  espero  más.  En  la  clase  de  simple  ciudadano 
serviré   á   la  Patria  cuando  ella  me  necesite.,j^j 

Te  encargo  mi  familia,  cuida  de  socorrerla  en  lo 
que  ocurra:  mis  afectos  á  los  amigos  y  amigas,  y  dis- 
pon  de   tu  cuíiado, 

Estanislao  (Eendón,) 

Es  copia  exacta  con  su   original. 

El   Gobernador  de  ('Umaná, 

Manuel    Millán. 
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Número  3 — pronunciamiento  de  la  ciudad  de  cara- 
cas, DE  14  DE  JULIO  DE  1835. — (  TOMADO  DE  UNA 
hoja  impresa,  EXISTENTE  EN  EL  ARCHIVO  DE  LA  ACA- 
DEMIA   NACIONAL    DE    LA    HISTORIA  ). 

En  la  ciudad  de  Caracas,  á  14  de  julio  de  ISSi"),  se 
reunió  la  asamblea  primaria  de  la  parroquia  de  (Cate- 
dral ),  (  San  Pablo ),  ( Santa  Rosalía ),  ( Altagracia ),  ( Can- 
delaria )  y  ( San  Juan ),  compuesta  del  primer  Juez  de 
paz  ella,  y  de  los  hombres  buenos  nombrados  por  el  se- 
ñor Gobernador  de  la  Provincia;  y  trayendo  á  la  vista 
el  decreto  publicado  ayer,  por  el  cual  se  previene  que 
todos  los  ciudadanos  ocurran  en  los  días  de  hoy  y  ma- 
ñana á  la  asamblea  primaria  de  la  respectiva  parroquia 
á  dar  sus  votos,  primero :  Sobre  la  necesidad  de  la  re- 
forma de  la  Constitución  de  Venezuela,  sin  alterar  eu 
nada  la  base  del  sistema  popular,  representativo,  alter- 
nativo y  responsable,  cuya  reforma  debe  hacerse  por 
la  Gran  Convención  que  se  convocará  inmediatamente ; 
y  segundo :  Para  elegir  las  personas  que  han  de  encar- 
garse del  destino  de  Jefe  provisorio  del  Estado  hasta 
que  se  reúna  la  misma  Gran  Convención;  persuadidos 
como  estamos  todos  los  ciudadanos  que  suscribimos,  de  que 
la  República  no  puede  marchar  en  orden,  paz  y  pros- 
peridad con  las  instituciones  que  la  rigen,  porque  sus 
graves  vicios  y  errores  han  causado  y  están  causando 
un  trastorno  general  y  el  descontento  de  todos  los  pue- 
blos, desde  luego  declaramos  ser  nuestra  voluntad,  que 
{\  la  mayor  brevedad  se  convoque  una  Gran  Convención 
<íompuesta  de  los  Delegados  que  elijan  los  mismos  pue- 
blos, para  que  reforme  la  Constitución  del  Estado.  Y 
<[ue  con  el  tín  de  que  se  logre  este  importante  objeto 
y  dirija  provisionalmente  el  mando  supremo  de  la  Re- 
pública, elegimos  y  nombramos  á  S.  E.  el  General  Jo- 
sé Antonio  Páez,  y  por  su  segundo  para  que  le  reeui- 
place,   á   S.  E.  el   General  Santiago  Marino,    el    cual  (|ue 


PABA  LO»  ANALES  DE  VENEZUELA       255 


<lará  encargado  del  mando  general  en  jefe  de  la  fuerza 
armada  hasta    la  reunión  de  la  Gran  Convención. — José 
del    Carmen    Guevara,    Ramón    Landa,    Carlos    Cornejo, 
José   Merced  Marcano,  Domingo  Sabino,  Santiago  Ochoa, 
Nicolás  Toro,    Fermín  Villegas,    Eaimundo  Rondón   Sar- 
miento, Martín  Ochoa,  Juan  Hernández,  José  María  Ponce, 
José  Cayetano  Carreiío,  José  S.  García,  José  María  Gue- 
vara, José  Bernardo  Reyes,    José   Víctor    González,   Ra- 
món   frazábal,    Felipe  Esteves,    Felipe  Peniche,   Eugenio 
Díaz,   Ramón    Pereyra,   José   Serrano,    Lorenzo   Sabogal, 
Rufino  Torres,  José  María  Rosales,  Andrés  Mejías,  Francisco 
González,  Raimundo  Hernández,  Emiliano  Várela,  José  Vi- 
cente Correa,  Juan  Antonio  Hernández,  Juan  José  Urbina, 
José  Celedonio  Ruiz,  Nicolás  Anzola,  Félix  Rodríguez,  José 
Rafael  Unceín,  Juan  José  Cardozo,  José  María  Moreno,  Am- 
brosio Cardozo,  Pedro  Villalobos,  Casiano  Espinosa,  Euge- 
nio Cardozo,  Fernando  Acosta,  ^Mariano  Ruiz,  José  Joaquín 
Hernández,    José   Francisco  Irazábal,    Victorino  Ángulo, 
José  Barban,  Antonio  Silverio  González,  Valentín  Asca- 
nio,   Antonio  Juan  Ochoa,   Rafael  Castrillo,   José   Julián 
Osío,   Doctor  Felipe  Fermín   Paúl,   Ramón   Guzmán,  Ra- 
món  Lozano,   Pedro  Requena,    Peregrino  Malcampo,   Fé- 
lix Antonio  Castro,  Antolín   García,    Juan   de  los    San- 
tos  Madriz,    Andrés  Viso,   Andrés  Caballero,   León   Cirí, 
Ramón  Aguilar,  Ignacio   Landáez,   Ramón  Castés,  Tomás 
Pulido,  Sanuiel    Hoheb,    Manuel   Peraza,    Francisco  Mo- 
rillo,  Juan     N.    Hernández,    José     E.    España,    Mariano 
Ponte,   Pedro  Landaeta,    Nicolás   Lamas,    Luciano    Gon- 
zález,  José   María   Lovera,  José   Manuel  Olivares,   Carlos 
Núñez,  Francisco  Javier  Osorio,  Manuel  G.  Clavo,  Juan 
Antonio    Fernández    Trujillo,    Manuel   González,    Nicolás 
Martínez,  José  Manuel  Morales,   Manuel   López   de  Ume- 
res,  Juan    Meseróu,   Antonio    Sánchez,    Inocente   Lovera, 
Lorenzo    Manrique,    Agustín   de    Arrivillaga,    José    Ilde 
íbnso    Meserón,    José    Rafael    Díaz,    Juan    García,     Ma- 
nuel   J.    Villanueva,   Martín   Franco,  José   Lorenzo  Erna- 
zábel,    José    Dolores    Gómez,    Lázaro    Carrión,    Domiii- 
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go    Sánchez,  Jozó     Gutiérrez,    Demetrio    Martínez,    Ei- 
to     Fuentes,    Bonifacio     García,    Casiano     Sierra,     Ra- 
món    Cedeño,    José    Blanco,     Mauricio    Landaeta,   Mar- 
cos  Domínguez,   Diego  Ocampo,    José     Francisco    Díaz, 
José   Francisco   Wanloxten,    Juan    Manuel    de    Barcena, 
Nazario    Pérez,    Felipe    Tirado,    Fermín    Díaz    Casado, 
José  de    Jesús  Cazorla,  Diego    A.   Alcalá,    Lucas  Ortíz, 
Pedro  José  Mares,  José   León  Lucen  a,   Victor  Lugo,  Sal- 
vador   Flores,   Joaquín    González,   J.    B.    Cabrera,    José 
María  Velázquez,  José  do  Jesús  Peoli,   José   María  Ga- 
mes,   Tomás  Antero,   Carlos  Esparragoza,    Lorenzo  Berra, 
Eugenio   ('omín  Mayora,    José  Ángel   Freiré,  Juan   Bau- 
tista Gómez,  Juan   Xepomuceno   Blasco,   Pedro  José  Ro- 
sales,  Juan    Antonio   Quevedo,   «í.    Castro,    Bautista  To- 
rres,  José  Antonio  Olivares,    Pedro   Andrade,   Pedro  C. 
Guerra,   Pablo    Romero,    Cayetano   Solano,    José   Igoacio 
González  Rodríguez,   José   María    Monteverde,   Juan   Xe- 
pomuceno  Albor,  Ramón  Herrera,  Gerónimo  Pompa,  Cris- 
tóbal   Marín,   Juan    Rojas,   (rregorio    Castillo,    Francisco 
Herrera,  Juan   Aveledo,  Nepomuceno  Hernández,   Antolín 
García,  Juan   de  la  Madriz,  Pedro  Franco,  Antonio  Castro, 
José  Antonio  Boíl,  Juan  Antonio  Franco,  Francisco  de  Paula 
Gedler,  Mauricio  Cuervo,  Isidoro  Monasterios,   Simón  Al- 
barrasín,  Manuel   Tirado,  Medardo  Medina,  Rosalio  Rodrí- 
guez, Fernando  Figueroa,  Samuel  D.Forsyhtli,  José(Jregorio 
Blanco,  Norverto  Medina,  Eduardo  Gallegos,  Domingo  Mu- 
ñoz, Bonifacio  Pérez,   F.   L.  Torres,  Tomás   Merced   Lauz, 
Florencio  Clemente,  Pablo  Blanco,   José  N.   Milano,  José 
María  Pelgrón,   Esteban    Herrera  y   Toro,    Manuel   Quin- 
tero,  L    Romero,   ríosé   E.    Sojo,    José    María   Nieves,  J. 
Sanoja,   Pío    A.    Maestri,    Bernabé    González,    Sebastián 
García,   Pedro    Pablo    García,    Ramón   Prin,    Juau    José 
Clavo,  Mateo   Villalobos,    Ramón   Sosa,   José   de  la  Mar 
ced    Rada,  Julián    Patino,   Trinidad    Esparragoza,    Mateo 
Céspedes,  Antonio   Abad  Cedillo,  Manuel    Florentino  Ti- 
rado,  Demetrio   Castro,   Vicente   .Méndez,   Manuel   Ojeda, 
Aiitoiiio  José  Tirado,    Sebastiiln    Fernández    de   León,   N. 
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Delgado,  Agustín  Tirado,  José  María  Montero,  Encarna- 
ción García,  Mariano  Palacio,  Francisco  Maya,  Pablo  Be- 
llo, Kafael  Games,  Bernardo  Al  varado,  Trinidad  Pala- 
cio, Felipe  Bonicio  Piñango,  Tomás  Marcano,  Biviano 
Gedler,  Felipe  Mejías,  Bernardo  Bello,  José  Joaquín  Gon- 
zález, Bernardo  de  Ponte,  José  M.  Figueroa,  Marcos 
José  Gárate,  Vicente  Mejías,  Martín  Suárez,  Juan  J. 
Arias,  Jnan  José  Jiménez,  José  Eamón  Eamos,  Jacobo 
Beitia,  Juan  Marcano,  José  Kemigio  del  Carpió,  Lean- 
dro Escobar,  Vicente  Cabrera,  Lorenzo  Sabogal,  Pedro 
Nolasco  Eomero,  José  Ignacio  Mercban,  Mateo  Naranjo, 
Cipriano  Pacheco,  Lázaro  Martínez,  José  Antonio  Pérez, 
Pedro  Navarro,  José  Alvarado,  Vicente  Mari,  Miguel 
Andrade,  José  de  Jesús  Pérez,  Dionicio  Gedler,  José 
A.  Delgado,  Marcelino  Ascanio,  Dionicio  Carrión,  Con- 
cepción Silva,  Pedro  Rojas,  Felipe  Navarro,  Juan  José 
Teráu,  P'rancisco  Padilla,  José  María  Tirado,  Valentín 
Acosta,  José  María  Estoquera,  Julián  Ascanio,  Pedro 
Silva,  Alejandro  Chataing,  Francisco  José  Martínez,  J. 
José  Alcántara,  doctor  Juan  Hilario  Boset,  Hilario  Es- 
pinosa. Fr.  Vicente  Sosa,  Pascual  Mejías,  Domingo  Suá- 
rez, Escolástico  González,  Jos¿  González,  Agustín  Cal- 
zadill»,  Juan  José  Navarro,  Kamóu  Ochoa,  Isidoro  Her- 
nández Bello,  Gabriel  Tablantes,  Pedro  Visval,  Deme- 
trio Gamez,  Bartolomé  Quevedo,  Antonio  José  Pereira, 
Francisco  Troya,  Isidoro  Balderrama,  Gregorio  Rosales, 
l^ncisco  Moreno,  Mariano  Torres,  Feliz  Tablantes,  Joa- 
quín García  Jove,  Policarpo  Graterol,  Julián  Cuello, 
Juan  Antonio  Sifuentes,  José  Manuel  Pereyra,  Rafael 
García,  Bernardo  López,  Antonio  Díaz,  José  Gonzá- 
lez, Francisco  Antonio  Márquez,  Aniceto  Estrada,  Pe- 
dro José  Márquez,  Andrés  Urquiola,  José  Manuel  Cas- 
tillo, Francioco  de  Paula  Noguera,  Luis  Bello,  José  Ig- 
nacio Goya,  Juan  Vicente  Rodríguez,  Ramón  Mujica, 
Pedro  García,  José  María  Games,  Manuel  Antonio  Far 
fán,  José  de  la  Rosa  Villalobos,  Vicente  Freites,  Valen- 
tín   Avila,   Juan  José    Rosendo,   Pablo    »rosé    Rodríí^uez, 
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Marcos  Rodríguez,  Juan  López,  Manuel  Delgado,  Domin- 
go llosas,  Marcos  Landaeta,  Félix  Ortíz,  José  Narciso 
Ochoa,  Juan  Pablo  Sánchez,  Heurique  Fajardo,  José 
Juan  Ponce,  José  del  E^sario  Ponte,  José  Miguel  (Uii- 
tián,  Pablo  Mota,  Vicente  Castillo,  .Jerónimo  Moreno, 
Luis  Velázquez,  Miguel  García,  Juan  Kamón  Ibarra,  Lu- 
ciano Mujica,  Juan  Félix  Moreno,  José  María  Montero, 
Felipe  Velázquez,  Esteban  Rojas,  Anacleto  González,  Pe- 
dro José  Torres,  José  Solano  Díaz,  Carlos  Torres,  Ma- 
nuel Mota,  Manuel  Burgos,  José  Rafael  Guerrero,  J.  Lan- 
daeta, Pablo  Rodríguez,  José  María  Rodríguez,  José 
Francisco  Grillo,  José  Aniceto  Ochoa,  José  Francisco 
Leal,  Pablo  José  Rodríguez,  José  del  Rosario  Ortíz,  Ra- 
món Hernández,  Celestino  Pineda,  Ángel  María  Bello, 
José  Julián  García,  José  Bello,  José  Ciríaco  Díaz,  Pa- 
blo Carrillo,  Ambrosio  Saldaiia,  Pastor  Gutiérrez,  José 
María  Acosta,  Antonio  Guerrero,  José  Rafael  Guerrero, 
José  Antonio  Brito,  Tomás  Guerrero,  Juan  Suárez,  José 
Lucas  Díaz,  Toribio  Zarate,  Ramón  Silva,  José  Pablo 
López,  Juan  Bautista  Cabrera,  Carlos  González,  Lucia- 
no Noriega,  Pedro  Setiel,  Joaquín  Díaz,  Cosme  Damlau 
O  valle,  Cosme  Orosco,  José  de  la  Cruz  Rosalez,  José  Ma- 
ría Hernández,  Isidro  Rojas,  José  Francisco  Ortíz,  Gre- 
gorio García,  Antonio  Rodríguez,  Marcos  José  Rodríguez. 

Siguen  las  íirmas.    (A  así  está  en  la  Hoja). 


PABA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA  259 


Número  3  (a) — pronunciamiento  de  la  ciudad  de  va- 
lencia, DE  14  DE  JULIO  DE  1835. — (TOMADO  DE  UNA 
HOJA  IMPRESA,  EXISTENTE  EN  EL  ARCHFV^O  DE  LA  ACA- 
DEMIA nacional  de    la   historia). 

Comunicación  del  General  Pedro  Bríccño  Méndez, 

llepública  de  Venezuela, — Secretaría  General. — üeparta- 
tamento  del  Interior. — Circular. — Caracas,  á  17  de 
julio  de  1835. — 25?  de  la  Independencia  y  1"*  de  las 
Reformas. 

Señor   Gobernador  de   la   Provincia. 

El  15  del  corriente  todo  el  pueblo  de  Valencia,  pre- 
sidido por  las  autoridades  locales,  lia  hecho  su  solemne 
pronunciamiento,  uniéndose  á  los  votos  de  Caracas  por 
las  lieformas :  las  comunicaciones  oficiales  que  acaba  de 
recibir  de  allí  S.  E.  el  Jeíc  provisorio  del  Estado,  se 
publicarán  hoy  por  bando  ;  y  me  cabe  la  satisfacción  de 
anticipar  á  US.  esta  fausta  noticia,  de  orden  de  S.  E. 

Soy  de  US.  muy  atento  servidor, 

P.  Briceño  Méndez. 

(lobierno  Superior  Político  de  la  Provincia. — Cara- 
uas,  á  17  de  Julio  de  1835. — 25"  y  1" — Publíquese  por 
bando,  como  lo  dispone  el  señor  Secretario  General  de 
iS.   E.,  y  circúlese  á  quienes  corresponda. 

Ramón  Landa, 

El  Secretario  interino, 

Raimundo  Rendón  Sarmiento. 
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CcmimieaciÓH  fM  Coronel  Manzanequc  al  General  Mari  fío. 

Kepublica  de  Venezuela. — Jefatura  de  Operaciones. — Va- 
lencia, á   14    de  Julio   de   1835. 

Al  E.icmo.  señor    General  en  fleje.    ¡Santiago  Marino. 

Excelentísimo  señor : 

En  este  momento  acaba  de  pronunciarse  esta  ciu- 
dad por  los  mismos  principios  que  proclamó  Caracas, 
y  repitió  Tja  Guaira.  La  guarnición,  compuesta  de  sete- 
cientos hombres,  y  capitaneada  por  todos  los  militares- 
retirados  existentes  aquí,  ha  prorrumpido  en  Víctores  al 
General  Páez,  proclamándolo  Jefe  Supremo  de  la  Re- 
pública, y  al  decano  de  los  Libertadores,  General  San- 
tiago ^larino,  nombrándolo  Comandante  General  del 
Ejército  Libertador.  Ni  un  solo  ciudadano  ha  intenta- 
do oponerse  al  pronunciamiento,  y  parece  que  todos  es- 
tán convencidos  de  la  justicia  y  necesidad  de  nuestra  insu- 
rrección. Todos  los  pueblos  de  Venezuela  repetirán  en- 
breve  el  saludable  grito,  y  la  Patria   se  salvará. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto  soy  de 
V.   E.   atento  servidor  : 

El  Coronel, 

J\  de  Dios  Manzaneque. 

Comunicación  del  Coronel  Cala  al  General  Marino. 

Kepública  de  Venezuela. — Comandancia  General  de  Ar- 
mas de  la  Provincia. — Valencia,  á  16  de  julio  de 
1835.— 25"  de  la  Independencia  y  1"  de  las  Refor- 
mas. 

A   S.  E.  el   General  Santiago  Marino^  Jefe  Superior. 

Excelentísimo   señor : 

La  guarnición  de  '  esta  plaza,  deseosa  de  uniformar 
su  proceder  con  el  de  los  que  en  Caracas  se  han  pro- 
nunciado por  la  causa   de  las  Reformas,    declaró  anoche 
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SU  decisión  de  unirse  á  ellos ;  y  se  lia  efectuado  esta 
transformación  sin  desorden  de  ninguna  especie,  y  acla- 
mando todos,  por  el  contrario,  la  observación  de  la  Cons- 
titución y  de  las  leyes,  en  cuánto  ellas  no  se  opongan 
inmediata  y  directamente  al  justo  deseo  de  perfeccio- 
narlas. Fué  forzoso  separar  del  mando  al  que  servía  la 
Comandancia  General  de  la  Provincia,  en  cuyo  lugar 
he  sido  colocado  por  elección  de  la  guarnición,  y  esta 
ha  sido  la  única  innovación  hecha  hasta  ahora,  y  pro- 
bablemente la  tínica  que  habrá  que  hacer.  Por  consi- 
guiente, el  Gobierno  de  la  Provincia  y  todos  los  demás 
magistrados  han  quedado  tranquilos  en  sus  puestos,  y 
deben  ha<;er  observar  la  ley,  como  fuente  del  orden  y 
de  la  tranquilidad  pública. 

Al  invocar  las  Beformas  hemos  debido  contar  cou 
la  cooperación  de  S.  E.  el  General  José  Antonio  Páez, 
que  tanto  se  ha  desvelado  por  la  causa  común.  Ha 
partido,  pues,  ya  una  comisión  cerca  de  H.  E.  destina- 
da á  participarle  la  actitud  en  que  nos  hemos  puesto, 
y  nuestra  decisión  á  considerarlo  como  nuestro  Jefe,  y 
á  seguir  la  dirección  que  él  juzgue  preferible  para  me- 
jor conseguir  el  bien  á  que  aspiramos  en  favor  de  la 
comunidad.  Tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  Y.  E.  en 
la  confianza  de  que  no  puede  dejar  de  ser  satisfactoria 
ú.  los  que  han  proclamado  en  Caracas  la  causa  de  las 
Reformas,  hallar  que  sus  antiguos  conmilitones  que  se 
bailaban  en  Carabobo,  coinciden  enteramente  con  ellos 
^n  una  empresa  que  se  ha  hecho  necesaria  al  bienestar 
y  futura   prosperidad  de    Venezuela. 

Con  sentimientos  del  más  alto  aprecio  y  distinguida 
consideración,  soy  de  V.  E.  atento,   obediente  servidor, 

Manuel  Cala. 
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Proclama  del  Coronel  Manzaneque. 

Vale7wiano8  : 

Los  militares  que  tantas  veces  expusieron  su  vida 
por  conquistar  la  Independencia,  han  oído  el  clamor  de 
los  pueblos  y  descuelgan  boy  sus  espadas  para  soste- 
ner el  glorioso  pronunciamiento  de  Caracas  y  La  Guai- 
ra. Después  de  haber  destrozado  el  yugo  ignominioso 
de  la  Espaíía,  parecía  afirmada  la  libertad  y  coronada 
la  obra  de  los  héroes.  Pero  nuestros  Congresos  nos  liau 
sei)ultado  en  un  caos  de  leyes  contradictorias  entre  sí^ 
que  lejos  de  mejorar  la  situación  de  los  pueblos,  pro- 
mueven la  disociación,  destruyendo  el  dogma  santo  de  h\ 
igualdad. 

Reformas  gritó  Caracas,  Reformas  repitió  La  Guai- 
ra, Valencia  pide  también  Reformas  y  se  adhiere  en 
todo  al  pronunciamiento  de  aquellos  pueblos,  como  lo 
harán  todos  los  de  Venezuela. 

Parecerán  violentos  los  medios  que  se  ponen  en 
acción ;  pero  no  había  ya  oíros.  El  Congreso  desoía  la 
voz  de  los  pueblos,  y  el  Ejecutivo  pretendía  acallarla 
por  medio  de  la  fuerza:  había  entrado  ya  en  el  cami- 
no del  terror,  y  en  Maracaibo  se  veían  ya  cenizas  y  san- 
gre. 

Habitantes  de  Valencia:  nada  tenéis  que  temer: 
vuestras  vidas  y  propiedades  serán  respetadas  y  defen- 
didas por  los  que  os  han  dado  patria  y  libertad.  Tiem- 
ble tan  sólo  el  que  intente  oponerse  al  torrente  de  los 
pueblos. 

Valencia,    á   15    de  julio    de    1835—25"   y  1?  de  las 

Itoformas. 

J,  de  Dios  Manzaneque, 


\ 
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PROCLAMA  DEL  CORONEL  (^ALA. 

A  los  hahitanUH  de   Carabobo  : 

ProDiiDciada  la  guarnición  de  Caracas  por  la  causa 
de  las  Reformas,  que  tan  generalmente  invoca  todo  el 
pueblo,  no  podía  menos  de  deplorarse  que  para  promo- 
verlas, se  hubiese  creído  necesario  expulsar  del  país  á 
S8.  EE.  el  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Repáblica ; 
pero  este  procedimiento  pareció,  y  era  sin  duda,  el  más  á 
propósito  para  obtenerlas. 

La  noticia  de  este  suceso  hizo  «lue  el  Goberna- 
dor de  esta  Provincia  despachase  inmediatamente  co- 
misionados cerca  de  S.  E.  el  General  José  A.  Péiez, 
en  cuyos  constantes  é  inapreciables  servicios  halla  todo 
venezolano  sobradas  garantías  de  que  nunca  conducirá 
sino  al  bienestar.  Partió  esta  comisión  el  11  del  co- 
rriente; más,  como  para  el  14  se  sucediesen  noticias 
de  una  ó  de  otra  especie,  y  todas  alarmantes,  y  no 
hubiese  todavía  tiempo  para  tener  respuesta  de  S.  E., 
resolvieron  el  señor  Coronel  J.  de  D.  Manzaneque  y  Co- 
mandante Justo  Silva,  estimular  la  guarnición  de  esta 
ciudad  á  que  renovase  sus  protestas  de  deferencia  y  su- 
misión al  mismo  ilustre  Jefe  en  quien  todos  hemos  depo- 
sitado nuestra  confianza,  y  en  efecto  lo  hicieron  en  la  noche 
del  mismo  día  14.  Felizmente  la  cordura  con  que  todos 
procuraron  obrar,  y  el  esmero  con  que  el  señor  Gober- 
nador de  la  Provincia  se  esforzó  en  evitar  todo  desorden, 
impidió  que  este  pronunciamiento  haya  sido  motivo  de 
pesar  para  ninguno.  Amaneció,  pues,  el  15,  y  consecuen- 
te el  señor  Coronel  Manzaneque  en  su  propósito,  convo- 
có á  todos  los  jefes  que  se  hallaban  en  esta  ciudad,  y 
de  común  acuerdo  se  me  confió  el  mando  militar  de  la 
Provincia  ;  se  declaró  que  continuaban  en  toda  su  fuer- 
za y  vigor  la  Constitución  y  las  leyes  en  cuánto  inme- 
diata y  directamente  no  so  opusiesen  al  general  deseo 
do  perfeccionarlas ;  y  se  convidó  á  todos  los  funcionarios 
públicos    y  á   los  ciudadanos  de  todas  clases,   á  que  con- 


^ 


1'04  DOCUMENTOS 


tinuaseii  apaciblemente  en  el  ejercicio  de  sus  ociipacio- 
ue.s.  Las  comunicaciones  que  se  copian  al  pie,  manifies 
tan  la  franqueza  y  espíritu  de  orden  con  que  esto  se 
ha  hecho.  No  era  posible  equivocarse  sobre  nuestro  in- 
tento: los  que  invocan  la  ley,  los  que  se  someten  á  ella, 
ios  que  llaman  á  los  magistrados  <[ue  ella  estableció,  á 
que  cuiden  de  su  observancia,  no  pueden  tener  otro  tin 
que  el  sosiego  y  la  dicha  popular.  Equivocado  en  esto 
uno  de  los  que  en  la  noche  del  14  se  unieron  á  la  guar- 
nición, se  permitió  ayer  tomar  una  caballería  sin  com- 
pétente  orden,  pues  á  nadie  se  le  ha  pedido  nada,  y 
apenas  se  supo,  fué  arrestado  y  puesto  á  disposición  de 
la  autoridad  civil.  Ninguno,  pues,  podrá  ya  equivocarse 
sobre  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto,  ni  esto  es 
posible,  cuando  inmediatamente  hemos  despachado  una 
comisión  cerca  de  S.  E.  el  General  Páez,  y  le  hemos 
reiterado  nuestro  deseo  de  que  en  la  orfandad  en  que 
se  encuentra  la  Nación,  sirva  de  centro  y  de  guía  á 
los  que,  anhelando  por  que  no  se  esterilicen  los  inmensos 
sacrificios  hechos  por  la  causa  común,  sólo  asx)iran  á  la 
pública  prosperidad.  Debemos  á  esta  disposición  en  que 
nos  encontramos,  y  de  que  nada  podrá  desquiciarnos,  el 
que  el  señor  Gobernador  de  la  Provincia  haya  vuelto  á 
encargarse  del  Gobierno ;  á  ella  deberemos  también  que 
S.  E.  la  Corte  Superior  del  centro,  continúe  sus  tareas 
Judiciales  con  arreglo  á  la  ley;  á  ella,  por  iiltimo,  debe- 
remos la  conservación  de  la  paz  pública,  y  las  mejoras 
á  que  se  aspira.  Estas  serán  obra  del  pueblo  ó  de  sus 
representes,  i)orque  no  son  los  militares  los  que  hayan 
de  efectuarlas :  el  pueblo  en  él  Hoherano,  En  cuanto  á 
nosotros,  porque  expreso  aquí  los  sentimientos  de  cuán- 
tos me  han  honrado  poniéndome  á  su  frente;  á  noso- 
tros nos  basta  el  lauro  de  alejar  el  peligro  de  una  gue- 
rra civil,  de  asegurar  la  libertad  del  pueblo,  y  de  de- 
clararnos otra  vez  los  amantes  y  el  apoyo  de  la  ley. 
Valencia,  á  17  de  julio  de  1835.— tí"   y  25° 

Manuel  Cala. 


PARA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA         -<35 


Oomuníeaeión  del  Goroyiel  Cala  al  Gobernador  de  Garaboho. 

República    de  Venezuela. — Comandancia  General  de  Ar- 
mas de  la  Provincia.— Valencia,  á  15  de  julio  de  1835. 

Al  señor    Gobernador  de   la  Prorincia. 

Señor : 

Testigo  como  fué  US.  anoche  del  perfecto  orden  y 
regularidad  con  que  la  guarnición  de  esta  ciudad  se  de- 
<5laró  por  la  causa  de  las  Reformas,  aclamada  en  Cara- 
cas, me  es  placentero  poder  añadir,  que  los  pasos  que 
se  han  dado  en  seguida,  corresponden  en  un  todo  al 
<3auto  fin  que  excitó  aquel   movimiento. 

Fué  forzoso  separar  de  su  puesto  a!  que  servía  la 
Comandancia  General  de  la  Provincia,  en  cuyo  lugar  he 
sido  colocado  por  la  libre  elección  de  toda  la  guarni- 
ción ;  mas,  no  se  ha  hecho  ninguna  otra  innovación :  la 
Corte  de  justicia  y  todos  los  demás  funcionarios  locales, 
continúan  con  las  atribuciones  que  les  conceden  la  Cons- 
titución y  las  leyes,  que  se  observarán  en  cuánto  no 
se  oponga  inmediata  y  directamente  al  objeto  de  este 
pronunciamiento.  Y  para  dar  á  esto  mayor  solidez,  ha 
partido  esta  mañana  cerca  de  S.  E.  el  General  José  A. 
Páez,  una  comisión  compuesta  de  los  señores  Coroneles 
Gistiaga  y  Romero,  y  del  señor  Francisco  Goicohecha,  en- 
cargada de  participar  á  S.  E.  la  resolución  que  hemos 
tomado,  y  nuestra  decisión  á  seguir  la  senda  y  órdenes 
([lie  al  intento  nos   indique. 

Firmes  en  la  empresa,  pero  aun  más  solícitos  de  conser- 
var la  quietud  pública,  y  de  no  omitir  nada  de  cuánto  pro- 
penda á  fortalezer  el  orden  y  aumentarla  confianza  públi- 
ca, desean  los  oficiales,  que  US.  se  sirva  decirme  si  por  su 
parte  hay  algún  inconveniente  en  continuar  desempeñando 
el  Gobierno  de  la  Provincia  que  está  á  su  cargo.   Confiamos 
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todos  en  que  no  hayii  ninguno,  y  en  que  en  las  circuns- 
tancias en  que  nos  encontramos,  no  esquive  US.  su  coo- 
peración á  un  conato  que  no  tiene  otro  objeto  que  la 
pú bl  ¡ca   prosperidad . 

Dios  guarde  á  US., 

Mu  miel  Cala, 

Comunicación  del  Coronel  Cala  al  Presidente  de  la  Corle 

tStiperior   del   Centro. 

Al  neñor  Vresidente  de   S.  E,   la  Corte  Superior  del  Centro, 
Señor : 

La  guarnición  de  esta  plaza  deseosa  de  uniformar 
su  proceder  con  el  de  los  (¡ue  en  Caracas  se  han  pro- 
nunciado por  la  causa  de  las  Reformas,  declaró  anoche 
su  decisión  de  unirse  á  ellos;  y  se  ba  efectuado  esta 
trasforraación  sin  desorden  de  ninguna  especie,  y  acla- 
mando todos,  por  el  contrario,  la  observancia  de  la  Cons- 
titución y  de  las  leyes,  en  cuánto  ellas  no  se  opongan 
inmediata  y  directamente  al  justo  deseo  de  perfeccio- 
narlas. 

Fué  forzoso  seperar  del  mando  al  que  servía  la  (Coman- 
dancia General  de  la  Provincia,  en  cuyo  lugar  be  sido  co- 
locado por  elección  de  la  guarnición ;  ésta  ba  sido  la 
única  innovación  becba  basta  abora;  y  probablemente 
la  única  que  babrá  que  bacer.  Por  consiguiente,  el  Go- 
bernador de  la  Provincia  y  todos  los  demás  magistra- 
dos ban  quedado  tranquilos  en  sus  puestos,  y  deben 
bacer  observar  la  ley  como  fuente  del  orden  y  de  la 
quietud  pública. 

Al  invocar  las  Keformas,  bemos  debido  contar  con 
la  cooperación  de  S.  B.,  el  General  José  A.  Páez, 
que  tanto  se  ba  desvelado  por  la  causa  común.  Ha 
partido,  i)ues,  ya  una  comisión  cerca  de  S.  B.,  destina- 
da á  participarle  la  actitud  en  que  nos  bemos  puesto, 
y  nuestra  decisión   á  estimarlo    como    nuestro  Jefe,   y   á 
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seguir  la  dirección  que  él  juzgue  preferible  para  mejor 
conseguir  el  bien  á  que  aspiramos  en  favor  de  la  comu- 
nidad. 

Tengo  la  honra  de  participarlo  a  US.  para  conoci- 
miento de  S.  E.  la  Corte  Superior,  á  quien  espero  se 
sirva  US.  manifestar  nuestra  perfecta  confianza,  en  que 
estimándonos  emi>euados  en  la  conservación  del  orden, 
y  convencidos  de  que  la  observancia  de  la  ley  es  el 
fundamento  de  la  dicha  pública,  esté  persuadida  de  que 
el  movimiento  que  se  ha  hecho,  aunque  forzoso  por  las 
circunstancias,  no  tiene  otro  objeto  que  Jas  mejoras  so- 
ciales. 

Dios  guarde  á   US., 

Manuel  Cala, 


Número  3  (b) — pronunciamiento    de  puerto    (;abello, 

DE  17  de  julio  de  1835. — (  tomado  de  UNA  HOJA  IM- 
PRESA, existente  en  el  ARCHIVO  DE  LA  ACADEMIA 
NACIONAL    DE    LA    HISTORIA  ). 

Comandancia  de  Armas. — Puerto  Cabello,  á    18  de  julio 
de  1835. 

Al  Heñor  General,  Jefe  de  Estado  Mayor  General  de  la  Di- 
risión  Central 

Contestando  al  oficio  de  US.  de  13  del  presente, 
tengo  el  honor  de  acompañar  copia  del  acta  celebrada 
ayer  en  esta  plaza. 

Dios  guarde  á    US., 

F.    Caraba  ño. 

En  la  ciudad  de   Puerto  Cabello,   á  los  diez   y  siete 
ílías  del  raes  de  julio  de  18:35,    reunidos  en  la  casa   ha 
bitación  del  señor  Comandante  de  Armas,  General    iMnn 
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cisco  Carabaiio,  todos  los  militares,  tanto  en  actividad 
como  fuera  de  servicio,  para  delibei-ar  sobre  las  críti- 
cas ocurrencias  del  día ;   y  teniendo  presente  : 

1"  Que  i>or  el  hecho  de  haber  sido  depuesto  el  Go- 
bierno, y  encontrándose  las  demás  Provincias  del  Estado 
sin  saber  qué  hacerse,  por  faltar  la  previsión  de  las  le- 
yes en  semejantes  casos,  y  la  fuerza  y  vigor  constitu- 
cional para  contener  la  anarquía  en  que  pudiera  dege- 
nerar la  situación  acéfala  de  la  República;  se  deduce 
que  son  necesarias  algunas  reformas  en  la  Constitución 
y  leyes. 

2"  Que  la  falta  de  enlace  que  se  advierte  en  nues- 
tro sistema  constitucional,  es  tanto  más  percjBptible  eu 
tiempo  de  paz  que  en  circunstancias  extraordinarias,  como 
que  la  Administración  pasada  sólo  pudo  conservar  el  orden 
por  la  fuerza  del  prestigio  del  Jefe  que  la  dirigía ;  así 
es  que  todas  las  recomendables  cualidades  y  virtudes 
del  señor  doctor  José  Vargas,  hombre  esclarecido  y  ele- 
gido casi  unánimemente  por  la  Nación,  no  pudieron  conser- 
var lo  que  la  misma  complicación  de  las  leyes  llenó  de 
dudas  y  consultas  á  los  Congresos  constitucionales,  por  la 
incoherencia  de  ellas  con  la  Constitución,  y  por  la  con- 
tradicción que  entre  sí  presentan. 

3"  Que  de  ninguna  manera  podrían  obtenerse  las 
reformas  prevenidas  por  la  misma  Constitución,  pues  que  los 
legisladores  han  entendido  el  artículo  de  la  renovación 
de  las  cámaras  en  su  totalidad,  consultando  sus  intere- 
ses de  tal  modo,  que  nunca  podría  verificarse  dicha  re- 
novación, estando  consagrada  por  ellos  la  reelección  de 
senadores  y  representantes. 

á""  Que  un  Gobierno  tan  espiritualmente  constituí- 
do,  y  de  cuyo  ensayo,  Venezuela  sin  población  y  sin  re- 
cursos, es  el  primer  ejemplo,  tarde  ó  temprano  debía  su- 
cumbir por  la  debilidad  de  su  sistema,  como  realmente 
ha  sido  la  primera  víctima. 

5"  Que  respecto  á  que  han  discurrido  diez  días  sin 
que  una  autoridad  legal    se  haya  presentado  á  restable- 
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cer  el  Gobierno  constitucional,  y  que  los  pueblos  se  en- 
cuentran en  la  necesidad  de  reconocer  un  poder  que  los 
dirija. 

O*  Que  el  que  éstos  han  proclamado  en  la  persona 
de  S.  E.  el  General  Páez,  es  el  que  creen  más  cónsono 
con  su   voluntad  y  con   sus  intereses. 

7"  Que  estando  la  Capital  de  esta  Provincia  pro 
uunciada  por  las  Reformas,  y  perjudicando  considerable- 
mente á  los  intereses  de  ambos  pueblos  la  incomunica- 
ción en  que  deben  permanecer  mientras  no  se  adunen 
sus  opiniones ;  y  que  de  esta  incomunicación  no  sólo  se 
irrogan  considerables  perjuicios  á  los  vecinos  de  dos  Can- 
tones tan  íntimamente  unidos  y  relacionados,  sino  que 
todo  el  comercio  se  resiente,  y  sería  destruida  la  nacien- 
te prosperidad  de  la  Provincia,  fundada  en  su  riqueza 
agrícola,  largos  anos  paralizada,  y  floreciente  hoy  día  por 
el  valor  y  demanda  de  sus  producciones. 

8**  Que  un  estado  de  incertidumbre  no  puede  ser 
de  larga  duración,  y  que  ya  no  hay  una  fuerza  tal  que 
pueda  restablecer  el  Gobierno  depuesto,  y  la  que  se  lo 
propusiese  sólo  serviría  para  entablar  la  guerra  civil,  y 
los  acontecimientos  se  agolpan  y  exigen  una  resolución 
que  adune  un  movimiento  cualquiera,  con  tal  que  sea 
en  un  mismo  sentido. 

O*"    Que    se  necesita    salir    del    estado  de    ansiedad 

para    volver  al  de  calma,  y   de  allí  pasar  á  considerar 

las  instituciones  para  que  el  pueblo  pueda  conservar  sus 
libertades. 

10.  Y  finalmente,  (pie  caso  que  fuere  posible  resta- 
blecer el  Gobierno  que  existía  hasta  el  8  del  presente, 
no  podría  lograrse  sino  á  costa  de  arroyos  de  sangre  de- 
rramada en  los  campos  de  batalla  ó  en  los  patíbulos ; 
y  los  militares  existentes  en  esta  plaza  no  pueden  me- 
nos de  ver  con  horror  el  odioso  ejercicio  de  exterminar 
á  sus  antiguos  compatriotas  y  compañeros  de  armas  que 
quedarían   siendo  el   blanco  de    un   partido   vengativo,   y 
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que  al  fín  haría  sentir  la  misma  suerte  tanto  al  militar 
que  hubiese  disentido  del  Gobierno  depuesto,  como  del 
que  hubiese  estado  por  él,  arrastrados  del  odio  que  por 
desgracia  se  ha  manifestado  á  la  profesión  de  las  armas 
desde  la  revolución  de  1829. — Por  todas  las  razones  ex- 
puestas los  jefes  y  oficiales    que  suscriben,  ofrecen   bajo 
su  palabra  de  honor  sostener  el  pronunciamiento  que  ha 
tenido  lugar  en  Caracas  el  8  del  presente,  estando  á  su 
cabeza  el  señor  General  José  Antonio  Páez,  proclamado 
por  los  que  lo   verificaron;    y  caso  que  este  Jefe  no  se 
preste  á  continuar  en  el  mismo  propósito,   á  las  órdenes 
del  señor  General  Santiago  Marino. — Comandante  Prime- 
ro   Guillermo    Corset,    General     de     Brigada    Francisco 
Conde,    Coronel    José    María    García,    Coronel  Gualterio 
Chitty,    Coronel  Manuel    Tinoco,    Segundo     Comandante 
Francisco    Javier  Moreno,    General  de   Brigada    Benato 
Beluche,  Capitán  Juan  Albornos,   Capitán  José  Hernán- 
dez,  Coronel  Sebastián  Boguier,  Capitán  Basilio  Ocando, 
Subteniente    Basilio  Abren,   Subteniente    Bonifacio  Mar- 
tínez, Teniente  Francisco  Vicente  Laya,  Teniente  Isido- 
ro   Villero,   Subteniente  Miguel    Pinto,    Teniente    Pauta- 
león    Suárez,    Capitán  José    Luis    Pérez   Orozco,    Subte- 
niente   Ulpiano    Castillejo,    Subteniente    Miguel    García, 
Capitán    José  Antonio    Berberán,    Teniente  Manuel  Ma- 
ría Fernández,  Capitán   Vicente  Parra,  Capitán   José  An 
tonio  Rincón,   Subteniente  Alberto  Royo,   Primer  Coman- 
dante Luis  González,    Teniente   Manuel  Estévez,    Subte- 
niente   Joaquín  Aponte,   Segundo  Teniente  Salvador  Pé- 
rez,   Teniente  José    Manuel   Armas,    Subteniente  Felipe 
Acosta,   Subteniente  Juan   Unda,   Teniente  Manuel   Her- 
nández, Capitán  José  Trinidad  Arias,   Segundo    Coman- 
dante   Francisco    Domínguez,    Capitán   de   fragata  Juan 
Clark,  Segundo  Teniente  Guillermo  Stowart,  Coronel  Juan 
Landaeta,  Segundo  Teniente  Antonio  Pina,   Capitán  José 
María  Albornos,  Coronel  Matías  Escuté,  Capitán  Manuel 
Trujillo,   Subteniente  Luis  Ochoa,   Subteniente  Mateo  Ro- 
dríguez, Capitán  Jaime  Oliver^   Subteniente   Antonio  José 
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Sivila,  General  Francisco  Carabauo,  Primer  Comandante 
Agustín  Rodríguez. 

Es    copia, 

Caraba  iío. 


Número  3  (c) — pronunciamiento  de  aragua  de  la  pro- 
vincia DE  BARCELONA,  DE  28  DE  JULIO  DE  1830. — 
(  TOMADO  DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZUELA,''  Á  í)  DE 
SETIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  242  EXTRAORDI- 
NARIO ). 

En  la  ciudad  de  Aragua,  á  los  veinte  y  ocho  días 
del  mes  de  julio  de  1835,  el  señor  Jefe  Político  de 
este  Cantón,  á  virtud  de  las  repetidas  instancias  de  di- 
ferentes padres  de  familia,  que  por  distintas  veces  se  le 
l)re8entaron  en  su  alojamiento,  reunidos  en  gran  nú- 
mero, implorando  su  auxilio  para  que,  como  la  primera 
autoridad  de  esta    dicha  ciudad,    se    sirviese    convocar 

^1  vecindario,  respecto  á  que  hacía  más  de  cuatro 
días   que  esta  ciudad  se    hallaba  en    orfandad,   á  causa 

^le  haberse  pronunciado  las  capitales  de  Cumaná,  Barce- 
lona y  Caracas  y  varios  Cantones  de  ésta,  y  que  no 
era  posible  permanecer  expuestos  á  la  anarquía  y  desas- 
tres que  amenazaban     un    pueblo    que    se    hallaba    en 

•el  caso  en  que  se  veían,  cuya  exposición  se  la  habían 
hecho  anticipadamente ;  y  advirtiendo  que  continuaba 
la  inacción  por  parte  del  indicado  Jefe  Político, 
varios  notable  vecinos,  padres  de  familia,  para  dar- 
le impulso  y  que  hubiese  la  expresada  reunión  que 
reclamaban,   tuvieron    á  bien    protestarle    con    la  mayor 

.^solemnidad,  la  desocupación  que  harían  de  esta  ciu- 
dad, á  fin  de  no  sujetarse  á  las  desgracias  á  que  iba 
á  dar  lugar  la  demora  y  apatía  que  habían  observado 
por  su  parte,  respecto  á  que  ya  habían  transcurrido  cin- 

.co  días  de  estas    continuas    exitaciones,    y  no   se    podía 
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couseíJíuir    que  tomase    i)rí)videncia   algima;   cuya  resolu- 
ción obligó  al  enunciado  señor  Jefe   Político  á   hacer  la 
invitación  que  se  reclamaba  por  medio  de  un  bando  que 
se    publicó    en    este  día;    y    habiéndose   reunido  en    el 
local   de  esta  Santa  Iglesia    una  numerosa    concurrencia 
de  las  personas  más  notables  de  esta  ciudad  y  su  ('an- 
tón,    se  procedió  á    dar  lectura  á  los    pronunciamientos 
hechos     en    el    Cantón  capital  y  en  el  de  San   Mateo: 
después    de    hechas    varias  observaciones  acerca    de    la 
medida   de  seguridad    que  debía  tomar  esta  ciudad,   de 
común  acuerdo  se  dio    principio  á  votar  para  Presidente 
y  Secretario,   para    que,   incorporados,  emitiesen  su  opi- 
nión, resultando  nombrados  por  mayoría  de  votos,  el  seiior 
Benemérito  General  José  Tadeo  Monagas,  y  por   Secre- 
tario el   señor  P'rancisco  Sánchez ;  y  después  de  haberse 
hecho  varias  observaciones,    se  mandó  leer  una  proclama 
del  señor  General    Pedro    Briceño    Méndez :    en    conse- 
cuencia, el   señor  Presidente  hizo  presente    en  un  breve 
discurso,   que  para  impedir  la  disociación  de  esta  parte 
de  la  Bepública,  cada  uno  era  arbitro    para   emitir   su 
opinión  acerca  del  pronunciamiento  de  la  capital  de  Ca- 
racas,  que  había  destruido  el  Gobierno  por  no  estar  en 
consonancia  con  los  votos  de  la  Federación,  proclamada 
por  todo  el  continente  de  la  Bepública.    Y  bien  impues- 
tos y  hechos  cargo  de  la  materia,  después  de  una  larga 
meditación,  se  hizo  presente  la  necesidad  que  había  de 
resolver    la  presente  cuestión,  y  unánimemente   convino 
la  respetable  Asamblea  en  pronunciarse  en  los  términos 
más  positivos  y  verdaderos    por    la   regeneración  de  la 
patria,  y  contra  la  Constitución  del  año  de  30,  por  ser 
ésta  hija  del  temor  y  tribulación  que  dominaba  los  es- 
píritus   en    aquellas    difíciles  y  complicadas    circunstan- 
cias, que  sólo  produjeron  absurdas  é  inicuas  leyes,  dicta- 
das por  el  egoísmo  é  imbecilidad,   las    cuales  están    ea 
abierta  oposición  con  la  opinión  y  voluntad  general,  opri- 
miendo la  prosperidad  pública    hasta    llegar  el  caso  de 
tocar  en   la  desesperación,  amenazada  la  libertad,  y  ne- 
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Ijada  la  igualdad    civil  y  política  de    los    venezolanos,   y 
por  lo  tanto  proclaman  nuevamente  la  Federación   vene 
zolana  en   el  sentido  de  los  particulares  siguientes : 

Art.  1"  Que  no  es  posible  ver  con  indiferencia,  y 
sin  el  menor  dolor,  que  las  elecciones  primarias,  segiin 
el  sistema  establecido  por  la  Constitución  y  leyes,  sean 
las  más  viciosas  y  perjudiciales,  y  de  consiguiente  pres- 
ten un  vasto  campo  á  las  intrigas  y  manejos,  como  ha 
sucedido  en  las  últimas  parroquiales,  en  que  se  ha  he- 
cho el  tráfico  más  público  y  escandaloso  para  conseguir 
sufragios  para  la  elección  del  ex-Presidente  Vargas. 

Art.  2"  Que  éstas,  y  no  otras,  son  las  causas  efi- 
cientes de  todos  los  males  de  que  adolece  la  República, 
como  fuente  y  raíz  de  su    origen. 

Art.  3"  Que  el  Congreso,  formado  en  su  mitad  por 
estas  vías  corrompidas  y  malhadadas,  con  su  mayoría,  ven- 
dida á  los  enemigos  de  la  libertad  y  á  los  serviles 
comerciantes,  para  sanear  al  ex-Presidente  Vargas,  su 
candidato,  anuló,  con  ignominia  atroz,  las  elecciones  de 
Cumaná,  y  rayó  con  la  mayor  iniquidad  y  sin  ningún 
pudor,  esta  preciosa  Provincia,  excluyéndola  de  la  líe- 
presentación  Nacional,  sin  facultad  para  ello.  El  pac- 
to venezolano  está,  por  tanto,  roto  por  el  mismo  Con- 
greso, que  ha  dictado  y  deliberado,  contra  lo  resuelto 
por  el  Poder  electoral  del  Colegio  de  Cunianá ;  y  de 
consiguiente,  desde  aquel  momento  cesaron  sus  faculta- 
des, dejó  de  existir,  y  todo  cuánto  ha  obrado  desde 
aquella  fecha  en  adelante,  es  nulo,  de  ningún  valor 
ni  aprecio ;  quedando  también  por  este  mismo  hecho 
los  pueblos,  en  plena  y  absoluta  libertad  para  ¡)ronun- 
ciarse,  por  haber  vuelto  á  reasumir  la  soberanía  que 
antes  hablan  delegado. 

Art.  4"     (^ue  siendo   la    base  principal   de  la  revohi 
ción   8ud- Americana,   esencialmente,    la   independencia  de 
la   España,    el  Congreso,  traicionando  esti^  principio  car 
<linal     de  nuestra   existencia    política,    ha   dado    decretos 
para    la    admisión     en     Venezuela     de     los     súbditus     de' 

T.  III  ~1-^ 
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Rey  de  España,  los  cuales  al  año  de  residencia  ve- 
nían á  ser  magistrados  municipales,  y  á  intervenir 
en  nuestro  Gobierno,  lo  mismo  que  los  demás  ve- 
nezolanos. Que  para  la  inmigración  de  canarios,  ene- 
migos capitales  de  nuestra  Independencia,  han  derram»- 
do  en  este  mismo  proyecto  grandes  sumas  del  Tesoro 
Público,  y  hasta  llegado  el  caso  de  proponerse  en  Con- 
greso que  se  admitiese  en  nuestros  puertos  la  bandera 
española ;  lo  que  no  se  veriñcó  por  temor  del  grito  pú- 
blico de  los  patriotas. 

Art.  5?  La  reunión  de  cada  Legislatura,  es  una 
época  fatal  y  ominosa  para  el  Tesoro  Público  y  para 
la  Nación,  porque  lejos  de  emitir  las  leyes  urgentes  que 
reclama  el  país  para  su  mejor  arreglo  y  prosperidad, 
invierten  el  tiempo  de  sus  sesiones  en  puerilidades,  en 
decretos  de  partidos,  y  en  hacer  del  Cuerpo  más  res- 
petable de  la  Nación,  un  complot,  en  su  mayor  parte  de 
ignorantes  é  intrigantes,  que  en  Cámara  se  burlan,  ríen 
y  mofan  unos  de  otros,  y  fuera  de  ella  se  conducen  dan- 
do  el  mayor  mal  ejemplo.  De  este  modo  ha  perdido 
el  Congreso  el  respeto  y  prestigio  á  que  es  acree<lor; 
y  como  no  es  posible  que  éste  pueda  existir  sino  es 
sobre  la  opinión  pública,  y  ésta  vemos  que  lo  condena 
y  lo  reprueba,  no  hay  absolutanente  esperanza  alguna 
de  que  el  Estado  mejore  su  condición,  ni  se  rehaga  de 
los  desastres  que  ha  sufrido  por  la  revolución. 

Art.  6"  La  organización  que  traza  á  la  Eepública, 
la  Constitución,  ocasiona  gastos  con  la  multitud  de  fun. 
cionarios  que  establece,  excedente  en  mucho  á  los  in- 
gresos del  Erario,  principalmente  después  de  haberse 
extinguido  por  uno  de  los  Congresos  el  estanco  del  ta- 
baco y  la  contribución  decimal,  cuyos  productos  aliviaban 
considerablemente  al  Tesoro,  que  ya  en  el  día  no  puede 
soportar  tales  erogaciones,  ni  cumplir  con  el  sagrado 
compromiso  que  tiene  de  abonar  la  inmensa  deuda  ex- 
tranjera, de  que  hasta  ahora  no  lia  satisfecho  ninguno 
de  los    dividendos ;   debiendo  por    lo   mismo   temerse  en 
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razón  de  ella,  reclamaciones  que  turben  el  reposo  pú- 
blico y  el  orden  mismo  constitucional,  cuando  con  otra 
organización  proporcionada  á  las  circunstanc^ias  actuales 
del  país,  se  evitarían  tamaños  males,  que,  durando,  mi- 
narían  en  poco  tiempo  la  existencia  de  la   República. 

Art.  7"  Las  Diputaciones  Provinciales  basta  el  pre- 
sente, ban  contrariado  manifiestamente  el  objeto  y  fin 
de  su  institución,  dejando  á  los  pueblos  el  pleno  con- 
vencimiento de  ser  inútiles  y  perjudiciales.  Ellas,  lejos 
de  bacer  el  bien  de  las  Provincias  que  representan,  con 
deliberaciones  análogas  al  estado  de  riqueza  de  cada 
una  de  ellas,  se  ba  visto  con  dolor  que  las  más  de 
dicbas  Diputaciones,  ó  mejor  dicbo,  todas,  ban  creado 
gravosos  impuestos,  que  necesariamente  ban  producido 
la  paralización  de  la  industria,  comercio  y  agricultura, 
reduciendo  á  los  ciudadanos  á  sufrir  mayores  indigen- 
cias, que  las  que  les  bacía  experimentar  el  antiguo  ré- 
gimen español:  de  este  modo,  fácilmente  se  descubre, 
que  lo  que  producen  es  puramente  el  mal  general,  pues 
oprimen  y  hostilizan  la  industria  del  que  se  baila  sin  me- 
dios ni  recursos  para  poner  en  práctica  los  proyectos 
<iue  intenta  realizar,  á  expensas  de  los  que  pueden  fa- 
vorecerle bajo  su  inmediata  responsabilidad;  y  bé  aquí 
de  este  modo  la  industria  de  uno  y  otro  arruinada; 
el  pueblo  privado  de  estos  beneficios ;  y  el  propietario,  al 
fin,  gravado  con  enormes  pechos,  que  exceden  en  raucbo  á 
sus  producciones  anuales. 

Art.  8?  Que  con  admiración  y  escándalo  se  ban 
visto  perseguidos,  menospreciados  y  postergados  con  la 
más  violenta  pasión  á  los  antiguos  y  verdaderos  patrio- 
tas y  á  los  fundadores  y  libertadores  de  la  Patria,  en 
premio  y  recompensa  de  los  cruentos  sacrificios  que  han 
hecho  para  libertar  este  país  á  costa  de  sus  propias 
vidas,  con  pérdida  de  su  juventud  y  de  sus  bienes, 
.sufriendo  todo  género  de  desgracias  que  se  oponían  á 
su  resolución,  para  llevar  á  cabo  la  obra  grande  de 
establecer   y   fijar  para    siempre    el   estandarte   de   la  1¡- 
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bertad  eu  uu  país  de  esclavos,  que  elevaron  taiabiéD  á 
la  dignidad  de  hombres  libres,  é  hicieron  iguales  en  de- 
rechos; y  siendo  uno  de  los  pantos  cardinales  manifes- 
tar la  gratitud,  la  justicia  exige  la  restitución  del  fue 
ro  militar  y  eclesiástico;  que  se  declare  que  la  Religión 
Católica,  Apostólica,  Komaua,  es  la  de  la  República,  pro- 
tegida y  sostenida  por  el  Gobierno  y  las  leyes;  que 
los  empleos  públicos  de  todas  clases,  deben  estar  en 
manos  de  los  fundadores  de  la  libertíid  y  antiguos  pa- 
triotas. 

Art.  9"     Que    habiéndose    ya    expresado    las   justas 
causales  que  nos  animan  para  pronunciarnos  por  la    Fe- 
deración   venezolana,    toca    ahora  hacer  ver    el  remedio 
de  estos  males,   <iue  no  es    otro  que  una  Gran  Conven 
ciou,    la  cual  debe    convocar  á    la  mayor   brevedad  po- 
sible el  actual  Presidente  del  Estado,  facultado  para  for- 
mar  un  reglamento,  de  suerte    que  á    la    vez    en  todas 
partes,   se  dé  principio    á    las  elecciones  primarias  para 
nombrar  electores,  que    reunidos  en   sus  Colegios  lo  ha- 
gan de  los  Diputados  que  se  señalen  para  la  Gran  Con 
vención,  bajo    las  limitaciones  y  coartaciones  siguientes : 
Para  poder  sufragar  es  necesario  ser  venezalano  de  na- 
cimiento,   casado,  mayor  de  veinte    y   cinco  años,   de  re- 
conocido é  intachable  patriotismo  y  con  acreditada  hon- 
radez; poseer  una  propiedad  raiz  cuya  renta  anual  sea 
de  cien  pesos,  ó  tener  una    profesión  ú  oticio  útil,  que 
le  produzca  doscientos  pesos  al  año;  saber  leer  y  escribir 
y  que  firme  su  sufragio.  Pastan  impedidos  (así  está)  de  sufra- 
gar ( teniendo  los  requisitos  anteriores )  los  mayordomos, 
administradores  ó  consignatarios  que  rei)ortan  un  sueldo 
de  trescientos  pesos  para  arriba.     No  se  podrá  sufragar 
para    elector  en  ningún  empleado  civil  en   rentas  nacio- 
nales ó  municipales.    La  elección  recaerá  en  aquéllos  que 
tengan  las  mismas  cualidades,   pero  además  que  cuenten 
la  edad  de  treinta    y  cinco    años,  y  una    propiedad   de 
cuatro   mil   pesos,  á   lo   menos,   en  bienes   mices,   rurales, 
ó   url>iuios.     Cada   Provincia   nombrará   cuatro  Diputado^ 
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para  que  el  día  (¡ue  se  preíije,  estéu  reunidos  en  la  Capital 
«le  la  República.  Los  Diputados  y  Seuíidores,  estarán 
identiftcados  con  las  mismas  cualidades  de  los  electores ; 
pero  que  cuenten  la  edad  de  cuarenta  anos,  los  primeros, 
y  los  últimos,  la  de  cincuenta.  La  Asamblea  Gonvencio- 
iial  fijará  su  duración  después  de  su  instalación,  cuando 
e\  resultado  de  los  trabíijos  le  dé  una  idea  cabal  del 
tiempo  en  que  pueden  concluirlos. 

At.  10.  Los  pueblos  pueden  nombrar  indistintamente 
Senadores  y  Diputados  á  cualquiera  persona  de  ésta  ú  otra 
Provincia. 

Art.  11.  Ningún  extranjero,  y  particularmente  español, 
imnque  se  haya  naturalizado,  puede  ser  sufragante,  elector, 
diputado,  senador,  ni  obtener  empleo  alguno  en  la  República. 

Art.  12.  Toca  á  la  Gran  Convención,  como  arbitra  y 
señora  de  nuestra  suerte,  dirigir  una  nave  que  fluctúa 
sin  acierto,  pero  que  ansia  con  los  más  vivos  deseos 
establecerlo  y  arreglíirlo  de  un  modo  sólido  y  permanente ; 
y  para  conseguirlo  es  necesario  y  de  absoluta  necesidad, 
^|ue  promueva  y  agite  por  todos  los  medios  posibles,  la 
unión  de  la  gran  República  de  ('olombia,  en  Estados 
federados :  ella  es,  y  no  otra  alguna,  la  que  va  á  terniinar 
nuestras  continuas  desíi venencias  y  frecuentes  moviiuien- 
tos.  Su  misma  opulencia  impondrá  el  respeto  y  nos  ele- 
vará á   otro  ser  y  dignidad  mayor. 

Nuestra  representación  al  salir  de  un  círculo  tan  estre- 
cho, será  reducida,  pero  compuesta  de  hombres  que  aspiran 
al  engrandecimiento  de  su  Patria  y  á  hacerse  acreedores  de 
mejor  suerte. 

Art.  13.  Para  evitar  graves  males  que  puedan  «ea- 
sionarse,  los  patriotas  verdaderos  deben  rodear  el  ]>a- 
bellón  de"  la  Independencia  y  libertad,  y  á  una  voz  cla- 
mar la  Reforma  de  la  Constitución  por  una  Gran  Conven- 
ción venezolana,  que  se  reúna  por  las  vías  legales,  y  l)aj() 
las  formas  reconocidas  en  los  grandes  actos  eleccionarios, 
sin  ruido  ni  aparato  arnuulo,  sino  en  la  calma  de  la 
razón,   bajo   los   auspicios  del  i>atriotismo,  á  la  sombra  de 
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la  civilizaciÓD,  y  sostenida  por  la  fraternidad,  para  que 
allí,  con  toda  la  meditación  necesaria,  contianza  y  libertad^ 
formen  la  Constitución  del  Estado,  dándonos  las  má« 
análogas  leyes  á  nuestra  situación  y  con  arreglo  á  nues- 
tros pronunciamientos,  para  que  después  de  sancionada 
por  los  pueblos,  en  el  período  que  se  señalará  al  intento, 
pueda  obrar  y  tener  lugar  como  tal. 

Art.  14.  Que  esta  medida  en  nada  altere  el  curso 
de  los  negocios  públicos  ni  particulares  Ínterin  se  revée 
la  Constitución,  y  se  da  otra  bajo  las  mismas  bases  fun- 
damentales que  consagra  la  actual,  y  que  forman  el  ob- 
jeto más  caro  y  el  mismo  galardón  de  los  antiguos  y 
verdaderos  patriotas,  conservando  intacta  y  religiosamente 
la  misma  Constitución  y  leyes  vigentes,  en  todo  cuánto  no 
se  oponga  al  nuevo  orden  de  cosas,  ó  á  las  reformas  que 
deben  tener  lugar.  Finalmente :  que  las  medidas  antedi- 
chas, lejos  de  causar  un  trastorno  cualquiera  en  la  Be- 
pública,  revivirán  el  espíritu  iniblico,  aletargado  hoy  é 
inerte;  fundarán  en  Venezuela  el  imperio  de  las  leyes  jus- 
tas, análogas  y  protectoras  de  la  libertad  y  de  la  riqueza 
general,  sacudiendo  el  yugo  del  foro  y  del  fanatismo,  y 
removiendo  todos  los  obstáculos  que  se  opongan  al  biéu 
común. 

Art.  15.  Que  para  no  quedar  este  pueblo  en  la  or- 
fandad, y  sujeto  á  los  mayores  desastres  por  la  falta 
de  magistrados  y  leyes,  continúa  la  Constitución  en  los 
términos  que  se  expresa.  La  Asamblea,  en  uso  de  la 
plenitud  de  sus  facultades,  ha  acordado  nombrar  para  el 
caso,  al  Benemérito  General  »Tosé  Tadeo  Monagas,  sujeto 
idóneo  en  quien  concurren  las  mejores  circunstancias,  y 
en  quien  tiene  la  mayor  confianza,  Jefe  Superior  Civil  y 
Militar  del  Estado  Oriente,  para  que  desde  este  momento, 
á  toda  costa,  lleve  á  debido  efecto  nuestro  pronuncia- 
miento; sostenga  el  orden  y  la  moral  pública;  corrija  y  casti- 
gue al  que  intentare  de  cualquier  modo  perturbar  ú  oponerse: 
(MI  numera  alguna  al  indicado  pvoiiunciamicnto,  haciendo  ros 
[wtwv  fon  dignidad  la  voz  y  opinión  del  pueblo,  defendiendo 
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lo  en  caso  de  invasión,  pues  para  todo  se  le  conceden 
las  más  amplias  facultades,  para  que  obre  según  juzgue 
conveniente,  hasta  tanto  rija  la  Constitución  próxima,  cuyos 
decretos  tendrán  la  misma  fuerza  de  ley:  levante  tro- 
pas, y  si  tiene  á  bien  puede  mandarlas,  ó  elegir  quién 
las  mande;  nombre  jueces  y  empleados  de  todas  clases, 
los  residencie  y  los  deponga ;  pida  auxilios  á  quién  corres- 
ponda, pues  ninguna  limitación  se  le  hace  para  propor- 
cionar el  bien  y  la  tranquilidad  pública,  dejándolo  y 
sometiéndolo  todo  al  enunciado  señor  General  Monagas, 
para  que  obre  sin  temor  y  con  la  mayor  libertad,  en- 
cargándosele muy  particularmente  que  á  la  mayor  bre- 
vedad posible,  destine  un  enviado  á  la  Capital  de  la  Ke- 
pública  donde  existe  el  Gobierno,  con  una  copia  de  esta 
acta,  y  á  que  informe  á  la  voz  lo  que  sea  necesario,  co- 
municando del  mismo  modo  este  pronunciamiento  á  todas 
las  demás  Provincias  limítrofes  con  quiénes  y  con  los  demás 
Gobiernos  de  la  República,  abrirá  comunicaciones,  que- 
dando sujeto  á  la  mayor  responsabilidad,  en  caso  de 
omisión.  Y  á  la  firmeza  y  cumplimiento  de  este  nuestro 
pronunciamiento,  nos  obligamos  y  comprometemos  cada 
ano  de  por  sí,  á  sostenerlo  y  hacer  respetar  al  indicado 
señor  Jefe  Superior  con  nuestras  propias  personas,  vidas 
y  haciendas,  si  fuere  necesario  ó  las  exige  dicho  señor 
Jefe  Superior,  pues  así  es  nuestra  voluntad.  Con  lo  que 
se  concluyó,  y  firmaron,  do  que  certifico. 

José  T,   Monagas, 

Francifteo  í:íánchez, 

(Siguen  las  firmas). 

Es  copia,  ISáncheZj  Secretario. 
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Número  4— >[anifestación  de  los  kp:formistas,  dei.  10 

DF.  NOVIEMBRE  DE  1836,  EN  CURAZAO. — (TOMADA  DE 
UN  FOLLETO  IMPRESO,  EXISTENTE  EN  EL  ARCHIVO  DE 
LA    ACADEMIA    NACIONAL   DE    LA    HISTORIA). 


**  No  hay  ninguna  fornia  de  gobierno 
"que  tenga  la  prerrogativa  do  seríii- 
'*  mutable,  ni  autoridad  alguna  política 
"  que,  creada  ayer  6  mil  años  ha,  no  pii©- 
*'  da  anularse  mafiana  ó  después." 

Eaynül. 

Una  confíanza  suma  en  la  bondad  de  sus  principios 
ha  perjudicado  bastante  á  los  federalistas  de  Venezuela. 
La  buena  fé  y  el  patriotismo  de  los  pueblos,  que  desde 
el  mes  de  julio  del  ano  próximo  pasado,  alzaron  el  grito 
saludable  de  Reformas,  han  tenido  una  correspondencia 
indigna.  Por  una  especie  de  sorpresa  que  no  se  puede 
comprender,  los  buenos  venezolanos  han  estado  silenciosos, 
V  la  causa  más  santa  no  ha  sido  defendida  como  debía 
serlo  ante  la  opinión  pública  y  el  mundo  imparcial  que 
nos  contempla.  Nuestros  enemigos,  entre  tanto,  diestros 
en  el  manejo  de  la  impostura,  han  trabajado  incesante- 
mente en  desacreditarnos,  pintiludonos  con  los  más  lúgubres 
coloridos,  y  atribuyéndonos  miras  siniestras  ó  innobles 
deseos.  Esa  prensa  de.  Caracas,  deshonra  y  oprobio  de 
la  preciosa  invención  de  Guttemberg,  no  se  ha  cansado 
de  arrojar  por  donde  quiera  materiales  de  discordia  pan», 
conflagrar  la  Patria ;  y  esos  escritores,  vendidos  al  oro  y 
esclavos  del  poder,  solamente  se  ocupan  en  forjar  men- 
tiras y  dirigir  insultos  á  los  verdaderos  patriotas  para 
resucitar  el  solio  de  la  tiranía  española.  Por  tan  bajos 
medios  y  ccn  designios  tan  depravados  nos  hace  la  guerra 
el  Gobierno  que  se  ha  arrogado  el  título  de  Constitx^- 
croNAL,  logrando  atraerse  á  los  perversos  y  aun  seducir  á 
muchos  hombres  de  bien,  que,  fascinados,  combaten  sus 
l)ropios  sentimientos  é  intereses,  y  existen  desgraciada- 
mente amarrados   al  carro  de    una    Administración    des- 
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pótica  y   opresora,  bajo  un   sistema    de  gobi<iriio  el   más 
costoso  y  destructor  que  jamás   vio  aquella  tierra. 

Los  gobernantes  de  Caracas  y  sus  agentes  hau  en- 
gafiado  á  los  pueblos  con  sus  intrigas ;  y  lo  peor  es 
que  también  están  engañando  con  sus  mentidos  papeles 
á  algunos  extrajeros,  que  parece  no  han  formado  una 
idea  exacta  ni  ventajosa  de  nuestros  pronunciamientos  y 
<le  los  jefes  ilustres  que  los  acogieron  con  heroísmo  y 
desprendimiento.  Sólo  los  enemigos  han  hablado  hasta 
esta  fecha ;  una  de  las  partes  contendientes  nada  más 
ha  sido  oída ;  y  es  necesario  oír  la  otra  para  que  pueda 
fallarse  con  acierto.  Sin  embargo,  no  faltan  extranje- 
ros generosos  que  despreciando  á  los  calumniadores,  hau 
sabido  hacer  justicia  á  nuestra  causa  y  penetrado  toda 
la  mali^idad  de  los  decantados  constitucionales.  No 
cundirá  más  el  engaño,  porque  descorrido  el  velo  tene- 
broso, los  ilusos  conocerán  la  razón,  y  el  triunfo  debe  ser 
más  espléndido  y  magnítico,  no  menos  que  más  estimado 
y  duradero,  por  lo  mismo  que  se  obtiene  á  más  caro  pre 
cío  y  como  producto  de  la  experiencia. 

Es  tan  precaria  y  violenta  la  vida  del  actual  CJo- 
bieruo  de  Caracas,  que  le  ponen  á  temblar  los  expulsos 
ó  emigrados ;  y  en  la  turbación  que  causa  el  miedo,  ha 
tenido  el  espantado  Ministro  Gallegos  la  osadía  de  amena- 
zar á  esta  ('olonia,  cuando  ella  sola,  sin  otra  diligencia 
que  cierta  operación  muy  sencilla,  basta  y  sobra  i)ara 
desleír  sin  comprometimiento  alguno,  esa  masa  de  mi.sera- 
bles  tiranuelos  y  advenedizos  que  se  han  adueiiado  de 
nuestra  Patria  y  la  mantienen  en  postración.  Sin  nada 
de  esto,  nosotros  no  más,  somos  más  que  suficientes  para 
mover  á  Venezuela  entera  y  posesionarla  de  la  voluntad 
de  sus  hijos,  la  cual  no  es  otra  que  libertad  y  seguridad 
iuvidual  y  general;  no  persecuciones  y  llanto,  no  con 
üscaciones  y  horrores,  no  deshonor  y  escarnio,  no  sangre  y 
desolación,  no,  en  íln,  patíbulos  al  entendimiento  porque 
opina  y  hace  obrar  en  favor  del  país  dado  por  la  na- 
turaleza.    Está  en   nuestra    mano  la  reacción    que    tanto 
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reclaman  los  pueblos,  cuyos  deseos  nos  significan  por 
cartas,  de  toda  la  extensión  del  territorio,  comunicán- 
dosenos informes  muy  circunstanciados  de  cuánto  ignora 
ese  Gobierno  tan  detestadlo.  Vienen  á  concentrarse  en 
nosotros  los  radios  de  ios  venezolanos,  sin  pretenderlo, 
y  aun  sin  obtenerse  nuestras  contestaciones,  para  evitar 
que  las  vean  los  que  se  han  dedicado  al  infamante  oficio 
de  abrir  cartas,  dejándoles  de  este  modo  la  vergonzosa 
maniobra  de  poner  á  declarar  á  cuántos  llegan  y  de 
pesquizar  nuestro   vivir. 

Hasta  un  espía  se  nos  ha  introducido  aquí;  y  aun- 
que en  esta  Isla  no  puede  ser  admitido  ningún  agen- 
te diplomático,  cuya  determinación  por  sí  misma  da 
A  entender  el  gran  propósito,  que  es.  la  libert-ad  de 
ella,  sin  asechadores  que  obstruyan  su  tráfico  y  re- 
laciones ;  se   ha  burlado  por  el  Gobierno  de  Caracas  tan 

paternal  medida,  metiendo  en  Curazao  á , 

que  dice  y  escribe  lo  que  es  y  lo  que  no  es  ;  lo  que  le  su- 
giere su  conveniencia  de  ganar  un  sueldo,  ó  lo  que  le  dic- 
tan sus  pasiones,  porque  no  tiene  responsabilidad  ni  para 
con  su  propio  Gobierno,  por  no  ser  un  funcionario  público. 

No  negará que  es  un  espía,   pues  se  comete  la 

desfachatez  de  remitírsele  pliegos  del  Gobierno  de  Cara- 
cas, por  conducto  de  sus  goletas  armadas,  que  adrede  cru- 
zan sobre  estos  mares,  y  han  esta<lo  varias  veces  á  la 
capa  frente  á  este  puerto.  Su  misión  fué  avisada  desde 
la  misma  Caracas,    y  el  aviso  vino    en    el   mismo  barco 

que    lo  condujo;    pero    si   bien á    su  llegada 

trató  de  cohonestar  sus  degradantes  funciones,  indican- 
do que  ae  había  consagrado  al  comercio  y  que  pensa- 
ba tomar  un  crédito  en  esta  plaza,  ó  pasar  á  Jamaica  á 
ver  si  conseguía  la  protección  de  uu  amigo  granadino, 
muy  luego,  á  los  pocos  días,  se  dio  ii  conocer  alquilando 
su  casa,  emprendiendo  averigaaciones  y  echando  á  volar 
especies  de  tamafia  magnitud ;  con  lo  que  empezó  á  ejer- 
cer su  oscuro  ministerio,  preconizando  hi  importancia 
de    un   arbitro   de    los    destinos   de    Venezuela  y    de   los 
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qne  habitan  en  Cnrazao,  bajo  los  auspicios  de  S.  M.  el 
Rey  de  los    Países  Bajos. 

Despreciamos  altamente  á y  nos  hallamos  ín- 
timamente persuadidos  de  que  no  es  capaz  de  hacer  que 
se  altere  la  estricta  neutralidad  que  siempre  ha  conser- 
vado el  Gobierno  de  esta  Isla  en  las  diversas  disencio- 
ues  intestinas  de  Venezuela,  ni  que  se  quebrante  en  un 
ápice  el  derecho  de  asilo  que  ha  brindado  en  todas  épo- 
cas á  los  malaventurados  de  cualquier  parte.  Esta  Isla 
depende  de  la  Uolauda,  y  es  preciso  que  todos  sepan 
que  la  hospitalidad  en  Holanda  es  un  dogma  coetáneo  con  su 
existencia ;  que  se  ha  trasmitido,  venerándose,  de  generación 
en  generación,  así  como  el  espíritu  de  libertíid  es  ingénito 
eu  los  holandeses.  Su  Gobierno  es  esencialmente  libre, 
y  su  política  ha  sido  constantemente  sabia,  generosa  y 
firme.  Por  eso  en  tiempo  de  Eduardo  I  de  Inglaterra, 
habiendo  este  monarca  con  estudiados  pretextos  exigi- 
do de  lioberto.  Conde  de  Flandes,  que  excluyese  de  sus 
dominios  á  los  escoceses,  porque  la  Escocia  se  había 
puesto  del  lado  de  Roberto  Bruce,  que  estaba  rebelado 
en  su  contra  y  también  excomulgado  por  el  Píipa,  el 
Conde  dio  una  respuesta  llena  de  respetuosas  expresio- 
nes á  Eduardo,  pero  añadiéndole:  "  No  debemos  ocul- 
"  tar  á  V.  M.  que  nuestro  país  es  para  todo  el  mundo, 
*''  y  que  todos  son  admitidos  en  él  libremente.  Ni  pode- 
"  mos  desentendernos  de  este  principio,  sin  labrar  á  nues- 
"  tra  Patria  la  ruina  y  destrucción.  Si  los  escoceses 
'*  vienen  á  nuestros  puertos  y  nuestros  subditos  tratan 
'^  con  ellos,  no  es  nuestra  intención  el  animarlos  en  su 
"  error,  sino  solamente  sostener  amistad  y  conexiones 
"  favorables  á  nuestro  comercio,  sin  tomar  ningún  par- 
"  tido  en  sus  cosas."  Además :  en  la  historia  de  Holan- 
da, al  hablarse  de  los  progresos  de  la  Ilepública  y  de 
sn  antigua  grandeza  y  opulencia,  se  cita  como  causa 
[)rineipal  :  ''  La  perseverante  política  de  ofrecer  un  trau- 
^'  íiuilo  y  seguro  asilo  á  todos  los  extranjeros  perseguid 
''"  <los  lí  oprimidos,   sin   quo   ninguna  alianza,  ni  potencia. 
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*'  ni  tratado,  ni  consideración  ó  solicitud  alguna,  hubie- 
'*  sen  jamás  podido  destruir  ni  debilitar  esta  ley,  ó  ha- 
^*  cer  que  el  Estado  dejase  de  proteger  á  los  que  por 
'•  su  propia  seguridad  y  preservación  se  refugiaban  en  él.'^ 
Al  cabo  de  tantos  siglos,  adelantando  las  sociedades  eu 
la  carrera  de  la  civilización,  no  es  creíble  que  el  Go- 
bierno de  Holanda  y  sus  dependencias,  puedan  dejar  de 
marchar  por  la  noble  senda  que  le  trazaron  sus  prede- 
cesores. 

Repetimos  el  alto  desprecio  que  nos  provoca 

con  su  espionaje,  así  como  ha  excitado  la  indignación  en 
este  vecindario,  porque  con  sus  chismes  y  mentiras  ha 
interrumpido  las  negociaciones  mercantiles,  paralizado  la 
industria  y  puesto  en  conflicto  á  todos  los  habitantes 
que  antes  de  la  venida  de  aquél  gozaban  de  perfecta 
paz.  Xo  importa:  ni  el  espia,  ni  las  baladronadas  del 
Gobierno  de  Caracas  pueden  atajar  la  gangrena  que 
les  corroe  las  entrañas,  por  su  atroz  conducta,  que  pide 
castigo,  de  los  cielos  y  la  tierra.  Tantas  familias  deso- 
ladas, tantas  casas  destruidas,  tantos  niños  en  la  orfan- 
dad, y  todas  esas  calamidades  y  cruentas  escenas  que 
presentan  manchada  la  atmósfera  de  Venezuela,  estáu 
clamando  por  venganza;  y  la  naturaleza  misma,  sin 
inuclio  esfuerzo,  debe  hacer  la  reacción  y  descargar  su 
brazo  vengador,  sin  necesidad  de  expediciones  formadas 
por  los  emigrados,  que  desde  Curazao  se  han  ocupado 
en  enjugar  las  lágrimas  de  sus  mujeres  é  hijos,  los 
cuales  no  miran  sino  lieras  sobre  ellos,  que  los  despeda- 
zan recreándose  en  los  dolores  de  hi  humanidad ;  pero 
;<iuc  tiemblen  los  tiranos!  porque  las  lágrimas  de  los 
desgraciados  son  notorias  y   el   día  del  juicio  se  acerca. 

Mientras  que  los  hijos  de  Curazao  solicitan,  como 
deben,  de  su  Gobierno  el  desagravio  del  enorvie  insulto 

y  daño  grave  que  les  irroga  el  espionaje  de ,  nosotros, 

^uuardando  como  hemos  guardado  religiosamente  las  le- 
yes de  este  país,  creemos  de  nuestro  deber  declarar 
(jue   hasta  hoy  habíamos  observado  la   conducta  más  mo- 
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derada  y  jirudeute  sin   tratar  de  volver  á    nuestra   Pa 
tria  siuo  por  un  acto  maguánimo  de  reconciUacióu,   que 
restableciese  la  perdida  harmonía  y  afianzase  para  siem- 
pre los  vínculos  de  la    fraternidad,    pensando   de  buena 
fe  que  la  ira  de  las    pasiones  iría  calmando,  y  que    el 
Gobierno  de    Caracas    pondría    freno  á  las    demasías  y 
virulencia  del  partido  que  se  ha  denominado  triunfante 
en  la    guerra    civil,    y  cuya    sed   no  se    harta  sino  con 
sangre  y  proscripciones.    Nos  hemos  engañado,  y   las  es- 
peranzas de  los   buenos  se  han  frustrado:    los  males  de 
Venezuela   se    incrementan,   continúan    con    más  pujanza 
los  odios  y  las  animosidades,  el   espíritu  de  discordia  y  de 
persecución  ha  desplegado  completamente  sus  pestíferas 
alas,   un   Congreso   horrendo    capitanea  las  huestes    san- 
guinarias izando  el  estandarte    sellado    con     su    indulto 
monstruo ;   crece  el  número  de  los  desterrados,   se  señala 
hasta  el  lugar  de  la    expulsión,  embarcándose  á  los  más 
infelices  para   Liverpool  ó  Norte- América,  sin  socorro  al- 
guno, con   el  iutento  de  que  allá    perezcan   de  miseria ; 
los    padres  de  familia,   los  más    virtuosos  ó  respetables, 
son   arrebatados    súbitamente  de  sus    hogares  y   someti- 
dos á  jueces  de  extraño  domicilio ;   pululan   los  procesos, 
las  cárceles    y  bóvedas    están    repletas,   se    reiteran   las 
condenaciones    á  muerte,  andan  á  rienda    suelta  los  se 
cuestros  y  confiscaciones  de  bienes,  la  voluntariedad  del 
Ejecutivo  no  reconoce  límite,   las  küretí  de  cachet  menu- 
dean por  todas  partes,    los  tribunales  ó  son   inútiles  i)a- 
rapetos  ó  los  instrumentos  del  Poder,    la  ridicula  Corte 
de  Valencia  es  la  fragua  de  la  injusticia,   y  sus  desua 
turalizados  oficiales,    un    club    liberticida  5   las  garantías 
individuales  han  desaparecido,  la  Constitución   es  un  es- 
tropajo,  no  hay  ley  (pie  no  haya  sido   violada,  se  hacen 
leyes  de  circunstancias,  leyes  especiales    ad  hoc  y   para 
determinadas  personas,   se  justifican  por   las  nuevas  lei/cs 
viejas  infracciones  y   abusos  patentes,    se    acriminan   011 
ellas  las    acciones  inoceutes  de  los  ciudadanos,  y  relm 
trayéndolas,   se  juzgan  por  ellas  los  hechos  anteriores ;   el 
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mérito  se  castiga,  se  premia   el     vicio,  callan    arredrados 
los  justos,  los  audaces  y  desvergonzados  gritan  y  vejan 
y    atropellan,  sólo  mandan  los  malvados,  se  ofrecen  cada 
día  ejemplos  de  abominación  y  de  crueldad,  se  retina  el  des- 
potismo, se  ha  reproducido   la  época  infandade  Torque- 
mada,  se  ba  estatuido  una  inquisición  política  que  iten- 
ta  penetrar  en  el    interior  de    los    bombres    y  alcanzar 
sus  pasos  más  recónditos ;  Las  casas  se  allanan,  la  san- 
tidad doméstica  es  impudentemente    atacada,  se    ha  vi- 
lipendiado   el  sacramento    de    los    esposos,   la    conñanza 
en  las    familias    se    ha    extinguido,    la    correspondencia 
epistolar  se  profana,    las    Vísperas    Sicilianas  y  la  San 
Bartolomé    encuentran    imitadores;   la  bárbara    pena   de 
azotes  y  la  picota  humillante,   han  renacido  entre  los  ve- 
nezolanos   con    mengua  del    siglo    de    las   luces  y  para 
afrenta  de  la  especie  humana;   la  moral    se  ha  corrom- 
pido, no  hay  costumbres  sino  corruptelas^  todos  los  fun- 
damentos del   orden  se  han  derribado,   los  más  augustos 
y  sagrados  principios  sirven  de    ludibrio  é    iiTÍsión,    ha 
sido  pateado  el  paladión    social,  el  Derecho   de  Gentes 

ha  sufrido  infinitas    y   mortales    heridas ¡Qué  de 

escándalos  y   sacrilegios.   Dios  eterno ! 

Y  para  colmo   de    la    infamia    son   ahora    los  godos 
los  gobernantes  de  la  tierra;  los  godos,  los  que  nos  persi- 
guen, nos  estropean,  nos  encausan,   nos  confinan,  nos  ex- 
pulsan y  nos  matan ;    los    godos,    los    que  constituidos 
arbitros  del  destino  de  Venezuela,  dan  y  quitan  los  em- 
pleos á  su  antojo,  protegen   y  ensoberbecen   á  sus  devo- 
tos, despilfarran  las  rentas  del  Estado,  disponen  de  nues- 
tras haciendas,   afiigen   nuestra    [irole,    insultan  el   bello 
sexo,    atormentan   á    los   ciudadanos,    dividen     los    pue- 
blos,  contagian  la  salud  piiblica,    prueban   á   brotar  las 
corroídas  preocupa<}iones  y  preparan  los  medios  de  revi- 
vir la   antigua  dominación  española  y  sus  resabios  ciiie- 
jos.    4  Qué  es   estol Los  godos  en  el  candelero,   aque- 
llos mismos  encarnizados  enemigos   que   nos  hicieron  por 
tanto  tiempo    una   guerra  desastrosa,    y   que  vencidos   y 
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hamillados  en  los  campos  de  batalla,  imploraron  tan  hu- 
mildes nuestro  perdón,  y  nosotros  siempre  generosos  les 
concedimos  la  vida  y  los  dejamos  respirar  en  el  corazón 
de  la  Patria,  que  hoy  orgullosos  y  desapiadados  desga- 
rran y  aun  liuellan  sus  reliquias  sacratísimas.  ¿  Dónde 
estamos ?  Alzados  los  rendidos  y  los  vecendores  aba- 
tidos. jQué  metamorfosis  es  esta!  ¿  Uasta  cuándo,  ve- 
nezolanos, hasta  cuándo  ese  estupor,  ese  letargo  omino- 
so que  08  sepulta  y  abisma ;  que  eclipsa  el  luminar  del 
siglo  y  desmiente  los  progresos  que  habéis  hecho  en  la 
instrucción  de  los  derechos  y  deberes  políticos  y  civiles  í 
I  No  os  basta  ver  restituidos  al  país  los  godos  más  car- 
niceros, solicitarlos  con  ahinco  el  Gobierno  de  Caracas, 
admitirlos  con  halagos  y  devolverles  sus  bienes  aun  arran- 
cándolos de  las  manos  de  los  beneméritos  y  fíeles  ser- 
vidores de  la  República!  ¿No  los  veis  que  entran  un- 
giéndose amigos  y  arrepentidos  de  sus  pasados  críme- 
nes, para  quedarse,  como  se  han  quedado,  mandando  y 
refocilándose  en  las  desgracias  nacionales!  Al  mismo 
tiempo  ¡  qué  atroz,  qué  descomunal  cantraste !  ¿  No  veis 
desterrados  á  los  más  célebres  patriotas,  á  los  ciudada- 
nos más  honrados  rodando  á  largas  distancias,  ausen- 
tes de  sus  patrios  lares  y  mendigando  el  alimento  en 
extrañas  tierras!    ¿Qué   mayor  vergüenza   puede    haber 

que  la  de  consentir  que  el  escarabajo 

el  más  arrastrado  de  cuántos  polizontes  deshonraron  el 
nombre  español  y  robaron  y  devastaron  las  Indias  en  los 
siglos  XV  y  XVI ;  un  ente  insignificante  y  desprecia- 
ble, sin  la  más  mínima  recomendación  mental  ni  perso- 
nal, pirata  por  esencia  y  potencia,  y  entrometido  en  Colom- 
bia con  tan  fea  nota,  esté  improperando  (injuriando)  nuestros 
hombres  eminentes  y  befando  nuestras  cosas  más  cir- 
cunspectas y  honestas;  haga  alarde  de  su  procacidad  y 
sea  Secretario  del  Concejo  Municipal  de  Caracas,  y  Se- 
cretario también  de  su  Diputación  Provincial  ?  Mañana 
será,  no  hay  que  dudarlo.  Secretario  de  una  de  las  Cá- 
maras del    Congreso  y  quizás  nuiy    pronto  lo  tendremos 
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de  legislador  de  Venezuela,  mientras  que  vagan  erran- 
tes y  muertos  de  hambre,  siendo  dignos  objetos  de  la 
compasión  extranjera  los  fundadores  de  la  Independen- 
cia y  los  sustentáculos  de  la  libertad,  sin  gozar  siquie- 
ra del  consuelo  de  recibir  algún  auxilio  de  sus  casas, 
porque  sus  bienes  han  sido  bárbaramente  secuestrados, 
y  sus  familias  inhumanamente  sumergidas  en  el  llanto, 
y  las  reclamaciones  del  fisco  y  de  los  ávidos  especula- 
dores que  se  presentan  en  juicio  por  las  sugestiones  del 
mismo  Gobierno.  ¿Quién  no  se  exalta  y  se  irrita  al 
considerar  que  en  el  día  para  ser  bien  visto  un  patrio- 
ta, ó  para  no  ser  eliminado  de  la  sociedad,  debe  adular 
á  los  españoles  ó  acogerse  á  las  garras  del  león  de  Es- 
paña, cuyos  rugidos  espantosos  han   costado   á  la  Patria 

inmensos,    heroicos    y    sangrientos    sacrificios f    ;  Oh 

qué  tiempo,  qué  hombres   son  éstos! 

Aquí  agolpados  y  revolviéndose  animosos  desde  el 
centro  frío  de  sus  sepulcros  detienen  la  pluma  los  albos 
manes  de  los  venezolanos  laboriosos  que  inmoló  la  furia 
de  los  modernos  vándalos.  Once  patriotas  inocentes  ase- 
sinados en  la  costa  de  Güiria  de  la  manera  más  bestial, 
y  entre  ellos  algunos  extranjeros  muy  estimables,  ua 
benemérito  de  la  Patria  asesinado  en  Carúpano,  un  des- 
valido joven  asesinado  en  Cumanacoa,  á  guisa  de  cace- 
ría, otro  infeliz  oficial  asesinado  en  Cumaná,  los  asesina- 
dos en  Maracaibo  aun  después  de  la  capitulación,  los 
asesinados  en  el  Apure,  también  á  la  sombra  de  un  tra- 
tado público,  los  asesinados  judicialmente  en  Barquisime- 
to,  los  envenenados  en  muchas  partes  de  la  Kepública ; 
tantas  víctimas  ofrecidas  en  holocausto  á  la  disforme 
Constitución  del  año  30,  señalando  á  sus  asesinos  y  en- 
venenadores,  enseñan  luminosa  y  elocuentemente  lo 

que  debe  esperarse  de  los  antropófagos  constitucionales.  Los 
nianes  fatigados  no  se  aplacarán  si  no  se  escuchan  sus 
acentos,  que  demandan  una  ejemplar  vindicta,  ni  jamás 
podrá  disfrutarse  de  paz  si  se  dejan  impunes  unos  de- 
liiuuentes  tan  impíos.    Es  el  clamor  del  género  humano 
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que  estsi  padeciendo  bajo  los  golpes   redoblados    de    los 
fnribiindos  mandones  de  Venezuela. 

En  tal  estado,  agotada  la  paciencia  después  de  haber 
nosotros  aguardado  en  vano  la  enmienda  del  Gobierno 
de  Caracas,  por  el  espacio  de  diez  meses,  los  unos,  y  de 
más  ó  menos  los  otros,  en  que  hemos  permanecido  in- 
mobles en  esta  Colonia,  llenos  de  la  benevolencia  de  sus 
hospitalarios  moradores  ;  deseando  vivamente  conservar 
ileso  nuestro  honor,  y  debiendo  ya  proveer  no  sólo  á  la 
salud  de  la  Patria  que  nos  invoca  con  instancia,  sino 
también  á  nuestra  propia  seguridad  y  á  la  ventura  suer- 
te de  nuestros  descendientes,  manifestamqs  explícita  y 
terminantemente  ante  Dios  y  el  mundo,  las  fuertes  é  in- 
contrastables razones,  los  grandes  y  poderosos  motivos 
que  nos  estimulan  á  procurar  el  extenninio  de  tan  mal- 
dito Gobierno.  Trabajaremos  en  adelante  en  cumplir  el 
llamamiento  de  la  Patria,  y  llevaremos  á  efecto  nuestros- 
deseos,  aunque  no  sea  más  que  por  justa  represalia  y 
X)ara  satisfacción  de  los  horribles  vejámenes  que  ha  re- 
cibido la  humanidad,  de  los  malvados  que  gobiernan  etii 
Caracas,  y  de  sus  frenéticos  sayones  en  las  Provincias. 
Venezuela  suspira  porque  vayan  á  salvarla  de  la  opre- 
sión en  que  yace,  y  nosotros  sabemos  quiénes  son  sus- 
opresores,  y  cuáles  los  medios  que  lo  proporcionarán  li- 
bertad y  felicidad:  nosotros  podemos  usarlos  ventajosa- 
mente y  con  éxito.  De  un  punto  únicamente  no  hemos 
tenido  comunicaciones;  mas,  no  las  necesitamos  porque 
conocemos  muy  bien  lo  que  se  ha  de  hacer.  La  señal 
de  que  procedemos  á  ejecutar  nuestra  intención,  será  hi 
salida  de  Curazao,  porque  no  queremos  faltar  directa  ni 
indirectamente,  en  público  ni  en  privado,  á  la  gratitud 
que  merece  la  generosidad  con  que  so  nos  ha  dado  aco- 
gida, y  cuya  gratitud  la  explicaremos  mejor  en  nuestra 
Patria  (;on  actos  positivos  y  eficaces  (puí  demuestren 
nuestros  sentimientos,  y  el  interés  que  nos  guía  <le  en 
tablar  con  los  extranjeros  relaciones  de  íntima  amistad, 
d»?   buena   inteligencia  y   recíproca    utilidad. 

r.  111— 11> 
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Querríamos  ahorrarnos  el  dolor  de  recordar  aqaí  las 
ingentes,  aunque  tristísimas  causas,  que  engendraron  y 
justificarán  siempre  la  revolución  del  8  de  julio,  y  los 
consiguientes  pronunciamientos  de  los  pueblos:  pero  cuan- 
do la  fama  las  publica  y  extiende  por  todas  partes, 
cuando  subsisten  todavía  las  mismas  causas  con  su  mis- 
ma fuerza,  ¿cómo  callar  nosotros!  Parece,  pues,  que  tam- 
bién es  la  ocasión  de  manifestaríais  en  compendio  ante 
Dios  y  el  mundo,  para  que  se  forme  juicio  exacto  y  ca- 
bal sobre  una  cosa  de  que  tanto  se  ba  hablado,  y  en 
que  la  calumnia  ha  podido  clavar  impunemente  hasta 
ahora  sus  venenosos  dientes,  á  vista  de  nuestro  silencio. 
Expondremos  dichas  causas  con  franqueza  y  una  por 
una,  según  nos  vengan  á  la  memoria  en  este  momento, 
para  mayor  claridad  y  sencillez. 

Venezuela  debe  su  existencia  centro-federal  á  una 
^conspiración  que  destruyó  la  República  de  Colombia,  bajo 
cuyo  nombre  y  pabellón  nuestras  armas  se  habían  ca- 
bierto  de  gloria ;  y  el  Gobierno  adquirió  crédito  y  respe- 
tabilidad, habiendo  sido  reconocido  y  elogiado  por  las 
naciones  extranjeras,  aun  las  más  opulentas  y  de  más 
poder. 

Por  consecuencia  de  aquella  revolución  quedó  roto 
en  1829  el  pacto  social  de  los  colombianos,  y  dividido 
en  fracciones  el  territorio  nacional,  cuyo  destrozo  favo- 
reció y  consumó  el  General  José  Antonio  Páez,  con  el 
designio  de  hacerse  señor  y  arbitro  de  Venezuela,  que 
es  á  lo  que  ha  aspirado  desde  1826,  en  que  se  insurrec- 
cionó contra  el  Gobierno  legítimo,  para  sustraerse  del 
influjo  de  la  ley  y  obediencia  á  las  potestades  consti- 
tuidas. 

Erigido  el  mismo  General  Páez  en  caudillo  de  la 
revolución,  dispuso  discrecionalmente  de  la  suerte  de  los 
venezolanos;  y  forzando  con  su  poder  dictatorial  la  vo- 
luntad de  los  pueblos,  logró  ser  el  primer  Presidente  de 
Venezuela,    gobernándola  á   su  antojo  en  el    espacio  de 
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cuatro  anos,  sin  más  títulos  que  una  ambición   desmedi- 
da, que  no  se  sacia  sino  con  el   mando  absoluto. 

El  General  Páez  no  tiene  ni  la  capacidad  ni  los 
medios  para  gobernar ;  y  en  cuanto  á  servicios  militares, 
hay  otros  jefes  más  beneméritos  y  esclarecidos,  que  él 
ba  procurado  deprimir  en  todos  tiempos,  moviendo  al 
electo  los  resortes  de  la  maldad  y  de  la  intriga,  con  el 
fln  de  sobreponerse  á  los  demás  fundadores  de  la  Patria, 
usurpándose  sus  laureles. 

Xo  puede  Venezuela  gozar  de  tranquilidad  mientras 
viva  en  ella  el  General  Páez ;  porque  si  manda  la  con- 
vierte en  juguete  de  sus  caprichos,  y  si  no  manda,  hace 
del  Gobierno  un  instrumento  suyo,  ó  ha  de  conspirar 
siempre  por  volver  al  mando,  resultando  que  no  puede 
haber  ningún  sistema  estable  y  seguro. 

La  conducta  del  General  Páez  ha  sido  v  es  la  más 
l>érfida  é  insidiosa,  viéndose  por  su  causa  continuamen- 
te expuesta  la  Repiiblíca  á  una  guerra  civil  desoladora. 

Durante  su  Gobierno  se  desconcertaron  los  muelles 
de  la  moral,  introduciéndose  la  corrupción  en  los  tribu- 
nales de  justicia  y  aun  en  los  Cuerpos  Legislativos  de 
la  Nación,  que  ya  no  eran  más  que  los  ecos  del  Ejecu- 
tivo y  los  sostenedores  de  la  tiranía. 

Aunque  los  pueblos,  para  salvarse  del  naufragio  po- 
lítico de  1829,  se  adhirieron  de  buena  fé  á  la  transfor- 
mación para  constituirse  como  soberanos,  desde  muy  al 
principio  fueron  burlados  en  sus  votos  y  en  sus  esperanzas 
por  los  que  no  tenían  más  interés  que  el  de  sacar  pro- 
vecho de  la  revolución,  para  engrandecerse  á  cualquier 
iiosta   y  oprimir  á  sus  compatriotas. 

Se  reunió  un  Congreso  que  se  llamó  Constituyente, 
para  remediar  las  necesidades  del  pueblo,  y  se  observó 
con  asombro  agitarse  en  su  seno  las  más  terribles  pa- 
ciones y  las  pretensiones  más  insensatas  y  extravagantes. 

Como  en  las  elecciones  había  intervenido  el  poder 
público,   los  representantes  lejos   de    corresponder    á  sus 
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comitentes,  hicieron  una  Constitución  inadecuada  á  nues- 
tras circunstancias,  y  adversa  á  los  deseos  manifestados^ 
por  el  pueblo ;  inventándose  un  sistema  mixto  y  contra- 
dictorio, desconocido  hasta  entonces,  y  que  sólo  pudo  te- 
ner por  objeto  halagar  las  ideas  y  miras  del  Ejecutivo 
reinante. 

Esta  Constitución  no  sólo  no  fué  presentada  á  las 
Provincias  para  su  sanción,  como  debió  hacerse  y  lo  espe- 
raban los  buenos  venezolanos,  si  se  hubiera  procedido 
con  honradez  y  patriótico  desprendimiento,  sino  que  fué 
publicada  en  medio  de  la  sorpresa  y  con  sumo  desagra- 
do de  los  pueblos,  habiendo  algunos  que  la  rechazaron 
con  firmeza,  como  una  invención  de  los  enemigos  de  la 
Patria  para  acarrear  su  desgracia  ó  su  ruina. 

Desde  su  publicación,  el  Gobierno  encargado  de  eje- 
cutarla, empezó  á  distinguirse  por  las  arbitrariedades  é 
injusticias  más  enormes. 

Inmediatamente  se  decretó  la  proscripción  del  Padre 
de  Colombia,  el  Ilustre  Libertador  de  tres  Naciones,  cuyo 
nombre  era  una  parte  integrante  de  nuestras  glorias, 
para  que  Venezuela  viera  levantarse  unos  tiranuelos  tan 
despreciables. 

Ha  llegado  la  saña  de  los  enemigos  de  la  Patria 
al  extremo  de  perseguir  hasta  en  la  tumba  la  memoria 
del  General  Bolívar,  pues  ésta  es  la  fecha  en  que  no 
8e  ha  permitido  que  sus  venerables  restos  se  trasladen 
á  su  país  natal,  y  se  le  hagan  las  honras  funerales. 

Se  cerraron  las  puertas  de  la  Patria  á  los  valientes 
Capitanes  de  la  Independencia. 

Peregrinaban  en  lejanas  tierras  los  ínclitos  guerreros^ 
qme  fueron  expulsados  inicuamente. 

Han  sido  condenados  al  extrañamiento  los  Próoere* 
de   la  Iglesia   venezolana. 

Los  antiguos  servidores,  los  patriotas  eminentes  es- 
taban vejados  y  oprimidos. 
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El  haber  derramado  su  sangre  en  los  combates  y 
iirriesgado  su  vida  tantas  veces  por  la  libertad  de  la 
Patria,  era  una  causa  de  vilipendio  y  animadver- 
sión. 

Aquellos  ciudadanos  alentados,  que  se  esforzaban  en 
defender  los  derechos  imprescriptibles  de  la  sociedad, 
eran  el  blanco  del  Ejecutivo  y  de  su  jNtinisterio,  enemigos 
implacables   do  todo  sentimiento  generoso  y  noble. 

En  las  salas  del  Palacio  Gubernativo  se  fraguaban 
conspiraciones,  para  tener  el  pretexto  y  el  placer  de 
atropellar  á  los  hombres  honrados,  cuidándose  malicio- 
samente de  implicar  en  ellas  á  dignos  jefes,  que  exen- 
tos de  toda  ambición,  estaban  dedicados  á  la  vida  tran- 
quila de  los   campos. 

Por  ejemplo :  el  Benemérito  Coronel  Cayetano  Ciá- 
bante fué  sacrificado  á  la  política  bastarda  del  Gabi- 
nete de  Caracas :  buscaba  aquel  buen  militar  los  medios 
de  subsistencia  para  su  familia,  y  el  maldito  Gobierno 
t;e  empeña  en  que  había  de  ser  faccioso,  persiguiéndolo 
y  empujándolo  donde  quiera,  hasta  que  la  desesperación 
produjo  su  muerte.  ;  Faccioso  y  traidor  es  un  Gobierno 
que  priva  al  ciudadano  del  derecho  de  ir  y  venir  al 
lugar  que  le  convenga! 

Desgraciado  era  entonces  el  <iue  no  doblaba  dócil- 
mente el  cuello  al  poder  ministerial,  porque  se  le  seña- 
laba con  el   índice    de  la  venganza. 

El  espionaje  y  la  delación  se  encaramaron  á  virtu- 
des, y  recibían  el  premio  que  la  moral  y  la  civilización 
sólo  destinan  para  el  mérito. 

Los  vicios,  la  adulación  y  el  crimen  eran  las  úni- 
cas escalas  que  conducían  á  los  empleos,  aun  los  más 
altos  de  la  Eepública. 

Si  en  medio  de  tanta  depravación,  algún  funciona- 
rio se  mostraba  recto  y  firme  en  el  desempeño  de  sus 
deberes,  al  instante  era  destituido  sin  previo  juicio,  para 
ser  reemplazado  por  otro  venal  y  servil. 
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Los  Jueces  eran  ciegos  esclavos  del  poder,  y  admi- 
nistraban la  justicia,  uo  en  nombre  de  la  Kepública  y 
por  autoridad  de  la  ley,  sino  por  el  querer  del  Ejecutivo 
y  sus   agentes. 

Un   infernal  proyectil   con   la   denominación   de  coiía- 

foH,   fué  lanzado  entre  nosotros  por   la  mano  misma  del 

Gobierno,    para  devorar    las    familias    más   respetables, 

cuyos   padres  se  vieron   sumergidos  en   calabozos   inmun- 
dos. 

Ni  las  intenciones  se  escapaban  á  la  inquisición  de 
tan  infame  Gobierno,  que  mantenía  en  conflicto  y  zozo- 
bra á  todos  los   hombres    de   bien. 

Llegó  la  época  de  las  elecciones,  y  el  Gobierno,  que 
aspiraba  á  perpetuar  su  dominación  tinlnica  sin  repa- 
rar en  los  medios,  puso  en  acción  todos  los  combusti- 
bles de  la  intriga. 

La  República  ha  experimentado  muy  duros  y  la- 
mentables sacudimientos  y  ha  estado  al  borde  del  pre- 
cipicio durante  las  elecciones,  porque  el  Gobierno,  inte- 
resado temerariamente  en  sus  candidatos,  ha  usado  con- 
tra el  pueblo  de  las  arterías  más  abominables. 

La  fuerza  ha  gravitado  sobre  todas  la-s  Provincias 
para  ahogar  los  esfuerzos  del  patriotismo  y  extinguir  el 
amor  á  la  libertad. 

Oumaná  y  Maracaibo,  que  más  se  han  distinguido 
l)or  su  fortaleza  en  las  elecciones  y  por  el  entusiasma 
que  profesan  á  los  principios  liberales,  han  sido  las  víc- 
timas que  ha  inmolado  el  Gobierno  al  furor  de  sus 
resentimientos. 

Allí  las  armas  han  promovido  tumultos  peligrosos, 
y  los  órganos  del  Ejecutivo  han  entablado  persecuciones 
inicuas  que  han  producido  males  sin  número. 

Los  votos  del  pueblo  han  sido  contrariados  escau- 
dalosamente,  y  los  legítimos  electores  encausados  y  ahe- 
rrojados por  la  violencia. 
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El  pueblo  ya  uo  gozaba  del  don  inuato  á  su  sobera- 
nía :  el  de  elegir  sus  mandatarios  ;  y  jamás  se  ha  visto  que 
alguno  de  tantos  malvados  que  han  atentado  contra  la 
libertad,  haya  sufrido  el  debido  castigo. 

Cuando  se  les  ha  separado  de  sus  empleos,  ha  sido 
para   pasar  á   otros  mejores. 

Hasta  los  Senadores  y  Representantes  constitucio- 
ualmente  electos,  han  sido  echados  del  seno  de  las  Cá- 
maras, porque  sus  opiniones  no  eran  conformes  con  las 
de  la  mayoría  abyecta  y  prosternada  al  poder. 

De  esta  menera  atroz  fué  como  el  Congreso  nombró 
Presidente  de  la  República  al  Doctor  José  iMaría  Vargas 
para  el  segundo  período  constitucional,  y  no  se  necesita 
más  para  juzgar  que  tal  Presidencia  debía  ser  aciaga  para 
la  Patria. 

Sólo  el  dinero  y  la  influencia  mercantil,  ganándose 
á  los  picaros  que  abusaban  del  candor  y  buena  fe  de 
los  pueblos,  elevaron  á  Vargas  á  la  primera  Magistra- 
tura de  la  Nación,  con  mengua  de  tanto  patriota  que 
honra  á  Venezuela  i)or  sus  heroicos  servicios,  y  con 
aplauso  de  los  godos,  que  intentan  resucitar  el  afrentoso 
coloniaje  de  las  Españas. 

Todo  lo  desatendió  el  Congreso  para  no  oír  más  qué 
los  graznidos  de  un  partido  exótico  y    antiamericano. 

Ese  Congreso,  que  ha  derrocado  el  artículo  227  de  la 
Constitución,  que  era  el  áncora  de  los  patriotas,  i)orque 
en  él  está  prometido  á  los  venezolanos  el  establecimiento 
del   sistema  federativo ; 

Ese  Congreso,  que  ha  hecho  irresponsables  á  los  go- 
bernantes, declarando  sin  lugar  las  acusaciones  que  se 
le  han  presentado  por  infracción  manifiesta  de  la  Cons- 
titución y  las  leyes; 

Ese  Congreso,  que  ha  menospreciado  con  desvergüenza 
cuántas  quejas  le  han  dirigido  los  pueblos  ó  los  ciudadanos 
agraviados  por  el  poder  y  la  fuerza ; 
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Ese  CoDgreso,  que  no  ha  querido  suprimir  el  Consejo 
de  Gobierno,  que  tan  tormentoso  y  malhadado  es  para 
la  Patria,  y  á  cuya  sombra  se  f^uareceu  todos  los  delitos 
del  Ejecutivo ; 

Ese  Congreso,  (jue  no  ha  querido  sancionar  la  ley  que 
establezca  el  juicio  por  jurados,  que  tanto  ha  reclamado 
la  opinión  pública,  para  que  deje  de  existir  el  laberinto 
judicial  que  se  traga  las  propiedades  y  el  honor  de  los 
venezolanos; 

Ese  Congreso,  que  no  ha  querido  disminuir  los  gastos 
públicos,  para  que  las  rentas  puedan  tener  algún  sobrante 
con  qué  satisfacer  la  deuda  interior  y  exterior,  atendiendo, 
por  otra  parte,  á  los  objetos  de  beneficencia  y  educación 
piiblica,  sin  lo  cual  nunca  habrá  crédito  nacional  ni  se- 
gura prosperidad ; 

Ese  Congreso,  que  no  ha  querido  poner  remedio  á 
los  impuestos  que  pesan  sobre  el  descarnado  pueblo, 
sino  que  al   contrario  los   aumenta ; 

Ese  Congreso,  que  no  ha  <[uerido  atajar  el  desbanda- 
miento  de  los  enemigos  de  la  patria,  que  pretenden  re- 
vocar las  adjudicaciones  hechas  á  los  militares  en  recom- 
l^ensa  de  sus  servicios,  á  nombre  y  con  la  autoridad  de  la 
Xación  y  de  esos  tribunales  de  justicia  que  están  de- 
cretando las  revocatorias  para  alarmar  á  los  poseedores 
y  sembrar  el  descontento  y  desaliento  en  el  Ejército  que 
ha   fundado  la  independencia  y  libertad ; 

Ese  Congreso,  que  cediendo  siempre  á  las  maquina- 
ciones del  Ejecutivo,  ha  aniquilado  la  marina  nacional, 
que  es  la  fuerza  protectora  de  las  Repúblicas,  haciendo 
enagenar  nuestros  buques  por  un  valor  ínfimo,  para  cebar 
el  agio  y  engrosar  la  bolsa  de  algunos  ahijados  y  agio- 
tistas ; 

Ese  Congreso,  que  en  sus  leyes  y  decretos  ha  destruí- 
do  todos  los  principios  de  orden  y  los  elementos  de  todas 
las  ciencias,  relajando  así  las  buenas  costumbres  y  esta- 
bleciendo un  completo  caos  en  Venezuela ; 
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Eso  Congreso,  que  no  sólo  aprneba  y  aplaude  las 
transacciones  vergonzosas  celebradas  entre  el  Ejecutivo 
y  el  faccioso  y  bandolero  Dionisio  Cisneros,  sino  que  con. 
<;ede  á  éste  el  empleo  de  Coronel  efectivo  de  la  Repii- 
bliea,  y  le  deja  en  activo  servicio,  dragoneando  con  su  misma 
partida  de  facinerosos ;  le  colma  de  honores  y  agasajos, 
y  en  premio  de  los  grandes  danos  que  causó  con  sus 
<íorrerías,  do  la  ruina  de  tantas  Iiaciendas,  de  multitud 
de  asesinatos  y  del  incendio  de  poblaciones  enteras,  le 
regala  propiedades  valiosas,  decretándole  clandestinamente 
sumas  de  dinero  que  debían  extraerse  del  Tesoro  público 
y  entregársele,  como  se  le  entregaron,  por  conducto  de 
su  compadre  el  General  Páez,  que  es  el  (lue  ha  aparecido 
donante  y  comprando  de  este  modo  un   humilde  esclavo ; 

Ese  Congreso,  que  ha  tenido  entre  manos  el  diabólico 
proyecto  de  enagenar  hi  independencia  nacional,  some- 
tiéndonos al  i)upilaje  de  una  potencia  extranjera  y  soli- 
i'itando  en  secreto  sus  legiones  para  cubrir  nuestras 
plazas  fuertes  y  ciudades  importantes,  so  color  de  una 
seguridad  ficticia,  tan  sólo  porque  algunos  espíritus  es- 
pantadizos de  Caracas  se  acobardaron  y  temblaron  con 
la  insurrección  parcial  é  insignificante  del  11  de  mayo 
de  1831 ; 

Ese  Congreso,  que,  compuesto  en  su  mayor  i>arte  de 
los  que  han  intentado  vender  la  Patria  al  extranjero,  y 
que  son  también  los  mismos  que  dirigen  actualmente  los 
destinos  de  Venezuela,  es  capaz  de  todo  :  de  la  más  vil 
traición,  de  las  mayores  infamias  ; 

Ese  Congreso,  en  fin,  que  no  ha  ocupado  sus  sesiones, 
eu  ningún  objeto  útil,  sino  siempre  en  ensanchar  las  fa- 
cultades del  Ejecutivo  y  en  abatir  al  pueblo. 

¿Y  qué  más  diremos  de  un  Gobierno  que  ha  con- 
sentido en  que  el  Ejército  Libertador  sea  escarnecido,  cuan- 
do es  tan  digno  de  honra  y  recompensa? 

I  De  un  Gobierno  que  para  hacer  más  aflictiva  la 
suerte  del  Ejército  ultrajado,  le  arranca  hasta  el   iiuico 
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recurso  que  le  quedaba  para  pagarse  de  sus  haberes,  que 
era  la  adjudicacíóu  de  las  tierras  baldías,  suspendiendo  su- 
bitáneamente una   ley   benéfica  porque  así    le    plugo    al 

Ministro ,  quien  vio  con  sangre  fría,  por  el  lapso  demás 

de  cuatro  años,  aglomerarse  en  la  Secretaría  de  Hacienda 
más  de  mil  expedientes  sobre  mensura  y  avalúo,  que 
remitieron  bíijo  la  salvaguardia  legal  los  militares  de 
todos  los  puntos  de  la  República,  después  de  haber  su- 
fragado cuantiosos  gastos ;  sin  que  valieran  i)ara  que  se 
les  despachase,  ni  la  voz  de  la  razóu,  ni  los  motivos 
de  conveniencia  nacional,  ni  los  clamores  de  los  pobres 
interesados,  que  mostraban  sus  cicatrices  y  hacían  remi- 
niscencia de   sus  servicios  á  la  patria  ? 

¿  De  un  Gobierno  que  estimula  y  fomenta  la  humi- 
llación del  clero,  para  que  degenere,  y  se  corrompa  la 
religión  de  nuestros  padres  y  sea  la  mofa  de  los  extran- 
jeros, cuando  debiera  más  bien  tributarle  atesnción  y  res- 
peto, por  lo  mismo  que  se  ha  sancionado  en  Venezuela 
la  libertad  de  cultos,  ó  considerando  siquiera  que  en  efecto 
es  aún  la  religión  de  la  presente  comunidad  venezolana  ? 

I  De  un  Gobierno  que  sólo  trata  de  complacer  á  una 
media  docena  de  casas  ó  familias,  y  para  nada  consulta 
la  voluntad   nacional ! 

¿  De  un  Gobierno  que  cuando  quiere  salta  ijor  en- 
cima de  todas  las  fórmulas,  y  cuando  quiere  hipócrita- 
mente viste  con  ellas  insignes  iniquidades? 

¿  De  un  Gobierno  que  no  hace  caso  alguno  de  las 
restricciones  que  se  le  han  puesto,  que  no  se  atiene  á 
ninguna  regla  y  se  mete  á  legislador  el  día  en  que  se  le 
antoja  f 

¿De  un  Gobierno  que  desgarra  y  huella  las  leyes 
bajo  cualquier  pretexto,  porque  no  hay  quién  le  castigue  f 

¿  De  un  Gobierno  que,  trastornando  la  base  misma  del 
sistema  centro-federal,  inventado  por  el  Congreso. Constitu- 
yente, ha  colocado  en  las  Provincias  Gobernadores  interinos 
para  tener  hechuras  suyas  en  todos  los  puntos,  como  otros 
tantos  vehículos  y  botafuegos  de  su  arbitrariedad  ? 
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¿De  un  Gobierno  que  no  contento  con  preferir  sus 
intereses  particulares  á  los  de  la  Nación  toda,  metió  la 
lioz  en  mies  ajena,  y  escandalosamente  sostuvo  en  su 
inconstitucional  puesto  al  Gobernador,  sin  ser  ciudadano, 
Eduardo  fttopford,  contra  la  razón  y  la  Justicia,  susci- 
tando al  intento  la  más  inaudita  competencia  y  come- 
tiendo el  atentado  más  aleve  á  la  iudependeueia  del  Po- 
der Judiciario? 

¿  De  un  Gobierno  que  constituido  de  motu  projno  en 
decisor  (juez)  omnipotente  de  la  misma  cuestión,  interrumpe 
las  funciones  de  la  Corte  del  Distrito  Oriental,  anonada  sus 
providencias  é  incita  á  la  desobediencia  de  su  autoridad, 
no  obstante  que  el  §  O"  del  artículo  121  de  la  Constitu- 
ción, expresamente  le  prohibe  detener  el  curso  de  los  pro- 
cedimientos de  los  tribunales,  ni  impedir  que  las  causas 
se  sigan  por  sus  trámites  legales? 

;  De  un  Gobierno,  para  decirlo  de  una  vez,  que  no 
presenta  ningún  monumento  que  baga  recordar  su  me- 
moria, sino  para  maldecirla  y  excecrarla  eternamente  i 

Los  pueblos  estaban  espantados  con  el  espectáculo 
de  tanto  desorden  é  impudencia :  la  Constitución,  siendo 
la  ironía  del  Gobierno,  y  las  leyes,  sólo  retazos  de  papel 
escrito  de  que  se  reía  el  poderoso  y  el  infeliz  alegaba 
para  su  perdición. 

Tal  era  el  melancólico  cuadro  de  Venezuela,  violen- 
to, lastimoso  é  inaguantable.  No  se  podía  permanecer 
así,  y  la  revolución  era  de  necesidad  imperiosa  ó  que- 
daba la  Nación  indefectiblemente  esclava  del  despotismo. 
Bueno  es  que  la  prudencia  aconseje  que  se  toleren  los 
males  mientras  haya  esperanza  de  remedio ;  pero  el  Go- 
bierno del  doctor  Vargas,  en  que  no  había  ni  una  sola 
elección  acertada,  ni  más  que  viles  esbirros,  no  dejaba 
ningún  consuelo.  Una  revolución  era  el  único  remedio, 
y  ésta  se  hizo  con  el  objeto  de  salvar  la  Patria:  las 
resultas  que  ha  tenido  no  deben  servir  de  regla,  porque 
la  suerte  de  la  guerra  es  tan  varia,  y  tan  instable  la 
fortuna,   que  raras  veces  favorece  al  partido  más  razona- 
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We  y  justo,  y  la  victoria  suele  deberse  más  que  á  la 
buena  causa,  á  la  casualidad  ó  á  ciertos  accidentes  im- 
previstos, como  los  que  han  salvado  á  los  supuestos  cons- 
titucionales y  que  es  difícil  moralizarlos.  Porque  es  cons- 
tante que  los  reformistas  fueron  superiores  ú,  aquéllos 
en  número,  y  no  han  sido  vencidos  por  las  armas,  isno 
por  las  traiciones  de  unos  y  las  contemplaciones  de  otros, 
fc^u  formidable  Ejército  y  una  escuadra  mayor  que  la 
contraria  probarán  siempre  que  hubo  una  verdadera  gue- 
rra civil ;  y  los  campos  de  Kío-Chico,  Cariaco,  Chagua- 
ramal,  Carúpano,  Juana  de  Avila  y  otros  lugares  en 
que  quedaron  completamente  derrotados  ó  fugitivos  los 
constitucionales;  el  abandono  precipitado  del  puerto  de 
Carúpano  por  la  escuadra  de  éstos,  la  fuga  de  la  misma 
(i  la  vista  de  la  Guaira,  la  pérdida  de  la  goleta  Car- 
lota con  todo  su  armamento,  el  destrozo  de  La  Porte- 
ría en  los  mares  de  riiguerote,  y  otras  acciones  navales, 
no  sólo  indican  que  los  dos  partidos  en  que  se  dividió 
la  República,  se  hicieron  frente  con  entusiasmo  y  cora- 
je, sino  que  demuestran  evidentemente  cuál  era  la  fuer- 
za y  opinión  del  partido  reformista.  Sea,  empero,  de  esto 
lo  que  fuere,  no  puede  negarse  que  el  derecho  sacrosan- 
to ó  inenagenable  que  tienen  los  pueblos  contra  sus  opre- 
sores y  los  que  abusan  del  poder  que  se  les  confiara 
para  el  bien  de  todos,  nunca  se  ha  empleado  mejor  que 
entonces.  Pueblo  ninguno  recibió  más  agravios  de  sus 
gobernantes,  ni  tuvo  más  potentes  razones  para  insurrec- 
cionarse y  asumir  el  ejercicio  de  su  soberanía,  que  Ve- 
nezuela. Sus  pronunciamientos  han  sido  nobles,  sus  ac- 
tos justos:  todos  tienden  á  mejorar  sus  iustituciones  y 
afianzar  para  siempre  la  libertad.  Ko  hay  otra  cosa  in- 
justa que  la  oposición  tenaz  del  partido  llamado  cons- 
titucional, que  pretende,  con  violencias,  sufocar  el  grito 
de  la  gran  mayoría  de  la  Xación,  que  clama  por  Refor- 
mas. Dijo  lieformas  el  centro  de  la  Kepública  y  Kefor- 
mas  respondieron  sus  extremos.  Las  Eeformas  están  en 
el   corazón  de  los  buenos  patriotas. 
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Y  la  Federación  es  el  principal  objeto  de  ellas, 
cuya  forma  de  gobierno  fué  el  origen  de  la  gloriosa  y 
memorable  Kevolución  de  1810,  y  la  palabra  sagrada  de 
todos  los  amantes  de  la  Patria ;  fué  el  timbre  de  los 
egregios  y  venerandos  patriarcas  de  la  Independencia  y 
el  eco  que  se  repitió  en  el  «Inibito  desmedido  que  se 
dilata  desde  el  Golfo  de  Paria  basta  el  Tácliira,  y  en- 
tre las  costas  del  Atlántico  y  las  confluencias  del  Ama- 
zonas. Por  la  Federación  se  ha  derramado  á  torrentes 
la  sangre  venezolana  en  los  combates  y  en  los  cadal- 
sos; y  aunque  es  verdad  que  por  algún  tiempo  las  vi- 
cisitudes de  la  guerra,  brotando  infaustas  preocupaciones, 
empanaron  las  virtudes  cívicas  acallando  la  voz  del  pa- 
triotismo, ésta  se  dejó  sentir  en  el  Congreso  de  Cuenta, 
donde  quedó  aplastada  por  el  peso  de  los  hombres  en- 
tonces poderosos,  que  se  interesaron  en  el  centralismo. 
La  Federación,  sin  embargo,  que  hervía  en  el  pocho  de 
los  sinceros  republicanos,  tornó  á  resonar  con  mjis  vigor 
en  1826,  y  en  1828  se  palpó  que  era  la  opinión  general 
expresada  reiteradas  veces  por  la  mayoría  de  los  i)ue- 
blos  y  de  sus  Representados  reunidos  en  Gran  Conven- 
ción en  la  ciudad  de  Ocana.  Además :  es  el  voto  uni- 
forme que  han  emitido  las  Provincias  que  invocaron  las 
Reformas  en  la  última  crisis,  según  lo  patentizan  sus 
respetivas  actas. 

El  sistema  federativo  no  solamente  es  el  más  perfec- 
to y  liberal  de  los  que  se  conocen,  y  el  que  ha  dado 
maj^or  suma  de  bienes  comparativamente,  sino  que  tam- 
bién es  el  que  se  halla  en  consonancia  y  harmonía  con 
los  sentimientos  de  los  Estados  independientes  de  la 
América;  cuya  circunstancia  convence  de  que  la  Federación 
ha  sido  el  tin  cardinal  de  la  Revolución  del  Xuevo  Mun- 
do; y  así  es  que  los  legisladores  venezolanos  congrega- 
dos en  Caracas  el  afio  de  1811,  para  constituir  el  país, 
fundaron  una  Constitución  federal,  obrando  de  buena 
fe,  sin  ninguna  preocupación  ni  interés  de  partido,  sin 
más  norte   que   la   pureza  de  su  conciencia  y  consultando 
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exclasivameute  la  felicidad  de  sus  delegantes.  Esa  Consti- 
tución siempre  será  buena,  porque  fueron  buenos  sus 
autores;  y  si  Venezuela  después  de  más  de  veinte  y 
«inco  años  retrocediese  para  adoptarla,  con  las  alteracio- 
nes que  demandan  las  costumbres,  una  política  ilustra- 
da y  las  actuales  circunstancias,  llegaría  á  ser  rica, 
dichosa  y  respetada. 

Tiene  de  hermoso  la  Federación  que  no    se  circuns- 
añbe  á  medida  alguna,  porque    se  acomoda  á  todas  las 
localidades    por  más    extensas    que    sean,    formando  un 
cuerpo  compacto  y  perfecto  de  muchas  partes  unidas,  cada 
una  de  las  cuales  conserva  su  plena  libertad  y  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos  particulares,   que  es  en  lo  que  con- 
siste la  harmonía  ó  coherencia  de  la  masa  y  la  estabilidad 
del  sistema.      De  tal  manera,    que    Venezuela    rebajaría 
mucho  los  gastos,  y  el   tren  nacional  sería    menos   com- 
plicado que  el    que  sobrelleva    con    la  Constitución  del 
año  de  30.    Fuera  de  la  multitud  de  Concejos  Municipales, 
«stán  allí  en  movimiento  trece  Diputaciones  Provinciales 
tan  estériles  como  costosas,   porque  careciendo  de  atribu- 
ciones análogas  y  efectivas,    ó   pasan     el    tiempo   inútil- 
mente comiéndose  el   viático  y  las  dietas,  ó  se  ejercitau, 
como  la  experiencia    ha  acreditado,  en   idear  impuestos, 
encadenar  la  industria  y  gravar  sus  respectivas   Provin- 
cias,  que  ya  no  pueden  soportar  la  carga  que  las  agobia, 
llay  trece  Gobernadores  y  sus  trece  Secretarios,  capaces  de 
absorverse  todos  los  ingresos  de  cada  Provincia,  sin  que  reste 
ni  un  centavo  para  los  establecimientos  útiles  al  público ; 
al  paso    que   con    la  Federación  habría  en   los  Estados 
Legislaturas  convenientemente  montadas    para    hacer    el 
bien  con  menores  costos  que  las    Diputaciones,  cuando, 
por  otra  parte,  los    empleados  locales,  notablemente  dis- 
minuidos, dejarían  por  consecuencia  un  ahorro  considerable 
á  favor  de  la  Nación.     Por  una  operación  matemática  se 
puede  demostrar   hasta  la  evidencia,   que    los   gastos   de 
Venezuela  Centro-Federal   son   mayores  que  los  que  ten- 
dría bajo  el  régimen  de  cualquier    otro    Gobierno,  como 
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también  que  nuDca  necesitará  más  hombres  que  ahora 
para  mover  \ók  resortes  de  su  confusa  é  intrincada  má- 
quina, que  quita  innumerables  brazos  á  la  agricultura, 
á  las  artes  y  al  comercio,  sin  dar  á  los  pueblos  ningu- 
na garantía  contra  las  irrupciones  de  la  ambición. 

Pero  ¿á  qué  son  más  reflexiones  para  defender  la 
Federación,  si  los  Estados  Unidos  norteamericanos  nos 
ofrecen  el  modelo  más  bello  y  propio  de  imitarse?  Prós- 
peros y  opulentos,  ellos  nos  convidan  con  los  nobles  go- 
ces sociales,  en  medio  de  las  dulzuras  de  la  libertad  y 
de  la  más  completa  seguridad.  Una  población  y  una  ri- 
queza siempre  crecientes,  son  las  pruebas  perentorias  y 
los  argumentos  irrefragables  de  que  la  Federación  es  el 
Gobierno  más  á  propósito  para  desplegar  el  ingenio,  dar 
vuelo  al  genio  y  ensanchar  los  conocimientos  humanos, 
.disfrutando  de  los  beneficios  de  la  paz.  Allí  el  ciudadano 
está  adornado  de  todos  sus  derechos,  la  virtud  es  reve- 
renciada y  premiado  el  mérito.  Xo  hay  país  que  en  un 
tiempo  dado  haya  conseguido  tantas  ventajas  como  los 
Estados  Unidos ;  y  estos  prodigios,  que  admiran  los  ob- 
servadores, se  deben  á  la  Federación,  que  reúne  todo  lo 
bueno  de  los  otros  Gobiernos  sin  sus  inconvenientes: 
puede  decirse  que  es  la  perfección  de  la  sociedad  ó  la 
cúpula  del  edificio  político. 

Sigamos,  pues,  con  constancia  nuestra  noble  y  lau- 
dable empresa ;  vivifíquese  el  espíritu  público,  reanímen- 
se los  buenos  patriotas,  los  impertérritos  republicanos ; 
y  marchemos  con   la    antorcha  de  las    Reformas  por  la 

,senda  que  nos  ha  de  conducir  á  la  felicidad  social.  Na- 
die desmaye ;  que  es  dulce  y  decoroso  morir  por  la  Pa- 
tria: ningún  hombre  de  bien  debe  vivir  bajo  el  impe- 
rio de  la  tiranía:  una  muerte  honrosa  es  preferible  á 
una  vida   con  manchas:   sólo  los    esclavos  pueden  sufrir 

.  mi  degradación :  los  valientes  no  pueden  transigir  con 
ningún  opresor :  perezcan   todos,   antes  que  ser  la   presa 

.del  absolutismo  que  quieren  perpetuar  los  nuevos  godos 
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que  86  hau  apoderado  del  Gobierno  de  <J«aracas;  y  cuan- 
do no  se  pueda  más,  que  á  lo  menos  los  cadáveres  de  los 
tiranos,  revueltos  é  insepultos  sobre  los  campos  de  Ve- 
nezuela, ostenten  por  todas  partes  á  las  generaciones  tu- 
turas  su  escarmiento  y  nuestra  gloria. 

No  hay  duda  alguna  de  que  la  justicia  y  la  razón  e8táii 
del  lado  de  los  reformistas,  y  el  capricho  y  la  injusti- 
cia de  parte  de  los  titulados  constitucionales.  Ellos  hao 
tapado  las  vías  de  la  negociación  y  de  la  paz :  han  vio- 
lado los  pactos  más  solemnes  y  auténticos ;  nos  mirai> 
como  rebeldes,  nos  tratan  de  criminales;  se  valen  de  la 
calumia  y  mil  rastreros  ardides  para  concitarnos  el  odio 
universal,  y  hasta  se  empeñan  obtínada  y  cruelmente  eu 
que  los  extranjeros  nos  nieguen  la  hospitalidad;  Uevau 
su  persecución  y  perfidia  aun  á  los  x)ueblos  más  remo- 
tos de  Venezuela;  no  nos  queda  más  arbitrio  que  la 
guerra;  y  en  tan  duro  trance,  usando  de  las  misma» 
palabras  de  Cayo  Poncio,  General  de  los  Samnitas  con- 
tra los  Eomanos,  diremos  en  alta  voz  para  que  retum- 
be en  todos  los  ángulos  de  la  tierra :  ^*  Puesto  que  el  Go- 
"  bierno  de  Caracas  quiere  absolutamente  la  guerra,  se 
^^  hace  justa  para  nosotros  por  necesidad,  porque  las 
<¿  armas  son  justas  y  santas  para  aquéllos  á  quiénes  no 
<'  se  deja  otro  recurso  que  las  armas:  Jiattinn  est  hellum^ 
"  quihíts  necesariumy  et  pía  arma,  quibu^  nulla  nisi  in 
"  annis  reUnquitur  spesJ*^ 

Por  supuesto  que  los  inquisidores  de  Venezuela  ce- 
lebrarán autos  de  fe  con  este  impreso,  honrándose  de- 
imitar  á  Morillo,  que  en  1818  hizo  quemar  otro  de  Cu- 
razao en  la  plaza  de  Catedral,  en  Caracas,  por  minis- 
terio del  verdugo.  Es  cierto  que  no  hay  ahora  semejan- 
te empleo  (en  Caracas)  por  allá;  pero  puede  hacerse   llevar 

que  desempeñarán  á  toda  satisfacción  aquellas  funcio- 
nes. Norabuena,  que  hagan  cuánto  se  les  antoje:  Posf 
nuhila   Phebun :  la  libkktad   romperá    con   denuedo    laK 
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cadenas  que  la  atan,  y  la  verdad,  resplandeciendo,  di 
sipará  las  nubes  que  oscurecen  el  horizonte  de  la  Pa 
tria. 

LoH  Refor mistaos  en    Curazao, 

10  de  noviembre  de  1830. 


Número  4  (a) — parágrafos  de  un  escrito  del  señor  doc- 
tor ANDRÉS  LEVEL  DE  GODA,  DE  7  DE  AGOSTO  DE  1830. — 
(TOMADOS  DE  TN  FOLLETO  EXISTENTE  EN  EL  ARCHIVO  DE 
LA    ACADEMIA    NACIONAL  DE    LA     HISTORIA  ). 

.■>  de  agosto  (de  1835). 


Macana  vhX  veritJiK  vi  pra'valebit. 


Un  Batallón  que  había  en  Cunianá,  titulado  Junín^  fué 
rendido  por  aquel  pueblo,  en  18  de  julio,  y  en  20  (sus  vecinos) 
rejuntaron  á  estatuir  sobre  su  suerte,  como  definitivamente 
lo  veriticaron  en  21,  firmando  en  22  su  acta,  y  presidiendo  yo 
el  acto  i>or  habérseme  llamado,  estando  yo  en  aquellos  mo- 
mentos administrando  justicia  para  mantener  el  orden,  aun 
que  me  hallaba  bien  decaído  de  salud.  De  los  horrores 
de  la  anarquía  Halvé  un  pueblo  que  con  toda  compostura 
entró  en  la  discusión  de  lo  que  á  su  mejor  bieu  convenía^ 
lo  cual  vale  algo ;  y  con  toda  madurez  y  espoutaneidad 
proclamó  como  base  feliz  un  gobierno  J'aleraJ^  siendo  el 
Oriente  uno  de  los  Estados,  l^raclamó  el  (lobieruo  que 
proclamaron  los  patriarcas  de  la  Independeucia  de  Vene- 
2suela,  los  claros  varones  que  formaban  su  ornamento^ 
y  los  grandes  hombres  cuya  venerable  memoria  hoy  ul- 
trajan y  persiguen  en  las  personas  de  quiénes  ciegamente 
los  han  imitado,  y  son  por  esto  perseguidos  como  cons 
piradores :  tenía  un  dereclio  inconcuso  é  incuestionable  para 
tratar  y  decidir  por  sí  mismo  sobre  su  gobierno  protector,  y 
con  acatamiento  siguieron  los  pasos  de  aquellos  ilustres  pa- 

T.  m-  20 
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t.riotas;  pasos  siii  los  cuales  nunca  Venezuela  tendrá 
paz;  y  pasos  de  que  se  desvió  la  inconsideración  am- 
biciosa para  mantenerse  la  tierra,  como  se  ha  mante- 
nido, en  revoluciones,  con  sólo  dos  cortos  períodos  de 
sosiego  efímero  y  bien    precario. 

En  Gumaná  no  depusieron    ni    trasportaron   al   Pre 
sidente  y  Vicepresidente  de  la  Eepública;  y  aunque  te- 
nían derecho  á  establecer  cuanto  quisiesen,   no  alteraron 
las  bases  de   Gobierno  republkano^  popular^  representafiroy 
responsable  y  alternaiivo^  que  Venezuela  estableció  en  1830, 
sino,  al  contrario,   las  robustecieron    y   forticaron  con  el 
agregado  de  federal;  y  esto,   cuando  se  vieron   autoriza- 
dos por  la  naturaleza   para   poderlo  hacer.     Lan  naciones 
sólo  pueden  salvarse  por  la  restauración   de  sus  principios 
perdidos^  ha   diciio  Montesquieu ;    y    Venezuela   no  se   li- 
bertará- de  desgracias    sino    restableciendo  los  principios 
federales   (}ue  perdió  en  la  clandestinidad,  encandilamieD- 
to  y  sorpresa.     Siete  no  más   viven   todavía  de  aquellos 
verdaderos  padres  de  la  patria,  que  teniendo  en  la  mano 
la  Constitución    federal  dijeron    á    Venezuela  en   23   del 
mismo  mes  y   aiio  de  su  creación   política :     "  El  térmi- 
no de  la  revolución  se  acerca ;   apresuraos  á  llegar  á  él 
por    medio   de  la  Constitución   que  os  ofrecemos,   si  queréis 
sumir  en  la  nada  los  proyectos  de  nuestros  enemigos,   y 
apartar  para  siempre  de  nosotros  los  males  que  ellos  nos 
han  causado;"  y  de  quién  sepamos  por  sus  hechos  efec- 
tivos,  sólo  uno  de  estos  siete  ha  desertado  de  los  prin- 
cipios, aunque  los  ratificó  por  la  imprenta  en  10  de   no- 
viembre de  1829.    Desprecióse  aquella  Constitución   por- 
que un   terremoto  y  un  General  ó  Dictador  que  quiso  ren- 
dirse,  pora  primer  ejemplo  en  la  historia  de  los  dictado- 
res,  allanaron   la   ocupación   española,   y  el  término   de  la 
rerolución    se    lia   prolongado,    y   á   Venezuela   persiguen 
t'av   males,   y  la   perseguirán. 

Pi'.rU    de   Cumauá    \^ov  la   noche  del    20  del    misino 
julio,  enviado   á   presentar  al    pueblo  de  Caracas   los   vo- 


PARA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA         307 


tos  de  aqaél,  y  á  reclamar,  aunque  lo  ignoré  al  salir, 
Jos  efectos  que  tenía  por  de  su  pertenencia;  y  amane- 
ciendo en  la  Guaira  el  día  2  de  agosto,  llegué  á  Cara- 
cas por  la  noche,  y  fui  al  Gobierno  que  ya  era  el  que 
desde  febrero  debió  estar  previsto  y  corriente  para  ejer- 
cer en  su  caso  el  Poder  Ejecutivo  Constitucional,  y  aho- 
ra fué  nombrado  en  28  de  julio  á  excitación  del  Gene- 
ral Páez.  Se  me  mandó  á  mi  casa,  estuve  con  el  pla- 
cer de  la  inocencia  entre  mi  familia  y  amigos,  en  5  de 
agosto  fui  á  mi  prisión,  privado  de  comunicar,  aunque 
(K)r  dos  días  y  tres  noches  había  comunicado  con  mu- 
cha gente,  y  en  la  papeleta  se  dijo  que  la  prisión  era 
por  causa  del  8  de  julio.  Me  hicieron,  pues,  contra  la 
voluntad  de  Dios  y  á  patadas  militar  de  Anzoáteíjui^ 
levantado  en  el  cuartel. 

El  8  de  julio  no  fué  absolutamente  nada  más  que 
an  motín  militar,  fueran  cuales  hubiesen  sido  sus  obje- 
tos :  un  motín  militar  i)ara  esl  ablecer  lo  que  tuviesen  en 
sus  mientes,  ó  en  vilo,  que  es  lo  que  yo  creo ;  y  toda 
medida  debió  circunscribirse  á  paralizar  los  efectos  ó 
consecuencias  del  motín,  que  ya  se  habían  presentado 
algo  respetables,  y  al  castigo  de  los  amotinados  confor- 
me á  ordenanza,  couio  la  ley  misma  sobre  conspiradores 
lo  previene.  Hubiera  hecho  lo  primero  una  amnistía, 
esto  68 :  un  olvido  de  todo,  un  aquí  no  hubo  nada,  un 
no  hay  año  de  20,  como  dijo  Bolívar  en  enero  de  27, 
para  dar  como  dio  la  paz ;  y  pronunciada  esa  palabra 
de  olvido  en  28  de  julio,  día  en  que  desapareció  de  Ca- 
racas el  fomes  de  la  usurpación,  hace  un  ano  que  la 
tranquilidad  y  el  contento  reinarían,  y  hi  sonrisa  del 
gozo,  animando  los  campos,  lofci  pueblos  y  el  comercio,  es- 
taría  ya.  dando  frutos  opimos. 

En   Cumaná   sólo  se  supo   la   destrucción   del    Ejeíju 
tivo   y    expulsión    de   las  i>orsonas   que  lo  obtenían  ;  y   en 
tal    estado  de   disolución   y  d(\sami)aro,   se    tuvo  la   gran 
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viitiui  de  no  permitir  que  aquel  país  fuera  dominado 
por  la  fuerza  militar  de  Caracas,  sino  que  rindiendo  la 
que  había,  i)ara  estar  los  ciudadanos  en  libertad,  y  se- 
guros de  que  esa  fuerza  ui  aumentaría  la  de  Anzoáte- 
()Hty  ni  se  pondría  en  las  pretensiones  de  ella,  fueran 
las  que  fuesen,  dieron  cima  al  poder  civil  presentándo- 
lo con  todo  su  esplendor  en  la  cumbre;  y  no  tampoc^o 
sígui(]ndose  por  su  cabeza,  sino  venerando  la  sabiduría 
y  adhiriendo  á  los  principios  do  aquellos  verdaderos  pro- 
ceres venezolanos,  que  al  poder  civil  dieron  efectiva  glo 
ria  y  el  más  tírme  apoyo,  en  el  gobierno  federal  que 
proclamaron ;  habiendo  hecho  cuánto  había  que  hacer,  y 
sin  dejar  más  por  hacer  que  una  sola  cosa,  precisamen- 
te obra  del  tiempo.  El  porvenir  valuará  esa  gran  vir- 
tud de  los  cumaneses,  que  ahora,  como  si  fuese  crimen^ 
se  castiga  con  la  muerte,  la  expulsión  y  el  exterminio, 
y  sabrá  dar  su  puesto  á  los  rozagantes  verdugos  que  se 
llaman  constitucionales,  no  por  opinión  ó  sentimientos  no- 
bles, sino  por  lo  que  del  hato  de  San  Pablo  resultó. 
Hubiera  el  General  Páez  hedióse  cargo  del  mando,  }* 
puéstose  á  la  cabeza  de  los  que  gritaron  Eeformas  en 
Oaracas,  y  entonces  todos  esos  verdugos  habrían  sido  re- 
formistas, sin  decir  ni  saber  cuál  reforma,  y  muy  ula- 
nos querrían  ser  verdugos  de  los  constitucionales;  no 
así  los  cumaneses,  que  con  la  nobleza  del  convencimien- 
to se  habrían  mantenido  y  sostenido  en  su  resolución 
de    gobierno  federal   y  Estado  de  Oriente. 

¿Cuál  es  el  punto  de  atinidad,  analogía  ó  contacto 
de  lo  de  Caracas  y  lo  de  Cumaná  en  el  mes  de  julio  f 
Una  fuerza  militar  de  doscientos  hombres,  pidiendo  He- 
formas,  oprimió  al  pueblo  de  Caracas,  constante  de  caá 
renta  mil  almas;  y  al  revés,  el  pueblo  de  Cumaná,  cons- 
tante de  seis  mil  almas,  oprimió  y  rindió  una  fuerza  mi- 
litar de  doscientos  hombres,  y  proclamó  Federación :  en 
Caracas,  existiendo  el  Gobierno,  los  militares  dijeron  Re- 
formas, jíalabra  de  inmensa  latitud  que  nada  signiücj 
por  significar  demasiado ;   y  en  Cumaná,  el   pueblo,  cuan- 
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<lo  ya  no  había  Gobierno,  dijo  Federación,  palabra  bien 
significativa  y  conocida  en  todo  su  círculo  y  límites: 
los  militares  en  Caracas  eligieron  Jefe  para  las  lieíbroias 
á  dicho  General  Páez,  y  el  pueblo  de  Cumaná  eligió 
Jefe  para  la  Federación  al  General  Marino,  y  para  el 
Estado  federal  de  Oriente  al  General  Monagas ;  diferen- 
cia enormísima  é  interesantísima,  y  cardinal  punto  de 
oposición  aun  en  el  sentido  común  de  quién  obra  con 
una  regular  honradez,  pues  hasta  la  evidencia  prueba 
él  aislamiento  del  motín  de  Caracas,  y  el  de  las  deli- 
beraciones del  pueblo  de  Cumaná,  como  que  para  una 
novedad  de  tanta  magnitud,  cual  la  del  8  de  julio,  lo 
primero  entre  los  convenidos  é  innovadores  es  tratarse  y 
ponerse  de  acuerdo  sobre  Jefe:  dijeron  los  militares  en 
Caracas  fuero  militar^  y  en  Cumaná  fueron  vanos  los 
grandes  esfuerzos  del  Coronel  Jerónimo  Sucre  cuamlo 
■en  la  asamblea  popular  se  hizo  la  proposición  sobre  fue- 
ro. Encontró  terrible  contraresto,  y  fué  cuando  temí  que 
aquella  gran  junta  de  pueblo  pudiera  desconcertarse, 
pues  ya  uno  faltó  al  orden  por  tras  de  mí  con  grito 
descompasado,  y  en  el  fuerte  ataque  de  Sucre  favoreci- 
do por  dos  militares,  parando  siempre  los  golpes  con 
firmeza  é  impavidez  el  Juez  de  paz  Estanislao  Kendón, 
no  se  sacó  más  partido  que  recomendar  el  fuero  á  la 
<;ouvención,  y  aun  esto  lo  neutralizó  la  ingeniosa  idea 
de  que  fuese  para  el  ejército  libertador,  cuando  el  cono- 
cido con  este  nombre,  no  existe  ya. 

Gritos,  palos,  espuela,  fuete  y  una  mano  de  hierro 
han  caído  sobre  los  Orientales,  porque  al  verse  abando- 
nados del  Gobierno,  proveyeron  á  su  conservación.  Una 
República  y  todo  Estado,  puede  permanecer  años  sin  sen- 
tir grandes  perjuicios,  no  teniendo  brazo,  poder  ó  cuer- 
po legislativo  5  puede  permanecer  algunos  meses  sin  po- 
der ó  brazo  judicial,  aunque  sufriéndose  algunos  daños 
individuales ;  pero  sin  persona  ó  Poder  Ejecutivo  no  pue- 
de  subsistir  ningún  Estado  ni  una  hora,  ó  por  el  peli- 
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í>:i'o  de  la  anarquía,  ó  por  el  azar  de  la  tiranía  de  que 
puede  ser  presa  en  su  orfandad.  El  Poder  Ejecutivo 
es  con  toda  exactitud  el  muelle  real  de  la  máquina  so- 
cial; y  así  como  sin  él  las  máquinas  comunes  quedan 
reducidas  á  meras  materias  ó  materiales;  á  madera,  si 
son  de  palo»  y  d  hierro,  cobre,  plata  ú  oro,  si  son  de 
metal ;  así  las  máquinas  política^,  ó  la  Constitución  ú 
organización  política,  queda  reducida  sin  Poder  Ejecutivo, 
á  papel  ó  folleto  á  lo  más.  I^os  resortes  de  e,sta  má- 
quina se  relajan  faltando  el  Ejecutivo,  las  piezas  se  de- 
sencajan perdiendo  su  ligazón,  y  el  todo  se  desenlaza  y 
i\sparce.  Velar  sobre  la  exacta,  inviolable  y  tiel  ejecu- 
(iión  de  las  leyes,  avScgurar  á  los  ciudadanos  su  felici 
dad,  ponerles  á  cubierto  de  todo  peligro,  éstas  son  en- 
tre otras  las  primeras  funciones  ó  primeros  deberes  del 
Poder  Ejecutivo,  y  son  los  únicos  por  los  cuales  han  es- 
tablecido los  hombres  sus  asociaciones,  sacrificando  para  ello 
gran  porción  de  su  libertad  natural.  -^  (íuién  velaba,  quién 
protegía,  quién  aseguraba  en  Venezuela  esos  derechos  del 
hombre  y  del  ciudadano  cuando  fué  destruido  el  Poder 
Ejecutivo  f  De  la  nada  no  puede  decirse  nada;  y  los 
Gobernadores,  como  agentes  de  lo  que  ya  era  nada,  que- 
daron en  nada,  por  lo  cual  estaban  sujetos  á  sacudimien- 
tos, repostadas  y  aun  garrotazos ;  y  el  de  Gumaná  más 
que  ningún  otro,  por  no  tener  fuerza  moral  ninguna. 
Estos  son  principios  dogmáticos  del  derecho  público,  de- 
rivados de  la  ley  natural ;  y  por  falta  de  Poder  Ejecu- 
tivo, i)rotector  y  conservador,  por  no  haber  Gobierno  que 
velase  sobre  los  ciudadanos  para  librarlos  de  todo  mal, 
defenderles  de  todo  ataque,  y  proporcionarles  todo  bien ; 
por  esto,  no  siendo  ya  la  Constitución  sino  papel  ó  fo- 
lleto, se  restituyeron  aípiéllos  á  su  estado  primitivo,  re- 
euperaron  su  soberanía,  como  dijo  Coro  que  tan  aplau- 
ílido  fué  por  el  actual  Gobierno  en  su  Gaceta:  y  los  cu- 
maueses  y  barceloneses,  usando  de  sus  derechos  impres- 
criptibles é  inalienables,  pudieron  disponer  de  sí  sobe- 
ranamente.    Sin   teuer   obligación   ni   posibilidad  de   ir   a 


PARA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA        311 


tantear  los  quilates  del  bato  de  San  Pablo  ;  sin  saber 
que  su  dueño  se  bubiese  puesto  en  campaña,  ni  poder 
adivinar  su  éxito,  los  cumaneses  dispu- 
sieron de  sí  mismos  como  podían,  sin  parar  mientes  en 
los  diversos  giros  y  diferentes  situaciones  de  la  revolu- 
ción; y  huyendo  recibir  la  ley  de  ellas,  ó  del  motín  mi- 
litar de  Caracas,  se  fijó  en  principios  claros,  y  se  dio 
aquel  Gobierno  celestial  que  les  habían  dado  los  virtuo- 
sos y  juiciosos  padres  de  la    Patria. 

Sólo  la  ciudad  de  Cumauá  con  seis  mil  almas,  como 
se  ha  dicbo,  cuenta  ciento  diez  padres  de  familia  pros- 
critos, fuera  de  encarcelados  y  escondidos;  y  en  la  Pro- 
vincia de  Cumaná,  como  gallera,  pelearon  los  gallos  de 
una  misma  raza  y  patio,  y  se  despedazaron.  Fueron 
vencidos  los  del  ala  zurda,  y  los  vencedores  evacuaron 
el  psiís  en  cumplimiento  de  lo  que  se  les  ordenó,  con- 
trario á  lo  mandado  por  Monagas,  de  que  Garujo  con 
los  batallones  Vantaura  y  Barcelona  siguiesen  de  Cuma- 
ná por  el  interior  á  Grica  para  unirse  con  él  y  mar- 
char sobre  Páez,  y  que  Fíritu  ¿'  Anzoátegui,  que  se  ha- 
llaban en  Barcelona,  fuesen  por  mar  sobre  Caracas,  de- 
sembarcando en  Catia. 

Juntos  en  Barcelona  todos  los  de  Cumaná,  confor- 
me á  la  supuesta  orden,  se  embarcaron  con  los  parques 
dejando  vendido  á  Monagas,  sin  infantería  ni  ¡armamen- 
to, por  cuyo  inesperado  abandono  se  le  fué  la  caballería ;  y 
en  la  mar,  haciéndose  lo  que  quisieron  los  que  podían  má^:, 
se  metieron  en  Puerto  Cabello,  donde  realizaron  una  salida 
en  que  perdieron,  porque  todos  mandaron  ó  mejor  dicho, 
escudillaron,  con  que  la  gran  masa  se  fué  liquidando  y  des- 
haciendo hasta  quedar  en  nada,  y  uno  á  uno  los  fueron  des 
tinando  al  destierro,  á  las  cárceles,  á  las  proscripciones  y 
á  la  ene  de  palo.  ( Horca,  máquina  compuesta  de  tres  palos). 
Así  fué  como  principió  en  Oriente  la  novedad  de  la  Federa- 
ción, que  con  muy  buena  fe  y  con  los  respetables  derechos 
de    su    soberanía   proclamaron;   así    como    los    orientales 
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por  falta  de  brújula  perdieron  su  norte,  y  fueron  remol- 
cados por  el  mismo  bajel  de  que  antes  habían  liuído ; 
y  así  como  por  falta  de  cabeza,  todos  malograron  una 
causa  que,  se^íin  las  listas  de  vista  que  tengo  por  de- 
lante, contaba  de  orientales  solamente  la  fuerza  de  cua- 
tro mil  bravos,  junto  con  la  de  mar,  pero  con  jefes 
obstándose  unos  á  otros  desde  setiembre.  Sólo  Mara- 
caibo,  por  falta  de  armas,  no  pudo  poner  sino  doscien- 
tos hombres  con  quienes  batió  seiscientos,  dejando  muer- 
tos en  el  campo  treinta  y  tantos,  metiendo  en  hospitíil 
cuarenta  y  seis  heridos,  y  llevándose  cuatrocientos  y 
tantos  prisioneros  con  sus  dos  jefes  y  todos  los  oficia- 
les, menos  dos.  Esto  fué  haber  cabeza,  y  aunque  hubo 
un  oficial  que  hizo  lo  que  le  dio  gana,  la  destreza  del 
Jefe  atajó  el  mal  con  un  prontísimo  arrojo  feliz.  En 
Valencia  los  brazos  pelearon  á  discreción  con  las  pare- 
des, y  en  seguida  los  pies  hicieron  á  discreción  su 
oficio.  Maracaibo  victorioso  sucumbió,  pero  noblemente, 
con  un  patriotismo  acendrado  y  por  un  principio  heroi- 
co, cuando  se  le  abrieron  las  puertas  para  una  transacción, 
teniendo  ya  gente  demasiada  y  el  agregado  de  las  ar- 
mas de  los  muertos,  heridos  y  prisioneros,  lo  cual  hasta 
la  misma  evidencia  prueba  que  una  gota  de  sangre  no 
se  habría  derramado,  ni  una  lágrima  caído,  si  desde  agos- 
to se  hubiese  aplicado  este  único  e  indefectible  caute- 
rio con  que  por  tantos  siglos  ha  hecho  portentos  la  po- 
lítica ilustrada,  sana,  y  desapasionada,  en  vez  del  cáus- 
tico para  corroer,  abrasar  y  consumir,  que  de  por  siem- 
pre ha  producido  desastres  al   género  humano. 

Kespecto  á  que  lo  hecho  por  el  pueblo  de  Gumaná^ 
en  uso  de  su  soberanía,  se  tuvo  por  una  facción  y  se 
trató  como  delito,  la  pieza  principal  de  los  autos  de- 
bió ser  un  eximio  conocimiento  de  cómo  fué  que  aque- 
lla Provincia  se  perdió,  para  lo  cual  el  Grobernador,  res- 
ponsable de  ella,  debió  ante  todo  y  immero  que  nada 
y  nadie,  dar  razón  y  descargo  judicial  de  un  reato  que 
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llevaba  consigo,  y  que  con  tanta  indiferencia  se  ha  vis- 
to. Desde  16  de  julio  por  hi  noche  hasta  el  22,  que  se 
firmó  el  acta,  duro  el  movimiento  popular,  y  hasta  el 
18  por  la  tarde,  que  rindió  las  armas  el  batallón  Junín 
estuvo  el  Gobernador  Manuel  Millán  en  todo  el  lleno  de 
sus  funciones  y  facultades,  teniendo  á  sus  órdenes  ese 
batallón  con  oficiales  decididos,  según  ellos  dicen ;  todo 
él  entre  un  muy  buen  cuartel  de  acceso  muy  pof/O  fá- 
cil, y  con  su  comunicación  interior  á  un  buen  parque 
algo  inaccesible.  Los  facciosos^  según  el  lenguaje  puri- 
tano de  los  antirreformadores,  no  tenían  armas;  eríin 
unos  vagabundos  y  perdidos,  como  en  mi  proceso  de- 
clararon dos  de  aquellos  oficiales;  no  pasaban  de  cien- 
to veinte  y  cinco,  según  en  el  mismo  declara  otro;  la 
batería  de  San  Carlos,  que  no  es  despreciable  llave  para 
Oumaná,  tenía  guarnición  de  Junín  (i  cargo  del  tenien- 
te Ensebio  Solís ;  y  toda  la  gente  principal  de  Cumaná, 
como  dicen  las  declaraciones  de  esos  oficiales,  y  toda 
la  cáfila  de  constitucionales,  que  eran  lo  que  va  de  cien- 
to veinte  y  cinco  vagabundos  á  seis  mil  almas  de  la 
Capital,  ó  á  cincuenta  y  tres  mil  de  la  Provincia,  to- 
dos estaban  por  el  Gobierno  destruido  en  Caracas.  ¡  Y 
por  qué  venció  la  facción  y  se  perdió  Cumanáf  ¿  Por  qué 
ni  aun  siquiera  dio  el  Gobernador  la  proclama  que  por 
la  noche  del  16  le  aconsejé  diese  al  mismo  amanecer  el 
17,  llamando  al  orden,  y  en  lo  cual  quedó  convenido 
conmigo?  El  Gobernador  esquíen  debe  responder.  Todo 
tenía,  nada  le  faltaba,  y  ciento  veinte  y  cinco  vaga- 
bundos desarmados,  no  podían  resistir  á  la  sola  vista 
de  doscientos  veteranos  aguerridos ;  y  aunque  fuesen  poco 
menos,  aunque  fuesen  otros  ciento  veinte  y  cinco,  como 
los  vagabundos,  aunque  sólo  fuesen  cincuenta,  ¿  por  qué 
venció  la  facción  f  Con  permiso  del  Gobernador  le  su- 
pondré la  sandez  de  que  contestase  haber  vencido  por 
mis  sugestiones,  por  mi  grande  influencia  y  fuerza  mo- 
ral ;  pero  ni  mis  sugestiones,  influencia  y  fuerza  moral, 
podían  de  repente  convertir  en  hombres  de  grande  pro, 
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li  ciento  veinte  y  cinco  vagabundos  y  perdidos,  ni  dar- 
les armas  y  valor  intrépido,  haciéndolos  Fierabrases,  para 
vérselas  con  doscientos  veteranos  y  seis  mil  constitucio- 
nales; ni  mis  sugestiones  en  aquel  lance  debían  produ- 
cir otro  efecto  que  hacérseme  aprehender  con  un  par 
de  alguaciles,  ó  de  soldados,  ó  de  muchachos,  ó  de  mu- 
jeres, y  conducirme  á  la  cárcel,  ó  al  cuartel,  ó  á  la 
casa  del  Gobernador,  ó  á  una  cloaca,  fin  cama  me  ha- 
llaba yo  entonces ;  un  hombro  viejo  en  cama,  y  eso  más 
fácil  hacía  mi  captura.  ¿  Por  qué  venció  In  facción  de  cien- 
to veinte  y  cinco  vagabundos?  No  es  posible  á  mi  po 
bre  ingenio  hallar  salida  favorable  á  ose  Gobernador,  y 
sólo  á  él   tocaba  darla. 

;  Y  por  qué  rindió  las  armas  ese  batallón  y  entregó 
el  parque  á  los  faccioHOs  para  que  se  armaran  ciento 
veinte  y  cinco  vagabundos  y  perdidos?  Si  el  Goberna- 
<lor  les  dio  la  orden  de  rendición,  debían  manifestarla; 
si  la  dio  para  entregar  el  parque,  debían  decirlo  y  pro- 
barlo ;  y  do  todos  modos  el  Gobernador  respondería,  sin 
perjuicio  de  ser  juzgados  los  del  batallón,  conforme  á 
ordenanza,  que  muy  clara  está.  Con  Federación  y  sin 
ella,  ganando  ó  perdiendo  su  causa  el  Oriente,  y  en  cual- 
({uier  tiempo  y  Gobierno,  los  de  ese  batallón  sí  que  de- 
bían ser  juzgados  para  responder  de  su  pérdida,  lo  cual 
no  tiene  que  ver  con  las  cosas  políticas,  sean  estas  las 
que   fueren ^ 

Que  había  en  Cumaná  de  tiempo  atrás  algunos  que 
trabajaban  contra  el  Gobierno,  y  yo,  uno  de  ellos,  ó 
uno  de  los  principales,  como  era  público  allí;  que  los 
que  me  visitaban  eran  aquéllos ;  y  que  la  Corte  perse- 
guía con  sus  decretos  á  los  amigos  del  Gobierno.  Hé 
aquí  á  la  letra  cuánto  en  sustancia  resulta  de  mi  suma- 
rio formado  con  los  oticiales  de  Junin  ;  pero  el  público 
musulmán  que  no  os  de  6.(>0(^  almas,  sino  de  millones, 
creo  que  San  Gabriel  dictó  en  el  oído  á  Mahoraa  el 
Alcorán,  y  no  por  eso  es  cierto ;  ni  yo  podía  echar  de 
mi   casa   los   que  me  visitaban,  al  igual   de  otros  que  no 
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han  tildado;  ni  yo  era  la  Corte,  ni  la  justicia  ó  injus- 
ticia de  sus  decretos  ó  los  míos,  podía  estar  al  alcance 
de  dichos  oficiales,  que  ni  aun  sabían  de  los  respecti- 
vos autos.  No  pudieron  dar  un  hecho  mió ;  y  un  Villapol 
que  pendiente  de  aquella  Corte  laboraba  (figuraba)  en  una 
causa  criminal  por  el  robo  de  una  carta  en  el  bufete 
del  Doctor  Urrutia,  sí  declaró  en  el  plenario,  que  de 
Caracas  se  me  había  escrito  la  revolución,  lo  cual  si 
fuera  cierto,  no  es  delito ;  y  que  yo  lo  participé  luego 
á  otro  en  la  Provincia,  lo  cual  si  fuera  cierto,  tampoco 
es  delito ;  no  pudo  decir  quién  me  escribió,  ni  á  quién 
escribí,  aunque  dice  que  vio  la  carta  de  Caracas,  y  yo 
lo  puse  (i  escribir  la  mía.  Nadie  presentará  un  hecho, 
diré  mil  veces;  y  aun  antes  que  dichos  oficiales  hubie- 
sen declarado  esas  desgreñadas  tonterías,  yo  pagué  por 
ellos  y  por  el  Gobernador :  con  sólo  el  impreso  del  acta 
de  Cumaná,  la  ferocidad  me  constituyó  entre  los  asesi- 
nos, ladrones  y  presidiarios;  y  á  semejanza  de  aquella 
deidad  infernal  que  cuando  había  roído  los  huesos  del 
muerto,  quedaba  rechinando  los  dientes,  la  inmoralidad 
con  los  suyos  rechinaba  por  medio  de  la  imprenta,  pero 
sin  poder  lograr  que  yo  no  participase  de  aquel  aU/o 
de  magnanimidad  que  descubría  Quintiliano  en  quiénes 
se  sobreponen  á  esta  clase  de  padecimientos.  Chorrea- 
ron y  aun  chorrean  calumnias  por  guedejas  é  insultos  á 
borbotones ;  y  la  gente  de  faramalla  serán  los  que,  como 
los  Ardeliones  pintados  por  Marcial,  aplaudirán  esos  es- 
critos en  que  la  malignidad,  escarbando  el  honor  á  rapa- 
terrón sin  perder  una  pizca,  nunca  dará  un  hecho 
probado.  Los  Zoilos  y  Menipos  que  viven  destrozando 
la  fama  del  hombre,  y  se  complacen  en  regalar  los 
platos  de  su  veneno,  están  contestados  con  despreciar- 
los y  salir  de  ellos,  dejándoseles  en  donadío  la  senten- 
cia del  ilustre  inglés  Dodsley :  "  Whoover  speaketh  of 
another's  failings  with  pleasure,  shall  hear  of  his  own 
with  bitterneses  of  heart.''  Al  inmortal  Franklin,  envia- 
do de    las  Colonias    á    Londres,    lo    insultó    tanto     INlr. 
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Weddeburne,  después  lord  Loughboroiigh,  ante  innume- 
rables personas,  estando  en  Consejo,  que  hasta  lo  trató 
«le  iH)bar<le^  asenino  y  ladrón  en  su  i)ropia  cara,  y  él  se 
<iuedó  tan  tranquilo  vomo  si  hubiera  sido  de  ¡mlo^  confor- 
me á  su  expresión,  aunque  le  quitaron  su  empleo  de 
Administrador  General  de  Correos.  Yo  no  soy  Franklin, 
I)ero  tampoco  los  Komeros,    Acevedos  y   demás   camara- 

tlas  del son    el    lord    Loughborough.     Porque 

me  da  la  gana,  tengo  el  orgullo  de  creerme  degradado 
<le  la  dignidad  de  hombre,  si  me  pusiera  en  contesta- 
ciones con  parásitos  maldicientes,  que  así  quieren  tener 
pan  y  puesto 

Curazao,   á  7   de  agosto  de  1830. 

A.    L.   de   G.     {Andrés    Lcvel  de  Ooda). 


§  7" — Movimiento  del   Coronel  José  Francisco    Farfán, 

I— Ministerio    del   Interior. 

Número  I"* — comunicación  del  ministro  del  interior, 

DE  30  DE  MAYO  DE  1836,  AL  DE  GUERRA,  EN  QUE 
INCLUYE  LA  QUE  DIRIGIÓ  AL  JEFE  DE  OPERACIONES 
DE  APURE. — (TOMADA  DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZl^ELA,'' 
Á  2  DE  JULIO  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  284). 

Comunicación  del   Ministro  del  Interior  al  de   Querrá , 

Kepública  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  el 
Despacho  del  Interior  y  Justicia. — Sección  Central. — 
Número  947. — Caracas,  á  30  de  mayo  de  1836. — ^Aüo 
7'*  de  la  Ley  y  26**  de  la  Independencia. 

Al  señor  ^Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Querrá 
y  Marina, 

Tengo   la   honra    de  pasar  á    manos  de    US.   copias 
autorizadas  de  la  comunicación  dirigida    por  este  Minis* 
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terio  al  señor  Jefe  de  Operaciones  de  Apure,  y  del 
acuerdo  del  Consejo  de  (lObierno  «1  que  ella  se  refiere, 
como  consecueucia  del  oficio  documentado  de  US.,  fecha 
IG  del   corriente,   por  la   Sección  primera. 

Soy  de  US.  atento  servidor, 

José   E.  GaUegoM, 

Comunicación  del  Ministro  del   Interior^ 
al  Jefe  de    Operaciones  de   Apure, 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  el  Des- 
pacho del  Interior  y  Justicia. — Sección  Central. — Nú- 
mero 851. — Caracas,  á  17  de  mayo  de  183G. — Ano  7' 
de   la  Ley  y  2(>"   de   hi    Independencia. 

Al  seiíor  Jefe  de  Operaciones  de  la   Provincia  de  Apure, 

Instruido  por  mi  conducto  S.  E.  el  Vicepresidente,  de 
las  comunicaciones  que  el   Jefe  de  Estado  Mayor  de  US. 
remitió  al  señor  Secretario  de    la  Guerra,   con    fecha    IG 
del  corriente,   por  corresponder   su   resolución   al   Despa- 
cho   del    Interior,  S.  E.   se  sirvió  ocurrir  al    Consejo  de 
Gobierno  en   IG  del  actual,  por   haber  cerrado  el  Congre- 
so sus  sesiones  en  la  noche  anterior,  por  si  tenía  á  bien 
concederle  la  cuarta  autorización  del  artículo    118  de  la 
Constitución  ;  y  habiéndosela  acordado,  como  verá  US,  por 
el  acuerdo    celebrado    en    la  misma  fecha,    ha    resuelto 
facultar  á   US.   para   que  haga  uso    de  ella  respecto  de 
Farfán,  y  de  las  demás  personas  que  lo  acompañan,  ofre- 
ciéndoles á  nombre  del   Gobierno,   y   acordándoles,  llega- 
do el   caso  de  someterse,    amnistía  y  seguridad  en    sus 
X>ersonas  y  propiedades,  por  lo  que  hace  al  delito  que  han 
cometido  haciendo  armas  contra  la  autoridad  legítimamente 
constituida.     Espera  S.  E.  que  US.  emplee  esta  autoriza- 
ción  con  la  prudencia   que  le  distingue    y  en  cuánto  sea 
necesario  para  extinguir  la  facción  y  hacer  volver  al  orden 
á   los  que  alteran   la   paz  de    esa   Provincia,    sin   relajav 
por  eso  las   medidas    que     US.   ha   tomado    y    crea  con- 
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veniente  segnir  tomando,  para  presentar  á  los  facciosos 
en  una  mano  la  espada  del  poder  nacional  y  en  la  otra 
la  oliva  de  la  paz. 

Apenas  puede  persuadirse    el  Gobierno  que  sea    la 
demanda  de  extinción  de  pechos  ó  contribuciones,  la  que 
haya  movido  á   Farfán  y  á  sus  compañeros  á  turbar  el 
orden.    Haciendo  una  comparación  entre  lo  que  el  Apure 
y  todas  las  Provincias    de   Venezuela  pagaban  en   1829, 
y  lo  que  pagan  en   183G,  se   verá  que  hoy  ese  pueblo  y 
los    demás    están  libres  de  alcabalas,   de  estancos  y   de 
diezmos,   sin   pagar  otras  contribuciones  internas  que  las 
de  patentes  de  industria.     Estas   no   afectan   sino  á  los 
comerciantes  y  mercaderes,  y   sus  productos  se  invierten 
en   la   Provincia    y   en   objetos  ([ue  designan  sus  propios 
vecinos,  reunidos  ó  representados  en   su   Diputación.     Ni 
Farfán   ni   los  que  lo  acompañan  son  comerciantes  ni  mer- 
caderes, y  si  tienen  propiedades,  consistirán  en   ganados, 
que,  como   US.  sabe,  sólo  pagan   el  impuesto  de  consumo. 
Mas,  el  Gobierno   no  puede  suprimirlo,   porque  es  obra  de 
la   Diputación  de   la  Provincia  en   uso  de  las  facultades 
que  tiene  por  la  Ley,   para    utilidad    de  ella  misma;  y 
aunque  en   esa  Provincia   se  suprimiese  el  impuesto  del 
consumo,   siempre   los  ganados  procedentes  de  ella  lo  pa- 
garán  en   las  demás. 

Verdad  es  que  la  Ley  de  25  de  febrero  del  presen- 
te aiio,  estable<;e  sobre  el  derecho  de  patente,  un  impues- 
to  para  las  Eentas  Nacionales,  igual  á  la  cuarta  parte 
de  lo  que  importe  la  cuota  de  un  ano,  si  llega  ó  pasa 
de  25  pesos ;   pero  también  lo  es  que    pocos  patentados 
serán  los  que  en  esa   Provincia   contribuyan   al   ano  con 
aquella  cuota:  también   lo  es,  que  la  cría  de  ganado  no 
está  sujeta  á  patente,  y  que  de  consiguiente  no  le  com- 
prende   el   impuesto  adicional;    y    también   lo  es  qui^  á 
virtud   de  lo  manifestado  por  ese  Gobierno,   sobre  la  im- 
posibilidad de  llevarlo  á  efecto  por  las  calamidades  que 
han  afligido  á   la   Provincia,   no  se   ha  reiterado  la  ordtMi 
para    su    cobro. 


PABA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA      319 


No  solamente  ha  gozado  la  de  Apure  del  mismo  beue- 
íicio  que  las  otras  han  reportado  de  la  extinción  de  al- 
cabalas, estancos  y  diezmos  que  detenían  la  producción, 
sino  que  en  sus  calamitosas  epidemias  ha  recibido  opor- 
tunos auxilios  del  Gobierno,  que  le  ha  enviado  medicinas 
y  provisiones  y  destinado  facultativos,  costeado  todo  del 
Tesoro  Público. 

Ni  US.,  ni  los  vecinos  pacíficos  de  esa  Provincia 
necesitan  que  el  Gobierno  les  haga  esta  ligera  reseña 
de  tos  beneficios  que  ella  ha  recibido  de  la  legislación 
de  Venezuela  y  del  Poder  Ejecutivo;  pero  como  es 
necesario  que  del  apresto  de  las  tuerzas  del  Gobierno,  y 
al  ofrecimiento  de  actos  de  clemencia,  acompañen  los  me- 
dios de  convencimiento  y  desengaño,  para  que  los  facciosos 
á  la  vez  que  teman  continuar  en  sus  extravíos  y  esperen 
ser  amnistiados,  depongan  sus  errores,  en  que  tal  vez 
los  han  imbuido  ocultos  agentes  de  la  discordia;  dis- 
pone S.  E,  que  US.  haga  trascendentales  estas  reflexio- 
nes á  Farfán  y  á  los  que  él  acaudilla,  á  fin  de  que  en 
«líos  obre  la  razón  y  renazca  el  amor  á  la  Patria,  de  que 
antes  dio  aquel  Jefe  tantas  pruebas. 

Soy  de  US.,  con  sentimientos  de  consideración  y  res- 
peto,  atento  servidor, 

José  E.  Gallegos, 

Acuerdo  del  Cornejo  de  Oobi^rno^  del  día  10  de  mayo 

de  1830.— 7«  y  20° 

El  Secretario  del  Interior  dio  cuenta  de  las  íiltimas 
comunicaciones  recibidas  del  Apure  el  día  de  ayer  por 
la  tarde,  sobre  el  estado  de  la  Provincia,  con  motivo  del 
alarma  que  inspira  la  conducta  del  Coronel  Francisco 
Farfán  y  de  otros  que  lo  siguen  y  se  encuentran  en  ar- 
mas. Resulta  del  expediente :  que  aquel  Jefe  llegó  á  cu- 
tender  por  siniestros  informes,  que  había  sido  comisiona- 
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do  el  seuor  Jorge  Mirabal  por  el  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia   para   tomarlo    vivo  ó  muerto ;  que  se  retiró,  eu 
consecuencia,  á  ios  montes ;  y  que  como  se  le  siguiese, 
asegurando  que  se  le  perseguía  con    dicho  ñn,  tomó  el 
partido  de  defenderse  con  los  que  se  le  asociaron;  cuya 
causa  parece  confirmada  con  el  becbo  de  baberse  some- 
tido al  Gobierno  en    abril    último,  presentándose   á    las 
autoridades   constitucionales,    luego    que    pudo    salir  de 
aquel  error ;  y  siendo  posible  que  algún  otro  antecedente 
semejante  haya  dado  últimamente   motivo  á  la  extraña 
conducta  que  ha    observado    en  ponerse  otra  vez  sobre 
las  armas,  atendiendo  el  Consejo  á  que  es  el  error  y  no 
ana  dañada  intención,   el  que  lia  extraviado  á  aquel  Jefe 
de  la  senda  de  sus  deberes,  mientras    que  hasta   ahora 
no  resulta  que  él  ni  los  de  la  partida  que  lo  sigue,  hayan 
proclamado    principios  contrarios  á  las  instituciones,   ni 
que  tiendan  á  atacar  la  existencia  y  unidad  del  Gobierno, 
estima  que   el   Poder  Ejecutivo  puede  usar  con  fruto  de 
la  atribución  cuarta  del  artículo  118  de  la  Constitución ; 
y  en  su  virtud,  se  la  acuerda. 

José  María   Carreña. — Francmo  J.    Yanes, — dudan  Ta- 
deo  Pi nango. — Francisco   Hernáiz. — José  E.  Gallegos. 


Número  2 — escrito   de  la   '^  gaceta   de  Venezuela  ^. — 

COMUNICACIÓN  del  GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA  DE 
APURE,  DE  17  DE  JUNIO  DE  1836,  AL  MINISTRO  DEL 
INTERIOR,  Y  RESPUESTA  DE  ÉSTE. — (TOMADOS  DE  LA 
'*  GACETA  DE  VENEZUELA,  ''  A  2  DE  JULIO  DEL  MISMO 
AÑO,    NÚMERO  284). 

Sometimiento  del   Coronel  Farfan. 

El  Coronel  Francisco  Farfán  tuvo  la  desgracia  de 
ser  fascinado,  creyendo  que  en  la  Provincia  de  Apure 
se  pretendía  ejercer  con  él  algunas  venganzas;  se  creyó 
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también  obligado  ¿i  pooerse  á  cubierto  de  ellas  j  y  es- 
cogitó el  reprobo  medio  de  alarmar  algunos  de  sus  ami- 
gos y  sustraerse  de  la  obediencia  legal.  Lamentable  fué 
para  el  Gobierno  esta  ocurrencia,  que  afectaba  conside- 
rablemente la  tranquilidad  de  una  provincia  importante 
y  que  acababa  de  sufrir  las  calamidades  de  una  peste 
desoladora.  El  Gobierno  dispuso  la  organización  de  una 
columna  de  operaciones  en  el  Apure,  á  las  órdenes  del 
Benemérito  General  José  Cornelio  Muñoz,  auxiliándolo 
con  hombres,  caballos,  armamento,  metálico  y  fuerzas 
sutiles,  que  se  le  remitieron  de  otras  provincias.  El 
General  Muñoz,  á  quien  siempre  ha  encontrado  la  Pa- 
tria dispuesto  á  servirle  en  sus  conliictos,  organizó  in- 
mediatamente la  División  de  operaciones,  y  poniéndose 
á  su  cabeza,  dictó  cuántas  medidas  fueron  necesarias 
para  asegurar  un  éxito  feliz.  Ya  para  entonces  había 
obtenido  el  General  Muñoz  autorización  del  Poder  Eje- 
cutivo, con  acuerdo  del  Consejo,  para  emplear  en  el  someti- 
miento de  Farfán,  antes  que  las  armas,  aquellos  medios 
de  clemencia  que  fuesen  compatibles  con  el  decoro  y 
dignidad  de  la  Nación.  Farfán,  que  por  un  error  se 
hallaba  á  la  cabeza  de  un  grupo  de  hombres,  amena- 
zando la  tranquilidad  de  la  provincia,  vio  organizada 
nn  fuerza  más  que  bastante  para  someterlo,  á  la  vez 
que  se  le  hizo  conocer  la  clemencia  del  Gobierno,  ofre- 
ciéndole ciertas  garantías  si  deponía  las  armas;  y  esti- 
mando, por  otra  parte,  las  insinuaciones  que  le  hizo  el 
ESCLABECIDO  oiiTDADANO  José  Antouio  Páez,  quc  siem- 
pre ha  empleado  su  prestigio  en  favor  de  los  intereses 
nacionales;  ó  sea  que  arrepentido  oyese  el  grito  de  su 
propia  conciencia,  como  es  de  creerse ;  Farfán  se  some- 
tió á  virtud  del  decreto  librado  por  el  Jefe  de  Opera- 
ciones, en  6  del  actual. 

Los  enemigos  del  reposo  público  creyeron  ver  en 
Farfán  el  foco  de  una  C/Onspiración  tramada  de  acuerdo 
oon  varios  jefes  que  fueron  partícipes  de  la  revolución 
del  ano  pasado ;   pero  se  engañaron :   él   no   pedía  retbr- 
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mas,    él    no    hostilizaba  los  pueblos :    se  armó  sin    plan 
ni  objeto,  y   así  fué  que  pronto  depuso  las  arman. 

No  se  ocultará  d  quién  conozca  por  la  geografía  del 
país  la  situación  de  la  Provincia  de  Apure,  lo  sensible 
que  sería  para  el  Gobierno  ver  en  ella  el  teatro  de 
una  guerra  que,  afectando  su  reposo,  interrumpiese  y 
perjudicase  las  relaciones  mercantiles  con  sus  vecinas, 
cuya  consideración  le  movió  á  destinar  fuerzas  másqne 
suficientes  para  imponer  respeto  á  los  disidentes,  y  á 
autorizar  al  Jefe  de  Operaciones  para  emplear  medios 
de  clemencia  en  el  sometimiento  de  Farfán,  si  era  que 
podían  elegirse  estos  medios  sin  menoscabo  del  decoro 
de  la   Nación. 

Así  se  logró;  y  tenemos  la  satisfacción  de  felicitar 
á  la  Tíepilblica  y  principalmente  á  la  Provincia  de  Apu- 
re, por  tan  fausto  suceso,  que,  sin  duda,  sellará  para  siem- 
pre  la  paz  y  el   reposo  de   sus  moradores. 

Es  de  este  lugar  hacer  mérito  del  patriotismo  con 
que  los  vecinos  de  Apure,  los  de  Barinas  y  Guayana, 
prestaron  todo  género  de  recursos  al  Jefe  de  Operacio- 
nes: ellos  franquearon  voluntariamente  cuánto  se  les 
exigió,  y  se  hallaban  prontos  á  multiplicar  sus  auxi- 
lios,  si   las  operaciones  no   hubiesen  terminado. 

Preciso  es  mencionar  también,  los  rasgos  de  patrio- 
tismo y  desinterés  que  se  han  dejado  ver  en  medio  de 
las  zozobras  en  que  estaba  el  Apure,  por  parte  de  los 
jefes  y  oficiales  de  la  División  de  operaciones.  El  Ge- 
neral Muñoz,  además  de  sus  servicios  personales,  contri- 
buyó con  su  peculio  á  los  gastos  de  la  guerra;  y  los  je- 
fes y  oficiales  de  la  División  han  hecho  espontánea  do- 
nación al  Tesoro  de  un  mes  de  sueldo  de  los  que  les 
corresponden  por  el   tiempo  de  sus  servicios. 

El  Gobierno  tributa  á  nombre  de  la  Nación  las  más 
expresivas  gracias  á  los  leales  jefes,  oficiales  y  tropa 
de  la  División  de  Apure,  y  á  todos  aquellos  buenos  ciu- 
dadanos que,  interponiendo  su  influjo  y  servicios,  han 
devuelto  el   reposo  á  la  Provincia  de  Apure :   tendiendo 
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ellos  á  conservar  el  orden  legal  y  la  paz  interior,  no 
son  menos  importantes  que  los  prestados  por  les  apure- 
ños  en  la  luclia  de  la  Independencia. 

Por  los  documentos  que  se  insertan  (i  continuación, 
se  impondrá  circunstanciadamente  el  público  de  todos 
estos   acontecimientos. 

(Gaceta  de    Venezuela,   de  2   de  julio  de   183G). 

Corntinieaeión  del   Gobernador  de  Apure. 

Kepública  de  Venezuela. — Gobierno  Superior  Político  de 
la  Provincia. — Número  53. — San  Fernando,  á  17  de 
junio  de  183G.— 7"   y   26" 

>Señor   Secretario  del  Interior  y  Juaticia. 

Ha  termauido,  señor,  el  escándalo  que  ofrecía  el  movi- 
miento del  Coronel  Farfán ;   y  hi  Provincia  que  acciden- 
talmente tengo  la  honra  de  mandar,   torna  otra   vez  al 
reposo  de  que  se  vio  privada    á   consecuencia  de  la   se- 
dición  de  aquél.     Los    documentos   que  dicen   entera  re- 
lación con   el   asunto,  elevados   al  Supremo   Gobierno  por 
medio  de  un    oficial  comisionado,  dejarán  á   US.  perfecta- 
mente  instruido    de   las  medidas   tomadas    por   el    señor 
General  Jefe  de  Operaciones,   para  poner  término  á  una 
guerra  que  habría,  sin  duda,   sepultado  al  Apure  en  un 
caos    de    males  que    no    fácilmente  sacudiría  en    mucho 
tiempo,   atendido   el   estado    de    suma    debilidad  que    le 
ha   hecho  tocar    una    fiebre  la  más  furiosa.     Los    extra- 
viados,  acogiéndose   á   un   indulto  emanado  de  la   innata 
clemencia  del    Gobierno,  han  depuesto  las  armas  y  reti- 
rádose  á  sus  casas,   apercibidos  de  que  una  reincidencia 
por   su   parte   los   haría  indignos  de  perdón ;   y  según   el 
espíritu    del  <lecreto    que    sobre    la  materia    expidió    Su 
Señoría  el  General,  deberé    creer  que  los  comprometidos 
todos  en   aquella  infame  causa,  están   en   la  necesidad  de 
consagrarse  exclusivamente  al  trabajo,  pues  que  desvián- 
tlose  de  esta  línea,   no  hay  duda  alguna  que  por  el  de- 
creto  mismo,   perderían    la    gracia  que   se  les   acordó    y 
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quedarían  de  hecho  Houietidos  á  h\  severidad  de  las  le- 
yes. Al  hacer  á  US.  la  presente  comunieacíó]i,  séame 
lícito  felicitar  al  Gobierno  Supremo  por  el  feliz  desen- 
lace de  una  lid  en  que  estaba  empeñado  su  honor  y 
la  majestad  de  la  ley ;  por  el  acierto  y  sabiduría  eoi» 
que  dirige  la  máquina  social  del  Estado;  y  tínalmenU* 
por  la  dulce  satisfacción  que  debe  experimentar  al  ver- 
se rodeado  de  elementos  de  dicha,  cuyo  superior  influjo 
está  nianitiestameute  comprobado,  sobre  todo  en  la  pre- 
sente crisis.  La  Xación  más  poderosa  de  la  tierra  triuu- 
üiute  sobre  sus  tiranos,  no  es  más  digna  de  admiración 
que  la  que  exige  Venezuela  cubierta  de  heridas,  force- 
jeando contra  la  ambición  y  contra  la  fuerza.  Todo  ha 
venido  á  quedar  sometido  bajo  la  planta  formidable  de 
la  opinión ;  y  al  favor  de  ésta,  el  Gobierno  marcha  sin 
estorbos  por  la  senda  de  las  leyes,  conduciendo  á  Ve- 
nezuela al  templo  de  la  felicidad.  A  ese  Gobierno  de 
orden,  debe  la  Provincia  de  mi  cargo  la  tranquilidad 
que  vuelve  á  disfrutar,  después  de  tantos  días  de  ca- 
lamidad y  aflicción;  y  es  á  él  á  quien,  en  nombre  de 
mil  familiaft^  ofrezco  pruebas  relevantes  de  gratitud  y 
amor.  Sea  US.  el  órgano  de  estos  positivos  sentimien- 
tos para  con  el  Ejecutivo,  á  quien  se  servirá  añadir  de 
mi  parte,  que  altamente  reconocido  por  la  eñcaz  pro- 
tección que  ha  dispensado  á  esta  Provincia,  le  doy  par- 
ticularmente las  más  expresivas  gracias,  suscribiéndome 
de  US.  muy  atento  servidor, 

José  Arciniega, 
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Bespuesta  del  MiniHiro  del  Inierior. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  eu  el 
Despaclio  de  Interior  y  Justicia. — Sección  Central. — 
Número  1088. — Caracas,  (x  28  de  junio  de  18;^tí. — 
7"  de  la  Ley  y  26"  de  la   Independencia. 

JSeñor    Gobernador  de  la  Provincia  de  Apure. 

Tuve  la  honrosa  satisfacción  de  instruir  á  S.  E.  el 
Vicepresidente  de  la  República,  del  contenido  del  oficio 
<le  US.  tecba  17  del  corriente,  número  53,  en  que  uiani- 
tiesta  Su  Señoría  el  júbilo  de  que  rebosa  al  ver  termi- 
nada la  rebelión  que  por  algunos  meses  ocupó  el  pa- 
triotismo de  esa  Provincia  y  puso  á  nueva  prueba  el 
heroísmo  de  sus  habitantes. 

No  era  posible  que  subsistiese  por  más  tiempo  el 
grito  criminal,  el  escándalo  de  pretensiones  ambiciosas, 
y  de  proyectos  contra  el  Estado,  en  medio  de  pueblos 
<le  valientes  y  en  el  seno  mismo  de  una  Provincia  que 
pudo  sojuzgar  á  los  tiranos,  que  dio  existencia  á  la  Pa- 
tria, y  sirvió  de  cuna  á  la  libertad. 

El  triunfo  adquirido  en  esta  vez,  en  medio  de  la 
consternación  y  abandono  á  que  la  peste  tenía  reducida 
la  Provincia ;  este  triunfo,  que  reconoce  el  Gobierno  de- 
ber en  su  mayor  parte  á  los  esfuerzos,  á  los  sacrificio» 
generosos  y  á  la  cooperación  é  influjo  de  los  apúrenos, 
ha  asegurado  para  siempre  la  paz  futura  de  que  tanto 
necesita ;  porque  ha  demostrado  á  los  perversos  que  no 
deben  poner  sus  miras  sediciosas  en  el  territorio  de  que 
fion   indígenas  las  virtudes  republicanas. 

S.  E.  se  congratula  de  qne  esos  pueblos  hayan  com- 
probado, que  reúnen  á  la  gloria  de  ser  invencibles  en 
la  guerra,  el  poder  cívico,  mucho  más  eminente  todavía, 
de  conjurar  las  sediciones  y  de  asegurar  los  bienes  que 
conquistaron  con  su  sangre. 

Dígnese  US,  transmitir  estas  expresiones  á  los  ha- 
bitantes de  esa  Provincia  y  asegurarles  los  sentimientos 
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de  la   muy  distinguida  estimación  que  se  hace  un  deber 
de  profesarles  S.  E. 

Soy  de  US.  atento  servidor, 

•   J,    S,  Rodríguez, 


II- Miiiisti'i'io  (lo  Ouerra. 

Número  1" — comunicación   del  ministro  de  guerra,  de 

30  DE  ARHIL  DE  1S.S(),  AL  JEFE  DE  OPERACIONES  DE 
APURE. — (TOMADA  DE  LA  *' (tACETA  DE  VP:NEZUELA,-* 
A     2     DE     TILIO     DEL   MISMO    AÑO,     NÚMERO    2S4  ). 

CaracíLs,   á   20  de  abril   de  1836. 

i^cñor  GvneraJ  José  Cornclio   Muñoz, 

Ku  conteátacióiJ  al  oficio  de  TS.  fecha  10  del  ac- 
tual, me  ordena  el  Gobierno  contestar  á  X7S.   lo  siguiente: 

1"  Que  encargue  lí  US.  de  las  operaciones  contra 
la  facción   á  que  US.  se  refiere. 

2''  Que  aprueba  la  medida  de  llamar  al  servicio  la 
milicia  del  Cantón;  y  que  x>íiede  continuar  llamando  la 
<iue  Juzgue  necesaria  de  los  demás  cantones  de  la  Pro- 
vincia, á  cuya  subsistencia  se  atenderá  con  los  fondos 
nacionales  que  existan,  con  el  producido  del  subsidio 
últimamente  decretado  por  el  Congreso,  y  con  los  em- 
préstitos de  ganado  que  ofrece  el  patriotismo  de  los 
vecinos. 

3"  Que  se  ha  dispuesto  que  el  Comandante  Codazzi 
se  ponga  á  sus  órdenes  para  que  US.  lo  destine  al  man- 
do de  la  infantería,  y  pj*ra  que  en  caso  necesario  forti- 
fique á   San  Fernando. 

4'.'  (Jue  se  ha  mandado  que  el  escuadrón  ¡^an  Jaime, 
al  mando  del  Coronel  Doroteo  Hurtado,  y  el  de  Calabo- 
zo, se  pongan  á  sus   órdenes,   para    con  ellos  y  la    mi- 
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licia    de  infantería    que  se    levante,    arregle    las    opera- 
ciones. 

5°  Qne  se  lia  dispuesto  que  cien  hombres  de  cíiba- 
lleria  de  BarimiH^  recorran  los  cantones  de  Mantecal  y 
Guasdualito,  y  se  mantengan  en  ellos  mientras  la  otra 
fuerza  obra  al   sur  del   Arauca. 

6"  Kii  tín  :  «lue  no  habiendo  ninguna  fuerza  vetera- 
na de  que  pueda  disponer  el  Gobierno,  no  ha  podido  re- 
currir sino  á  la  milicia  nacional,  única  y  bastante  ga- 
rantía del   orden  del  país. 

El  (lobierno  me  ordena  reconu'udar  mucho  á  US., 
averigüe  antes  de  todo,  el  li!i  (pie  se  han  propuesto  los 
rebeldes  en  el  movimiento  que  han  intentado ;  cuáles  son 
los  principios  (  si  algunos  profesan  )  que  sostienen,  y  tam- 
bién el  plan  de  operaciones  que  se  proi)ongan ;  las  ra- 
miftcaciones  de  la  sublevación,  los  hombres  principales 
que  se  hallan  á  su  cabeza ;  y  cuánto  pueda,  íinalmente, 
dar  al  Gobierno  una  idea  campleta  del  origen  y  tras- 
cendencia del   movimiento   en  cuestión. 

Para  esto,  así  como  píira  proceder  cauta  y  prudente- 
mente en  este  asunto,  es  de  suma  necesidad  que  por 
medio  de  emisarios,  comunicaciones  oticiales  ú  otro  me- 
dio decoroso,  se  ponga  US.  en  contacto  con  el  Jefe  de 
los  rebeldes,  procurando  obtener  de  él,  con  sutileza,  las 
uoticias  de  que  carecemos  ;  neutralizando  sus  movimien- 
tos, de  modo  que  lo  desconcierte  y  haga  perder  el  tiem- 
po. Desea  el  Gobierno  que  US.  intente  los  medios  de 
la  conciliación  antes  de  llegar  al  de  las  armas ;  pues  no 
sólo  es  sensible  que  después  de  tanta  sangre  derramada 
en  la  pasada  contienda,  venga  otra  nueva  á  hacerla 
malgastar,  sino  que  tal  puede  ser  la  causa  de  la  actual, 
que  pueda  proveerse  pacifícamente  á  su  remedio,  sin  ne- 
cesidad de  hacer  uso  de  las   armas. 

Todo  sin  perjuicio  de  que  cuando  US.  crea  agota- 
dos todos  los  medios  de  la  prudencia,  emplee  los  del  ri- 
gor   para    reducir    á    su    deber    á    los    extraviados  que 
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perturban  el  reposo  público.  La  ley,  que  encarga  ¿  US. 
de  la  conservación  del  orden  en  su  Provincia,  y  la  Pa- 
tria y  el  Gobierno  nacional,  confían  fundadamente  en  que 
US.  lo  conservará  á  toda  costa. 

Sírvase   US.    multiplicar    sus  comunicaciones  al   Go- 
bierno, adoptando  la  vía  más  corta. 

Con  sentimientos  de  consideración  soy  de   US.  aten- 
to servidor, 

Francisco  Ucrnáiz. 


Número  2 — comunicación  del  jefe  del  estado  mayor 

DIVISIONARIO  DE  APURE,  DE  7  DE  JUNIO  DE  18í^,  EN 
(^UE  INCLUYE  AL  MINISTRO  DE  GUERRA  LOS  DOCUMENTOS 
DEL  SOMETIMIENTO  DEL  CORONEL  FARFÁN. — (TOMADA  DE 
"  GACETA  DE  VENEZUELA,  "  Á  2  DE  JULIO  DEL  MISMO 
AÑO,    NÚMERO    284). 


Comunicación  del  Jefe  del  Estado  Mayor  Dirisionario 

de  Apure. 

República  de  Venezuela. — Estado  Mayor  Divisionario  de 
Apure. — Número  25. — Cuartel  General  en  el  bato  del 
Yagual,  á  7  de  junio  de  1836. 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Guerra 
y  Marina. 

En  mis  oficios  del  19  y  30  del  próximo  pasado, 
números  16  y  19,  anuncié  á  US.  que  el  primer  Comau- 
<lante  Miguel  Palacio,  había  llegado  con  cartas  particu- 
lares de  S.  E.  el  señor  General  Páez,  para  el  Coronel  Farfáu 
y  otros  oficiales  que  lo  acompañaban.  Desde  Achaguas, 
ya  está  impuesto  US.  que  dicho  General  se  puso  en  comuni- 
<5ación  con  el  expresado  Coronel,  y  convinieron  en  tener 
una  conferencia  el  3  de  los  corrientes  en  este  hato  del 
Yagual:  efectivamente,  ni  el  uno  ni  el  otro  hicieron  fal- 
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ta;  y  en  la  noche  de  aquel  día  la  tuvieron.  Por  re- 
Hultado  de  ella  verá  US.  el  oficio  que  recibió  Su  Seno- 
ría,  marcado  con  el  número  IV,  y  con  el  número  2"  la 
minuta  de  proposiciones,  que  se  dirigieron  al  seíior  Gene- 
ral Jefe  de  Operaciones :  éste  contestó  lo  que  consta  de 
la  copia  número  3*"  Habiéndose  enfermado  el  señor  Pa- 
lacio, tuvo  que  despachar  el  Adjunto  del  Estado  Ma- 
yor, Capitán  Joaquín  María  Cuello,  como  verá  ÜS.  por 
la  copia  númerro  4°  Como  algo  se  dilató  en  su  misión, 
ya  Su  Señoría  había  tomado  las  providencias  necesarias 
para  hacer  pasar  del  otro  lado  del  Arauca,  por  el  paso 
de  la  Pistola,  durante  la  noche,  loO  hombres  escogidos, 
para  que  por  una  marcha  de  flanco  ocupasen  al  ama- 
necer la  costa  de  Caño  de  Agua,  y  allí  escondidos  de- 
bían esperar  á  los  enemigos,  que  estaban  obligados  á  re 
tirarse  de  aquel  punto  tan  luego  como  hubiesen  visto 
"ó  sabido  nuestra  marcha  de  frente,  que  se  debía  efec- 
tuar con  el  resto  de  la  división  por  este  mismo  paso; 
mas,  no  fué  preciso  hacer  el  movimiento,  porque  a  las 
•cinco  de  la  tarde  se  apareció  el  Coronel  Farfán  con  el 
Capitán  Cuello  y  un  piquete  de  caballería;  y  sin  nece- 
sidad de  rehenes  de  una,  ni  otra  parte,  luego  que  se 
presentó  en  el  paso,  fué  el  señor  Palacio  y  lo  trajo  á 
«ste  lado,  en  donde,  reunido  con  Su  Señoría  el  General 
Jefe  de  Operaciones,  se  concluyó  la  segunda  conferencia 
ú  que  había  sido  invitado.  En  ella  se  acordaron  las 
bases  de  la  transacción  que  todas  constan  del  decreto 
^ue  expidió  ayer  Su  Señoría,  y  que  acompaño  bajo  el 
número  5"  El  mismo  campo  que  presenció  la  derrota 
-de  los  españoles,  cuya  victoria  dio  libertad  al  Apure, 
presenció  también  el  sometimiento  del  Coronel  Farfán, 
«uyo  acto  ha  dado  paz  al  mismo  Apure.  Está,  pues, 
terminada  la  presente  campaña,  de  un  modo  honroso  y 
satisfactorio  á  las  armas  del  Gobierno.  Tanto  más  plau- 
sible debe  ser  esta  noticia,  cuanto  que  el  Coronel  Far- 
fán no  había  alzado  el  grito  do  ningún  principio  revo- 
iacionario,  esperanza  que  tal  vez  alimentaría  á  los  ene- 
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migos  dei  Gobierno,  y  á  los  <iiie  en  el  año  próximo 
pasado  se  adhirieron  A  la  facción  de  Reformas.  Sigo 
ocupándome  en  la  reunión  de  caballos  para  devolverlos 
5i  sus  repectivos  dueños.  Felizmente  me  prometo  que 
muy  pocos  faltarán,  y  (pie,  por  consiguiente,  el  perjuicio 
bajo  este   respecto  será  de  muy    poca   consideración. 

Hoy  mismo  he  expedido  órdenes  para  retirar  los 
piquetes  que  existían  en  Nutrifis,  liincouliondo,  Mante- 
cal,  Arichuna  y  San  Juan,  y  para  disminuir  en  lo  po- 
sible las  guarniciones  de  Achaguas  y  San  Fernando. 
También  se  destina  al  Capitán  Villapol  hacia  la  plaza 
de  Angostura,  para  que  desarme  las  Hedieras  que  de- 
bían venir  sobre  Caribén,  y  retire  las  tropas  que  hubie- 
sen levantado. 

J)el  11  al  12  del  corriente  estará  retirada  la  Divi- 
sión, acampada  el  día  de  hoy  en  este  punto,  dándose 
previamente  una  gratiücación  á  los  oficiales  y  tropa, 
segxin   lo   ha  dispuesto  láu   Señoría. 

El  Estado  Mayor  se  ocupa  en  formar  la  lista  de 
los  oficiales  (¿ue,  ó  llamados,  ó  voluntariamente,  se  han 
presentado  al  servicio  de  la  presente  campaña,  y  lo 
mismo  la  de  los  agraciados  por  el  Decreto  de  Su  Se- 
ñoría, para  que  de  todo  se  imponga  el  Supremo  Go- 
bierno. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  de 
orden   de  Su  Señoría  el  General  Jefe  de  Operaciones. 

Con  consideración  y  respeto  soy  de  US.  obediente 
servidor, 

A.   Codazzi. 
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Comunicación  del  Coronel  Farfán. 

Paso  del  Yagual,  á  4  de  junio  de  1836. 

jSeñor   General  Jefe  de   Operavioneff, 

Anoche  he  tenido  una  larga  conferencia  con  el  señor 
Miguel  Palacio,  quien  me  entregó  una  carta,  y  me  ha- 
bló á  nombre  de  S.  E.  el  (icneral  Páez.  Bastaba  la  me- 
diación de  este  ilustre  Jefe,  bajo  cuyas  órdenes  he  mi- 
litado, para  que  por  mi  parte  y  la  de  mis  compañe- 
ros, no  se  i)rovoque  un  rompimiento  que  haga  derramar 
sangre.  Siento  en  extremo  que  la  República  se  haya 
alarmado  y  que  se  viertan  especies  sediciosas,  de  que 
hemos  estado  muy  ajenos.  Pero  yo  debo  algún  día  in- 
demnizarme, y  manifestai"  á  la  Nación  que  ni  he  deso- 
bedecido al  Gobierno,  ni  soy  faccioso.  Entretanto,  me  con- 
tentaré con  hacer  á  US.  algunas  reHexiones.  Xo  ignora 
US.  que  el  origen  de  este  movimiento  fue  mi  propia  y 
natural  defensa.  Yo  creía  amenazada  mi  existencia  por 
el  mismo  Gobierno  que  debía  protegerme,  y  que  en  caso 
de  falta  debía  juzgarme,  oyéndome  previamente.  Xo 
tengo  la  culpa  de  que  se  hubiesen  regado  noticias  que  mo 
llegaban  (\  cada  instante,  y  lo  cierto  es  que  una  partida  se 
acerco  á  mi  casa  y  la  insultó.  Me  acuerdo  que  antes  había 
escrito  á  US.  una  carta,  suplicándole  evitase  una  violencia. 
A  pesar  de  estos  antecedentes  que  me  debían  tener  sospe- 
choso, yo  me  presté  á  una  conferencia  con  ÜS.  La  tuve, 
y  nadie  me  negará  la  buena  fe  que  reinaba  de  mi  parte. 
Vine  á  mi  casa,  desarmé  los  hombres  que  tenía  y  les 
dije  se  retirasen.  Tuve  la  imprevisión,  ó,  mejor  dicho,  no 
creí  que  debía  manifestar  á  US.  algunos  compañeros 
que  se  habían  decidido  á  formar  causa  común  conmigo. 
Llegaron  éstos  en  los  momentos  en  que  debía  disolver- 
se la  reunión,  se  creyeron  comprometidos,  y  me  lo  echa- 
ban en  cara.  Póngase  US.  y  póngase  el  hombre  más 
sereno  en  mi  lugar.  Mi  posición  era  difícil,  y  debía,  ó 
faltar  á  US.  ó  perder  á  los  que  voluntariamente  habían 
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venido  á  mi  defensa.  Ni  tenía  de  quién  tomar  conse- 
jo, y  el  tiempo  era  estrecho  para  deliberar.  Me  resolví, 
pues,  á  perder  la  vida,  propiedades  y  todo,  antes  que 
se  dijese  que  había  sido  el  instrumento  i)ara  sacrificar  á 
mis  amigos.  Vea  TS.  la  causa  de  la  continuación  del 
movimiento.  Si  entonces  nos  hubiéramos  vuelto  á  en- 
tender, tambi<hi  hubiera  cesado.  Desde  aquella  época,  mi 
-conducta  claramente  manifestaba  que  no  teníamos  en  el 
ánimo  derramar  una  gota  de  sangre,  ni  causar  el  menor 
daño.  Yo  tenía  continuas  noticias  de  US.,  y  aunque  con 
fuerzas,  jamás  quise  dar  un  golpe  de  armas.  Que  se 
<liga  á  quién  hemos  atropellado,  qué  violencia  hemos  co- 
metido, ni  qué  acto  se  nos  ha  visto  que  desdiga  la  con- 
•ducta  de  unos  hombres  honrados.  Varios  pueblos  hemos 
recorrido,  y  éstos  serán  los  mejores  testigos  de  nuestro 
I)roceder. 

Por  otra  parte:  ni  yo  ni  mis  compañeros  hemos  pro- 
clamado ningiin  principio  revolucionario,  ni  hemos  levan- 
tado ningún  nuevo  estandarte.  Parece,  pues,  que  no  me- 
recemos el  título  de  facciosos.  El  único  argumento  que 
pudiera  hacérsenos,  es  que  hemos  tomado  algunos  caba- 
llos •,  pero  este  artículo  es  un  elemento  de  guerra,  y  en 
armas,  claro  está,  que  debíamos  apoderarnos  de  la  es- 
pecie. Los  hemos  visto,  sin  embargo,  con  mucho  cuida- 
do ;  hemos  procurado  conservarlos ;  y  siendo  una  espe- 
cie que  no  se  consume,  todo  el  daño  se  reduce  á  pri- 
var de  su  uso  un  poco  de  tiempo.  Mucho  debería  de- 
cir á  US.,  porque  son  muchos  mis  motivos  de  queja,  pero 
siendo  tan  corto  el  tiempo,  debo  reservarlas  para  mejor 
oportunidad. 

No  habiendo  nunca  intentado  desobedecer  al  Go- 
bierno de  la  Kepública,  á  cuya  formación  he  contribuido, 
aunque  débilmente,  he  convenido  con  el  señor  Miguel 
Palacio  en  deponer  las  armas  bajo  la  minuta  de  propo- 
siciones que  dirijo  por  separado.  Si  ellas  fueren  acep- 
tadas en  virtud  de  las  facultades  que  ha  dado  S.  E.  el 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  con  acuerdo    del  Consejo 
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de  Gobierno,  según  me  lia  liecho  ver  el  señor  PalaciOj. 
todo  está  concluido ;  cesó  la  actitud  hostil,  y  volverá  la 
paz  á  una  Provincia  que  después  de  los  azotes  del  cie- 
lo, sufre  la  actual  calamidad.  Pero  si  por  desgracia  no 
se  admitieren,  en  la  necesidad  de  defender  mi  vida,  haré 
los  últimos  esfuerzos  ;  y  el  niuudo  verá  que  por  mí  no 
se  derrama  la  sangre,  sino  urgido  del  más  estrecho •i>riu- 
cipio :  la  propia  existencia.  No  soy  injusto  para  exigir 
de  mi  Gobierno  condiciones  que  ofendan  su  dignidad,  de 
la   que  yo   mismo  soy  celoso. 

Aquí  mismo  pudiera  terminarse  la  presente  contien- 
da, pero  el  señor  Palacio  me  ha  informado  que  US.  se 
dirige  con  fuerzas  sobre  este  i)unto,  y  no  es  prudencia 
que  yo  me  demore  un  instante.  Sin  embargo,  y  aunque 
esta  operación  pudiera  interpretarla  en  otro  sentido,  he 
convenido  con  el  señor  Palacio  en  recibir  la  respuesta 
por  mano  de  un  posta  que  dejo  al  intento,  el  que  en 
virtud  del  derecho  de  guerra  no  puede  ser  molestado, 
ui   aun   prendido. 

Yo  me  repito  de  US.  atento  servidor  q.  b.  s.  nj., 

J.   F.    Farfán. 

Respuesta   del  Je/e  de  Operaciones    de   Apure. 

Kepública  de  Venezuela. — Comandancia  de  Operaciones. — 
Cuartel  General  en  el  Paso  del  Yagual,  á  4  de  ju- 
nio de  1836,   á  las  seis  de  la  tarde. 

Señor  Coronel  José  Francisco   Farfán, 

He  visto  su  carta  que  me  ha  entregado  un  posta,, 
fecha  de  hoy,  á  pocas  leguas  de  este  punto,  y  aquí  con- 
testo su  contenido. 

Todo  aquél  que  se  arma  y  reúne  gente  sin  orden  ex- 
l>resa  del  Gobierno,  éste  lo  llama  faccioso,  porque  aque- 
lla   reunión  no    es  otra  cosa  sino  una  facción   levantada 
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contra  las  reglas  establecidas  por  la  sociedad,  á  las  que 
todos  debemos  vivir  sumisos.  US.  uo  debía  creer  que 
el  Gobierno  amenazase  su  existencia;  jamás  éste  se  ha 
desviado  de  la  senda  que  lo  prescriben  las  leyes ;  y  si 
US.  hubiese  cometido  algún  delito,  ellas  lo  habrían  juz- 
gado; pero  US.  debía,  obediente,  presentarse  á  las  auto- 
ridades que  lo  llamaban.  US.  sabe  cuánto  me  ofreció  en 
San  Juan ;  y  sin  embargo,  siguió  su  sistema  para  com- 
placer á  los  amigos  que  lo  habían  acompañado,  cuando 
le  habría  sido  más  fácil  volver  adonde  mí  y  pedir  i^ual 
olvido  i)ara  los  que  se  habían  decidido  á  seguir  su  suer- 
te, y  que  US.  por  una  delicadeza  no  los  había  nombra- 
do; sobre  todo  cuando  yo  mismo  había  comisionado  á 
US.  para  desarmar  las  partidas  que  estuviesen  levan- 
tadas. 

En  cuanto  á  no  haber  hecho  daño  á  los  vecinos,  sólo 
podré  decirle  que  demasiado  ha  sido,  porque  los  unos 
se  han  visto  privados  de  sus  bestias  en  los  momentos 
en  que  más  las  necesitaban ;  los  otros,  llenos  de  temor, 
han  abandonado  sus  intereses  ;  y  muchos,  emigrando,  han 
dejado  la  Provincia ;  sin  contar  los  brazos  que  US.  hi^ 
privado  de  las  tareas  acostumbradas,  sea  escondiéndose 
los  hombres  en  los  montes,  sea  corriendo  á  las  armas  en 
defensa  del  Gobierno:  no  hablaré  de  las  reses  que  sus 
partidas  han  comido  á  los  diferentes  propietarios,  y  que 
otros,  aprovechándose  del  desorden  y  abandono  de  los 
hatos,  han   hecho    desaparecer. 

US.  debía  conocer  que  cuando  la  República  estuvo 
en  el  más  grande  peligro  por  la  revolución  del  8  do 
julio,  viéndose  privada  de  su  Presidente  y  Vicepresiden- 
te, deportados ;  ocupada  la  Capital,  el  Tesoro  Nacional  di- 
lapidado, las  tropas  veteranas  casi  todas  ellas  revolu- 
cionadas, las  plazas  fuertes  en  poder  de  los  enemigos 
del  orden  capitaneados  i)or  catorce  generales,  más  de 
treinta  jefes  distinguidos  y  multitud  de  otíciales  subal- 
ternos ;  bastó  el  corto  espacio  de  doce  días  para  que  el 
Esclarecido  Ciudadano,  General  en  Jefe  José   Antonio 
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Páez,  tomase  á  Valencia,  hiciese  capitular  dos  divisio- 
nes, se  apoderase  de  la  Capital,  restableciese  el  Gobier- 
no con  el  auxilio  de  los  pueblos  y  coopera<5Íón  de  los. 
generales,  jefes  y  oficiales  que  fueron  fieles ;  se  puso 
un  ejército  y  una  marina  respetables,  que  hicieron  su- 
cumbir á  todos  los  reformistas,  sin  que  uno  sólo  se  es- 
capase, y  todos  cayeron  en  poder  del  Ejército  Constitu- 
cional ;  US.,  digo,  debía  conocer  que  todos  sus  esfuerzos 
serían  infructuosos,  y  que  tarde  ó  temprano  sucumbiría 
á  la  fuerza  de  una  Nación  que  no  quiere  sino  orden  y 
paz,  bajo  un  Gobierno  protector  que  ella  misma  se  ha 
dado.  Este  mismo  Gobierno,  que  debemos  llamar  pater- 
nal, hoy  extiende  sus  brazos  hacia  US.  y  los  demás  (^ue 
lo  acompañaban,  como  á  unos  hijos  extraviados  por  un 
error  y  no  por  malicia ;  y  concediéndoles  un  olvido  de 
lo  pasado,  exige  que  se  sometan  y  depongan  las  armas. 
US.  que  tanto  ha  trabajado  en  la  gloriosa  lucha  de  la 
Indei)endencia,  y  que  aun  se  muestra  tan  celoso  de  la 
dignidad  del  Gobierno,  no  dejará  de  conocer  que  sin 
mengua  de  ella  no  es  posible  acceder  á  algunas  de  sus 
proposiciones.  Para  que  US.  se  convenza  de  la  fran- 
queza con  que  le  hablo,  me  complazco  en  enviarle  copia 
del  oficio  en  que  aquél  me  faculta,  y  mi  deber  será  no  se- 
pararme un  ápice  de  lo  que  se  me  prescribe.  La  dig- 
nidad del  Gobierno,  pues,  exige  que  US.  se  presente 
con  todas  sus  fuerzas  al  paso  del  Yagual,  y  yo  tendré 
las  mías  de  este  lado  del  río.  Allí  se  depositarán  las  ar- 
mas, se  entregarán  los  caballos,  ganado  y  cuánto  tengan 
ajeno,  y  á  cada  uno  inmediatamente  por  el  Estado  Ma- 
yor se  le  dará  el  correspondiente  salvo-conducto.  Si  al- 
guna ijartida  no  estuviere  reunida,  US.  deberá  decir  dónde 
está,  y  quién  la  capitíinea,  para  poder  oficiar  á  las  au- 
toridades de  aquellos  puntos,  para  que  en  un  tiempo  que 
se  señalará,  puedan  presentarse  á  ellas,  y  recibir  el  in- 
dicado documento.  A  los  que  estuviesen  lejos  de  su  fa- 
milia, aquí  se  les  proporcionará  embarcación  y  otros  me- 
dios para  irse  al   seno  de  ella,  sin  que  nadie  los  moles- 
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te;  pero  US.  por  su  propia  delicadeza,  por  8ii  propio 
decoro  y  seguridad  debe  salirse  de  esta  Provincia,  como 
US.  mismo  lo  propone:  una  vez  aquí,  fijaremos  el  tér- 
mino que  TIS.  crea  necesario  para  trasladar  su  familia 
é  intereses. 

lie  hablado  á  US.  con  toda  franqueza  porque  no 
debo  prometerle  más  de  lo  debo  cumi)lir.  Yo  no  de- 
pendo de  mí  mismo  sino  sino  de  un  Gobierno  cuyas^ 
órdenes  tengo  que  ejecutar,  No  crea  US.  que  este  Go- 
bierno, que  representa  toda  una  Xación,  pueda  faltarle 
en  lo  más  mínimo:  lejos,  pues,  de  US.  toda  descon- 
fianza y  todo  recelo.  Me  es  de  necesidad  la  contesta- 
ción de  US.  mañana,  porque  si  convenimos  en  todos 
los  puntos,  al  recibir  su  respuesta  se  dará  el  decreto 
que  garantice  todas  las  estipulaciones.  Creo  que  US. 
no  tendrá  ninguna  dificult¿ul  en  contestar  el  día  de 
mañana,  porque  si  hay  sinceridad  y  buena  fe,  todo  está 
concluido;  pero  si  no  hay,  serán  inútiles  toda^  estas 
contestaciones,  y  será  necesario  apelar  al  funesto  reme- 
dio de  las  armas.  US.  ha  asegurado  que  no  pretende 
derramar  la  sangre,  y  si  esto  es  cierto,  pronto  debo 
verlo,  porque  no  es  posible  que  ni  US.  ni  las  fuerzas 
del  Gobierno  se  mantengan  en  el  estado  en  que  están. 
O  debemos  restablecer  la  tranquilidad,  ó  dar  principio 
á  la   guerra. 

El  señor  Doctor  Palacio,  me  ha  hablado  de  los 
buenos  sentimientos  de  US.  y  nunca  he  podido  dudar- 
lo. Me  habló  también  sobre  que  US.  pensaba  trasla- 
dar su  familia  al  hato.  Ocioso  es  que  yo  le  diga  que  pue- 
de hacerlo  con  toda  seguridad,  porque  en  paz  ó  guerra 
será  ella  respetada.  La  misma  recomendaeión  me  hizo 
con  respecto  á  Margarito,  (]ue  se  dice  ser  criado  del 
Capitán  González.  Es  cierto  que  llegó  á  la  isla  y  allí 
mismo  le  ordené  se  fuese  á  cumplir  con  su  amo,  pero 
no  quiso  hacerlo  alegándome  (|ue  él  no  era  tal  esclavo 
sino  libre,  y   que  nada    debía  al  dicho   señor  González ; 
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bajo    este  concepto  se    quedó,  y   aun  está    aquí  porque 
yo  no  i)0(lía  hacerle  fuerza,  siendo  libre. 

Es  cuanto  tengo  que  decirle,   y  soy  de  US.    atento 
servidor, 

José  CorneUo  Muñoz, 
Decreto  del  Jefe  de    Operaciones  de  Apure. 

JOSÉ    CORNELIO  MUÑOZ, 

General  de  Bridada  de  los  Ejércitos  de  la  Eepúblicaj  y  Jefe 

de  Operaciones  de  las  fuerzas  qiie  obran  en  Apure 

para  restablecer  el  orderij   etc.j  etc.,  etc. 

En  virtud  de  la  comunicación  del  día  -i  del  corrien- 
te, del  Coronel  José  Francisco  Farfán,  resultado  de  la 
conferencia  que  tuvo  en  este  paso  del  Yagual  con  el 
Primer  Comandante  Miguel  Palacio,  enviado  particular 
del  Esclarecido  Ciudadano,  General  en  Jefe  José  An- 
tonio Paez,  de  su  contestación  del  mismo  día,  y  de  la 
entrevista  de  hov,   v   considerando  : 

1°  Que  el  origen  del  movimiento  del  Coronel  Farfán, 
fué  el  error  en  que  al  principio  estuvo  de  que  el  Gobier- 
no atacaba  su  existencia ', 

2'!  Que  aunque  por  la  conferencia  que  tuvimos  en 
San  Juan  de  Payara,  quedó  satisfecho  y  convencido  de 
que  era  incierto  que  el  Gobierno  propendiese  á  su  des- 
trucción, continuó  el  movimiento,  á  pesar  de  haber  de- 
sarmado y  dado  orden  de  retiro  á  la  reunión  que  tenía, 
compelido  por  varios  amigos  á  quienes  anteriormente 
había  enrolado  en  su  defensa ; 

3?  Que  aunque  ésta  no  es  una  causa  poderosa,  por- 
que no  debió  haber  dado  ascenso  á  aquellos  hombres, 
sino  por  el  contrario  reducirlos  al  orden,  é  impetrar  igual 
indulto  que  el  que  había  conseguido,  las  circunstancias 
eran  apuradas,  porque  no  pudo  deliberar  libremente,  cre- 
yendo comprometida  su  vida  respecto   de  ellos  ; 

r.  III— 2l> 
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4^  Que  desde  que  tomaron  las  armas  no  han  pro- 
-clamado  ningiíD  principio  sedicioso,  ni  que  tienda  á  des- 
truir las  bases  fundamentales  del  Gobierno; 

o"  Que  tampoco  han  cometido  violencias  ni  extor- 
siones en   los  pueblos; 

G?  (íue  aunque  en  Achaguas  elevaron  una  represen- 
tación, pidiendo  se  libertase  de  derechos  á  la  Provincia, 
en  el  día  están  convencidos  que  no  se  pagan  ningunos 
impuestos  nacionales,  y  que  los  que  existen  son  pura- 
mente firovinciales  para  el  servicio  municipal,  y  ademáa 
no  instan  por  este  pedimento ; 

En  uso  de  la  autorización  que  el  Consejo  de  Gobier- 
no, por  estar  disuelto  el  Congreso,  confirió  en  el  acuerdo 
•ile  10  de  mayo  próximo  pasado  á  S.  E.  el  encargado  del 
Poder  Ejecutivo,  y  éste  me  delegó  en  oficio  del  17  del 
mismo,  por  conducto  del  señor  Ministro  del  Interior  y 
Justicia ;  decreto : 

IV  Garantizo  la  vida,  propiedades  y  grados  milita- 
res, dados  por  el  Gobierno  de  la  liepública  al  Coronel 
José  Francisco  Farfán  y  demás  jefes,  oficiales  y  tropa  com- 
prendidos en  el  movimiento  que  efectuaron,  desobedecien- 
do las  autoridades  legales. 

íi"  A  todos  y  á  cada  uno  de  ellos  se  les  dará  un 
salvo  conducto  para  (jue  eu  ningún  tiempo,  en  juicio  ni 
fuera  de  él,  puedan  ser  molestados  ni  perseguidos  por 
lo  que  hace  al  crimen  de  haber  hecho  armas  contra  las 
autoridades  constituidas. 

:3"  Esta  gracia  comprende  á  cualquiera  partida  que 
en  el  día  pueda  haberse  formado  en  otros  puntos  de  la 
Provincia,  con  tal  que  los  que  la  compongan,  se  acojan 
á  ella  dentro  de  ocho  días,  después  de  publicada  en  la 
parroquia  más  inmediata,  presentándose  á  la  primera 
autoridad  civil,  quien  pasará  una  lista  de  los  agraciados, 
y   la   remitirá   al  señor  Gobernador  de    la  Provincia. 

4?  El  Coronel  Francisco  Farfán  entregará  el  día  S 
del  corriente,  las  armas  y  caballos  que  actualmente  tenga 
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la  reunión,  y  una  noticia  de  los  que  hubieren  quedado 
en  otros  puntos,  para  que  se  recojan  inmediatamente  y 
se  devuelvan  á  sus  dueños. 

5?  No  siendo  posible  por  la  presente  estación  <iue 
el  Coronel  Farfán  pueda  trasladar  su  familia  ni  sus  in- 
tereses {\  ningún  otro  punto  de  la  Kepública,  se  le  con- 
cede de  término  para   efectuarlo,  hasta  enero  de  1837. 

()"  A  los  ciudadanos  Juan  José  Torres  y  Tiburcio 
Ayala,  se  les  concede  su  pasaporte  p«nra  salir  á  otra 
provincia,  y  al  primero  el  tiempo  necesario  para  recoger 
y  trasportar  sus  animales. 

7?  El  Jefe  de  Estado  Mayor  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  este  decreto,  de  que  se  pasará  copia  con 
todos  sus  antecedentes  á  B.  E.  el  encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  y  se  publicará  en  todas  las  parroquias  de  la 
Provincia. 

Dado  en  el  Cuartel  (xcneral,  en  el  hato  del  Yagual, 
á  6  de  junio    de  1836.— 7"  y  26" 

José  Cornelio  Muñoz. 

Comxinicacián  del  Jefe  del  Estado    Mm/or  Divisionario. 

Kepública  dé   Venezuela. — Estado    Mayor  Divisionario. — 
San  Fernando,   á  15   de  junio  de   1836. 

Al  señor  ¡Secretario  de  Estado   en  el  Despacho    de     Guerra 
if  Marina. 

Según  los  oficios  del  señor  Gobernador  de  Guayana, 
ya  había  alistado  cinco  liecheras  antes  que  de  aquí 
saliese  orden  :  de  manera  que  cuando  el  Capitán  Villapol 
llegó  aquí,  supo  que  ya  estaban  en  h\  boca  del  Arauca, 
y  desde  Ariohuna  desi)achó  la  orden  de  contramarcha  y 
♦siguió  siempre  á  xVngostura  con  el  esquife  que  había 
traído  el  dinero  (|ue  ha  servido  para  gratiticar  la  tropa 
y  pagar  un  sueldo  á  los  oficiales,  deduciéndoles  las  ra- 
<*iones  recibidas:  de  manera  que  no  le  queda-  á  la  Te- 
.sorería    que    hacer    en   esta    División  arreglo   ninguno  de 
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haber,  iliirante  el  tiempo  que  aquélla  ha  servido,  y  queda  uu 
beneficio  al  Gobierno  de  un  mes  de  ajuste:  por  tauto,  sería 
conveniente,  si  US.  lo  tiene  á  bien,  manifestar  al  público 
que  de  dos  meses  que  han  estado  sirviendo  en  estas 
provincias  las  tropas  <iue  componían  la  División,  sólo  han 
percibido  un  sueldo,  y  el  otro  lo  han  dejado  á  las  cajas 
nacionales,  en  i)rueba  de  su  acendrado  patriotismo. 

Soy  de  US.  muy  atento  servidor, 

A.   CodazzL 

Proclama  del  Jefe  de   Operaciones  de   Apure. 

JOSÉ    CORNELIO    MUÑOZ, 

General  de   Jirigada   de   los  Ejércitos  de   la    República^ 
¡I  Jefe    de   Operaciones    de   las  fuerzas    (pie    obran 

en  Apure,  etc. 

Soldados ! 

El  día  de  hoy  volvéis  triuní'antes  á  vuestras  casas 
y  al  seno  de  vuestras  familias,  después  de  haber  ase- 
gurado la  tranquilidad  de  esta  Provincia,  turbada  en 
los  meses  anteriores  por  uu  miserable  grupo  de  hombres 
que  impelidos  por  los  enemigos  del  Gobierno  y  arrastra- 
dos por  su  ignorancia,  dieron  este  golpe  fatal  á  su  mis- 
mo honor,  y  preparaban  á  la  Nación  días  de  luto  y  de 
miserias. 

Apúrenos ! 

Yo  me  congratulo  con  vosotros  al  ver  restituida  la 
paz  y  el  sosiego  de  la  Provincia ;  y  tanto  mayor  es  mi 
placer,  cuánto  «pie  los  principales  vecinos  y  la  masa  ge- 
neral de  la  población,  no  tomó  parte  en  los  males  déla 
Patria,  sino  por  el  contrario,  todos  se  declararon  y  es- 
tuvieron al  lado  del  Gobierno  que  nosotros  mismos  nos 
hemos  dado,  y  que  con  tantos  sacrificios  y  con  tanta 
sangre  hemos    podido  afianzar. 
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Soldados ! 

Habéis  asegumdo  para  siempre  que  las  lauzas  que 
fueron  el  terror  de  la  dominación  española,  lo  son  tam- 
bién de  los  que  atacan  nuestras  instituciones.  (Jue  tiem- 
blen y  huyan  de  Venezuela  para  siempre,  los  que  in- 
tentaren que  el  Apure  acoja  principios  desorganizadores 
de  la  sociedad,  ó  crean  que  no  es  el  mejor  sostén  de 
nuestras  caras  leyes. 

Apúrenos ! 

Ni  la  peste  dosoladora,  que  por  tantos  íinos  habéis 
sufrido  devastando  las  poblaciones  y  aniquilando  vues- 
tras crías ;  ni  la  calamidad  imprevista  de  la  presente 
contienda,  ha  disminuido  vuestro  patriotismo,  ni  adorme- 
cido vuestro  antiguo  valor.  En  lo  más  crudo  de  la  es- 
tación volasteis  á  las  armas ;  y  dejando  á  un  lado  los 
peligros,  habéis  justificado  que  cuando  se  amenaza 
nuestra  libertad,  cada  uno  de  vosotros  es  un  baluarte 
en  donde  se  estrellarán  los  golpes  más  bien  concerta- 
dos de  nuestros  enemigos.  Honor  d  nuestras  institucio- 
nes, obediencia  al  Gobierno  de  la  República  y  moral 
en  nuestras  acciones,  sea  la  divisa  de  todo  soldado  apu- 
reno. 

Cuartel  General  en  Achaguas,  á  10  de  junio  de 
1836. 

José  CorncUo   Muñoz, 
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111— CoiTespondeiiciu   entre  el  General  Jos<5  Antonio  Páez 
y  el  Coronel  Farf  án  y  el  Capitán  Nicolás  González. 


Número  iv — carta  del  general  josé  a.  páez,  de  8  de 

MAYO  DE  1836,  AL  CORONEL  FARB^ÁN,  Y  RESPUESTA  DE 
ÉSTE. — (TOMADAS  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZUELA,''  Á 
í)   DE  JULIO    DEL    MISMO    AÑO,    NÚMERO    285). 


Carta  del    Getieral  Páez. 

San  Pablo,  á  8  de  mayo  de  1836. 
ISenor   Coronel  Francisco  Farfán, 

Mi  querido  Coronel  y  amigo: 

He  tenido  (lue  extrañar  no  haber  recibido  coutestsi- 
cióii  suya  á  una  carta  que  le  dirigí  desde  Puerto  Cabe- 
llo, en  el  mes  de  marzo  anterior,  tan  pronto  como  logré 
que  aquella  plaza  se  rindiese  al  Gobierno  Constitucio- 
nal. Supongo  que  no  habrá  llegado  á  su  poder,  y  lo 
siento  mucho  porque  en  ella  me  congratulaba  con  mis 
viejos  compañeros  por  el  triunfo  de  las  armas  de  la  ley^ 
al  paso  que  felicitaba  á  usted  por  verlo  tranquilo  en 
su  casa,  viviendo  del  sudor  de  su  frente,  y  gozando  de 
las  delicias  domésticas,  que  es  sin  duda  el  primero  de 
los  goces  de   la  vida. 

En  este  estado  he  tenido  un  gravísimo  sentimiento, 
un  dolor  positivo,  deberé  decir  ;  y  no  puedo  menos  que 
comunicárselo,  habláudole  con  la  franqueza  con  que  deben 
hablarse  los  amigos.  Supe  que  en  el  Apure,  en  ese  lu- 
gar de  nuestras  glorias,  se  ha  dejado  oír  la  voz  de  la 
desobediencia  á  las  leyes.  Créame  usted  sincero:  me  re- 
sistí á  dar  todo  ascenso  á  la  noticia.  Se  me  reiteró,  y 
aun  todavía   no  quería  creerla,  hasta  que  al  fin  he  tenido 
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que  ceder  á  las  pruebas  que  se  me  han  dado;  y  táuto 
más  peuoso  me  ha  sido  esto  último,  cuánto  que  ha  ve- 
nido acompañado  de  la  otra  funesta  novedad :  de  que  usted 
se  hallaba  á  la  cabeza  del  movimiento. 

Xo  es  preciso,  mi  amado  Coronel,  que  usted  recuer- 
de el  concepto  en  que  siempre  lo  he  tenido,  para  que  se 
figure  la  impresión  que  me  causaría  oír  decir  que  un  antiguo 
y  valiente  compañero  mío  se  hallaba  en  sentido  opuesto 
á  las  ideas  que  los  venezolanos  tenemos  jurado  sostener, 
que  son  las  del  orden  y  de  la  paz,  porque  solamente 
con  paz  y  orden  es  que  podríamos  gozar  de  tranquilidad 
y  dicha.  Cierto,  pues,  ya  de  que  es  así,  yo  no  he  po- 
dido dejar  de  creer  que  faltaría  á  mi  deber  si  no  dejase 
oír  á  usted  mi  voz,  que  es  la  de  la  amistad,  para  ver 
si  logro  sacarlo  del  conflicto  en  que  lo  han  metido;  y 
digo  que  lo  han  metido^  porque  es  cosa  que  no  ha  po- 
dido caberme,  que  usted  haya  entrado  voluntariamente 
en  esto. 

Aprovecho,  pues,  la  circunstancia  de  verme  retirado 
á  mi  casa,  para  anunciarle  los  males  que  le  sobreven- 
drán si,  como  no  lo  creo,  usted  permaneciese  en  medio 
de  ese  alboroto  que  ha  venido  á  dar  un  escándalo  que 
maltrata  mi  corazón.  Toda  la  Eepublica  está  en  paz: 
todos  los  recursos  del  Gobierno  están  expeditos  para  em- 
plearlos adonde  llame  la  atención.  Los  pueblos  quieren 
quietud,  y  por  conservarla  no  omitirán  sacrificios.  La 
prueba  que  acaban  de  dar,  es  la  más  clara  y  convin- 
cente. Recuerde  usted  todos  los  personajes  que  se  mo- 
vieron para  revolvernos  con  el  pretexto  de  Reformas^  y 
recuerde  el  fin  que  han  tenido.  El  resultado  ha  venido 
á  ser,  el  de  dar  mayor  robustez  á  nuestras  instituciones. 
I Y  qué  sacaría,  mi  buen  amigo,  un  corto  número  de 
hombres  contra  todos  los  elementos  del  país  í  ¿  Qué  sa- 
caría, cuando  tienen  en  su  contra  hasta  la  misma  Pro- 
vincia en  que  se  hallan  1f  Me  confundo  cuando  me  di- 
cen que  el  Coronel  Farfán  tiene  parte  en  ese  movimien- 
to de   desorden.    Me  abruma  la    idea  de  ver  su  vida   y 
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SUS  bienes  corriendo  los  riesgos  do  una  desobediencia,  y 
á  usted  expuesto  á  perder  el  fruto  de  sus  honrosas 
tareas. 

No  pudiendo,  pues,  yo  ver  con  indiferencia  la  suerte 
de  usted  y  la  de  toda  una  Provincia  que  amo  sobre  mi 
corazón,  me  he  decidido  á  dejarme  oír  de  usted,  por  me- 
dio de  esta  carta,  ya  que  mis  ocupaciones  me  privan 
del  gusto  de  liablarle  personalmente.  He  suplicado  á 
mi  amigo  el  señor  Miguel  Palacio  que  sea  el  conductor 
do  ella,  y  que  vea  á  usted  para  que  se  extienda  más 
de  lo  que  yo  puedo  hacer  por  escrito.  El  le  dirá  todo 
lo  (lue  hemos  conversado,  y  le  manifestará  los  medios 
de  volver  sobre  sus  pasos.  Todavía  es  tiempo,  mi  ami- 
go :  no  lo  malogre :  mire  que  lo  sentirá  mucho,  y  quizás 
cuando  no  tenga  remedio.  Cuando  doy  un  consejo  á  uu 
amigo  mió,  es  después  de  haberlo  meditado  mucho.  Al- 
gunos di  en  tiempo  de  ios  trastornos  del  ano  pasado. 
Los  que  los  oyeron  se  me  muestran  agradecidos,  y  los 
que  los  despreciaron  lloran  las  desgracias  que  les  hau 
sobrevenido,  cuando  ya  no  pueden  remediarlas. 

Quedo,  pues,  con  la  más  alta  confianza  de  que  us- 
ted no  será  uno  de  éstos.  No  me  haga  el  agravio  que 
no  me  ha  hecho  ningún  apureno  todavía,  de  negarse  á 
mis  insinuaciones.  Eecorra  su  vida  pasada  y  las  glo- 
rias que  ha  dado  á  la  Patria  que  hemos  formado.  Que 
no  sepa  yo  que  ha  perdido  su  brillo  la  espada  de  us- 
ted, como  uno  de  sus  fundadores,  porque  lo  estaría  sin- 
tiendo hasta  el  tin  de  mi  vida.  Me  prometo  que  aco- 
gerá muy  bien  á  mi  amigo  Palacio,  á  quien  usted  co- 
noce y  sabe  que  es  amigo  de  todos  los  apúrenos,  y  que 
su  respuesta  me  sirva  para  comprobar  al  Gobierno  Su- 
premo, que  no  es  el  fiel  Apure  el  que  puede  causarle 
inquietudes.  Kepito  que  todavía  es  tiempo  de  remediíir 
el  mal. 

Por  falta  de  lugar  no  escribo  al  Capitán  tTuan  Pa- 
blo su  hermano,  y  á  todos  sus  demás  compañeros.  Ape- 
nas lo  haré  al  Capitán  Nicolás  González;   pero  es    con- 
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tando  con  que  usted  les  hablará  en  mi  nombre  y  les 
manifestará  esta  carta,  que  es  también  para  todos  ellos. 
Todos  ellos  merecen  mi  aprecio,  y  es  necesario  que  yo 
se  los  recuerde  en  momentos  de  peligro.  Libertarlos  de 
él,  es  mi  deseo;  pero  que  aprovechen  la  ocasión^  que  no 
la  dejen  pasar. 

Adiós,  pues,  mi  Coronel  y  compañero.  Medite  bien 
en  lo  que  le  he  dicho;  no  se  deje  alucinar,  porque  lo 
pierden ;  y  déme  el  gusto  de  justificarme  que  teugo  un 
nuevo  motivo  para  llamarme  su  amigo  que  lo  ama  y 
desea  servirlo, 

José  A.  Pitez. 


Respicesta  del  Coronel  Farfán  á  la  carta  del  General  Pdez, 

Paso  del  Yagual,  á  8  de  junio  de  183G. 
Exorno,   señor  General  en  Jefe  José  Antonio  Pdez. 

Mi  muy  apreciado  General : 

Aunque  el  señor  Palacio  se  me  anunció  desde  San 
Fernando,  y  yo  deseaba  en  extremo  verme  con  él,  la 
incertidumbre  de  mi  paradero  fué  causa  de  que  hasta 
el  3  de  éste  no  recibiera  la  carta  de  Y.  E.,  fecha  8  de 
mayo.  Tengo  á  la  vista  este  precioso  documento  para  con- 
testar á  V.  E.  que  desde  el  4  me  resolví  á  deponer  las  armas, 
y  salir  del  sobresalto  en  que  vivía.  La  ignorancia,  mi 
General,  de  las  cosas,  las  sugestiones  y  la  falta  absoluta 
«le  personas  que  disciernan  lo  bueno  de  lo  malo,  me 
habían  precipitado  en  un  abismo  que  mi  corazón  detes- 
taba^  porque,  á  mi  pesar,  yo  había  caído  en  él  y  conti- 
nuaba sin  saber  cómo. 

No  crea  Y.  E.  que  fué  efecto  de  intenciones  de- 
pravadas, ni  desafecto  á  mi  Gobierno.  Cada  instante 
ine  acordaba  de  V.  E. ;  y  sabiendo  que  ni  podia  ser 
V.  E.  mi  enemigo,  ni  yo  suyo,  esperaba  que  se  deja- 
se  oír.    Así  sucedió,  y  Y.  E.  tiene  la  gloria  de    que  á 
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la  primera  insinuación  oí  sus  consejos,  y  más  que  si 
hubiera  encontrado  con  una  numerosa  fuerza,  estrallé^ 
al  sólo  ruido  de  su  nombre. 

Tengo  muy  fundadas  esperanzas  de  verlo  en  este 
invierno  y  le  referiré  mi  historia.  Tendré  que  arrepen- 
tirme  del  error  en  que  me  vi,  no  de  que  mi  corazón 
abrigase  ideas  perversas.  V.  E.  me  conoce,  sabe  que 
me  dedico  al  trabajo,  y  circunscrito  en  mi  esfera,  viva 
contento  con  lo  poco  que  poseo :  ¿  podré  yo  acaso  tener 
aspiraciones  elevadas?  ¿Se  me  creer íi  tan  indolente  que 
no  apetezca  la  reputación  de  hombre  honrado  y  buen 
ciudadano  f 

Conozco  el  gran  bien  que  he  recibido  de  sus  ma- 
nos. Yo  soy  nada  para  compensarlo,  pero  si  la  grati- 
tud es  la  recompensa,  yo  todo  soy  de  un  amigo  y  com- 
pañero á  quien  respeto  y  contemplo  como  padre. 

Juan  Pablo  retorna  sus  expresiones  y  le  está,  como 
yo,  agradecido. 

Disponga  usted  de  su  servidor, 

José  Francisco  Farfdn. 


Número  2 — carta  del  coronel  farpán,  de  8  de  mayo 

DE  1836,  AL  general  JOSÉ  A.  PÁEZ,  Y  RKSPUESTA  DE 
ÉSTE. — (TOMADAS  DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZUELA,''  Á 
9    DE   JULIO    DEL  MISMO    AÑO,    NÚMERO    285). 

Paso  de  Achaguas,  á  8  de  mayo  de  1836. 

Al  Excmo,  señor   General  671  Jefe,  José  Antonio  Páez. 

Mi  querido  amigo : 

jSo  debe  ocultársele  á  V.  E.  el  movimiento  que  se 
ha  hecho  en  esta  Provincia,  y  del  que  me  encuentro 
á  la  cabeza.  Voy  á  comunicarle  los  poderosos  motivos 
que  me  han  obligado  al  movimiento. 
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El  señor  Jorge  Mirabal  ha  sido  autorizado  por  el 
ÍTObierno  Supremo  para  violar  mi  casa  y  propiedades: 
no  sólo  cometió  esta  falta,  sino  también  atropello- mi 
familia  y  esparció  que  me  iba  (h  matar  y  quemar  el 
pueblo  de  mi  residencia:  fué  el  origen  de  mi  primer 
disgusto  y  por  ello  me  vi  precisado  á  buscar  medios  de 
defenderme.  Me  puse  en  estado  de  defensa  con  algu- 
ncs  amigos  y  mis  peones;  y  por  esto  se  me  consideró 
criminal;  se  autorizó  á  Mirabal,  quien  con  veinte  y 
cinco  hombres  se  paseaba  y  abusaba  de  mi  paciencia 
y  pacífico  modo  de  vivir.  El  General  Muñoz,  nuestro 
amigo,  trató  de  allanar  todo ;  mas,  ya  el  movimiento  era 
simultáneo,  y  yo  mismo  no  pude  evitar  el  grito  que  de 
nuevo  se  levantó,  de  reclamar  las  ofertas  de  V.  E.  que 
en  tiempo  de  la  guerra  nos  hizo  á  los  apúrenos,  de  que 
libre  Venezuela,  no  se  nos  recargaría  con  derechos  de 
ninguna  especie.  Es  verdad  que  el  pedimento  debió  ha- 
cerse por  los  trámites  legales ;  pero  si  V.  E.  me  hace 
justicia,  verá  que  mis  ningunos  conocimientos  me  hicie- 
ron cometer  una  falta.  Es,  pues,  lo  que  reclamamos,  y 
V.  E.  no  debe  desatender  las  solicitudes  de  su  amigo  y 
compañero  de  armas.  Su  misma  delicadeza  debe  instigar 
á  V.  E.  á  empeñarse  con  el  Gobierno  para  alcanzar 
que  se  nos  exima  de  pensiones.  Esta  Provincia,  aun 
cuando  se  desatienda  mi  solicitud,  necesita  por  su  ac- 
tual estado  de  miseria,  que  el  Gobierno  tome  la  medi- 
da indicada,  para  atender  por  este  medio  á  la  felicidad 
de  ella,  pues  de  otro  modo  va  á  su  completa  destruc- 
ción. 

Informes  tendrá  V.  E.  negros  de  nosotros,  pero  al- 
g^im  día  se  desengañará ;  y  al  tiempo  y  á  los  hechos 
son  á  los  únicos  jueces  á  quienes  apelo.  A  nadie  le  he- 
mos robado  un  maravedí,  y  no  tenemos  otro  objeto  que 
el  dicho,  de  que  no  se  nos  recargue  con  tantos  pechos : 
esto  se  ha  ofrecido,  y  estamos  ya  en  el  caso  de  no  dejar 
las  armas  de  la  mano,  si  no  se  nos  concede  nuestro 
Justo  reclamo. 
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Llegó  el  tiempo  de  que  V.  E.  vea  por  sus  amigos 
y  consiga  con  el  Gobierno  lo.  que  pedimos,  y  que  no  se 
nos  canse  perjuicio  por  resulta  del  movimiento.  V.  E. 
tiene  suficiente  influjo  para  hacerlo  todo.  Recuerde  las 
campanas  que  sus  amigos  apúrenos  le  han  ayudado  á 
sufrir,  y  la  parte  que  tienen  nuestros  sacrificios  en  la 
gloria  y  elevación  do   V.  E, 

No  consentiré  jamás  en  ceder  de  mis  compromisos,  y 
permitiré  abandonar  mis  propiedades,  mujer  é  hijos,  y 
si  es  posible  sacrificaré  mi  existencia,  y  no  me  verá 
V.  E.  como  muchos  que  se  han  comprometido  y  luego 
se  han  visto  obligados  á  desistir  y  á  verse  desprecia- 
dos de  sus  mejores  amigos:  el  hombre  debe  morir  an- 
tes que  sufrir  vejamen  en  su  persona,  y  este  es  mi  pro- 
pósito 5  y  cuando  la  suerte  sea  adversa,  me  expatriaré 
para  evitar  este  gasto  á  la  República. 

El  señor  Comandante  Juan  Ángel  Bravo,  encargado 
por  el  General  Muñoz  de  las  Operaciones  de  este  Can- 
tón, nos  ha  ofrecido  volar  cerca  de  V.  E.  para  evitar  el 
derramen  de  sangre,  y  va  á  empellarse  para  que  se  aca- 
be todo.  En  este  tiempo  no  se  tomarán  medidas  hosti- 
les, y  esperamos  sólo  su  contestación  para  deponer  las 
armas  y  vivir  tranquilos  en  el  seno  de  nuestras  familias, 
ó  morir  en  el  campo  del  honor. 

La  presente  oportunidad  me  ha  i^roporcionado  el  pla- 
cer de  repetirme  su  invariable  amigo  que  lo  ama  y  b.  s.  nu, 

Joiié  Francisco  Farfáni 

Kesjyuesta  del    Gmieral   Páez, 

Maracay,  á  27  de  mayo  de  183G. 

Al  Hcñor   Coronel  F,  Farjan, 

Mi  estimado  amigo : 

Muy  oportunamente  he  recibido  su  apreciable  carta 
de  S  del  corriente,  en  que  me  informa  de  las  causales 
(lue  lo  obligaron  á  formar    la    resolución  de  abrazar  el 
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partido  á  cuya  cabeza  se  halla.  Mi  carta  anterior,  que 
le  dirigí  en  la  misma  fecha  en  que  usted  escribió  la 
que  contesto,  y  que  no  dudo  habr.l  llegado  á  sus  manos, 
contiene  mis  deseos  con  respecto  á  usted  y  á  todos  los 
apúrenos  que  han  tenido  la  desgracia  de  separarse  del 
camino  de  la  razón  y  de  la  ley;  y  me  contraería  á  ella 
por  toda  contestación,  si  en  obsequio  de  usted  mismo 
no  añadiese  algunas  reflexiones,  con  el  objeto  de  des- 
truir la  inmediata  y  violenta  petición  que  usted  me  in-^ 
dica  haber  hecho,  de  que  la  Provincia  de  Apure  no  con- 
tribuya con  el  pago  de  derecho  alguno. 

Si  usted  mismo  no  hubiera  tenido  la  franqueza  de  decir- 
me que  sus  escasos  conomimientos  lo  han  inducido  á  este 
error,  yo  formaría  muy  diversos  conceptos  de  la  resolu- 
ción de  ustedes;  pero  convencido  de  su  honradez,  le 
manifestaré  las  causales  que  se  oponen  á  su  pretensión. 
Usted  dice  que  se  puso  en  armas  para  defenderse  de 
la  injusta  persecusión  que  le  hicieron  en  San  Fernan- 
do: y  esto  comprueba  que  no  son  los  imi^uestos  que 
paga  la  Provincia,  los  que  le  hicieron  empuñar  las  ar- 
mas y  buscar  auxiliadores.  Cualquiera  puede  poner  en 
duda  la  buena  reputación  de  usted,  asegurando  que  ha 
buscado  pretextos  para  evadirse  de  alguna  responsabi- 
lidad ó  de  algiin  crimen ;  pero  yo  juzgo  de  diverso  mo- 
do, porque  conozco  hasta  las  intenciones  de  usted,  y 
quiero  tomarlo  de  la  mano  para  volverlo  al  camino  del 
orden,  de  que  se  ha  extraviado. 

Injusta  y  muy  injusta  es  la  pretensión  (solicitud)  que  us- 
ted hace;  ninguna  de  las  Kepúblicas  de  América  paga  me- 
nores contribuciones  que  Venezuela;  su  tesoro  lo  forma 
en  las  Aduanas ;  las  provincias,  interiormente,  no  sufrea 
otras  contribuciones  que  las  muy  necesarias  para  con- 
servarse y  fomentarse;  ellas  necesitan  escuelas  para 
educar  su  juventud,  caminos  para  aumentar  su  riqueza, 
y  esto  deben  hacerlo  con  sus  propios  fondos.  Eterniza- 
rían en  la  miseria  y  en  la  abyección  si  se  negasen  {\ 
contribuir    para    objetos    tan    importantes :    ¿  se    negará 
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usted  á  pagar  la  educación  de  sus  hijos  f  ¿  No  le  aflige 
á  usted  la  idea  de  que  ellos  inaQana  se  expongan  á  in- 
mensos riesgos  por  la  misma  causa  que  usted  confiesa 
haberle  precipitado  hoj'  f  ¿No  tendrá  usted  igual  placer 
y  aun  orgullo  en  contribuir  al  fomento  de  la  riqueza, 
de  la  ilustración  de  esa  Provincia,  tanto  como  contri- 
buyó á  darle  independencia  y  libertad!  Desengáñese, 
querido  Coronel;  esa  extinción  de  derechos  es  una  voz 
vaga  que  nada  significa,  y  que  sólo  sirve  de  horroroso  pre- 
texto para  ahogar  en  sangre  la  Patria  y  los  sacrificios 
hechos  para  libertarla :  mejor  y  más  humano  habría  sido 
dejarla  bajo  la  tirana  dominación  española,  que  arran- 
carla de  sus  manos  para  devorarla  después,  escogiendo 
verdugos  entre  sus  propios  hijos. 

¿  Cuáles  son  los  derechos,  Coronel,  de  que  usted  se 
queja !  ¿  No  se  extinguió  la  alcabala,  el  estanco  del 
tabaco,  los  diezmos,  etc  i  ¡  Exige  usted  que  aun  lo  más 
indispensable  para  la  dicha  y  prosperidad  particular 
de  la  Provincia  deje  de  pagarse?  ¿Quiere  que  la  Re- 
pública se  declare  en  quiebra  ó  en  bancarrota,  que  no 
tenga  empleados,  que  se  divida  en  tribus  salvajes,  y 
que  sus  acreedores  poderosos  la  hagan  presa  y  convier- 
tan en  vil  esclava  hasta  hacerse  pagos  ?  ;  Esto  pide, 
esto  quiere  un  patriota  que  tantos  sacrificios  ha  hecho 
por  engrandecer  el  país  en  que  nació  y  elevarlo  al  ran- 
go de  Nación  ?  ¿V  será  Nación  sin  rentas  y  sin  ilus- 
tración f 

Medite  usted  muclio  sobre  mis  reflexiones  y  sobre 
su  posición;  usted  es  lioy  el  blanco  de  la  República; 
pendiente  está  su  honor  y  su  dicha  de  la  resolución 
que  tome;  obre  usted  como  hombre;  no  piérdala  esti- 
mación que  (;ompró  con  su  sangre;  no  pierda  sus  hie 
lies  que  ha  adquirido  con  su  sudor.  Aprovéchese  del 
indulto  (jue  el  Gobierno  le  lia  mandado,  yo  se  lo  rue^o 
<.'Oiuo  su  amigo;  y  si  aun  todavía  conserva  usted  res- 
peto á  su  antiguo  General,  al  hombre  que  lo  condujo 
al   camino   del   honor   y    del  deber,   permítame  que  se  lo 
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•ordene,  y  le  añada  que  presente  esta  carta  á  los  (lue 
lo  acompañan,  manifestándoles  que  por  todos  tengo  lioy 
la  misma  estimación  que  siempre  les  profesé. 

Adiós,    mi    querido  Coronel :    soy  como   siempre    de 
usted  verdadero  amigo  y  antiguo  compañero, 

José  A.  Fdez. 


Número  3 — carta  del  general  josé  a.   páez,  de  8  de 

MAYO  de  1836,  AL  CAPITÁN  NICOLÁS  GONZÁLEZ,  Y  RES- 
PUESTA DK  ÉSTE. — (TOMADAS  DE  LA  "  GACETA  DE  VE- 
NEZUELA," Á  9   DE  JULIO   DEL  MISMO   AÑO,   NÚMERO  285  ). 

San  Pablo,   á  8  de  mayo  de  183G. 

Al  señor   Capitán  Nicolás   González. 

Mi  querido  Nicolás: 

Mucho  trabajo  me  ha  costado  persuadirme  que  es 
-cierto  que  usted  se  halla  entre  los  individuos  que  es- 
tán dando  el  escándalo  de  la  desobediencia  en  la  Pro- 
vincia de  Apure,  al  Gobierno  que  ha  ayudado  á  consti- 
tuir. Miro  hacia  atrás,  y  lo  miro  á  usted  en  la  lista  de 
los  militares  que  bajo  mis  órdenes  trabajaron  con  más 
asiduidad  y  con  más  sumisión  y  honradez,  sin  recono- 
cer más  enemigos  (lue  los  españoles.  ¿  Y  es  i)osible  que 
hoy  quiera  convertir  en  enemigos  á  sus  mismos  compa- 
ñeros de  antiguas  glorias  f  i  Querrá  usted  tenerme  por 
<íontrario  suyo  1  Xo  quiero  ni  aun  suponerlo.  Las  ar- 
mas de  la  Patria  solamente  puede  emplearlas  contra  ella, 
-el  que  se  encuentre  abandonado  de  su  razón,  y  no  pue- 
-<lo  creer   que  usted  sea  de  esos. 

Con  el  señor  Miguel  Palacio,  amigo  mió,  como  lo  es 
Hle  todos  los  apúrenos,  escribo  extensamente  al  Coronel 
Farfán,  á  quien  encargo  que  manifieste  mi  carta  á  usted 
y  á  todos  sus  compañeros.  Allí  encontrará  usted  mis 
sentimientos    dictados  por  la  más  fina  amistad.    Que  no 
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desoigan  mi  voz  es  lo  que  más  deseo  en  la  actualidad, 
porque  me  ocupo  de  su  bien.  Si  se  alucinan,  si  se  de- 
jan llevar  de  ideas  engañosamente  alegres,  créanlo  uste- 
des, van  á  tener  qué  sentir.  Ya  se  ha  visto  el  resul- 
tado de  las  locuras  del  año  pasado.  En  medio  de  to- 
dos los  males  que  ellas  trajeron,  yo  recordaba  siempre 
con  placer  la  tranquilidad  del  Apure,  y  la  felicidad  de 
haberse  precavido  del  contagio  revolucionario.  Ahora 
veo  mi  gusto  convertido  en  amargura,  más  que  todo, 
por  lo  sensible  que  puede  ser  este  acontecimiento  á  los 
que  se  han  metido  en  él.  Sin  embargo,  es  tiempo  to- 
davía de  remediar  el  mal:  oiga  usted  á  nuestro  amigo 
Palacio:  si  tiene  usted  algún  resentimiento  depóngalo, 
y  óigame  á  mi,  que  reclamo  el  derecho  que  tengo  de 
ser  oído  de  mis  viejos   amigos,  y   es   usted  uno  de  ellos. 

Con  gusto  recibiré  su  contestación,  porque  ella  me 
ha  de  traer  la  satisfacción  de  contemplar  á  mis  anti- 
guos companeros  de  armas,  dóciles  á  la  voz  del  que  los 
condujo  á  los  campos  en  que  se  cubrieron  de  gloria. 
Sí,  mi  querido  Nicolás;  déjese  de  causar  inquietud  á  sus 
compatriotas,  y  crea  que  le  deseo  su  bien,  porque  soy 
muy  de  veras  su  afectísimo  amigo  y  compañero, 

Jone  A,  Páez. 
Respuesta  del  Capitán  González. 

Palote,  á  tí  de  junio  de  1836. 

Al  Excmo,  señor  Oeneral  José  A.  Páez, 

Mi  muj»-  respetado  General: 

Hasta  el  3  de  ios  corrientes  no  tuve  el  gusto  de- 
recibir  y  ver  su  muy  apreciada,  que  condujo  el  señor  Mi- 
guel Palacio.  Desde  que  supe  que  V.  E.  me  había  es- 
crito, suspiraba  por  saber  su  contenido.  De  antemano 
yo  había  dirigido  á  Y.  E.  una  del  otro  lado  de  Mati- 
Uure.  El  señor  Palacio  podrá  decir  á  V.  E.  cuánto  obró- 
en  nosotros  la  ligera  insinuación    que  nos  hizo.    No  po- 
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díanios  desairar  sus  consejos,  y  apreciándolos  cuánto  me- 
recen, depusimos  las  armas  para  que  reinase  el  sosiego : 
8i  lie  de  de<íir  la  verdad,  sólo  había  faltado  aquí  la  in- 
teligencia, á  pesar  de  que  nosotros  nos  dejábamos  oír. 
Con  un  sugeto  que  nos  hubiese  explicado  y  hecho  ver 
la  razón,  días  hace  que  habría  cesado  todo,  sin  tanto 
escándalo. 

Mucho  agradezco  á  V.  E.,  y  mi  vida  será  poca  para 
corresponderá  la  gratitud  de  que  estoy  reconocido.  Si 
algiin  día  lograre  verlo,  me  explicaré  más  bien  con  ac- 
ciones que  con  palabras  que  no  tengo.  Por  ahora  sólo 
debo  darle  las  gracias,  y  repetirme  su  subdito  y  servi- 
dor q.  b.  1.  m., 

Nicolás  González, 


§  8? — Facción  de  Guanarito  en  diciemhre  de  183(), 
Número  único — decreto  del  presidente  de  la  república, 

DE  9  DE  MAYO  DE  1838,  EN  (¿UE  INDULTA  Á  LOS  COM- 
PROMETIDOS EN  DICHA  FACCIÓN. — (TOMADO  DE  LA  "  GACE- 
TA DE  VENEZUELA,"  Á  3  DE  JUNIO  DEL  MISMO  AÑO,  NÚ- 
MERO 385). 

CARLOS    SOUBLETTE, 

Vieepreitidejite  de  Venezuela^  Encargado  del  Poder 

Ejecutivo^  etc.j  etc^  etc. 

En  USO  de  la  atribución  que  me  ha  conferido  el  Cou- 
greso,  el  22  de  abril  último,  decreto: 

Art.  1?  Quedan  indultadas  las  personas  comprome- 
tidas en  la  conspiración  que  estalló  en  Guanarito  en  el 
mes  de  diciembre  de  183G,  estén  ó  no  presos,  y  siem- 
pre que  no  hayan  sido  juzgados  y  sentenciados  en  últi- 
ma instancia. 

T.  III- 23 
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Art.  2"  Quedau  exceptuados  de  esta  gracia  los  au- 
tores ó  cabecillas. 

Art.  S*"  Luego  que  se  publique  el  presente  decreto, 
se  sobreseerá  eu  las  causas  que  se  siguen,  y  no  se 
abrirán  de  nuevo  á  los  comprendidos  en  la  gracia  del 
artículo  1®,  quedando  en  libertad  los  que  se  hallen 
presos. 

Art.  4"^  Los  indultados  se  presentarán  á  la  autori- 
dad judicial  de  la  parroquia  donde  se  hallen,  para  que 
tome  conocimiento  de  sus  nombres,  y  lo  avisarán  éstas 
al  Gobernador  de  Barinas,  quien  remitirá  al  Poder  Eje- 
cutivo una  lista  de  todos  los   favorecidos  en  el  indulto. 

Art.  5?  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y  Justicia  queda  encargado  de  la  ejecución 
de  este  decreto. 

Dado,  ñrmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  del 
Poder  Ejecutivo,  y  refrendado  por  el  Secretario  de  Es- 
tado en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia,  eu  Cara- 
cas, á  9  de  mayo  de  1838. — Año  O"  de  la  Ley  y  28"*  de 
la    Independencia. 

Garlos  Souhlette. 

Refrendado,   i>.   B.    Urhaneja, 

Es  copia,   Urhaneja, 
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4  9" — Nueva   rebelión  del   Coronel  Jone  Francisco    Farfdn. 


I— Ministerio  de  Guerra. 

Número  1? — cOíMUNIcación  del  ministro  de  guerra,  de 

20  DE  MARZO  DE  1837,  AL  GENERAL  JOSÉ  A.  PÁEZ,  Y 
RESPUESTA  DE  ÉSTE. — ( TOMADAS  DE  LA  "  GACETA  DE 
VENEZUELA,"  Á  1"  DE  ABRIL  DEL  MISMO  AÑO,  NÚME- 
RO 323  ). 

Comunicación  del  Ministro  de  Guerra, 

Eepública  de  Veuezuela. — Ministerio  de  Guerra. — Caracas, 
á  29  de  marzo  de  1837, 

Al   Ciudadano  Esclarecido   de    Venezuela,    General   en    Jc/e 
José  A.   Páez. 

Amenazada  la  tranquilidad  y  el  orden  público  por 
una  conmoción  á  mano  armada,  que  había  teuido  su 
origen  en  la  parroquia  de  urbana,  de  la  Provincia  do 
<ruayana,  o  invadida  la  Provincia  de  Apure  5  el  Poder 
Ejecutivo,  con  la  competente  autorización  del  Congreso, 
ha  llamado  á  las  armas  á  los  ciudadanos ;  y  guiado  por 
su  propio  convencimiento  y  por  el  de  toda  la  Xación, 
los  ha  puesto  bajo  el  mando  y  dirección  de  V.  E.,  como 
lo  verá  por  el  decreto  que  tengo  la  honra  de  transcri- 
birle. 

Bien  vé  el  Poder  Ejecutivo  (pie  aun  no  ha  podido 
V.  E.  reposar  de  las  fatigas  déla  última  campana:  pero 
<*.omo  su  deber  es  hacer  más  llevaderos  los  esfuerzos  y 
sacriíicios  que  se  exigen  á  hi  Nación,  é  inspirar  confian- 
za desde  el  momento  en  que  las  órdenes  salgan  do  su 
Despacho,  no   ha    encontrado    un   medio   míis    eficaz   que 
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el  <le  anunciarle  que  V.  E.    es    el  General  en  Jefe  del 

Ejército. 

Sin  aguardar  la  contestación  de  V.  E.  á  esta  nota, 
se  han  comunicado  órdenes  del  Poder  Ejecutivo  á  los 
jefes  de  divisiones  y  de  columnas  para  que  se  pongan 
II  las  de  V.  E.,  i)orque  tal  es  la  conüanza  que  tiene  el 
Gobierno  en  (pie  V.  B.  nunca  negará  á  la  Patria  sus 
servicios. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto  soy  de 
V.  E.  muy  atento  servidor, 

Ramón   Yepez, 
Bespuesta   del    General  José  A.  Páez, 

Kepíiblica   de  Venezuela. — Caracas,    á  31    de   marzo   de 

1837.— 8"  y  27" 

Al  fsenor   Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Guerra. 

Señor: 

Con  emociones  de  la  más  sincera  gratitud,  be  re- 
cibido boy  la  nota  de  US.,  fecba  29  del  presente,  con 
el  decreto  á  que  se  reñere,  en  cuyos  documentos  se  vé 
la  elección  que  ba  becho  de  mi  persona  S.  E.  el  encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo  para  mandar  el  Ejército  de 
Operaciones  ciue  ba  de  restablecer  el  orden,  desgracia- 
damente alterado  en  las  Provincias  de  Guayana  y  Apu- 
re. Como  la  obediencia  á  la  Nación  y  al  Gobierno  es 
de  mis  deberes  el  más  grato  para  mí,  se  servirá  US. 
manifestar  á  S.  E.  que  acepto  el  nombramiento  con  la 
satisfacción  de  la  bonra  con  que  se  me  distingue,  y  que 
pondré  de  mi  parte  cuántos  esfuerzos  sean  imaginables, 
para  ver  si  logro  corresponder  á  tanta  confianza. 

Con  sentimientos  de  consideración  soy  de  US.  muy 
obediente  servidor, 

José  A.  Páez, 
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ITúmero  2 — co»mNicÁciONES  del  jefe  del  estado  mayor 

GENERAL,  DE  25  Y  27  DE  ABRIL  DE  1837,  ACERCA  DE 
LA  DERROTA  DEL  CORONEL  FARFÁN. — (TOMADAS  DE  LA 
"  GACETA  DE  VENEZUELA, "  Á  7  DE  MAYO  DEL  31ISJ[0 
AÑO,  NÚMERO  EXTRAORDINARIO). 

Comunicacián   del  Jefe  del  Untado  Mayor  General 
del  Ejército  de   Opera^^ionea, 

liepi'iblica  de  Venezuela. — Estado  Mayor  General  del  Ejér- 
cito de  Operaciones. — Número  22. — Cuartel  (leneral 
en  San  Fernando  de  Apure,  li  25  do  abril  de  1837. 
—8?  y  27" 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  (hierra 
y  Marina. 

Tengo  la  mayor  satisfacción  en  participar  á  l^S. 
que  boy  por  la  mañana  ba  entrado  S.  E.  en  esta  pla- 
za, babiéndose  puesto  en  vergonzosa  fuga  los  facciosos 
que  la  sitiaban,  de  los  cuales  cogió  nuestra  avanzada 
seis,  y  dos  de  los  que  más  danos  lian  causado  á  esta 
población. 

Luógo  que  S.  E.  llegó  al  paso  de  Apure,  que  está 
al  frente  de  esta  plaza,  dispuso  que  el  Capitán  Naza- 
rio  Mirabal  con  una  partida  de  infantería,  y  el  Coman- 
dante Josó  Calderín  con  otra  de  caballería,  persigiiie- 
seu  al  enemigo,  (pie  buía  cobardemente  y  en  desordeu. 
Estfi  pei^secución  liabría  producido  muchas  ventajas,  á 
no  ser  el  mal  estado  en  que  se  encuentran  nuestros 
caballos,  peor  después  de  la  tatiga  de  pasar  el  Ai)ure, 
por  lo  cual  hizo  marchar  ÍS.  E.  al  señor  Coronel  Co- 
dazzi  precipitadamente,  con  orden  de  hacer  volver  jiues- 
tras  partidas,  y  contener  el  ardor  y  denuedo  con  que 
se  habían  precipitado  sobre  los  facciosos,  que  eran  muy 
superiores  en  número  todavía  á  éstas ;  sin  embargo,  la 
persecución  se  hizo  hasta  la  distancia  de  legua  y  media 
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de  esta  plaza,  habieudo  sido  baleado  uno  de  los  ene- 
migos, según  las  noticias  que  hemos  recibido  hasta  este 
momento. 

Mañana  al  amanecer  contiuuará  la  persecución  de 
los  facciosos  con  toda  la  fuerza  reunida,  que  conducirá 
S.  E.  en  persona ;  y  puede  asegurarse  que  serán  exter- 
minados, porque  el  General  en  Jefe  estd  decidido  á  no- 
descansar  de  sus  fatigas  hasta  conseguir  este  fin:  sólo 
siente  que  la  suma  escasez  de  bestias  en  estas  inmedia- 
ciones, por  una  parte,  y  el  malísimo  estado  en  que  se 
encuentran  las  que  tenemos,  por  otra,  no  le  permitirán 
hacer  la  persecución  con  la  rapidez  conveniente.  S.  E. 
insta  por  la  remisión  do  los  caballos  que  ha  pedido. 

Xo  es  fácil  concebir  hasta  qué  punto  han  llegado 
los  estragos  que  ha  causado  esta  abondnable  facción. 
El  Coronel  Farfán  y  sus  cómplices,  no  contentx)s  con 
haber  empapado  en  sangre  el  suelo  de  su  x)^<>pi^  pa- 
tria, han  incendiado  una  gran  parte  de  esta  población^ 
cuyo  aspecto  es  hoy  pavoroso,  porque  en  sus  calles, 
fuera  de  las  íortificaciones  que  se  construyeron  para 
su  defensa,  sólo  se  ven  cadáveres,  estragos  de  un  in- 
cendio horroroso,  y  restos  de  un  saqueo  prolongado. 

Xo  me  es  posible  en  estos  momentos  trasmitir  á 
L^S.  los  partes  diarios  de  las  operaciones  do  la  x)laza 
durante  el  sitio;  pero  lo  haré  en  el  primer  momenta 
que  pueda:  no  presciudiré,  sin  embargo,  de  recomendar 
á  US.  de  orden  de  S.  E.  la  brillante  conducta  que 
han  observado  el  señor  General  José  Conielio  ^luñoz, 
Jefe  de  las  Operaciones  de  Apure ;  el  Jefe  de  Estado 
IMayor  de  esta  columna.  Coronel  Agustín  Codazzi ;  y  la 
de  todos  los  demás  individuos  que  haciendo  una  vigo- 
rosa y  sostenida  defensa  del  honor  de  las  armas  de  la 
Kepíiblica,  han  desmoralizado  á  los  enemigos  y  han  pa- 
tentizado su  impotencia  para  combatir  con  los  defenso- 
res de   las  leyes  y  del  orden  público. 

Todo  lo  íiue  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US. 
para   la   inteligencia  del   Gobierno    Supremo. 
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Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto  soy  de 
US.  muy  atento  servidor, 

El  Coronel  Jefe, 

J.  Austria, 

Comunkación  del  Jefe  del  Estado  Mayor  General 
del  Ejército    de    Operaciones. 

República  de  Venezuela. — Estado  Mayor  General  del  Ejér- 
cito de  Operaciones. — Número  23. — Cuartel  General 
en  San  Juan    de    Payara,  á  27  de   abril    de    1837. 

—8?   y  27" 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Guerra 
y  Marina. 

Señor : 

Como  anuncié  á  US.  en  mi  comunicación  de  antea- 
ayer,  S.  E.  el  General  en  Jefe,  luego  que  la  plaza  de 
San  Fernando  quedó  libre  de  la  invasión  de  los  faccio- 
sos, y  que  éstos  emprendieren  su  retirada  en  dirección 
á   este  punto,  dispuso  ({ue  al  salir    la  luna  pasaran  los 

■ 

caballos  el  Apure  y  se  reuniese  toda  la  columna  en  la 
sabana  más  inmediata,  con  el  objeto  de  organizar  un 
cuerpo  ligero  para  cargar  al  enemigo  en  su  retirada. 
Escogió  S.  E.  los  individuos  que  constan  de  la  lista  que 
tengo  el  honor  de  acompañar,  porque  fueron  los  que 
encontró  mejor  montados,  por  lo  cual  observará  US. 
que  se  compone  en  su  mayor  número  de  jefes,  oficia- 
les, sargentos  y  cabos,  que  habían  logrado  conservar  en 
mejor  estado  sus  caballos,  á  pesar  de  las  fatigas  ante- 
riores, pues  el  resto  se  hallaban  muy  estropeados.  En 
este  momento  todos  querían  marchar  al  alcance  de  los 
enemigos,  pero  S.  E.  sólo  permitió  que  fuesen  á  van- 
guardia, como  he  dicho,  los  que  estaban  mejor  monta- 
dos, quedando  á  retaguardia  el  señor  General  José  Cor- 
nelio  Muñoz,  y  el  señor  Coronel  Agustín  Codazzi,  con 
encargo  de  S.  E.  para  dejar  en  estado  de  defensa  ii 
San   Fernando,   y  marchar  luego  con  el  resto  de  la  fuerza. 
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El  Geueral  en  Jefe  se  colocó  á  la  cabeza  de  la 
pequeña  coliimua  de  vanguardia,  que  se  redujo  á  60 
hombres,  y  al  trote  emprendió  la  persecución  del  ene- 
migo. En  el  sitio  de  la  Yuca,  que  dista  cinco  leguas  de 
San  Fernando,  se  le  presentó  á  S.  E.  el  Teniente  Pedro 
Herrera,  á  quien  los  facciosos  habían  cogido  antes,  y 
le  comunicó  que  los  enemigos  marchaban  á  muy  corta 
sustancia,  cuya  noticia  exaltó  el  ardor  de  la  columna,  que 
continuó  la  persecución  al  galope.  Efectivamente  :  pa- 
saron el  río  de  Payara,  y  á  una  milla  de  distancia  se 
alcanzó  la  retaguardia  enemiga :  jirincipió  el  fuego  con 
algunas  carabinas  de  ambas  partes,  y  desde  este  mo- 
mento conoció  S.  E.  que  se  preparaba  un  combate  de- 
-cisivo  por  la  resistencia  de  los  enemigos,  de  los  cuales 
murieron  seis  en  este  primer  encuentro,  uno  de  nuestra 
parte,  y  otro  herido. 

A  las  inmediaciones  de  este  pueblo,  en  el  mismo 
galope  y  persecución  del  enemigo,  dividió  S.  E.  en  dos 
trozos  su  i3equeña  columna,  iiuica  operación  que  pudo 
disponer  en  el  excesivo  ardor  de  los  que  le  acompaña- 
ban, y  en  la  violencia  que  traían  para  atravesar  el 
caíio  de  Cunavichito  y  salir  al  pueblo,  mientras  que  los 
enemigos  estaban  situados  en  la  sabaneta  del  mismo 
pueblo  que  está  al  Poniente.  La  formación  del  ene- 
migo era :  sobre  una  línea,  tres  fuertes  columnas  de  ca- 
ballería y  una  reserva  de  á  pié  de  todas  armas,  y  eu 
ella  como  cien  fusileros.  Xuestra  derecha,  que  se  ade- 
lantó á  la  salida  del  pueblo  sobre  el  enemigo  con  el 
mayor  denuedo,  fué  rechazada  y  cargada  con  vigor :  en 
<\ste  momento  temió  S.  E.  un  mal  suceso,  porque  toda 
la  fuerza  enemiga  cargó  sobre  nuestra  pequeña  colum- 
na, y  entonces  con  una  rapidez  inexplicable  se  colocó 
á  la  cabeza  de  este  puñado  de  valientes,  y  los  reunió 
á  la  voz  de  ^firmes,  resueltos  ya  á  vencer  ó  morir.  Se 
trabó  un  combate  sangriento  y  obstinado,  comparable  sólo 
al  de  las  Queneras  del  medio,  que  ha  enriquecido  los  fas- 
tos de    la  llepúbliea.     En  este   furioso  choque  de    lanza 
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contra  lauza,  pocos  instantes  se  mantuvo  indecisa  la  vic- 
toria, y  al  cabo  la  suerte  se  decidió  en  nuestro  favor  y 
el  campo  fué  sembrado  de  cadáveres,  porque  S.  E.  no 
pudo  contener  el  furor  de  nuestros  combatientes.  S.  B. 
el  General  en  Jefe  en  esos  momentos  tuvo  que  tomar 
el  caballo  de  un  soldado  i)orque  el  suyo  no  pudo  resis- 
tir más  en  el  combate.  El  caudillo  de  los  facciosos,  Far- 
fán,  con  sólo  quince  hombres,  desesperado  en  la  perse- 
cución, se  tiró  á  Apure  Seco,  crecido  por  las  avenidas 
del  Arauca,  y  será  muy  difícil  que  vuelva  á  reunir  fuer- 
zas capaces  de  combatir  con  los  defensores  de  las  leyes 
y  del   honor  de  las  armas   de  la  Kepública. 

Los  más  intrépidos  cómplices  de  la  rebelión  de  Far- 
fán  y  sus  más  valientes  Jefes,  han  mordido  el  polvo, 
siendo  los  más  notables  el  Comandante  Juan  Pablo  Far- 
fán,  los  Tenientes  Ceferino  Farfáu  y  Juan  Ignacio  Far- 
fán,  hermanos,  los  dos  primeros,  y  tío  el  tercero  del  cau- 
dillo 5  el  Capitán  Vicente  Cedeno,  los  Tenientes  Concep- 
<íión  Blanco  y  Esteban  Avilera :  y  otros  de  concepto  en- 
tre la  facción,  como  el  malvado  Bonifacio  Jaén,  de  los 
conspirados  de  Guanarito.  Xo  me  es  posible  determinar 
á  FS.  el  número  de  muertos  que  ha  tenido  el  enemi- 
go, porque  en  una  persecución  de  más  de  legua,  no  ha 
podido  reconocerse  el  campo  de  batalla  en  toda  su  ex- 
tensión; pero  puedo  asegurar  á  US.  que  es  como  de 
ciento  cincuenta :  el  número  de  heridos  es  también  de 
consideración,  aunque  no  están  estos  recogidos  de  los 
gamelotales  y  bosques  inmediatos  donde  se  guarecieron. 
En  esta  jornada  no  ha  habido  prisioneros,  porque  el  pe- 
queño número  de  nuestra  fuerza,  empeñada  en  perseguir 
los  que  guían  con  el  faccioso  Farfáu.  no  podía  dete- 
nerse en  coger  enemigos  que  ya  estaban  rendidos;  pero 
hi  disi)ersión  fué  absoluta,  y  ya  empiezan  á  presentarse 
li  S.  E.  implorando  clemencia  y  perdón.  Es  digno  de 
notarse  que  sólo  el  número  de  muertos  del  enemigo  es 
nnicho  mayor  que  el  de  los  vencedores.  Nuestra  pérdi- 
da consiste  en   dos   muertos  y  siete   heridos. 
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La  retaguardia,  conducida  por  el  señor  General  Mu- 
ñoz, compuesta  de  toda  la  infantería  y  el  resto  de  la 
caballería,  ha  hecho  una  marcha  admirable;  y  á  pesar 
de  todos  sus  extraordinarios  esfuerzos,  no  pudo  encon- 
trarse en  la  batalla  porque  entró  en  nuestro  campo  á 
las  diez  de  la  noche:  habiéndosele  incori)oriHlo  algunos 
de  los  individuos  de  la  lista  que  he  acompañado,  porque 
sus  caballos  estaban  casi  inútiles  y  no  podían  sostener 
el  choque. 

La  derrota  del  enemigo  ha  sido  completa:  el  núme- 
ro de  los  caballos  cogidos  hasta  este  momento,  es  de 
ciento  ochenta,  muchos  de  ellos  ensillados ;  nueve  muías, 
y  armas  de  todas  clases ;  y  no  es  dudoso  que  se  reuni- 
rá todavía  mucho  mayor  número  de  bestias.  S.  E.  juzga 
que  es  casi  imposible  que  reviva  la  facción  de  Farfán, 
y  se  ocupa  ahora  de  combinar  su  persecución  en  dife- 
rentes direcciones,  hasta  lograr  su  total  exterminio  y  la 
aprehensión  ó  muerte  del  caudillo. 

Conocía  S.  E.  que  si  Farfán  lograba  pasar  el  Arau- 
ca  con  las  fuerzas  que  había  reunido,  hubiera  sido  pre- 
ciso multiplicar  las  de  nuestro  Ejército  y  prolongar  por 
un  tiempo  indefinido  la  persecución  de  los  facciosos;  y 
este  conocimiento  lo  decidió  á  buscarlos,  y  forzarlos  al 
combate  con  fueizas  muy  desiguales,  aventurando  su  re- 
putación. 

S.  E.  el  General  en  Jefe  recomienda  la  conducta  de 
todos  los  jefes,  oficiales  y  tropa  del  Ejército  á  la  más 
digna  consideración  del  Supremo  Gobierno:  el  comporta- 
miento de  todos  los  individuos  que  lo  componen  ha  sido 
el  más  esforzado  y  patriota,  y  no  se  atreve  S.  E.  á  sin- 
gularizar su  recomendación,  porque  todos  se  han  condu- 
cido dignamente  y  se  han  disi)utado  la  presencia  del  ene- 
migo para  combatirlo  y   vencerlo. 

Todo  lo  que  tengo  la  satisfacción  y  honra  de  co- 
municar á  rS.  de  ordí^n  de  S.  E.  el  General  en  Jefe, 
para  la  inteli^iencia  del  Supremo  Gobierno. 
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Soy,  con  toda  consideración  y  respeto,  de  US.   muy 
atento  y  seguro  servidor. 

El  Coronel  Jefe, 

J.  Avstria, 


Número  2  (a) — comunicación  del  ministro  de  guerra, 
DE  8  de  i^iayo  de  1837,  al  jefe  del  ejército  de 
operaciones,  y  respuesta  de  éste. — (tomadas  de  la 

"gaceta    de    VENEZUELA,"     Á    12     DE     MAYO    Y     3     DE 
JUNIO   DEL  3IISM0    AÑO,    NÚMEROS    329    Y    332). 

Camunivación  del  Minintro  de   Querrá. 

Kepííblica  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Guerra  y  Marina. — Caracas,  á  8  de  mayo 
de  1837.— 8?  y  27" 

Al   Ciudadano  Esclarecido  General   en  Jefe  del  Ejército. 

m 

Excmo.  señor: 

El  Poder  Ejecutivo  se  ha  impuesto  con  la  mayor 
satisfacción  del  glorioso  triunfo  que  han  alcanzado  las 
armas  de  la  República  el  día  2(5  del  próximo  pasado, 
bajo  el  inmediato  mando  de  V.  E.  Catorce  días  no  más 
ha  necesitado  V.  E.  para  marchar  desde  esta  Capital 
hasta  los  campos  de  San  Juan  de  Payara,  castigar  la 
rebelión  del  Coronel  Francisco  Farfán  y  afianzar  el  orden 
público.  Acción  tan  distinguida  y  tan  brillante  es  digna 
de  V.  E. ;  y  Venezuela,  admirándola  y  agradeciéndola, 
se  felicita  y  se  complace  en  poseer  tan  Esclarecido  Ciu- 
dadano, héroe  tan  generoso,  que  todo  lo  olvida,  todo  lo 
pospone  siempre  que  la  Patria  lo  invoca  en  sus  necesi- 
dades. Parecía  que  era  imposible  aíiadir  nada  más  á 
los  títulos  que  V.  E.  tenía  á  la  gratitud  pública,  al  amor 
de  sus  conciudadanos ;  y  V.  E.  acaba  de  probar  que  de 
cada   conñicto  sale  V.  K.   más   glorioso.     El   olvido  de  si 
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mismo  5  y  de  su  reputación  de  una  reputación  fruto  de 
tantos  sacrificios,  con  que  V.  E.,  acompaiíado  de  un  puña- 
do de  héroes,  se  lanzó  sobre  el  grueso  de  la  facción  que 
acaudillaba  Farfán,  guiado  del  solo  interés  de  la  Patria, 
lo  coloca  á  V.  E.  en  el  más  eminente  grado  de  gloria 
á  que  puede  aspirar  un  venezolano.  Alguna  temeridad 
hubo  de  parte  de  V.  E.  en  aquel  momento,  y  aun  se 
sorprende  el  Poder  Ejecutivo  al  contemplarla,  bien  que 
conozca  que  Y.  E.  llevaba  en  sí  solo  la  formidable  fuer- 
za que  le  da  su  nombre,  que  basta  para  aterrar  á  cual- 
quiera que  intente  turbar  la  paz  de  este  Estado,  al 
cual  V.  E.  ha  consagrado  sus  servicios  sin  la  menor 
reserva. 

El  Vicepresidente,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo, 
me  ordena  i)resentar  á  Y.  E.  la  expresión  de  la  grati- 
tud nacional,  y  de  comisionarlo  para  que  en  su  nombre 
la  presente  á  todos  los  que  han  servido  en  esta  vez, 
haciendo  especial  mención  de  los  que  lo  acompauarou 
en  el  desigual  y  extraordinario  combate  del  26,  y  de  los 
(lue  defendieron  á  San  Fernando,  mientras  que  el  Po- 
der Ejecutivo,  con  todos  los  informes  que  V.  B.  le  sumi- 
nistre, ocurre  al  Congreso  para  ([ue  acuerde  premios  y 
recompensas. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  respeto,  soy 
do  Y.  E.  atento  servidor, 

/dantos  Michelena. 
lü'ispueHta   del  Jefe    del  Ejército   de   Opeí'ai^iones'. 

Jiepública  de  Yeneznehi. — El  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito de  Operaciones. — Cuartel  General  en  San  An- 
drés,  á  20   de    mayo   de   1837.— 8"   y   27" 

Al  señor   /Secretario  de  Estado  en   el  Despacho   de   Onerra. 

Con  una  muy  singular  comi)laceucia  he  leído  hoy 
la  comunicación  que  US.  me  dirige  con  fecha  8  del  pre- 
sente, en  la  cual  el  Gobierno  se  sirve  manifestar  al  Ejér- 
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cito  lie  Operaciones  que  me  confió,  su  gratitud  y  la  na- 
cional, por  el  completo  triunfo  obtenido  sobre  la  facción 
del  Coronel  Farfán  el  26  del  mes  i)róximo  pasado,  en  las 
cercanías  de  San  Juan  de  Payara,  haciendo  una  parti- 
cular mención  de  los  valientes  ([ue  me  acompañaron  en 
aquella  jornada.  Hoy  mismo  la  he  mandado  publicar  en 
la  orden  general,  y  comunicar  al  Jefe  de  la  División  de 
Apure  i>ara  que  igualmente  la  publique  y  circule  á  quié- 
nes corresponda. 

Sírvase  US.  manifestar  á  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo 
mi  más  alto  reconocimiento  y  el  del  ejército,  por  la  hon- 
rosa expresión  con  que  S.  E.  lo  distingue ;  y  asegurarle 
que  siempre  queda  dispuesto  á  servir  á  la  Nación  con 
el  patriotismo  y  entusiasmo  que  acostumbra. 

Soy  de  US.  obediente  servidor, 

José  A,   Páez. 


Número  3 — comunicación  del  3iinistro  de  guerra,  dk 
23  DE    junio   de  1837,    al    jefe    obl    ejército  de 

OPERACIONES,  Y  RESPUESTA   DE   ÉSTE. — (TOMADAS    DE    LA 
"gaceta    DE    VENEZUELA,"    Á    2    DE  JULIO     DEL    MISMO 

AÑO,    NÚMERO    330). 

Comunicación  del  MinÍHtro  de  Guerra. 

Bepública  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Eamo  de  Guerra. — 
Sección    1"— Caracas,  á  23  de   junio   de  1837 — 8«  y 

27" 

Al  Esclarecido  Ciudadano  losé  Antonio  Páez,  Ooieral  en 
Jefe  del  Ejército  de   Operaciones. 

Con  muy  particular  satisfacción  ge  impuso  el  Poder 
Ejecutivo  por  el  oficio  de  V.  E.  fecha  14  del  presente, 
de  la  próxima  venida  de   V.  E.  á  esta  Capital,    con  el 
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objeto  de  informar  al  Gobierno  algunos  particulares  co- 
nexo* con  las  operaciones  que  encomendó  á  Y.  E.  por 
decreto  de  20  de  mayo  último.  Ningiin  anuncio  podía 
ser  más  grato  al  Poder  Ejecutivo  que  éste,  que  le  pro- 
metía ver  muy  pronto  en  la  Capital  al  guerrero  mag- 
nánimo, al  Ciudadauo  Esclarecido  que  acaba  de  afirmar 
la  paz  y  el  orden  interior  en  el  extraordinario  y  pro- 
digioso combate  de  San  Juan  de  Payara,  eu  que  pró- 
digo de  su  ^ida  y  de  sus  glorias,  sólo  atendió  á  lo  que, 
según  la  rigidez  de  sus  principios,  creyó  de  su  deber, 
para  economizar  tiempo  y  sacrificios  al  país  y  sufocar 
la  sedición  de  un  golpe,  que  por  sus  efectos,  se  asemejó 
al  rayo.  Los  nobles  ejemplos  que  Y.  E.  ha  dado  á  Ye- 
uezuela  en  su  vida  política  y  militar,  serán  fecundos 
en  consecuencias  favorables  á  su  consolidación. 

El  Gobierno  habría  tenido  más  cumplida  satisfacción 
si  hubiera  sido  posible  que  Y.  E.  se  le  presentase  ro- 
deado de  los  jefes,  oficiales  y  soldados  que  acompaña- 
ron á  Y.  E.  en  la  batalla;  del  general,  jefes,  oficiales 
y  soldados  que  conservaron  la  plaza  de  San  Fernando ; 
y  de  los  que  eu  el  Alto  Orinoco  contribuyeron  tan  efi- 
cazmente al  feliz  éxito  de  la  campana ;  pero  ya  que 
esto  no  ha  sido  posible,  se  contenta  con  honrarlos  y 
distinguirlos  en  la  persona  de  su  General  en  Jefe,  reco- 
mendando á  Y.  E.  les  trasmita  esta  expresión  de  justi- 
cia y  de  alta  estimación  con  que  el  Gobierno  aplaude 
y  agradece  sus  servicios,  con  tanta  más  complacencia, 
cuanto  que  muchos  de  sus  nombres  están  asociados  á 
los  hechos  más  gloriosos  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

Espera  el  Gobierno,  y  lo  espera  Yenezuela,  que  las 
medidas  (¡ue  se  acuerden  á  consecuencia  de  los  informes 
<le  Y.  E.,  contribuirán  eficazmente  á  conservar  á  la  Xa- 
ción  el  goce  del  inmenso  bien  que  le  han  ])rod acido  los 
servicios  de   Y.   E. 

Todavía  queda  un  motivo  más  de  gratitud  al  Vi- 
<;epresideute  Encargado  del    Poder    Ejecutivo,   y  éste   es 
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personal.  Nunca  olvidará  S.  E.  que  fué  á  consecuencia 
de  la  iuitorización  que  confirió  á  V.  E.  por  un  decreto 
de  29  de  marzo,  que  V.  E.,  sin  reparar  en  el  número  de 
los  enemigos  del  orden  público,  y  sin  reparar  tampoco 
en  el  de  sus  companeros,  comprometió  su  persona  en  el 
conflicto  de  26  de  abril,  y  perpetuamente  bendecirá  al 
Todopoderoso  \}0t  el  triunfo  de  nuestras  armas  y  por 
haber  preservado  la  importante  vida  de   V.   E. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto,  soy  de 
y.  E.   atento,  obediente  servidor. 

G.  KSmith. 

Respuesta  del  Jefe   del  Ejército  de   Operaciones. 

República  de  Venezuela. — El  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito de  Operaciones. — Cuartel  General  en  Caracas,  á 
26  de  junio  de  1837.— Año  8"  de  la  Ley  y  27*»  de  la 
Independencia. 

Al  señor  /Secretario .  de  Estado  mi  los  Despachos  de  Guerra 
y  Marina, 

Señor : 

La  contestación  que  el  Gobierno  se  ha  servido  dar 
el  23  á  la  nota  que  tuve  el  honor  de  dirigirle  el  día 
14,  relativa  á  mi  venida  á  esta  Capital,  con  el  objeto 
de  informar  á  S.  E.  de  algunos  particulares  conexos  con 
las  operaciones  que  me  fueron  encomendadas  por  de- 
creto de  29  de  marzo  último,  me  pone  en  el  caso  de 
tomar  nuevamente  la  i)luma,  y  dirigirir  al  Poder  Eje- 
cutivo la  expresión  de  una  sincera  gratitud,  por  la  hon- 
ra que  me  hace  en  ella,  por  la  justicia  con  que  trata 
al  Ejército  Constitucional  y  por  la  estimación  que  le 
protesta.  Trasmitiré,  impresa,  tan  satisfactoria  demostra- 
ción de  los  sentimientos  de  un  Gobierno  ilustrado,  á 
los  dignos  jefes,  oficiales  y  soldados  que  me  acompaña- 
ron en  el  feliz  combate  de  San  »luan  de  Payara;  al 
general,  jefes,  oficiales  y  soldados  (^ue  por  una  defensa 
heroica  salvaron  la  plaza  de  San  Fernando ;   y  á  los  que 
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en   el  Alto  Orinoco    emplearon    bizarra  y  decididamente 
su  influjo  y  fuerzas  para  el  éxito  feliz    de  la    campaña. 

Por  lo  que  hace  al  mérito  que  el  Poder  Ejecutivo 
atribuye  á  mi  conducta,  debo  primeramente  protestar 
mi  cordial  agradecimiento,  y  luego  referir  en  justicia  á 
los  pueblos  patriotas  que  me  ayudaron,  y  á  los  esfor- 
zados veteranos  que  volaron  á  rodearme,  y  á  los  intré- 
pidos ciudadanos  que  tuvieron  el  noble  orgullo  de  mez- 
clarse en  las  tilas  de  los  campeones,  esa  gloria  adquiri- 
da en  el  campo  afortunado  de  San  Juan  de  Payara,  y 
ese  rápido  y  portentoso  desenlace  de  los  sucesos  fatales 
y  complicados  que  pusieron  en  angustia  á  una  parte 
de  la  Nación.  Un  cnanto  d  mí^  he  jurado  ser  un  stihdi' 
to  JieJ,  y  emplearé  todon  Ion  dían  de  mi  cida  en  acredi- 
tarlo;  y  hoy  que  un  Gobierno  patriota  v  ilustrada 
reúne  la  «onfíanza  común  y  el  apoyo  de  todos,  repito 
desde  el  fondo  de  mi  corazón,  amante  de  la  gloria  pu- 
ra, que  mi  espada  es  del  Gobierno, .y  yo  el  má«  obe- 
diente de  sus  súditos,  y  el  más  pronto  á  hacer  el  sa- 
crificio de  la  fortuna,  del  reposo  y  de  la  vida  por  sos- 
tenerlo. 

Yo  doy  gracias  al  Todopoderoso  por  el  triunfo  que  no» 
concedió,  y  le  ruego  que  preserve  y  guarde  por  siempre 
las  instituciones  y  el  Gobierno  de  mi   Patria. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  US.  muy  obedien- 
te  servidor, 

José  A.  Páez. 
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Número  4 — renuncia  del  jefe  del  ejército  de  opera- 
ciones, NO  ADMITIDA  POR  EL  PODER  EJECUTIVO. — (  TO- 
MADA DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  20  DE  AGOS- 
TO   DE    1837,    NÚMERO   343  ). 

República  de  Venezuela. — El  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito de  Operaciones. — Cuartel  General  en  Caracas, 
á  24  de  julio  de  1837.— 8«  de  la  Ley  y  27°  de  la 
Independencia. 

AI  Exento,  seiíor  Secretario  de  Estado  en  Ion  Despachos 
de  Querrá  y  Marina, 

Señor : 

Después  de  tantos  anos  de  constante  dedicación  al 
servicio  público,  mi  cuerpo  y  mi  espíritu  me  ])iden  so- 
siego. Son  veinte  y  siete,  señor;  y  como  me  cupo  la 
suerte  de  no  dejar  nunca  el  territorio  de  Venezuela  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  en  el  curso  de  todos 
ellos  no  he  tenido  uno  solo  de  descanso.  La  Patria,  ¿I 
quien  los  be  consagrado,  y  el  Gobierno  que  la  repre- 
senta, me  deben  la  gracia  de  un  retiro  tranquilo,  que 
colmará  todos  mis  deseos.  Si  alguna  parte  be  tenido  en 
asegurar  la  paz  interior  de  la  República,  ella  debe  res- 
tituirme á  la  quietud  de  mi  casa  y  familia  y  al  cuida- 
do de  mis  campos,  que  preparo  como  teatro  propio  para 
mi  vejez,  /efes  ilustres  tiene  Venezuela;  los  más,  de  los 
grandes  Capitanes  que  la  formaron  independiente  y  li- 
bre, guiando  el  patriotismo  de  los  pueblos  y  conquis- 
tando esos  derechos  que  hoy  son  patrimonio  de  todos  los 
hijos  de  este  suelo  feliz.  Jefes  de  alta  categoría  y  co- 
nocida reputación,  que  ahora  como  entonces,  estoy  se- 
gare, acaudillarán  á  los  lil)res  para  afianzar  cada  vez 
más  sus  fueros  y  garantías  civiles  contra  toda  usurpa- 
ción traidora;  contra  todo  crimen  que  se  intente  para 
vulnerar  las  instituciones  que  se  ha  dado. 

Fuerte  y  sano  como  estoy    todavía  después  de  tan 
tas  y  tan  crudas  campañas ;  elevado  al  último  grado  de 

T.  111—24 
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la  milicia;  contento  con  la  amistad  de  mis  buenos  com- 
patriotas ;  con  bienes  de  fortuna  bastantes  para  una  có- 
moda y  decente  subsistencia;  y  honrado  por  la  Eepre- 
sentacióu  nacional  con  el  título  de  Buen  Ciudadano  ; 
nada  tengo  que  apetecer,  nada  que  esperar,  sino  el  goce 
tranquilo  de  tanta  felicidad,  preparando  el  hogar  de  la 
edad  provecta  y  contemplando  el  espectáculo  de  una  Re- 
l)üblica  que  vi  nacer  en  medio  de  peligros,  formarse  en- 
tre combates  y  victorias,  y  constituirse  sobre  los  más 
bellos  principios  y  por  la  voluntad  soberana  de  sus  pro- 
pios hijos. 

El  Jefe  del  Estado  Mayor  habrá  pasado  á  la  Secre- 
taría del  cargo  de  V.  E.  un  diario  exacto  de  la  campa- 
ña hasta  mi  regreso  á  esta  Capital ;  y  así  por  él,  como 
por  los  partes  dados  ya,  habré  presentado  la  cuent-a  de- 
l3ida  de  las  operaciones,  al  Jefe  de  la  República. 

Ruego  á  S.  E.  por  el  órgano  de  V.  E.  que  me  permi- 
ta desprenderme  del  cargo  de  Jefe  del  Ejército  de 
Operaciones ;  y  repito  con  gusto  que  en  todos  los  días  de 
mi  vida  estaré  dispuesto  á  sostener  la  causa  del  Gobier- 
no, que  es  la  de  las  instituciones  de  mi  Patria,  sacrifi- 
cándole todo  por  merecer  el  título  con  que  el  Congre- 
so quiso  premiar  mis  pequeños  servicios  y  honrar  mi 
nombre. 

Con  sentimientos  de  consideración,  soy  de  Y.  E.  muy 
atento   servidor, 

José  A.  Fdez. 
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Respuesta  del  Ministro  de   Querrá. 

Kepública  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  los 
Despachos  de  Guerra  y  Marina. — Ramo  de  Guerra. 
— Sección  Central. — Caracas,  á  1"  de  agosto  de  1837. 
— 8?  de  la  Ley  y  27*»  de  la   Independencia. 

Al  Exono.  señor  General  en  Jefe  del  EJáreito  de  Opera- 
ciones. 

Tuve  el  honor  de  recibir  la  comunicación  que  V.  E. 
He  sirvió  dirigir  á  la  Secretaría  de  mi  cargo,  con  fecha 
24  del  próximo  pasado,  en  que  manifiesta  su  deseo  de 
«epararse  del  servicio  activo  y  retirarse  á  la  vida  pri- 
vada ;  y  habiéndola  presentado  al  Despacho  del  Gobierno, 
be  recibido  la  orden  de  contestar  á  V.  E. :  que  S.  E.  el 
Vicepresidente  estima  en  todo  su  valor  las  razones  en 
que  V.  E.  funda  su  solicitud;  pero  que  aun  no  ha  lle- 
gado el  momento  en  que  pueda  separarse  del  servicio, 
por  no  estar  completamente  asegurada  la  paz  interior 
(le  la  República :  cuando  sea  tiempo,  (  que  espera  no  será 
tarde )  el  Gobierno  tendrá  presente  la  solicitud  de  V.  E., 
y  cuidará  de  resolverla  según  sus  deseos,  quedando  así 
conciliados  éstos  con  el  bien  de  la  República. 

Siente  el  Gobierno  encontrarse  en  la  necesidad  for- 
zosa de  negar  á  V.  E.  una  demanda  que  realza  su  es- 
clarecido mérito,  pues  demuestra  la  repugnancia  con  que 
V.  E.  queda  en  servicio,  desde  el  instante  mismo  en  que 
supera  la  gravedad  del  peligro;  pero  el  Gobierno  se 
haría  responsable  de  imprevisión,  si  hiciera  cesar  del  to- 
do los  efectos  del  decreto  de  29  de  marzo  último,  y 
conoce  bastante  la  decisión  de  V.  E.  en  favor  del  orden 
público,  cuando  le  exige  que  continúe  aún  en  mando 
militar. 

Con   sentimientos    de   la  más    distinguida    considera- 
ción,   soy   de   V.  E.  atento  servidor, 

Rafael    Urdaneta, 
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II— Cuartel  General. 

Número  1" — proclama     del    jefe     del     kjército    de 

OPERACIONES,     DE    10     DE    ABRIL      DE      1837. — (TOMADA 
DE    LA   "  GACETA  DE  VENEZUELA/'    Á   15  DEL  MISMO  MES^ 
NÚMERO  325). 

JOSÉ     ANTONIO    PÁEZ, 

General  en  Jefe  de  los  Ejét^citos  de    la  República 

y  del  de  OperaeioncSy  etc. 

Apurefios  : 

ííombrado  por  el  Gobierno  Nacional  para  volveros 
la  paz  y  el  reposo  que  os  liau  arrebatado  la  ingratitud 
y  la  perfidia,  marcho  ya  á  ponerme  al  frente  de  vosotros 
para  entrar  en  campaña,  lleno  del  interés  con  que  en  to- 
dos tiempos  he  defendido  vuestros  hogares  y  he  lidiado 
por  vuestra  gloria.  Un  ingrato  procura  ahora  mancillar- 
la ;  mas,  vuestro  valor  y  heroico  patriotismo  sabrán  con 
servarla  intacta  y  castigar  con  severidad  al  audaz  que 
intenta  elevar  los  crímenes  y  la  inmoralidad  sobre  los 
espléndidos  triunfos  que  os  han  inmortalizado. 

Apúrenos : 

El  Congreso,  sensible  á  vuestros  males,  ha  decretada 
los  elementos  necesarios  para  emplearlos  en  vuestro  so- 
corro ;  y  el  Gobierno  ha  secundado  con  energía  el  man- 
damiento de  la  Nación.  Besta  sólo  el  acto  acostumbra- 
do de  vuestro  brillante  patriotismo:  reunios  en  torno  de 
mí  para  dejar  en  un  día  consolidado  el  orden,  ca8tigtid.o 
el  criminal  y  realzada  la  gloria  de  esa  tierra  clásica  del 
valor  y  de  las  acciones  famosas. 

Cuartel  General  en  Caracas,  á  10  de  abril  de  1837. 

8?  y  27? 

José  A.  Páez. 
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Número  2 — ^proclama  del  jefe  del  ejército  de  opera- 
ciones, DE  16  DE  MAYO  DE  1837. — (TOMADA  DE  LA  ''  GACE- 
TA   DE     VENEZtJELA/'  Á  27  DEL  MISMO  ^ÍES,  NÚMERO   331). 


JOEE  ANTONIO  PAEZ, 

General   en  Jefe  de  los  Ejércitos  de  la  República 

y  del  de  Operaciones^  etc. 

Apúrenos  : 

El  día  10  de  abril  os  ofrecí  desde  mi  Cuartel  Ge- 
neral en  Caracas,  marchar  hacia  vosotros,  y  os  invité 
para  que  reunidos  en  torno  de  mí,  dejásemos  en  tin  día 
consolidado  el  orden,  castigado  el  criminal  y  realzada  la 
gloria  de  esta  tierra  clásica  del  valor  y  de  las  acciones  fa- 
mosas:  os  he  cumplido  mi  palabra:  vosotros  todos  sa- 
béis el  severo  escarmiento  que  experimentó  el  crimen 
<m  la  jornada  del  día  26  en  San  Juan  de  Payara.  Los 
restos  escapados  á  la  vindicta  nacional  en  aquel  mo- 
mento afortunado,  han  expiado  también  su  delito,  cayen- 
do en  manos  de  otros  jefes,  á  quiénes  encargué  su  perse- 
cución. Por  todas  partes  han  sido  coronados  con  el 
mejor  suceso  los  defensores  del  orden  y  del  honor  de  la 
BepCiblica. 

Apúrenos: 

Bien  poco  son  diez  y  seis  días  para  organizar  un 
ejército,  atravesar  con  él  cien  leguas  y  llegar  en  aptitud 
lie  vencer  al  enemigo.  Todo  lo  suplió  el  anhelo  de  mi 
corazón  y  el  ardor  de  mis  compañeros  por  salvaros  de 
la  ignominia  que  os  infería  una  abominable  facción.  A 
la  vista  de  los  incendiarios  y  fratricidas,  juramos  ven- 
cer ó  morir:  la  Providencia  oyó  nuestro  voto,  y  lo  premió 
con    el  más  expléndido  triunfo. 

Todo  está  concluido:  réstame  pediros  con  toda  la 
efusión  de  mi  alma  la  recompensa  de    mis  servicios:   os 
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pido  isólo  que  viváis  en  paz;  que  arranquéis  de  vues- 
tro corazón  las  rencillas  y  las  ofensas  personales:  aho- 
gad la  discordia  en  lo  más  profundo  del  caudaloso  Apu- 
re,  para  que  jamás  vuelva  á  levantar  su  incendiaria  tea. 
Oíd  la  voz  de  vuestro  hermano  y  compañero:  profundo 
respeto  á  las  leyes;  sincera  reconciliación  entre  los  miem- 
bros de  una  misiiui  familia,  es  el  bálsamo  que  os  dará 
la  vida.  Si  despreciáis  mis  ruegos,  temed  la  muerte  que 
recibiréis  de  vosotros  mismos,  y  contad  con  los  anate- 
mas de  la  Patria, 

Os  suplico  también  que  no  recordéis  la  pasada  catás- 
trofe sino  para  disputaros  la  observancia  de  las  leyes, 
y  el  amor  al  orden.  Xo  existen  ya  en  Apure  facciosos, 
y  el  resto  de  la  República  está  en  perfecta  paz  y  tran- 
quilidad. 

Adiós,   ilustres  defensores  de  San  Fernnando :  el  Go- 
bierno y  la  Nación  conocen  ya  el  mérito  que  habéis  con 
traído:  yo  publicaré  en  todos  tiempos    vuestro  denuedo 
y  vuestro  heroico  comportamiento. 

Adiós,  apúrenos  :  vivid  en  paz  y  contad  con  que  estaré 
siempre  dispuesto  á  sacrificar  mi  existencia  en  defensa 
de  los  derechos  y  garantías  délos  venezolanos.  Lo  juré 
un   día,  lo  cumpliré   siempre. 

Cuartel    General  en   San   Fernando,    á   16  de    mayo 

de  1837.— 8'.'   y  27" 

José  A.  Páez, 
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III— Indulto. 

Número  1"! — dictamen  del  consejo  de  gobierno,  de  2 

DE  JUNIO  de  1837,  Y  DECRETO  DEL  VICEPRESIDENTE 
DE  LA  REPÚBLICA,  DE  O  DEL  ^nS3I0  MES,  EN  QUE  IN- 
DULTA Á  VARIOS. — (TOMADOS  DE  LA  "  GACETA  DE  VENE- 
ZUELA,"   A    10    DE   DICHO   MES,    NÚMERO    333). 

iS'mów,  número  888,  del  Cansejo  de  Gobierno  constitucional . 

Viernes,  á  2  de  jimio  de  1837.— 8V  y  27" 

§  2? — El  señor  Bracho  presentó,  informado,  el  expedien- 
te que  en  la  sesión  anterior  se  le  pasó  en  comisión,  rela- 
tivo á  la  solicitud  del  Poder  Ejecutivo    para   que   se  le 
conceda  el  uso  de  la  facultad  cuarta  del  artículo  118  de 
la  Constitución,  con  el  ñn   de  indultar  á  todos  los  ren- 
didos ó  presentados  en  la  Provincia  de  Apure,  que  haya 
mandado  á  sus  casas  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  Ejército, 
ó  estén  encarcelados  por  la  facción  de  Farfán,  así  como 
los  que  se  hayan  rendido    ó  presentado  hasta  la  fecha 
del  indulto,  con  excepción  del  dicho  Coronel  Farfán  y  de 
los  principales  autores   de  los  asesinatos  y  conspiración 
de  la  Urbana,  contra  quiénes  aparece  que  se  ha  inicia- 
do causa   por  el  Juez  del  circuito    de    Occidente  en  la 
Provincia  de  Guayana. 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión,  que  opinó  no 
hallarse  el  Consejo  en  el  caso  de  dar  la  facultad  que 
solicita  el  Poder  Ejecutivo,  y  discutida  la  materia,  acordó 
el  Consejo  por  más  de  las  dos  terceras  partas  de  sus 
miembros,  y  en  vista  de  los  informes  del  Poder  Ejecutivo  : 
autorizarlo  para  que  use  de  la  facultad  cuarta  del  ar- 
tículo 118  de  la  Constitución,  en  los  términos  en  que  lo  ha 
solicitado.    El  señor  Bracho  salvó  su  voto,    expresando 
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que,  como  fundamento  de  él,  extendería  á  continuación  del 
acta  su  iniorme  sobre  la  materia. 

J\ian  EUzondOy  José  María  Garrcño,  Francisco  Jarier 
Yanes,  Guillermo   Smithy  José  Bracho^   Ramón  Y^es. 

Decreto  ds  indulto. 

EL    VICEPRESIDENTE    DE    LA     REPÚBLICA,    ENCARGADO 
DEL    PODER    EJECUTIVO,    ETC.,   ETC.,   ETC. 

En  uso  de  la  atribución  cuarta  del  artículo  118  de 
la  Constitución,  para  que  me  ha  autorizado  el  Consejo 
do  Gobierno,  decreto: 

Art.  1"  Quedan  indultados  todos  los  comprometidos 
en  la  facción  de  Apure,  acaudillada  por  el  Coronel  Fran- 
cisco Farfán,  que  lian  sido  hechos  prisioneros  por  las 
tropas  al  mando  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito, ó  se  le  han  presentado,  bien  se  hallen  en  libertad 
ó  detenidos. 

Art.  2"  Quedan  igualmente  indultados  todos  los  com- 
prometidos en  dicha  facción  que  se  presentaren  al  Jete 
<le  Operaciones  que  ha  quedado  en  Apure,  ó  á  las  auto- 
ridades locales,  treinta  días  después  de  publicado  este 
decreto  en  la  respectiva  parroquia. 

Art.  3?  iíío  están  comprendidos  en  esta  gracia  el 
"Coronel  Francisco  Farfán  y  los  principales  autores  del 
atentado  que  tuvo  lugar  en  la  Parroquia  de  la  Urbana, 
donde  principió  la  facción,  y  contra  los  cuales  se  ha  abier- 
to causa  por  el  Juzgado  de  primera  instancia  del  Circuito  de 
Occidente  de  la  Provincia  de  Guayana. 

Art.  4?  Las  respectivas  autoridades  llevarán  lista 
de  los  individuos  que  se  presentaren ;  y  concluido  el  tér- 
mino que  se  señala  por  el  artículo  anterior,  las  pasarán 
al  Gobernador  de  la  Provincia,  y  éste  remitirá  copia  de 
ellas  á  la  Secretaría  del  Interior. 

Art.  5"  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del 
Interior  y  Justicia,  dará  cuenta  al  Congreso  en  su  próxima 
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reunión  del  presente  decreto,  y  quedará  encargado  de  su 
cnmplimiento. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  del 
Poder  Ejecutivo  y  refrendado  por  el  Secretario  de  Es- 
tado en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia,  en  Caracas, 
(i  5  de  junio  de  1837.— 8«  de  la  Ley  y  27«  de  la  Inde- 
pendencia. 

Carlos  Soublette, 

Refrendado,  Ramón  Yepes, 


§  10 — Facción  de  Juan  Cordero  y  Eduardo  Figucroa 

en  Cunianá. 

Número  1" — comunicación  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia DE  CUMANÁ,  DE  23  DE  ENERO  DE  1838,  Y  RES- 
PUESTA DEL  MINISTRO  DEL  INTERIOR. — (  TOMADAS  DE  LA 
"  GACETA  DE  VENEZUELA,'*  Á  4  DE  FEBRERO  DEL  MISMO 
AÑO,    NÚ3IER0   367). 

Comunicación  del   Oohermidor  de  Cumand. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  Provincia  de 
Cumaná. — Número  4. — Cantón  Capital. — 23  de  enero  de 
1838.-9°    y  28-^ 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior, 

Por  mis  oficios  de  8,  11  y  18  del  corriente,  núme- 
ros de  uno  ^  tres,  se  habrá  impuesto  US.  de  la  conspira- 
ción que  se  tramaba  eii  este  Cantón  Capital  por  Juan 
Cordero  y  Eduardo  Figueroa;  de  la  asonada  de  éstos  el 
día  10;  y  de  su  estado  decadente  hasta  el  citado  día 
18  5  cabiéndome  en  este  momento  la  muy  completa  sa- 
tisfacción de  participar  á  US.  que  la  dicha  facción  á 
mano  armada,   ha    sido  extinguida   del   todo,   y   que  por 
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consecuencia,  queda  asegurada  la  tranquilidad  pública 
de  esta  Provincia,  con  más  fundamento  de  irrevocabili- 
dad,  que  el  que  contaba  antes  del  descubrimiento  de  la 
conspiración  el  (J  de  este  mismo  mes  por'  la  noche,  por 
el  expléndido  triunfo  que  acaba  de  alcanzar  el  régimen 
legal  en  Cumaná. 

Siempre  en  ahogos,  no  me  es  posible  en  este  mo- 
mento difundirme  cuánto  debiera  hacerlo  al  hablar  á  US. 
del  asunto  de  que  me  ocupo.  Limitóme,  por  tanto,  á 
incluirle  en  copia  autorizada  con  la  letra  A,  el  parte 
que  me  ha  dado  hoy  el  señor  Comandante  José  Jesús 
Vallenilla,  Jefe  de  la  columna  que  operaba  contra  los 
conspiradores,  sobre  la  aprehensión  y  muerte  del  desleal 
Figueroa;  é  incluyo  también,  marcada  con  la  letra  B, 
la  alocución  que  libré  al  pueblo  en  este  mismo  día,  en  el 
lleno  de  mi  deber. 

Por  lo  que  toca  á  la  ocultación  de  Juan  Cordero, 
nada  debe  temerse,  pues  como  se  vé  del  parte  del  se- 
ñor Vallenilla,  él  pidió  auxilio  á  las  tropas  del  Gobier- 
no para  la  captura  y  presentación  del  principal  criminal. 
Este  paso  es  prueba  de  que  reconoce  la  autoridad 
legal. 

Sírvase  US.  dar  cuenta  de  todo  á  S.  E.  el  Poder 
Ejecutivo,  para  su  inteligencia  y  satisfacción.  Y  aprove- 
cho la  presente  oportunidad  para  suscribirme  de  US.  muy 
atento  servidor, 

José  María  Rodríguez. 
Respuesta  del  Ministro  del  Interior, 

República  de  Venezuela. — Secretaría  dé  Estado  en  los 
Despachos  del  Interior  y  Justicia. — Sección  2* — Ca- 
racas, á  24  de  enero  de  1838. — Año  9?  de  la  Ley 
y  28**  de  la  Independencia. — ^Número  53. 

Al  señor   Gobernador  de  la  Frorincía  de   Cwmand. 

Di  cuenta  al  Gobierno  de  los  oficios  de  US.  de  23 
y  24  del  corriente,  en  que  participa  el  término  que  ha 
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teiiitlo  la  faccióu  acaudillada  por  Juan  Cordero  y  Eduar- 
do Figueroa,  en  la  parroquia  de  Macarapana  de  ese  Can- 
tón Capital,  habiendo  muerto  el  último  en  la  resisten- 
cia que  opuso  á  su  captura,  y  presentándose  á  US.  el 
primero  después  de  haber  cooperado  eficazmente  á  la 
aprehensión  de  Figueroa. 

Al  imponerse  S.  E.  de  un  acontecimiento  tan  impor- 
tante, dijo:  Difícil  será  que  en  un  pueblo  poseído  del 
entusiasmo  y  energía  que  han  desplegado  los  hijos  de 
Cumaná  por  la  conservación  del  sosiego  público,  se  re- 
pitan iguales  atentados.  Los  desastres  que  amagaban  á 
la  Provincia  de  Cumaná,  han  desaparecido  tan  luego  como 
se  provocaron,  por  la  vigilancia  y  actividad  de  su  Go- 
bernador, y  por  la  decidida  cooperación  de  los  habitan- 
tes de  la  Capital.  El  Comandante  José  Jesús  Valleni- 
11a,  los  oficiales  y  tropa  de  la  Columna  de  Operaciones 
contra  aquella  facción,  han  cumplido  honrosamente  su 
deber;  y  los  milicianos  Hilario  Rivas,  Atanacio  Guerra 
y  Ensebio  Vallejos,  han  tenido  una  comportación  dis- 
tinguida. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  US.  en  contesta- 
ción, y  para  que  se  sirva  publicarlo  en  esa  Capital, 
como  una  demostración  del  aprecio  con  que  el  Gobierno 
ha  visto  el  proceder  patriótico  de  esos  habitantes,  des- 
de el  momento  en  que  se  descubrieron  los  proyectos  de 
la  sedición. 

Soy  de  US.  atento  servidor, 

Diego  B.    Urbaneja. 
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Número  2— comunicación  del  jefe  de  la  columna  de 

OPERACIONES  DE  CUMANÁ,  DE  23  DE  ENERO  DE  1838,  AL 
GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA  DEL  MISMO  NOMBRE. — 
(tomada  de -la  "gaceta  de  VENEZUELA,"  Á  4  DE  FE- 
BRERO DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  367). 

Kepública  de  Venezuela. — Columna  de  Operaciones  con- 
tra Ion  facciosos. — Xúmero  10. — Cumaná,  á  23  de 
enero  de  1838. 

Al  señor   Gobernaáor  de  la  Frovincia. 

Incesantemente  se  perseguía  por  la  columna  que 
US.  se  sirvió  poner  á  mis  órdenes,  á  los  prófugos  Juan 
Cordero  y  Eduardo  Figueroa.  Tres  partidas  por  dife- 
rentes direcciones  les  hacían  la  persecución,  cuando  en 
este  estado  recibí  aviso  de  la  señora  Mercedes  Arismen- 
di  para  que  suspendiese  toda  hostilidad  mientras  con- 
certaba con  su  hermano,  el  expresado  Juan  Cordero,  la 
captura  y  presentación  del  reo  Figueroa,  á  consecuen- 
cia de  las  medidas  que  de  antemano  se  habían  adopta- 
do por  US.   para  la  ejecución  de  este  plan. 

Efectivamente:  hice  retirar  las  tres  partidas,  y  no 
habiendo  logrado  Cordero  aprender  por  sí  solo  á  Fi- 
gueroa, me  exigió  el  auxilio  de  la  fuerza  de  mi  mando, 
para  que  tomando  las  posiciones  que  él  designase,  hi- 
ciese la  captura  de  este  criminal.  Pero  los  milicianos 
Hilario  Rivas,  Atanacio  Guerra  y  Ensebio  Vallejos,  ^ 
quienes  cometí  este  importante  servicio,  no  pudieron 
asegurar  vivo  á  Figueroa,  porque  la  vigilancia  y  suspi- 
cacia de  éste,  frustraba  las  pesquisas  de  los  perseguido- 
res, y  en  tal  estado  deliberé  que  vivo  ó  muerto  fuese 
aprehendido,  caso  de  hacer  armas  y  resistencia,  como  en 
efecto  así  lo  ejecutó,  hasta  el  caso  de  haber  herido  con 
su  puñal  al  miliciano  Ensebio   Vallejos. 

Por  consecuencia  de  este  proyecto  y  de  las  medidas 
análogas,  fué  indispensable  la  muerte  de  Figueroa;  y 
en  esta  mañana  ha  sido  conducido  su  cadáver  á  esta 
plaza  á  la  disposición  de  US. 
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Es  innegable  que  á  la  cooperación  de  Cordero  se 
debe  la  captura  de  Figueroa ;  pero  sin  embargo,  aquél 
ha  quedado  todavía  oculto  desconfiando  del  cumplimien- 
to de  las  garantías  que  se  le  lian  ofrecido. 

De  este  modo,  y  al  mismo  nacer,  ha  terminado  la 
facción  descubierta.  A  las  enérgicas  y  acertadas  dispo- 
siciones de  US.,  se  debe  su  feliz  término ;  y  yo  creo  cumplir 
con  mi  deber  recomendando  la  columna  que  estuvo  á  mis 
órdenes  por  su  voluntaria  prestación  al  servicio  que  aca- 
ba de  rendir,  designando  con  especialidad  á  los  tres 
que  á  mi  presencia  le  hicieron   frente  á  Figueroa. 

Y  como  que  ya  ha  cesado  el  motivo  que  ocasiona- 
ba la  permanencia  de  la  columna  á  mis  órdenes  en  la 
parroquia  de  San  Juan,  la  he  retirado  y  acuartelado 
en  la  mañana  de  hoy. 

Soy  de  US.  obediente  servidor, 

José  Jesús    Valleniíla    Centeno, 


Número  3 — indulto  de  9  de  abril  de  1838,  Á  la  facción 

LEVANTADA   EN    CUMANÁ. — (TOMADO  DE   LA    "  GACETA  DE 
VENEZUELA,"   Á    15    DEL    MISMO   MES,   NÚMERO    377). 

CARLOS  SOUBLETTE, 

Vicept'esidente  de  la  Eepúblicay  Encargado 
del   Poder  JEjeeutivo» 

En  uso  de  la  autorización  concedida  por  el  Congre- 
so al  Poder  Ejecutivo,  en  resolución  de  10  de  marzo 
último,  decreto: 

Art.  1?  Se  indulta  á  toílos  los  comprendidos  en 
la  facción  levantada  en  Cumaná  y  capitaneada  por 
Eduardo  Figueroa,  Juan  Cordero  y  Marcos  Landaeta, 
estén  ó  no  encausados. 
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Art.  2?  Luego  que  se  publique  el  presente  decre- 
to, se  sobreseerá  en  las  causas  que  se  siguen  á  loa 
comprendidos  en  el  anterior  artículo,  quedando  en  liber- 
tad los  que  se  bailen  presos. 

Art.  3?  Los  indultados  que  se  bailen  fuera  de  la 
Provincia  de  üumaná,  no  podrán  volver  á  ella  sin  permi- 
so del  Poder  Ejecutivo ;  y  así  éstos,  como  los  que  se 
encuentren  allí,  podrán  ser  separados  temporalmente  del 
lugar  de  su  residencia  para  otro  punto  del  territorio, 
según  convenga  á  la  seguridad  pública.  El  Gobernador 
de  dicba  Provincia  informará  á  la  Secreraría  del  Inte- 
rior los  que  deban  serlo. 

Art.  4"  Los  indultados  que  estén  ausentes  lí  ocul- 
tos, se  presentarán  á  la  autoridad  de  la  parroquia  en 
donde  se  hallen,  para  que  tome  conocimiento  de  su  nom- 
bre, y  lo  avisará  al  Gobernador  de  Cumaná,  quien  re- 
mitirá al  Gobierno  una  lista  de  todos  los  favorecidos 
por  el  presente  indulto. 

Art.  5"  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y  Justicia  queda  encargado  de  la  ejecución 
de  este  decreto. 

Dado,  ftrmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  del 
Poder  Ejecutivo  y  refrendado  por  el  Ministro  Secreta- 
rio de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia, 
en  Caracas,  á  9  de  abril  de  1838 — Año  9"  de  la  Ley  y 
28"  de  la  Independencia. 

Carlos   Soublefk'. 

Refrendado. — Dieffo  B,  Urbaneja, 

Es  copia,   Urbaiieja. 
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§  11 — Facción  del    Coronel  Francisco  Marüi  Faría^ 
671  la  Provincia  de  Maracaíbo. 

I— Ministerio  de  GueiTa. 

Número  IV — nombramiento  de  jefe  de  operaciones  en 

maracaíbo. — (tomado    de    la    "gaceta    de     VENEZUE- 
LA,"   Á    28   DE   ENERO    DE    1838,  NÚMERO   366). 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  eii  los 
Despachos  de  Guerra  y  Marina. — Eamo  de  Guerra. 
— Sección    1** — Caracas,  á    25    de  enero    de  1838. — ^9" 

V  28° 

» 

Al  Excmo,  nmor  General  en  Jefe,  Rafael  Urdaneta, 

Informado  el  Poder  Ejecutivo  por  las  autoridades  de 
Maracaibo,  de  que  en  el  Cantón  Perijá  lia  sido  turbado 
el  orden  público,  á  consecuencia  de  la  invasión  que  ha 
ejecutado  por  aquella  parte  Francisco  María  Faría  con 
una  partida  de  gente  armada  procedente  del  Molino,  te- 
rritorio de  Nueva  Granada ;  y  deduciendo  S.  E.  de  tales 
noticias  y  de  los  informes  detallados  que  ha  recibido  de 
dichas  autoridades,  que  hay  necesidad  urgente  de  des- 
truir á  aquel  perturbador  y  de  atender  (i  la  conserva- 
ción del  orden  en  toda  la  Provincia,  proveyéndola  de 
auxilios  de  esta  parte  de  la  Ilepública,  ha  nombrado  á 
V.  E.  Jefe  de  Operaciones,  subordinando  á  su  autoridad, 
como  á  tal,  las  Comandancias  de  Armas  de  Coro  y  Ma- 
racaibo, la  del  Apostadero  de  este  nombre  con  todas 
las  fuerzas  marítimas  que  están  á  sus  órdenes,  y  al  Jefe 
de  la  División  marítima  con   el  bergantín   Páez,  que   se 
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halla  actualmente  en  la  Guaira,  y  á  cuyo  bordo  se  embar- 
cará V.  E.  para  trasladarse  al  teatro  de  Operaciones,  y 
la  Goleta   Úrica  que  está  en  Puerto  Cabello. 

En  el  bergantín  Fdez  se  trasladará  á  Maracaibo  el 
batallón  número  1"  de  línea;  y  tanto  esta  fuerza  como 
las  que  se  hallan  en  Coro  y  en  aquella  Provincia,  y  las 
más  que  su  Gobernador  llamare  al  servicio  de  la  mili- 
cia nacional,  según  lo  demanden  las  circunstancias,  se 
emplearán  en  el  restablecimiento  del  orden  y  completa 
paciflcación  de  la  Provincia  de  Maracaibo,  que  no  sólo 
ha  sido  invadida  por  Faría,  sino  que  también  lo  ha  sido 
á  la  vez  por  los  indios  goajiros,  por  la  parte  de  Sina- 
maica,  cometiendo  algunas  depredaciones. 

S.  E.  autoriza  á  V.  E.  para  que  dicte  en  su  carác- 
ter de  Jefe  de  Operaciones,  cuántas  medidas  sean  con- 
ducentes al  objeto  expresado,  pidiendo  los  auxilios  de 
fuerza  que  necesitare  al  Gobernador  de  la  Provincia  in- 
vadida, quien  los  pedirá  á  los  de  Mérida,  Trujillo  y 
Coro,  si  fuere  precisa  la  cooperación  de  las  Provincias 
limítrofes,  á  cuyo  fin  se  les  dice  lo  conveniente  por  la 
Secretaría  del  Interior,  así  como  también  por  este  Mi- 
nisterio á  los  Comandantes  de  Armas  de  Coro  y  Mara- 
caibo, al  Comandante  del  Apostadero  de  este  nombre, 
y  al  Jefe  de  la  División  marítima,  para  que  estén  en- 
tendidos de  que  deben  obrar  según  las  órdenes  de  Y.  E. 
El  bergantín  Páez  conducirá  también  á  su  bordo  fusi- 
les, cartuchos  y  caudales. 

El  Poder  Ejecutivo  deja  á  la  prudencia  de  V,  E.. 
su  restitución  á  la  Capital,  haciendo  volver  las  fuerzas 
que  marchan  de  aquí,  ó  dejándolas  todas  ó  parte  de 
ellas  en  Maracaibo,  según  lo  estimare  V.  E.  más  acer- 
tado. Permaneciendo  V.  E.  en  el  mismo  territorio  en 
que  se  ha  turbado  el  orden,  podrá  apreciar  mejor  las 
circunstancias  y  graduar  cuándo  habrá  llegado  la  opor- 
tunidad de  que  las  cosas  vuelvan  á  su  anterior  estado  f 
por  lo  cual  no  hace  S.  E.  ninguna  prevención  en  el  par- 
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ticnlar.  No  obstante,  recomienda  á  V.  E.  que  luego  que 
las  fuerzas  que  obren  á  sus  órdenes  en  Maracaibo,  se 
hallen  desembarazadas  de  la  preferente  atención  de  las 
operaciones  contra  Faría,  bien  por  la  destrucción  de 
éste,  por  su  aprehensión,  ó  porque  se  interne  en  el  te- 
rritorio granadino,  se  haga  una  incursión  en  la  Goajira 
con  la  mayor  fuerza  posible,  para  escarmentar  á  los  in- 
dios de  sus  agresiones  en  la  Provincia  de  Maracaibo, 
tomándoles  ganados  para  resarcir  á  los  vecinos  de  Si- 
namaica  de  los  que  ellos  les  han  robado,  y  retirándose 
las  tropas  luego  que  se  hayan  asegurado  las  fronteras : 
para  todo  esto  se  pondrá  V.  E.  de  acuerdo  con  el  señor 
Gobernador,  y  para  la  seguridad  de  Sinamaica  se  ten- 
drá presente  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo,  de  20  de 
agosto   de  1834. 

En  conclusión:  destruir  á  Faría,  rechazar  á  los  in- 
dios goajiros,  hacer  respetar  la  frontera,  y  que  se  cum- 
plan cuántas  medidas  dicte  el  Gobernador  de  la  Provin- 
cia de  Maracaibo  para  la  conservación  de  la  tranquili- 
dad pública,  son  los  encargos  que  el  Poder  Ejecutivo 
confiere  á  V.  E.,  esperando,  como  debe  esperar,  que  ellos 
serán  cumplidos  á  satisfacción  de  la  Xación  y  del  Go- 
bierno. 

Soy  de  Y.  E.  atento   servidor, 

Diego  B.    rrbaneja. 


O' 
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Número  2— noticias  publicadas  poh  el  ministerio   de 

GUERRA,  ACERCA  DE  LOS  SUCESOS  DE  MARACAIBC — 
(tomadas  de  la  "GACETA  DE  VENEZUELA,''  Á  11  DE 
FEBRERO  DE    1838,    NÚMERO    368). 

Eepública  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  los 
Despachos  de  Guerra  y  Marina. — ^Kamo  de  Guerra. — 
Sección    1"— Caracas,  á  8  de  febrero  de  1838.— 9«  y 

28? 

Por  comunicaciones  de  las  autoridades  de  Maracaibo, 
-iiue  alcanzan  hasta  el  18  de  enero  último,  se  ha  infor- 
mado al  Poder   Ejecutivo   de  que   el  faccioso  Francisco 
María  Faría  se   aproximó    el  14    del   mismo  hasta  tres 
leguas  de  la  ciudad,  é  hizo  prisionero  en  el  sitio  de  la 
Cepeda  al  Comandante  Manuel   Jiménez,  que  se  hallaba 
•con  una  partida  de  observación.    Este  jefe,  al  <'.abo  de 
kIos  horas,  logró  escaparse    trayendo   consigo    al   oficial 
Saavedra  que  lo  custodiaba.    La  separación  de  este  in- 
dividuo, que  era  de  toda  la  confianza  de  Faría,    y  las 
deserciones    que  había  sufrído  en  el  tránsito  de  Peryá  á 
las    inmediaciones  de  Maracaibo,  causaron  la  desmorali- 
zación   de    sus  fuerzas,  y  lo  obligaron  á  contramarchar 
precipitadamente,  descansando  un  rato  en  la  noche  del 
15  en  el  hato  del  Padre  Moreno,  en  cuya  dirección  era 
perseguido  activamente  por  la  Columna  de  Operaciones, 
compuesta  de  más  de  100  hombres  de  infantería  y  caba- 
llería, mandada  por  los  Coroneles  Antonio  Pulgar  y  Es- 
K^olástico  Andrade,  y  el  primer  Comandante  Manuel  Ji- 
ménez, habiendo  quedado  en  la  ciudad  otra  columna  de 
reserva  con  cerca  de  200  hombres  de  ambas  armas ;  de 
-cuyas  fuerzas  no  se  había  separado  uno  solo,  pues  todos 
estaban  inspirados  de  un  celo  patriótico  y  lleno  de  en- 
tusiasmo por  mantener  el  orden  público. 

El  Gobernador  y  los  Comandantes  de  Armas  y  del 
Apostadero  de  Maracaibo,  han  obrado  con  el  mayor 
<ié[o  y  actividad,  tomando  medidas  y  cooperando  á  man- 
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tener  la  tranquilidad    pública  y  contrariar  las  maquina- 
ciones de  los  perturbadores. 

10  de  febrero  de  1838. 

Por  el  correo  ((uo  ba  llegado  boj'  á  esta  Capital, 
se  ban  recibido  oficios  del  Gobernador  de  Maracaibo,  de 
fecba  22  de  enero,  que  tienen  relación  con  la  persecu- 
ción que  se  bace  al  faccioso  Faría.  Según  los  partes 
•del  Coronel  Antonio  Pulgar,  Jefe  de  la  Columna  de  Ope- 
raciones, fecliados  en  Perijá  en  los  días  19  y  20  del 
mismo,  se  deduce:  que  al  aproximarse  los  facciosos  á 
aquel  punto  fueron  batidos  por  un  piquete  de  caballe- 
ría de  aquellos  vecinos,  que  se  liabían  armado  en  defen- 
sa del  Gobierno,  en  cuyo  encuentro  lograron  apoderarse 
-de  siete  caballos  pertenecientes  á  los  facciosos,  tenien- 
•do  éstos  que  refugiarse  en  la  población  basta  que  el  17 
por  la  tanle  la  abandonaron,  á  consecuencia  de  la 
aproximación  de  nuestra  columna  de  operaciones ;  que  á 
Faría  se  le  babía  desertado  la  mayor  parte  de  su  fuer- 
-za ;  y  que  con  unos  pocos  se  dirigía  á  San  Felipe,  con 
•el  objeto  de  embarcarse  en  Caño-bondo,  bien  en  una 
-canoa  ó  balsa,  para  salir  por  su  boca  ó  la  del  Guaco 
al  Lago,  y  tomar  las  costas  de  los  Cantones  Zulla  y 
•Gibraltar,  con  el  fin  de  granjearse  prosélitos,  ya  que  en 
Perijá  y  Maracaibo  no  pudo  encontrarlos. 

El  Gobernador  y  demás  autoridades  babían  aposta- 
ndo embarcaciones  y  gente  armada  en  hvs  bocas  de  di- 
dios  Canos,  para  impedir  la  salida  de  Paría  y  captu- 
rarlo ;  tomando  las  precauciones  necesarias  en  el  Zulia  y 
^Gibraltar. 
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Número  3 — completo    restablecimiento   del  orden  y 

TRANQUILIDAD  EN  EL  CANTÓN  PERIJÁ. — (TOMADO  DE  LA 
"  GACETA  DE  VENEZUELA,'^  Á  4  DE  MARZO  DE  1838^ 
NÚMERO    37 1). 

Shit€HÍ)(  de  ¡ais  noticias  recihiñdH  en  el  Ministerio  de  Guerra. 

Secretaría    de    Guerra    y    Mariua. — Caracas,     á     27    de 
febrero  de  1838. 

Por  coiiiunicaciones  recibidas  eu  este  Ministerio  eu 
el  último  correo,  de  las  autoridades  de  la  Provincia  de 
Maracaibo,  se  sabe  que  acosado  Faría  por  una  activa 
y  bien  dirigida  persecución,  en  su  fuga  de  Perijá,  di- 
solvió el  28  del  próximo  pasado,  en  un  punto  cercano  á 
la  Cliinquinquirá,  la  pequeña  partida  que  le  quedaba,  de- 
jando tan  solamente  en  su  compañía  á  Matamoros  y  á  un 
tal  Vera,  que  le  serviría  de  baqueano,  pretendiendo  con 
tinuar  su  fuga  hacia  las  sabanas  del  Jobo.  El  Jefe  de 
la  Columna  de  Operaciones,  auxiliado  por  las  autoridailes 
civiles  respectivas,  había  tomado  los  informes  necesarioji 
de  la  ruta  que  pudiera  llevar  Faría,  y  combinado  un 
plan  de  guerrillas  que  le  persiguieran  en  las  direcciones 
convenientes  para  impedir  que  se  pusiese  á  salvo.  Los 
individuos  que  habían  abandonado  (\  aquel  perturbador, 
se  presentaban  á  las  autoridades,  dando  siempre  informes^ 
que  facilitaban  la  persecución. 

El  acierto  de  las  medidas  tomadas  por  las  autorida- 
des de  Maracaibo  y  la  espontaneidad  de  los  ciudadanos 
á  prestar  todo  género  de  servicio,  produjeron  tan  feliz 
resultado,  que  cuando  llegaron  los  auxiliares  que  con- 
ducía en  persona  el  Excmo.  señor  (General  en  Jefe,  liafael 
rrdaueta,  nombrado  Jefe  de  Operaciones  por  el  GobiemOt 
ya  se  había  restablecido  el  orden  enteramente  y  hedióse 
innecesario  el  empleo  de  aquellos  auxilios,  como  lo  expre- 
sa S.  E.  en  la  siguiente  nota,  que  se  publica  para  la 
inteligencia  del  público,  y  para  satisfacción  de  las  auto- 
ridades y  pueblo  de   Maracaibo. 
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Comunicación  del  Jefe  de  Oj^eraeiones  citada   en   la  síntesis 

que  j)recede, 

^Jefatura  de  Operaciones  sobre  ^Vlaracaibo. — Maracaibo,  (i 
8  de  febrero  de  1838. 

Al  señor  ¿¡Secretario  de  Estado  en  los  T>esi)achos  de  Mari- 
na y   Guerra. 

Cuando  llegue  á  esta  plaza,  el  día  3  del  actual, 
"encontré  que  felizmente  estaba  aniquililada  la  partida 
con  que  Faría  invadió  la  Provincia,  y  que  este  faccioso 
anda  prófugo  con  sólo  dos  hombres  más,  por  los  mon- 
tes. Destruido  así  todo  motivo  de  temor  por  este  lado, 
y  reducido  lo  que  hay  que  hacer  (i  perseguir  al  cabeci- 
lla, empresa  que  sólo  es  de  policía,  he  creído  innecesa- 
ria toda  intervención  mía  con  el  carácter  de  Jefe  de 
Operaciones  ;  y  en  consecuencia,  hoy  he  puesto  á  dispo- 
sición del  Gobernador  de  la  Provincia  el  batallón  nú- 
mero 1?  para  guarnecer  la  plaza  y  atender  á  la  conser- 
vación del  orden  público,  reservando  para  una  conferen- 
•cia  particular  la  discusión  de  los  medios  que  deben  em- 
plearse para  la  expedición  de  Sinamaica,  en  castigo  de 
ios  indios  que  poco  ha  la  invadieron  haciendo  tropelías. 

Así,  pues,  la  comisión  que  el  Gobierno  me  confió, 
«o  tiene  ya  objeto,  y  me  preparo  á  regresar  á  la  Ca- 
pital lo  más  pronto  posible.  Y  como  es  justo  y  de  éste 
lugar  hablar  de  los  servicios  prestados  en  este  negocio 
X^or  las  autoridades  y  los  particulares,  diré  á  US.  que 
la  pronta  destrucción  de  la  partida  de  Faría,  se  debe 
al  celo  del  señor  Gobernador  y  Comandante  de  Armas, 
y    al  patriotismo  y  eficaz  cooperación  de  los   habitantes. 

Soy  de   US.  atento  servidor, 

Rafael    ürdaneta. 
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Número  4 — aprehensión  dei.  coronel  francisco  maría 

PARÍA. — (tomado    de    LA    "  GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  4 
DE    MARZO    DE    1838,    NÚMERO    371). 


Refvrvncias  que  hace  el  Miniíitro  de  Guerra  á  coinunicacionex 

oficiales. 

Secretaría  de  Estado  eu  los  Despachos  de  Guerra  y  Marina. 

Conforme  se  deduce  por  las  siguieutes  coiiiunícacio- 
ues  oficiales,  que  por  el  correo  ordinario  han  llagado  al 
Gobierno,  el  faccioso  Francisco  María  Faría,  ha  sido 
aprehendido  por  la  columna  que  lo  i)erseguía,  y  entrega- 
do por  hi  autoridíid  militar  al  tribunal  correspondiente: 
con  tal  acontecimiento  ha  quedado  sellada  la  paz  de  la 
Provincia  de  Maracaibo,  ofreciendo  él  un  ejemplo  más  de 
(¡ue  los  perturbadores  serán  siempre  humillados. 

Comunicación  del  Comandante  de  Armas  de  Maracaibo, 

Kopiíblicade  Venezuela. — Comandancia  de  Armas  de  la  Pro- 
vincia.— Maracaibo,  á  9  de  febrero  de  1838. — 9°  y  28** 
— Xúmero  537. 

Al  Sí  ñor  ¡Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Gue- 
rra  ¡I  Marina, 

El  seüor  Coronel  Antonio  Pulgar,  con  fecha  de  ayer, 
desde  San  Ignacio  del  Cantón  Perijá,  dice  á  esta  Co- 
mandancia lo  que  sigue : 

'"■Ahora  que  son  las  ocho  de  la  noche  acaba  de  lle- 
gar el  Teniente  Hipólito  Martínez  con  una  de  las  gue- 
rrillas que  andaban  en  solicitud  del  expulso  Francisco 
María  Faría,  conduciendo  á  éste  que  fué  cogido  en 
la  casa  de  Francisco  Finol,  vecino  del  liodeo,  en  com- 
paña de  Juan  Evangelista  Oberto ;  ambos  quedan  bien, 
asegurados  bajo  de  la  custodia  de  un  capitán,  un  su- 
balterno y  veinte  y  cinco  individuos  de  tropa.    Me  com- 
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plazco,  señor,  de  ser  el  órgano  de  comunicar  á  US.  tau 
plausible  noticia,  para  que  se  sirva  elevarlo  al  superior 
conocimiento  del  General  en  Jete  de  Operaciones.  Soy 
de  IJS.,  con  consideración  y  respeto,  su  más  obediente 
servidor. — Antonio  Pulgar J^ 

Lo  que  trascribo  á  US.  en  cumplimiento  de  mi  de- 
ber, y  para  conocimiento  de  S.  E.  el  Vicepresidente  En- 
cargado del  Poder  Ejecutivo. 

Soy  de  US.   atento  servidor, 

Juan  José  Conde. 

Comunicación  del  Comandante  de  Armas  de  Maracaibo. 

Eepública  de  Venezuela. — Comandancia  de  Armas  de  la 
Provincia. — Número  542. — Maracaibo,  á  12  de  febrero 
de  1838.-9°  y   28" 

Al  Heñor  Secretario  de  Estado  en  los  Despachon  de  Ouvrra 
y  Mari7ia. 

Con  esta  fecha,  y  bajo  el  número  278,  dice  esta  Co- 
mandancia al  señor  Gobernador  de  la  Provincia,  lo  que 
sigue : 

'*E1  señor  Coronel  Antonio  Pulgar,  que  acaba  de 
llegar  á  esta  ciudad  con  la  columna  de  su  mando,  que 
obraba  sobre  el  Cantón  Perijá,  me  ha  entregado  la  perso- 
na de  Francisco  Marta  Faría,  la  misma  que  pongo  á 
la  disposición  de  US.,  y  también  las  de  Francisco  Cha- 
eín,  Toribio  Moreno,  Jacobo  Homero,  José  Trinidíid  Ro- 
mero, Antonio  Delgado,  Gregorio  Quintero,  Juan  Evan- 
gelista Oberto,  Cleto  Berrueta,  Tomás  1  barra  y  Miguel 
Asuaje;  quedando  en  Perijá,  á  disposición  del  Jefe  Po- 
lítico de  aquel  Cantón,  Francisco  G.  Vilches,  y  X.  Rin- 
cón, alias  el  Cojo;  manifestando  á  US.  que  éste  es  el 
resultado  de  las  Operaciones  de  la  expresada  columna 
contra  la  facción  acaudillada  por  el  susodicho  Francisco 
María   Faría." 
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Lo  que  trascribo  á  US.  en  cumplimiento  de  mi  de- 
ber, y  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de 
S.  E.   el   Vicepresidente,  Encargado  del    Poder  Ejecutivo. 

Soy  de  US.    atento  servidor, 

Juan   Jone   ConAe, 


II— Iinlulto. 

Número  único — dictamen  del.  conse.to  de  gobierno,  y 

DECRETO  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA,  DE  9  DE 
JULIO  DE  1838,  EN  QUE  INDULTA  Á  LOS  COMPROMETI- 
DOS EN  LA  FACCIÓN  DE  PARÍA. — (TOMADOS  DE  LA 
'*  GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  15  DEL  MISMO  MES,  NÚ- 
MERO   391). 

Sesión,  niimero  1.051,  del  Consejo  de  Gobierno. — Sábado, 

á  30  de  junio  de  1838.— 9V  y  28" 

§  6" — El  señor  Secretario  del  Interior  dio  lectura  á 
la  resolución  siguiente  del  Poder  Ejecutivo :  "  Conside- 
*'  raudo  el  Gobierno  conveniente  á  la  conservación  del 
'<  orden  y  seguridad  pública,  la  concesión  del  indulto  que 
*^  pide  el  Gobernador  de  Maracaibo  en  favor  de  los  coin- 
^'  prometidos  en  el  alzamiento  capitaneado  por  Faría  y 
''  Matamoros,  y  que  no  hayan  sido  hasta  ahora  juzgados 
*'  y  sentenciados ;  y  atendiendo  á  que  el  Congreso  en 
^'  casos  iguales,  como  son  los  acontecidos  en  Cumaná  y 
*'  Guanarito,  autorizó  al  Poder  Ejecutivo  para  que  usa- 
"  se  de  la  atribución  4"  del  artículo  118  de  la  Constitu- 
*'  ción ;  pídase  al  Consejo  de  Gobierno  la  autorización 
''  competente,  conforme  lo  previene  este  artículo  en  el 
^'  caso  de  no  estar  reunido  el  Congreso,  para  conceder 
'^  el  indulto  que  pide  el  Gobernador  de  Maracaibo,  ex- 
**  ceptuándose  de  él  al  cabecilla  reincidente  Pascual  Ma- 
^'  tamoros." 
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El  Consejo,  cousiderando  justas  las  razones  aducidas 
en  la  anterior  resolución,  acordó  autorizar  al  Poder  Eje- 
cutivo para  que  ejerza  la  atribución  4**  del  artículo  118 
de  la  Constitución,  en  favor  de  los  comprometidos  en  el 
alzamiento  de  Perijá,  con  la  excepción  hecha  del  reinci- 
dente P.  Matamoros. 

El  Vicepresidente  del  Consejo  de  Gobierno,  Elizondo. 

El   Consejero   Secretario  interino,  Garreño. 

Es  copia,   Carreña. 


Decreto  de  indulto. 


CARLOS    SOUBLETTE, 

Vicepresidente  de  Venezuela,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo, 

etCj  etc,  etc. 

Autorizado  por  el  Consejo  de  Gobierno  para  usar 
<le  la  atribución  4"  del  artículo  118  de  la  Constitu- 
ción, decreto: 

Art.  1"  Se  indulta  de  la  pena  del  delito  de  cons- 
piración á  todos  los  comprometidos  en  la  facción  que 
capitaneó  Francisco  María  Faría  en  el  Cantón  Perijá, 
<le  la  Provincia  de    Maracaibo,  estén  ó  no  encausados. 

Art.  2"  Se  exceptúa  de  este  indulto  á  Pascual 
Matamoros,  por  ser  reincidente  en  el  expresado  delito,  y 
haber  sido  segundo  cabecilla  de  la  facción. 

Art.  3"  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
<lel  Interior  y  Justicia,  queda  encargado  de  la  ejecución 
de  este  decreto. 

Dado,  ñrmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  del 
Poder  Ejecutivo,  y  refrendado  por  el  Secretario  de  Es- 
tado  en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia,  en  Cara- 
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cas,  á   O  (le  julio  de  1838.— Año  9"   de  la  Ley   y  28"  de 
la  Indepeudeneia. 

CarloH   Soublette. 
Kefreiidado,  Diego  B,   Urhaneju. 

Es  copia,    Crbaneja. 


§   12 — Asonada  de  Puerto  Cabello  en  diciembre  de  1838. 

Número  1" — dictamen  del  consejo  de  gobierno,  y  de- 
creto DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA,  DE  12  DE  MAYO 
DE  1839,  EN  QUE  INDULTA  Á  LOS  COMPROMETIDOS  EN 
DICHA  ASONADA. — (  TOMADOS  DE  LA  "  GACETA  DE  VENE- 
ZUELA,"   Á    19     DEL    MISMO    MES,   NÚMERO    435). 


Dictamen  del   Cotutejo  de   Gobierno^  de  11  de   mayo  de  1839. 

República  de  Venezuela. — Coosejo  de  Gobierno. — Cara- 
cas, á  16  de  mayo  de  1830. — Ano  lO*'  de  la  Ley  y 
29"  de  la  Independencia. 

Al  aeñor  Secretario  de  Estado  en  Ion  Denpachon  del  Inte- 
rior y  Justicia. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  US.  que  el  Consejo 
de  Gobierno,  en  vista  de  la  exposición  que  le  fué  he- 
cha á  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  en  la  sesión  núme- 
ro 41,  de  11  del  corriente,  ha  convenido  en  acordar  á 
S.  E.  la  facultad  4"  del  artículo  118  de  la  Constitución, 
para  indultar  en  los  términos  que  el  Poder  Ejecutivo 
estime  convenientes,  á  los  comprendidos  en  la  asonada 
de  Puerto  Cabello  en  la  noche  del  13  de  diciembre  úl- 
timo,  que  no  hayan  sido   sentenciados.    El   ñn    de  esta 
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comiinicacióü,  es  que  US.  se   sirva  disponer  su  publica- 
ción en  cumplimiento  del  artículo  110  de  la  Constitución. 

Soy  de  US.,  con  todo  respeto,  muy  obediente  ser- 
vidor. 

El  Vicepresidente, 

Juan  Elizondo, 

Es  copia,    Crhaneja. 

Decreto  de  indulto. 

JOSÉ    ANTONIO    PÁEZ, 

President^í  de  lu  Bepiíhlica  de   Venezuela,  etc.,  etCy  etc. 

Habiendo  el  Consejo  de  Gobierno  acordado  al  Po- 
der Ejecutivo  la  facultad  4*  del  artículo  118  de  la  Cons- 
titución, decreto: 

Art.  1"  Se  concede  indulto  en  favor  de  los  reos  de 
la  asonada  del  13  de  diciembre  del  año  próximo  pasa- 
do, que  tuvo  lugar  en  la  sabana  de  la  Vigía,  á  inmedia- 
ciones de  Puerto  Cabello,  que  no  hayan  sido  ya  juzga- 
dos y  sentenciados  :  en  consecuencia,  cesarán  las  causas 
que  se  lian  mandado  continuar  y  se  hallan  pendientes 
en  virtud  de  la  sentencia  pronunciada  por  la  Corte  Su- 
perior del  tercer  distrito,  en  9  de  marzo  último,  y  no 
podrá  abrirse  ningún  otro  x>rocedimiento  para  la  averi- 
guación de  personas  complicadas  en  dicho  crimen. 

Art.  2"  El  Secretario  del  Interior  y  Justicia  queda 
encargado  de  comunicar  el  i>resente  decreto  á  las  auto- 
ridades á  quiénes  corresponda,  cumplirlo,  y  prevenir  su 
debido  cumi^limiento. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  del 
Poder  Ejecutivo,  y  refrendado  por  el  Ministro  Secreta- 
rio de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia, 
en  la  sala  del  Despacho  en  Caracas,  á  12  de  mayo  de 
1839. — Año  10*»  de  la  Ley  y  29^  de  la  Independencia. 

Jone  A.   Páez. 

Refrendado,  Diego  B.    Urbaneja. 
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§  13 — FaccUm  de  Domingo   Chacón  en  la    Villa 

de   Aranca 

Número   1" — comunicaciones    del   gobernador    de    la 

PROVINCIA  de  apure,  DE  19  Y  22  DE  OCTUBRE  DE 
1839,  AL  MINISTRO  DEL  INTERIOR,  Y  RESOLUCIÓN  DE 
ÉSTE. — (TOMADAS  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á 
19   DE    NOVIEMBRE   DEL    MISMO   AÑO,   NÚMERO    469). 

Comnnieacum  del  Gobernador  de  Apure. 

licpública  de  Venezuela. — Gobierno  Superior  Político  de 
la  Provincia. — Acbaguas,  á  19  de  octubre  de  1839. — 
19°  de  la  Ley  y  29"  de  la  Independencia. — Núme- 
ro Q^. 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacito  del  Interior 
y  Justicia, 

El  señor  Jefe  Político  del  Cantón  Guasdualito,  en 
comunicación  oficial  de  12  de  los  corrientes,  me  da  el 
parte  siguiente :  '^  En  esta  fecba,  y  en  este  momento 
que  serán  las  siete  de  la  mañana,  ba  recibido  esta  Je- 
fatura la  nota  oficial  del  Jefe  Político  del  Cantón  Arau- 
ca,  del  día  de  ayer,  que  á  la  letra  es  como  sigue: 
'^  Cumpliendo  con  el  grato  deber  (jue  me  impone  la  re- 
ciprocidad, nacida  de  la  mejor  inteligencia  que  esa  Je- 
fatura ba  conservado  con  ésta,  y  deseando  ardientemen- 
te evitar  á  ese  Cantón  los  males  positivos  que  lo  ame- 
nazan, me  apresuro  á  manifestar  á  usted  que  el  fac- 
cioso Cbacón,  con  un  pelotón  de  bombres  de  sus  mismas 
cualidades,  se  nos  ba  presentado  boy  en  las  fronteras 
de  la  población,  con  el  nefando  intento  de  robar,  ase- 
sinar y  reducir  á  pesares  sus  babitantes:  nosotros,  avi- 
sados oportunamente  i>or  el  Coronel  Farfán  que  está  de 
parte  del  orden,  nos  bemos  armado  y  estamos  baciendo 
todo  lo  posible  basta  morir  ó  contenerlos ;  empero,  como 
quiera  que  éstos  con  mucba  confianza    aguardan  auxilio 
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del  Palote,  y  que  desde  luego  que  concluyan  con  nosotros, 
marcharán  á  hacer  lo  mismo  con  el  virtuoso  pueblo  que 
usted  preside,  creo  de  mi  deber  oficiárselo  para  que  tome 
las  medidas  necesarias  á  ün  de  inpedir  que  este  moderno 
Colambel  tille  la  América.  Dirigiéndome  á  usted  tengo  el 
honor  de  suscribirme  su  muy  atento,  seguro  servidor, 

Federico   Xieto,^ 

"  Lo  que  trascribo  á  US.  aceleradamente  con  el 
objeto  de  que  la  Gobernación,  impuesta  de  tan  triste 
acontecimiento,  dicte  las  medidas  que  juzgue  concer- 
nientes á  la  tranquilidad  y  seguridad  de  la  Provincia* 
y  en  particular  á  la  de  este  Cantón,  que  se  halla  bien 
expuesto  por  sus  ningunos  recursos   de  defensa. 

Soy  de  US.,  con  sentimientos  de  respeto,  su  obedien- 
te servidor : 

El  jefe  accidental, 

Frand^eo   Bivn'a,^' 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  US.,  para  que,  ins- 
truido de  este  acontecimiento  y  do  las  medidas  que 
aparecen  en  la  copia  que  adjunta  acompaño,  haberse  to- 
mado para  la  seguridad  de  la  Provincia,  se  sirva  par- 
ticiparlo á  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo,  para  que,  mejor 
acordado,  se  sirva  dictar  las  que  juzgue  convenientes; 
pues  en  este  caso,  creo  que  las  adoptadas  por  ahora 
son  las  suficientes  para  remediar  el  mal.  No  está  de 
más  que  TS.  igualmente,  haga  presente  á  S.  E.  que  en  caso 
((ue  tenga  que  encargarme  de  las  operaciones  militares, 
por  uno  de  los  casos  que  se  me  tienen  señalados,  me 
voy  á  encontrar  sin  un  oficial  de  confianza  y  conoci- 
mientos, para  que  sirva  de  Estado  ]Mayor ;  por  lo  que 
encargo  á  US.  muy  particularmente,  se  trate  de  reme- 
diar esta  falta  inmediatamente,  pues  estoy  persuadido 
que  en  toda  la  Provincia  no  hay  quien  pueda  desempe- 
ñar este  puesto. 
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Con  sentimientos  de  consideración,  me  repito  de  irs. 
muy  atento  servidor, 

Jone  Cornelio  Muñoz, 

Comunicación  ñel  Oobernador  de  Apure  al  Jefe  Político 

de  Ouaadvxiliio, 

Kepública  de  Venezuela. — Gobierno  Superior  Político  de 
la  Provincia. — Número  45.  — Achaguas,  á  19  de  octu- 
bre de  1839. 

Señor  Jefe  Político  del  Cantón   Guanduálito. 

Tengo   á  la  vista    la  comunicación    de  usted,  fecha 
12    de    los    corrientes,  en    la   que    se    sirve    insertarme 
la    del    señor   Jefe    Político    del    Cantón    Arauca,   Pro- 
vincia de  Casauare,  fecha    11    del  mismo,    por    la    que 
aquel  participa  á  usted  que  el  fugitivo  faccioso,  Domin- 
go Chacón,  con  un  grupo  más  de   individuos  de  su  co- 
mitiva, se  ha    levantado  en    aquella    Provincia,  con  las 
depravadas  miras  de  atentar  contra  la  seguridad  indivi- 
dual, valiéndose  para  tan  malévolo  intento,  del  robo  y 
asesinato.    Por  la  misma  comunicación  se  deja  ver   que 
aquel  facineroso  tiene  proyectado  invadir  esta  Provincia; 
<}ue  para  poderlo  lograr  debe  tocar  por  la  línea  de  ese 
Cantón  de    su  cargo,    donde  es    presumible    pueda  oca- 
sionar  males  de  una    naturaleza    grave;    que,  de  consi- 
guiente,   es  de  imperiosa    necesidad  dictar   las    medidas 
•conducentes  para  cortar  el  mal  en  su  principio ;  y  como 
de   no  hacerlo  así,  sería    dar  lugar  á  que   aquella  par- 
tida de  criminales  tomase  más  cuerpo,   he  dispuesto  en 
uso  :le    la    facultad    que    me  da  el    artículo  184  de    la 
-Constitución,  y  previos  los  requisitos  que  demarca  el  ar- 
tículo 19  de  la  ley  orgánica  de  Provincias,  lo  que  sigue : 
1?,  que  si  á  la  fecha  no  ha  sido  destruida  aquella  fac- 
•ción,  de  orden  de  las  autoridades  de  Arauca,  y  ésta  ame- 
nazare esta  Provincia,  procederá  usted  á  llamar  al  ser- 
vicio  cincuenta    individuos   de  la    milicia  nacional,   po- 
niéndoles á  la  cabeza  un  oficial  de  confianza  y  de  celo ; 
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2?,  que  si  para  cuando  llegue  esta  autorización,  aquélla 
estuviere  destruida,  ó  cuando  menos  en  parte,  no  serán 
llamados  al  servicio  sino  diez  individuos,  con  su  corres- 
pondiente   oficial,    para  que,    haciendo   las  funciones    de 
una  ronda,    vigilen    la  conservación  del  orden,  y  proce- 
dan  á  la  persecución  y  aprehensión  de  los  que   se  ha- 
yan internado  en  ese  Cantón;    3",   que    puesta  que  esté 
la  milicia    sobre  las  armas,    por    uno  de  los    dos  casos 
indicados,  se  invitará  al  vecindario    para  que  hagan  los 
suplementos  ]iecesarios  en  clase   de  empréstito  para  las 
raciones  diarias,  llevándose  una  cuenta  rígida  y  bien  or- 
denada, de  lo  que  se  vaya  recibiendo,  previos   los  ava- 
lúos correspondientes,    para  que  á    su  tiempo  se    abone 
•el  suplemento  por  el   tesoro  de  la  Nación;    4",  que  or- 
.ganizado  que  sea  el  piquete,    pasará   la  revista  de   co- 
juisario,  arreglándose  para  ello  á  lo  que  se  previene  en 
4a  ley  de  milicias  y  en  la  orgánica  de  aduanas;  5?,  que 
•de  la  novedad  que  ocurra  con  respecto  á  la  facción,  se 
darán    avisos,    por   medio   de   postas,   que  se    remitirán 
á  las  volandas,  para    con  vista    de    lo  que    haya,    dic- 
tar  lo  que  sea   conveniente    en    punto  á    seguridad;    y 
'^?,  que  se  tendrá    y    encargará    á    las   autoridades    del 
Cantón,  la    mayor  vigilancia,  pues  del  descuido  que  se 
.advierta,    es  que   pueden    aprovecharse  los    facciosos,  y 
por  consiguiente,  provenir  males  de  consideración  á  la  se- 
guridad  y  tranquilidad  de  la    Provincia.    Todo  lo  digo 
á  usted  para  que  le  dé  su   cumplimiento,  bien  entendi- 
do   que  de    la  medida  que    se  tome  por    usted    es  que 
viene  á  resultar  la  seguridad  de  la  Provincia.    Ko  está 
>de  más  decir  á  usted    que  siga  tomando  cuántos  informes 
sean  convenientes   de    las  autoridades  de   Arauca,  para 
-arreglado    á  los    datos,  poder   dirigir    la    seguridad  de 
la  Provincia,  pues  es  éste    uno  de  los  medios  de  saber 
.las  miras  hostiles  que  intenten  los  amotinados. 

Con    sentimientos  de   consideración,    me  suscribo  de 
usted  atento  servidor, 

José  Comélio  Muñoz, 
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ComunicííciÓH  del   Gobernador  de   Apure 
al  Ministro  del  Interior. 

Kepública  de  Venezuela. — Gobierno  Superior  Político  de 
la  Provincia. — Número  70. — Achaguas,  á  22  de  oc- 
tubre de  1839.— 10*»  de  la  Ley  y  29°  de  la  Inde- 
pendencia. 

Al  señor  /Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior 
y  Justicia. 

Para  que  US.  se  sirva  instruir  á  S.  B.  el  Poder 
Ejecutivo,  tengo  el .  honor  de  incluirle  copias  de  las  que 
me  han  dirigido  los  Jefes  Políticos  de  Arauca,  en  el 
territorio  granadino,  y  el  de  Guasdualito,  todo  relativo 
al  encuentro  que  los  ciudadanos  de  aquella  villa  tuvie- 
ron con  el  faccioso  Chacón.  Con  el  mismo  posta  con- 
ductor de  dichos  documentos,  oficio  al  Jefe  Político  de 
Guasdualito,  ordenándole  tome  las  más  activas  medidas, 
á  fin  de  ver  si  por  medio  de  una  vigorosa  persecución 
se  pone  un  término  á  las  tentativas  de  que  aquel  mal- 
vado es  capaz.  Más  adelante  continuaré  participando  á 
US.  lo  más  que  ocurra  y  me  sea  avisado  por  las  au- 
toridades que  obran  actualmente  de  acuerdo  con  mis 
prevenciones.  Entretanto,  me  suscribo  de  US.  muy  obe- 
diente servidor, 

Jofíé  Cornelio   Muñoz. 

Comunicación  del  Jefe  PoUtico  de  Arauca 
al  Gobernador  de  Apure. 

Kepública  de  la  Nueva  Granada. — Jefatura  Política  del 
Cantón. — Niimero  102. — Arauca,  á  12  de  setiembre 
de  lcS39. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Pro  rinda    de  Apure. 

Amenazada  la  tranquilidad  pública  de  esta  pobla- 
ción por  el  faccioso  Domingo  Chacón  y  sus  compañe- 
ros,   y    estando    informado    que  éste,   con    una  madrina 
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de  caballos  se  ha  tirado  al  otro  lado,  con  dirección  á 
reunir  hombres  por  la  costa  de  Araiica,  para  invadir 
este  lugar ;  y  como  (juiera  que  i)or  los  Tratados  de  amis- 
tad, alianza  y  relaciones  recíprocas  entre  la  República 
de  Venezuela  y  la  de  Ja  ]ísueva  Granada,  y  por  la  lej  de  L'í) 
de  mayo  de  1837,  que  acompaño,  dada  por  el  Soberano 
Congreso  de  esta  República,  que  prohibe  los  aprestos  de 
guerra  contra  Estados  vecinos,  se  corrobora  hi  íntima 
amistad  y  buenas  relaciones  que  procura  conservar  esta 
República  con  esa  5  es  por  esto  que  me  dirijo  á  US. 
manifestándole  este  acontecimiento,  y  suplicándole  que  en 
recíproca  correspondencia  tome  las  medidas  más  eíicaces 
para  imi)edir  cualquiera  reunión  de  hombres  que  se  in- 
tente formar  por  Chacón,  con  el  objeto  de  perjudicar  este 
jíueblo  de  una  Xación  aliada  y  amiga  5  asegurando  á 
US.  que  mi  Gobierno  recibirá  en  esto  un  servicio  de 
alta  gratitud  y  satisfacción,  ofreciendo  la  reciprocidad 
en  iguales  casos. 

Dios  guarde  á   US., 

Federico  Nieto. 

Es  copia :  el  Secretario  de  Gobierno,  José  Eamón  Viso. 

Eespuetfta    del   Ooheinuidor  de  Apure, 

República  de  Venezuela. — Gobierno  Superior  Político  de 
la  Provincia. — Número  18S. — Achaguas,  á  22  de  oc- 
tubre de  1839.— 10«  y  29" 

Al  señor  tJete  Político  del   Cantón    Aratica. 

« 

Por  extraordinario,  ha  venido  á  mis  manos  una  co- 
municación de  usted,  fecha  12  del  mes  próximo  pasado, 
número  102,  á  la  cual  han  venido  adjuntas  dos  copias : 
una,  que  se  reftere  al  detalle  de  la  acción  que  con  ven- 
tajas de  las  armas  granadinas  dieron  los  ciudatlanos  «le 
esa  Villa  á  la  insurrecta  tropa  que  capitaneaba  el  mal- 
vado Chacón ;  y .  el  otro,  un  testimonio  <le  la  ley  que 
prohibe  los  aprestos   de  guerra  ctontra   Estados    vecinos. 

T.    Ill-2() 
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^íuy  satisfactoria  me  lia  sido  la  lectura  de  los  dos  pri- 
meros documentos,  porque  eu  el  primero  se  dispensa  á 
la  Provincia  de  mi  cargo  un  honor  contando  con  ella, 
y  en  el  otro  se  hace  palpable  la  victoria  obtenida  por 
los  hijos  de  ese  virtuoso  pueblo  contra  una  horda  de 
facinerosos,  cuyo  cabecilla  no  contento  aún  con  las  des- 
gracias en  que  envolvió  esta  Provincia,  pretendió  hacer 
otro  tanto  en  el  territorio  granadino,  que  generoso  le 
dio  hospitalidad,  y  en  cuyo  asilo  estaba  libre  de  la  jus- 
ta venganza  que  contra  él  exigía  la  vindicta  venezola- 
na, ofendida  por  el  pérlido.  Al  cerrar  este  párrafo,  séa- 
me  permitido  dar  á  usted  la  más  cordial  enhorabuena 
por  tan  próspero  suceso,  congratulándome  con  los  va- 
lientes arauqueños,  que  con  tanta  bizarría  han  comprobado 
(]ue  nunca  serán  la  presa  de  un  malvado. 

Mucho  antes  de  recibir  la  excitación  que  usted  aca- 
ba de  hacerme,  ya  yo  había  dicho  lo  conveniente  al 
Jefe  Político  de  Guasdualito,  para  que  obrase  de  acuerdo 
con  las  fuerzas  de  ese  Estado,  siempre  que  las  circuns- 
tancias lo  hiciesen  necesario ;  de  modo  que  usted  puede 
estar  seguro,  y  aun  afirmar  á  su  Gobierno,  que  el  de 
la  Provincia  de  Apure  no  se  descuidará  un  solo  ins- 
tante en  la  parte  que  le  cabe,  por  lo  que  respecta  á 
las  medidas  que  haya  de  dictar  en  obsequio  de  la  se- 
guridad de  ambas  Eepúblicas. 

Con  sentimientos  de  consideración,  me  repito  su  afec- 
tísimo apreciador, 

Jofíé  Convelió   Muñoz. 
El   Secretario  de  Gobierno,  José  Ramón    Viso. 
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Comunicación  del  Jefe  Político  de  Arauca,  al  de  igual  clase 

de  Guasdualifo, 

República  de  la   Xueva  Granada. — Jefatura  Política   del 
Cantón. — Arauca,   á  15  de  octubre  de  1.S3Í). 

Al  señor  Je/e  Político  del    Cantón   Guandualito, 

Acompaño  á  usted  iin  detalle  que  maniñesta  basta 
la  fecba  todo  lo  ocurrido  en  la  invasión  repentina  que 
bizo  á  esta  población  Domingo  Cbacón  con  los  faccio- 
sos (lue  lo   acompañaban,  para  que  usted  la  eleve  (i  la 

•Gobernación  de  la  Provincia  de  Apure,  y  ésta  delibere 
sobre  la  persecución  de  los  facciosos  que  se  lian  refu- 
giado del  otro  lado  del  río.  Esta  Jefatura  y  el  pueblo 
de  Arauca,  esperan  que  usted,  provisionalmente,  tome  cuán- 
tas medidas  crea  convenientes  para  concluir  con  tales 
malvados,  que  pueden  causar  iguales  males  en  ese  Can- 
tón que  usted  manda,    conforme  y  bajo  el    plan  que  le 

•tengo  comunicado  en    conmnicación    de  este  día,  á  que 

.me  remito. 

Dios  guarde  á  usted, 

Federico   Meto. 
El  Secretario,  Juan  Cadenas. 
Es  copia  :  el  Secretario  de  Gobierno,  José  Ramón  Viso. 

Comunicación  del  Jefe   Político  de  Guasdnalito 
al  Gobernador  de  Apure. 

Tllepública  de  Venezuela. — Jefatura  Política. — Número  S7. 
— Guasdualito,   ¿i  17  de  octubre  de  1839. 

Al    señor   Gobernador^    Jefe    ¡Superior   Político   de    la   Pro- 
vincia. 

El   señor  Jefe  Político  del  Cantón  Arauca,  en  el  Es- 
tado granadino,  con  fecba  10  del   que  cursa,   me  dice  lo 
-que    copio: — **  Según    las  últimas    noticias,  se  sabe    que 
-  Obacón  se  encuentra  en  la  Forcosa  con  los  pocos    liom- 


404  DOCUMENTOS 


bres   que  lo   acoiupanau,    y  en  doude   tienen   las  bestias 
que    .se   llevaron :    es    de   necesidad    que   usted    se    sirva 
desi)achar    una    [)artida    de  lí   caballo    para   tomar    este 
malvado :   el    Coronel   Melgarejo   se   encuentra  frente    de 
la    Forcosa,  de  este  lado,    y    otra  partida  ha    salido   di* 
aquí    por   agua :    sólo     se    aguarda     (pie    por    su    parte 
tome   la   medida  que  le  indico,  avisándome  si  necesitan  d<* 
curiaras   para  pasar  el  (río)  Guárico,  y  en  el  lugar  en  (jue  st* 
deban  poner  para  hacerlas  conducir  inmediatamente.     En- 
cargo á   usted  lo   urgente  de   la    medida,  y  que  la    parti- 
da  salga  sin  temor  alguno." — Cuyo   contenido  traslado  á 
US.,  acomi)añándole   el  detalle   original  recibido  de   aque- 
lla Jefatura,   en   que  manifiesta  el  resultado  que   tuvo    ia 
facción  del    iiredicho  Domingo  Chacón,  que  repentinamen- 
te atacó  la   población  de  Arauca :   incluyendo  igualmente 
copia  del  ottcio  con   que  fué   remitido   el  detalle,   y   una 
lista   de  los   individuos  más  comprometidos  que  acomi)ci- 
iian   á  Chacón ;   todo  con  el  objeto  de  quo  US.   so  sirva 
dictar  las  providencias    que  juzgue   convenientes  en   fa- 
vor de  la  seguridad  y  del  orden,  quedando  esta  Jefatu- 
ra entretanto,  tomando  cuántas  medidas    ha  creído   con- 
formes con  el  fin  do  destruir  y  hacer  escarmentar  el  res- 
to  de  los  malvados,   si,   como  se  dice,  se  han  refugiado 
en  la  Forcosa.     Soy   de  US.   muy  atento  servidor, 

Bautista   Melgarejo. 

Es  copia  :  el  Secretario  de  Gobierno,  José  Ramón  Viso. 


Lista  (U    las  personas  más   vomprometida^i  que  eondueian 
herido  ú    Chacón  para  ¡a   Foreosa,   á  saber: 


Carlos   Guerrero. — Manuel  Gue^*rero. — Estanislao  Hur- 
tado,   (color    negro). — Calixto    García,     (color    negro). —  J 
Félix  Guayabo. — Silverio    González,    (estatura    baja,  ain- 
diado,  ojos   rayados  ). — Kamón    liastidas. — El  indio   Pablo 
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líodrígiiez,   (peón    telero). — Ciirlos  J'eua,    (compañero  <lo 
un  tal  Toledo ).— Teodoro  Hidalgo,   (alias    el   bnijo). 
Es  copia,  el   Secretario  de  Gobierno, 

José  Ramón    Viso. 


Número  2 — respuesta  del  ministro    del  interior,  dk 

4  DE  NOVIE:\rBRE  DE  1839,  V  DETALLES  DE  LOS  A('OX- 
TECIMIENTOS  OCURRIDOS  EN  LA  VILLA  DE  ARAUCA. — 
(TOMADOS  DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZUELA,''  Á  10  DEL 
:\[ISMO    MES,   NÚMERO    4(50). 

Rt'spncsia   del    Ministro  del  Interior  á  las    vomunivacioncs 
de  19  //  22  de  octubre^  del   (íohernador  de  Apure, 

Secretaría  de  Estado  en  los  Desi)aclio8  del  Interior  y 
Jnsticia. — Caracas,  á  4  de  noviembre  de  1839. 
Kesnelto. — Contéstese: — Presente  al  Despecho  las  co- 
lunnicaciones  de  US.  fechas  19  v  22  de  octubre  anterior,  nú- 
meros  60  y  70,  con  las  copias  qno  vinieron  adjuntas,  relativas 
todas  al  levantamiento  de  Domingo  Chacón  en  la  villa  de 
Aiauca,  y  derrota  de  éste  por  el  Coronel  José  Francisco  Far- 
íán  y  vecinos  de  dicha  villa,  y  medidas  tomadas,  así  por  las 
autoridades  del  territorio  de  la  Nueva  (Jranada,  como 
l)or  las  de  esa  Provincia,  para  la  captura  de  dicho  Clia- 
<M')n  que,  herido  y  con  diez  de  los  que  le  acompañaban, 
pasó  de  este  lado  del  Arauca.  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Ivepííblica  me  ha  mandado  contestarle;  que  le  es  suma- 
mente satisfactorio  el  feliz  resultado  de  este  suceso ;  que 
aprueba  las  medidas  dictadas  por  US. ;  y  que  espera 
dictará  las  demás  que  crea  convenientes  y  sean  necesa- 
rias para  conseguir  prontamente  la  captura  del  faccioso 
Chacón  y  cómplices  que  lo  acompañan  ;  lo  cual  no  duda 
el  Gobierno  que  se  veriíicará,  siendo  perseguido  á  la  vez 
por  la  partida  que  al  intento  se  ha  destinado  en  el 
territorio  de  la  Nueva  (iranada,  y  por  las  que  se  des- 
tinen en  el  de  esa   Provincia. 
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El  (iübienio  espera  también  que  TS.  le  eomuuicará 
oportmiaiiieute  las  providencias  que  dictare  al  efecto,  y  el 
resultado   que  tuvieren. 

{Ilaij  una  rúbrica). 

DetaUvs  dv  los  ücontecimlcntf^s  ocurridos  cti  la  rilla  dt 
A  rauca  vn  la  i n rasión  hecha  por  el  caudillo  Domintjo 
Chacón. 

8in  embargo  de  las  medidas  de  x>olítica  que  se  adopta- 
ron i)ara  calmar  los  movimientos  sediciosos  de  Chacón, 
en  razón  á  las  circunstancias  en  (]ue  se  encontraba  la 
población,  y  (pie  en  otros  tiemi)os  han  producido  feliz  re- 
sultado :  no  cesó  el  malvado  de  trabajar  secretamente 
sobre  su  inicuo  proyecto :  con  la  mayor  rapidez  reunió 
cerca  de  sesenta  hombres  de  los  peones  de  los  hatos, 
obligándolos  por  la  fuerza  á  seguirlo,  ai)oyado  de  un 
número  de  comprometidos,  con  todas  las  bestias  y  ar- 
mas que  encontró ;  y  el  11  de  los  corrientes,  nos  pre- 
sentó una  línea  á  las  inmediaciones  del  lugar.  (Jomo 
en  dicho  día  no  acometió,  nos  aprovechamos  de  la  opor- 
tunidad i)ara  reunir  las  armas  y  pertrechos,  y  el  pue- 
blo en  masa,  que  ocurrió  ii  la  plaza  á  sostener  el  or- 
den, sus  intereses  y  su  propia  seguridad,  contra  una  in- 
vasión repentina,  pues  el  plan  era  matar  y  robar,  dar 
libertad  á  los  criados  y  repartir  entre  ellos  las  propie- 
dades de  los  habitantes:  en  la  noche  permanecimos  so- 
bre las  armas  ;  y  el  12,  como  á  las  siete  de  la  mañana, 
se  remontó  una  partida  de  diez  hombres  en  bestias  inú- 
tiles y  de  las  que  por  casualidad  se  encontraban  en  el 
lugar,  bajo  las  órdenes  del  Coronel  José  Francisco  Far- 
fán,  con  el  objeto  de  que  espiase  y  observase  los  mo- 
vimientos de  los  facciosos,  apoyado  cou  otra  de  á  pié 
de  lanza  y  carabina:  nuestra  partida  de  caballería  se 
adelantó  hasta  las  últimas  casas  de  la  i)oblíición,  y  ape- 
nas fué  vista  de  los  enemigos,  cuando  le  acometieron 
l'uriosos,  y  en  este  encuentro  murió  por  parte  de  ellos 
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el  Capitán  Juan  Esteban  Moreno,  y  salió  herido  el  can- 
ilillo  de  ellos  Domingo  Chacón :  otra  guerrilla  acometió 
á  la  plaza,  la  que  sufrió  algunos  fuegos  y  huyó  cobar- 
demente. El  acontecimiento  de  haber  sufrido  Chacón 
varias  heridas,  haber  muerto  Moreno,  y  poco  después 
Lorenzo  Toledo,  los  puso  en  entera  confusión,  y  desde 
entonces  concibieron  su  retirada,  poniendo  en  franquicia 
á  todos  los  que  tenían  reunidos  por  la  fuerza,  contra- 
marchándose  con  los  comprometidos  (lue  los  conducían. 
El  L"^  se  reunieron  algunos  caballos,  y  el  14  marchó  so- 
bre ellos  una  partida  de  caballería  de  lanceros  y  cara- 
bineros en  número  de  50,  bajo  las  órdenes  del  Coronel 
Concepción  Melgarejo,  quien  los  persigue  recorriendo  la 
costa  de  Arauca,  en  donde  no  ha  encontrado  á  nadie 
de  los  facciosos,  y  sólo  ha  adquirido  la  noticia  de  ha- 
berse pasado  á  la  Forcosa  con  sólo  los  individuos  que 
constan  de  la  lista  ipie  se  acompaña.  Por  nuestra  par- 
te, sólo  hemos  sufrido  la  desgracia  de  la  muerte  de  Juan 
Aranda,  la  de  haber  salido  heridos  el  Coronel  Farfán  y 
los  individuos,  Teniente  Jacinto  Gómez  y  los  soldados 
Juan  José  Kodríguez  y  Simón  Salcedo,  aunque  no  de 
gravedad.    Arauca,    á  15  de  octubre  de  1839. 

Es  copia. — Achaguas,   á  22  de  octubre  de  1839. 

El   Secretario  de  Gobierno, 

JoHv  Ramón    Viso, 
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CAPITULO  CI'ARTO. 


Estiulo  lU*  las  Rt'laciouo.s  Exterioivs  <li;  Venezuela  *'ii  *^I  sei^uudo  período. 


§  1" — Mediación  del  Gobierno  de  YenezueUnmra  el  arcnimiento 
de  Jos  Enfados  de  la  Nueva   Granada  y  Ecuador. 


Número  1" — situación  de  la  prefectura  del  departa- 
mento DEL  CAUCA,  incorporado  AL  ECUADOR. — (TOMA- 
DA DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZI'ELA,''  Á  31  DE  AGOSTO 
DE    1831,    NÚMERO    34). 

Comunicación  del  Prefecto  del  Cauca, 

Kepública  de  Colombi.a. — Estado  del  Ecuador. — Prefectura 
del  Cauca. — Sección  del  Exterior. — Sala  de  Despacho 
en  Popayán,  á  25  de  abril  de  1831. 

.4/  Hcñor  Ministro  del  InUrior  del  Gobierno   del    Centro. 

Las  tristes  y  calamitosas  circuustancias  que  rodea- 
ron á  esta  Capital  en  los  últimos  meses  del  ano  pa- 
sado, pusieron  a  todos  sus  habitantes  en  el  caso  de 
someterse  al  Gobierno  del  Estado  del  Ecuador,  á  quien 
hoy  pertenece  todo  el  Cauca,  después  de  haber  obtenido 
la  libertad  por  los  defensores  de  ella  en  la  jomada  del 
Papayal,  y  decidídose  todos  los  pueblos  que  componen 
^ste  Departamento  á  seguir  la  suerte  de  su  Capital,  en 
los  mismos  términos,  y  bajo  la  protesta  de  permanecer 
unidos  al  Ecuador,  hasta  que  reunida  la  Xación  por 
medio  de  una  Asamblea  General  de  Plenipotenciarios, 
decida  este  negocio,    según  se  convence    del  pronuncia- 
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miento  de  Popayáu,  de   1"  de  diciembre  del  afio  citado. 
1  ■ualquiera  novedad  que  se  intentase  en  el  actual  orden 
<le  cosas    establecido  en  el   Ecuador,  sería  una  inconse- 
<!iieucia  reprobable,    y    comprometería    la  buena    fe  que 
siempre  ha  sido  y  es  el  escndo  del   Cauca,   y  daría  lu- 
;4ar  á   nuevos  trastornos ;  y  acaso  se  renovarían  los  ma- 
les de  que  por    fortuna    ha    conseguido    salvarse  :   bajo 
de  estos    poderosos    motivos,    y    el    de  (lue  habiéndose 
publicado  y  jurado  solemnemente  hi    Constitución  y  Le- 
yes del    Estado  del   Ecuador  en     todos    estos    pueblos, 
se   encuentra  esta  Prefectura    con  las  manos  ligadas  pa- 
ra dar  cumplimiento  á  otras  órdenes    que   á  las  de    su 
Gobierno,  de  quien  depende,  y  á  cuyo  conocimiento  y  nara 
los    fines  que  convenga,  he    sometido  el   decreto  expedi- 
<lo  en   15    del   corriente    por  8.  E.    el  Vicepresidente   de 
Colombia,  por  el  cual  se  ha  declarado  en  el  ejercicio  del 
Poder  Ejecutivo ;   el  mismo  (pie  US.   se  sirve  comunicar- 
me en  su  apreciable    nota  de  la  misma    fecha.    Sin  em- 
bargo de    todo  lo  expuesto,  y  que  US.  y  el  mismo  Go- 
bierno de  quien  es    (')rgano  hallarán  razonable,  yo    pro- 
testo que  el    Cauca,  así  como  no    lia    omitido  sacrificios 
para   libertarse,   no  los  omitirá  tampoco  hasta  libertar  á 
los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  y  restablecer  eu  ellos 
el  orden   legal,  de  que  injustamente  fueron  privados  por 
la   fuerza  que  destruyó  al  Gobierno  legítimo   el     aciago 
27  de  agosto    del  mismo  año.  Es  lo  que  t^ngo  el  honor 
de  decir  á  US.  en  contestación  á  su  citada  nota. 

Dios  guarde  á  US., 

José  A.    Arroyo. 
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Comionraeión  fiel  Prefecto  del  Canea, 

« 

Hepública  de  Colombia. — Estado  del  Ecuador. — Prefec- 
tura del  Cauca. — Secciui  del  Exterior. — Sala  de  Des- 
pacho  eil  Po])ayáT),  á   Vi  de  mayo   ds    1831. 

Inserto  en  la  nota  de  I.'S.,  de  lü  de  abril  último,  he 
recibido  el  decreto  expedido  en  la  misma  fecba  por  S.  E. 
el  Enjar^rado  del  Ejecutivo  de  aquel  Gobierno,  por  el 
cual  se  ha  servido  nombrar  General  en  Jeíe  del  Ejér- 
cito de  Operaciones  al  señor  General  José  Plilario  López; 
pero  no  pndieudo  esta  Prefectura  dar  cumplimiento  á  lo 
que  en  él  dispone,  sin  comprometer  sus  deberes  que  se 
bailan  altamente  ligados,  en  razón  de  haberse  agregado 
el  Cauca  al  Estado  del  Ecuador,  segim  lo  exigieron  las 
imperiosas  circunstancias  de  trastorno  y  desorden  que 
tuvieron  lugar  en  el  Centro  de  la  Kepública  con  la 
4lestrucción  del  Gobierno  Nacional;  y  no  estando  por 
esto  en  mis  facultades  contrariar  este  voto  solemne, 
rompiendo  el  sagrado  comprometimiento  en  que  se  ha 
constituido  este  Departamento,  sin  dejar  de  atribuirse 
una  innoble  consecuencia ;  he  creído,  como  debía,  cou- 
veniente,  dar  cuenta  á  mi  Gobierno,  sin  perjuicio  de 
contribuir,  como  hasta  aquí  lo  ha  hecho  el  Cauca,  con 
sus  esfuerzos  y  sacrificios,  íi  la  libertad  de  sus  herma- 
nos y  al  restablecimiento  del  orden  legal  y  tranquili- 
dad pública  en   el  Centro  de  la  Kepública. 

Es  lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  LTS.  en  con- 
testación á  su  nota    citada. 

Dios  guarde  á  US., 

José  A.  Arroyo, 
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Comunicación  del  Prefecto  del  Cauca, 

Kcimblica     de  Colombia.— Estado  del    Eeuador.— Prefec- 
rura  del  Cauca.— Sección  del   Exterior.— Sala  de  Des- 
pacho cu  Papayáii,   á  <)  de  junio  de    1831. 
Al  señor    Ministro  del  Interior  del  Estado  del   Centro, 

A  tiempo    que    se  han    reunido  las     Asambleas   pa- 
rroquiales de  este  Departamento,   y    se    están    haciendo 
las  elecciones    primarias  para  el    Congreso  Constitucional 
del   Ecuador,   que  se  ha  de  instalar  el  día    10    de    se- 
tiembre próximo,   he  recibido   la  nota  de    US.  de  14  de 
mayo  último,  número  42,  y  los  ejemplares  impresos  que 
de  orden  de  aquel  Gobierno  me  acompaña  US.    de    los 
decretos  expedidos    con  f«echa  7  del  mismo,  convocando 
uua  Convención  General,   para  que  los  circule  á  quiénes 
corresponda,  y  los  haga  cumplir  y  ejecutar  en  todas  sus 
partes,  sobre    cuyo  particular  debo  decir  á  US.:  que  ha- 
biéndose agregado  los  pueblos  del  Cauca  voluntariamen- 
te  al   Estado  del    Ecuador,  en  circunstancias  de  no   ha- 
llar otra   medida  de  salvación,  y    no    pudiendo    yo    so- 
breponerme á  esta  determinación  tan  expresa,  ni  contra- 
riarla  por  algún  arbitrio,    he    cumplido    con   mi     deber 
suspendiendo  la  circulación   de  dichos  decretos,  y  dando 
cuenta  de  esta  ocurrencia  al    Gobierno   de  quien  depen- 
do,   con  el    que     puede    entenderse    directamente  el  de 
aquella    sección.    Por    el  correo  de  4    del    corriente  he 
recibido    también  la  nota    de    US.    de    3   del    anterior, 
comunicándome    haber    entrado     en  posesión  del    Poder 
Ejecutivo  el  Excmo.  señor   General  Domingo   Caicedo,  y 
la  de  20  del  mismo,  número  43,  en  que    me    inserta  el 
decreto  adicional  sobre  elecciones    para   la    Convención; 
y  en  respuesta  de  ambas,  me  remito  á  lo    que  llevo    di- 
cho en  el  particular,  para  que  se  «irva  US.  ponerlo  en 
noticia  de  S.  E.  el  Vicepresidente. 

Dios  guarde  á  US., 

José   A,  Arroyo. 
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Número  1"  (a) — comunicación  del  ministro  del  inte- 
rior DE  LA  NUEVA  GRANADA,  DE  22  DE  JULIO  DE 
1831,  AL  JEFE  DEL  ESTADO  ECUADOR,  Y  RESPUESTA 
DEL  MINISTRO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  DICHO 
bSTADO,  ACERCA  DEL  DEPARTAMENTO  DEL  CAUCA. — 
(tomadas  de  la  ''gaceta  de  VENEZUELA,"  Á  25  DE 
ENERO     DE    1832,   NÚMERO  55). 

Comunicación  del  Ministro  del  Tnieiior  de  la  ^uera  Granada. 

J^epública  de  Colombia. — Ministerio  del  Interior. — Bogo- 
tá,  h  22  de  Julio  de   1831. 

Ilion  o.   señor  Jefe  del   Estado  Ecuador. 

Convocada  por  S.  E.  el  Vicepresidente,  Encargado  del 
Poder  Ejecutivo,  una  Convención  Constituyente  de  Diputa- 
<los  de  las  Provincias  centrales  de  Colombia,  con  inclusión 
de  las  que  forman  el  Departamento  del  Cauca,  por  de- 
<íreto  de  7  de  mayo  último,  se  comunicó  esta  convoca- 
roria,  por  el  Ministerio  de  mi  cargo,  con  techa  14  del 
l)ropio  mes,  al  Prefecto  de  diclio  Departamento;  pero 
í'^ste  se  denegó  á  circular  y  dar  cumplimiento  al  decre- 
to, alegando  estar  aquel  territorio  sometido  á  la  auto- 
ridad de  Y.  E.,  y  que  era  con  V.  E.  que  debía  enten- 
derse mi  Gobierno  sobre  la  cuestión  de  límites  y  demás 
de  este  orden  que  tuvieran  por  objeto  el  expresado  De- 
partamento. 

Por  consecuencia  de  este  acontecimiento  he  recibi- 
do orden  del  Poder  Ejecutivo  para  reclamar  esta  parte 
tan  interesante  del  territorio  central,  no  sea  que  nuestro 
silencio  A-aya  á  interpretarse  por  una  tácita  aquiescencia 
que  con  el  tiempo  viniera  á  formar  un  argumento  pres- 
criptivo.  Xo  se  oculta  á  la  penetración  de  Y.  E.  la 
trascendencia  y  gravedad  de  esta  materia;  y  mientras 
ella  no  sea  arreglada  j>or  una  autoridad  competente, 
(¡ue  sin  duda  no  puede  ser  otra  que  que  una  Asamblea 
de  Delegados  de  todas  las    partes  componentes  de    Co- 
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lombia,  la  justicia  ordena  que   so  respeten  los  derechos 
posesorios  de  cada  Sección. 

Cuando  S.  E.  el  Vicepresidente  lia  llamado  el  De 
partamento  del  Cauca  á  esta  futura  Asamblea  de  las 
Provincias  del  Centro,  ha  tenido  presente  que  su  sepa- 
ración de  las  demás  de  la  Xueva  Granada  y  agrega- 
ción al  Estado  que  se  ha  formado  en  el  Ecuador,  fue 
ron  unos  pasos  meramente  provisorios  y  aconsejados  por 
las  circunstancias  del  tiempo.  (Juiso  el  Cauca  conservar 
inviolable  el  depósito  de  las  instituciones  de  la  Kepú- 
blica  de  Colombia  y  su  tidelidad  á  las  autoridades  le- 
gítimas, y  éstos  fueron  sin  duda  sus  móviles  para  des- 
conocer un  Gobierno  á  quien  la  usuri)acióu  y  la  vio- 
lencia habían  elevado  en  esta  Capital  sobre  las  ruinas 
de  la  legitimidad.  Pero  restaurada  hoy  felizmente  la 
Administración  constitucional  establecida  por  los  repre- 
sentantes de  los  pueblos,  entre  ellos  los  del  Cauca ; 
aceptada  y  jurada  en  todas  las  Provincias  que  consti- 
tuyen el  referido  Departamento,  la  Constitución  del  año 
30"  y  los  altos  íiincionarios  que  ella  creó  y  fueron  ele- 
gidos por  el  Congreso  del  mismo  aíio ;  destruidos,  en 
íiu,  todos  los  motivos  que  causaron  la  segregación ;  el 
Vicepresidente  de  la  Reiniblica  piensa  con  fundamento, 
que  aquél  debe  volver  á  la  unión  á  que  la  naturaleza  y 
las  instituciones  políticas  lo  han  ligado  con  el  resto  de 
los  Departamentos  del  Centro. 

Por  estas  consideraciones,  el  Gobierno  espera  (jue 
convencido  V.  E.  de  la  justicia  de  esta  reclamación, 
prestará  inmediatamente  su  asentimiento f  para  que  t4 
expresado  Departamento  del  Cauca  vuelva  á  unirse  al 
Centro  de  la   República. 

Acepte  V.  E.  los  sentimientos  de  la  distinguida  consi- 
deración y  profundo  respeto  con  que  tengo  el  honor  de 
ser   de  V.  E.  muy   obediente  servidor, 

D}\    Feliv   Kvíftrcpo. 
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Respuesta  ñel   Ministro  de  Relaciones   Exteriores 

del  Ecuador 

Ecuador  en  Colombia. — Sección    del    Exterior. — (Juito.   á 
5  de  setiembre  de    1831. 

Al    Honorable  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Gobierno   del   Centro, 

Puesta  en  consideración  de  S.  E.  el  Presidente  del 
Estado  la  muy  apreciable  comunicación  que  con  fecha 
22  de  junio  último  se  sirvió  dirigirle  el  Honorable  Mi- 
nistro del  Interior  del  Gobierno  de  US.,  S.  E.  no  ba 
.podido  menos  que  excitar  su  admiración  al  instruirse  de 
los  fundamentos  en  que  el  Gobierno  del  Centro  estriba 
sus  pretensiones  sobre  el  Cauca.  Este  Departamento  ju- 
ró en  efecto  la  Constitución  dei  ano  de  30 ;  pero  éste 
fué  un  acto  hipotético  en  el  concepto  de  que  prevale- 
cería el  sistema  unitario  que  desechó  la  voluntad  ge- 
neral ;  quedando  por  consecuencia  los  pueblos  en  el  ple- 
no goce  de  sus  derechos  primitivos  para  conservar  su 
existencia  y  pertenecer  á  la  asociación  política  á  que 
los  llama  sn  destino  y  su  conveniencia.  El  territorio 
del  Cauca  fué  un  Departamento  tan  independiente  como 
todos  los  demás  del  Centro,  de  Venezuela  y  del  Ecua- 
dor, sin  que  ninguno  tuviera  posesión  en  él  ;  y  si  se 
atiende  á  la  antigua  demarcación,  la  Provincia  de  Po- 
payán  era  una  parte  iutegrante  del  reino  de  (Juito,  su- 
jeta á  su  territorio  judicial,  hasta  nuestra  transforma- 
ción política.  Convencido  el  Gobierno  de  estos  princi- 
pios, no  pudo  menos  de  dar  favorable  acogida  al  voto 
libre  y  espontáneo  de  aquellos  habitantes,  en  el  contlie- 
to  en  que  la  justicia,  la  razón  y  el  deber  que  prescribe 
la  humanidad,  persuadieron  efícazmente  esta  medida,  de 
que  no  le  fué  posible  prescindir  sin  desoír  el  clamor  de 
la  voluntad  general,  y  privar  á  estos  pueblos  de  la  libertad 
<iue  han  puesto  en  ejercicio  los  demás  de  la  Kepública, 
á  elegirse  el    gobierno  más  conforme  á    sus   particulares 
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circuDstancias.  S.  E.  siguiendo  el  sendero  que  le  luí 
marcado  la  Constitución,  lia  sometido  el  asunto  á  la  sa- 
biduría del  próximo  Congreso  Constitucional,  que  va 
á  reunirse  en  estos  días ;  y  siente  vivamente  no  serle 
permitido  condescender  con  los  deseos  del  Gobierno  del 
Centro,  en  un  punto  que  está  ya  fuera  de  sus  facul- 
tades. Pero  si  en  esta  parte  están  divergentes  las  opi- 
niones, me  atrevo  á  protestar  á  V.  B.  que  los  sentimien- 
tos de  que  está  penetrado  S.  E.  el  Presidente,  son  los 
mismos  que  manifiesta  S.  E.  el  Vicepresidente  Encarga- 
do del  Gobierno  del  Centro ;  y  ojalá  que  se  allanen  los 
embarazos,  para  que  cuánto  antes  se  verifique  la  reu- 
nión del  Congreso  de  Plenipotenciarios,  y  en  él  se  tran- 
sijan definitivamente  las  cuestiones  sobre  límites  y  de- 
más, concernientes  al  bien  general  de  los  Estados  de  la 
Unión. 

Con  sentimientos  de  la  más  distinguida  considera- 
ción y  respeto,  tengo  la  honra  de  suscribirme  de  V.  S. 
muy    atento  y    obediente  servidor, 

José  Félix    Yaldivieno, 


Número  2 — comunicacióx  del  ministro  de  relaciones 

EXTERIORES  DE  VENEZUELA,  DE  21  DE  FEBRERO  DE 
1832,  AL  DE  IGUAL  CLASE  DE  LA  NUEVA  GRANADA.— 
(TOMADA  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  7  DE 
MARZO  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  61). 

República  de  Venezuela. — Departamento  de  Eelaciones 
Exteriores. — Caracas,  á  21  de  febrero  de  18;32. — 3" 
y  22'* 

t^eñor  ¡Secretario  de  Entoldo  en  el  De»p<ic1io  de  Relaciones 
Exterior  es  del  Gobierno   de  Nneva   O  ranada. 

Señor : 

Por  los  papeles  públicos  de  este   Estado,    por  nota 
oñcial  del  Ministro  del  Ecuador   cerca  del  Gobierno  de 
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US.  y  por  diversos  conductos  particulares,  se  lia  ins- 
truido el  mío  de  la  desagradable  controversia  que  actual- 
mente ocupa  á  entrambos  pueblos  sobre  arreglo  de  lími- 
tes, y  restitución  del  Departamento  del  Cauca,  que  so 
liabía  incorporado  al    Sur. 

Sin  entrar  el  Ejecutivo  de  Venezuela  en  el  fondo  de 
la  cuestión  que  se  agita,  ni  decidir  á  favor  de  en  cuál  de 
las  dos  partes  preponderan  las  razones  alegadas,  me 
manda  manifestar  á  ÜS.  cuan  sensible  le  ha  sido  la 
noticia  de  aquella  desavenencia,  cuyos  funestos  resul- 
tados atraerán  una  multitud  de  males  y  desgracias, 
si  el  amor  de  la  paz  no  se  empeña  en  alejarlos.  De- 
sea, pues,  mi  Gobierno,  que  animada  de  estos  sentimien- 
tos, la  Nación  granadina,  emplee  las  vías  de  la  nego- 
ciación, y  procure  terminar  la  contienda  por  medio  de 
un  avenimiento  fraternal  y  amistoso,  que  conciliando 
todos  los  intereses,  no  desdiga  del  decoro  y  dignidad 
de  ambos  Estados.  Buscar  la  decisión  en  la  suerte  du- 
dosa de  las  armas  y  envolverse  en  una  guerra  civil, 
sería  retardar  considerablemente  la  consolidación  de  su 
dicha  y  prosperidad,  perder  en  un  momento  el  precio  de 
tantos  sacrificios,  destuír  las  lisonjeras  esperanzas  que 
promete  su  reciente  transformación  política,  y  escandi- 
lazar  al  mundo  con  el  ejemplo  de  una  encarnizada  dis- 
cordia. Cualquiera  que  sea  el  éxito  de  la  lucha,  favo- 
rable ó  adversa,  á  uno  ú  otro  Estado,  claro  está  que 
el  partido  vencedor  no  recogerá  al  cabo  más  fruto,  que 
el  amargo  sentimiento  de  haber  derramado  la  sangre 
de  sus  propios  hermanos  por  obtener  un.  corto  aumento 
de  territorio. 

S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  Kepública,  Encargado 
del  Poder  Ejecutivo,  confía  en  que  el  Gobierno  de  US. 
interpondrá  para  con  la  Asamblea  Constituyente  sus 
buenos  ofícios  en  favor  de  la  paz  y  concordia  de  am- 
bos Estados;  en  el  concepto  de  que,  éste  es  el  más  sin- 
cero  voto  de  Venezuela  y  en   particular  el  de  quién  tio- 
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ne  el  honor  de  reiterar  á    US.  la  estimación  y  respeto 
con  que  es  su  obediente,  atento  servidor, 

iSantoff    Michélena, 


Número  2  (a) — comunicación    del     secretario   de  la 

CÁMARA  DEL  SENADO,  DE  12  DE  MARZO  DE  1832,  AL 
MINISTRO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  VENEZUELA. 
— (TO:VUDA  DE  LA  '^GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  6  DE 
OCTUBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  01). 

Eepública  de  Venezuela Secretaría  del  Senado. — hú- 
mero 32.— Caracas,  á  12  de  marzo  de  de  1832.-3"  y  22« 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relacio- 
nes Exteriores. 

Habiendo  las  Cámaras  considerado  separadamente 
la  comunicación  que  US.  dirigió  al  señor  Secretario  de 
Eelaciones  Exteriores  de  la  Xueva  dranada,  con  fecha 
21  del  pasado,  relativamente  á  la  cuestión  que  se  agi- 
ta entre  aquel  Estado  y  el  del  Ecuador  sobre  restitu- 
ción del  Departamento  del  Cauca,  han  resuelto,  la  una 
en  3  y  la  otra  en  6  del  corriente,  se  manifieste  al 
Gobierno :  que  el  Congreso  ha  visto  con  satisfacción  los 
sentimientos  expresados  en  dicha  nota,  y  quiere  que 
esta  resolución  sea  conocida  de  los  Gobiernos  del  Cen- 
tro y  del  Ecuador. 

Tengo,  pues,  la  honra  de  comunicarlo  á  US.  para 
los  efectos  subsecuentes,  y  como  resultado  de  su  oficio 
de  28  del  mismo  febrero,  reiterando  las  protestas  de 
consideración   y  aprecio  con  que  soy,  etc. 

Pedro  J.  Estoquera. 


T.   III— 27 
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ITúmero  2  (b) — respuesta  del  ministro  de  relacio- 
nes EXTERIORES  DE  LA  NUEVA  GRANADA,  DE  16  DE 
AHRIL  DE  1832. — (TOMADA  DE  LA  "  GACETA  DE  VENE- 
ZUELA, "    Á    ()    DE    OíTUHRE      DEL      MISMO     AÑO,   NUMERO 

í)l). 

Colonibia^ — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del 
íuterior  y  Kelaciones  Exteriores. — Bogotá,  á  1(>  de 
abril   de  1832. 

Al  Honorable  señor  ¿Secretario  de  Untado  del  Despacho  de 
Relaciones   Exteriores  del   Gobierno  de    Venezuela. 

El  iüfraescrito.  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Tuterior  y  Kelaciones  Exteriores,  ha  tenido  la  honra 
de  recibir  y  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Vicepre- 
sidente del  Estado,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  la 
nota  que  con  fecha  21  de  febrero  se  sirvió  dirigirle  el 
señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela,  en  la  cual  expresa  el  modo  cómo 
su  Gobierno  percibe  la  contienda  suscitada  entre  el 
Ecuador  y  la  Nueva  Granada,  sobre  límites  territoria- 
les, y  los  deseos  que  animan  al  Jefe  de  Venezuela  de 
que  estas  diferencias  so  terminen  por  negociaciones  y 
de  ninguna  manera  por  la    vía    de  las  armas. 

Ha  recibido  el  infraescrito  orden  de  S.  E.  el  Vicepresi- 
dente para  contestar  la  enunciada  nota,  en  estos  términos : 
el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  vé  con  la  más  alta  satis- 
facción los  filantrópicos  sentimientos  que  abriga  el  de 
Venezuehx  en  favor  de  la  paz  y  buena  inteligencia  (jue 
debe  reinar  entre  pueblos  hermanos,  y  recibe  con  apre- 
cio hi  interposición  de  sus  buenos  oficios,  ofrecidos  en 
favor  de  un   fin  tan  laudable. 

No  son  menos  ardientes  y  sinceros  los  votos  del 
pueblo  granadino  por  la  concordia  y  la  preservación  de 
la  paz,  como  lo  han  manifestado  los  constantes  cona- 
tos de  su  Gobierno  en  el  espacio  de  un  ano.  Después 
del   restablecimiento  del    régimen    legítimo,    los    pueblos 
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<lel  antiguo  Departamento  del  Cauca,  que  habían 
buscado  en  la  agregación  provisional  al  Ecuador  un 
nuHÜo  de  sustraerse  de  la  dominación  del  Gobierno  in- 
truso, lian  debido  volver  á  la  Sección  Central  de  Co- 
lombia, á  la  que  siempre  habían  pertenecido,  y  á  don- 
de los  llaman  los  vínculos  estrechos  y  las  relaciones  de 
todo  género  que  mantienen  con  el  resto  de  los  pueblos 
de  la  Xueva  Granada.  Repetidas  y  amistosas  reclama- 
ciones oficiales  se  han  dirigido  al  Gobierno  establecido 
en  el  Ecuador  para  la  integración  de  aquellas  Provin- 
cias; y  el  del  infraescrito  no  ha  obtenido  de  aquél  sino 
contestaciones  dilatorias,  respuestas  evasivas,  promesas 
de  someter  la  cuestión  al  Congreso  ó  Asamblea  colom- 
biana, cuya  reunión  estaba  en  su  poder  demorar  ó  im- 
pedir ;  y  finalmente,  una  absoluta  denegación  á  atender 
á  nuestro  justo  reclamo ;  de  manera  que  si  el  Gobierno 
granadino  hubiese  estado  poseído  de  menos  pacíficas 
intenciones,  la  guerra  habría  decidido  ya  esta  fatal  con- 
tienda. 

No  es  el  culpable  deseo  de  ensanchar  sus  límites 
naturales  á  costa  de  un  Estado  vecino,  el  que  mueve 
al  Gobierno  del  intraescrito  en  esta  desagradable  desa- 
venencia :  un  cargo  semejante  puede  hacerse  con  más 
fundamento  al  del  Ecuador.  El  de  la  Nueva  Granada 
considera  como  esencial  á  la  organización  y  á  la  seguridad 
de  su  existencia  política,  la  integridad  del  territorio  ([ue 
en  todos  tiempos  ha  sido  reconocido  como  parte  de  esta 
Sección.  Mas,  no  es  por  este  solo  aspecto  por  donde  la 
cuestión  del  Cauca  debe  ser  considerada  como  impor- 
tante :  un  principio  de  grande  interés  y  de  muy  gran- 
de trascendeucia  está  envuelto  en  ella,  á  saber:  el  res 
peto  que  se  debe  al  uti  poxldefL^  referido  al  tiempo  del 
pronunciamiento  general  por  la  independencia  de  la  .AEe- 
trópoli;  principio  que  ha  sido  respetado  con  religiosidad 
])or  todos  los  nuevos  Estados  que  se  han  formado  de  la 
América  española;  que  ha  servido  de  base  á  la  con- 
ducta política  de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada  ;  y 
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(jue  sólo  el  Gobierno  del  Ecuador  ha  desconocido  en 
nuestro  Continente.  La  menor  aberración  de  esta  máxi- 
ma cardinal  y  conservadora,  daría,  sin  duda,  lugar  á 
contestviciones  interminables,  y  envolvería  las  diferentes 
Secciones  de  Colombia  en  desavenencias  de  muy  lamen- 
tables resultados. 

Los  mismos  pueblos  del  antiguo  Departamento  del 
Cauca  están  penetrados  de  esta  luminosa  é  importante 
verdad  :  y  tanto  por  esta  razón,  como  por  consultar  á  sus 
propios  intereses,  que  son  enteramente  granadinos  en  cual- 
quier sentido  en  que  se  les  considere ;  viendo  que  se  aleja- 
ba indetinidamente  su  reincorporación  al  Centro,  han  co- 
menzado á  verificarla  [lor  actos  explícitos  y  espontáneos. 
Las  Provincias  de  Popayán  y  el  Chocó,  están  ya  obe- 
deciendo al  Gobierno  granadino ;  y  éste  tiene  fundados 
motivos  para  asegurar  que  las  de  Pasto  y  la  Buena- 
ventura, se  hallan  animadas  de  los  mismos  deseos ;  pero 
que  la  ocupación  armada  con  que  las  tiene  sujetas  el  Cro- 
bierno  del  Ecuador,  no  les  i>ermite  hacer  uso  de  sus^ 
derechos  de  una  manera  semejante. 

El  Poder  Ejecutivo  autorizado  por  la  Convencióu,- 
entabló  negociaciones  con  el  seíior  Easilio  Palacios  Ur- 
quijo.  Enviado  del  Gobierno  del  Ecuador,  que  se  halla 
en  esta  Capital,  iiara  celebrar  un  Tratado  de  nmtuo  re- 
conocimiento y  fijación  de  límites,  por  los  (lue  son  na- 
turales y  antiguos  á  uno  y  otro  Estado ;  mas,  no  estan- 
do el  negociador  de  aquel  Gobierno  autorizado  para 
devolver  las  Provincias  de  Pasto  y  hi  Buenaventura,, 
hubieron  de  interrumpirse  las  conferencias,  y  el  señor 
Palacios    pidió  su   pasaporte  y   se  ausentó. 

licsuelto,  sin  embargo,  el  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada,  á  no  ahorrar  paso  alguno  que  i)ueda  evitar 
un  rompimiento  con  el  del  Ecuador,  y  á  hacer  cuántos 
sacrificios  sean  conducentes  á  la  consecución  de  un  ob 
jeto  tan  deseable,  ha  enviado  cerca  de  él  una  comisión 
compuesta  de  los  señores  Keverendo  Obispo  de  Santa  Mar- 
ta y  Doctor  José   ]\Ianuel    Restrepo,    instruida  y   plena- 
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Diente  aiitoriz«ada  para  terminar  por  medio  de  negocia- 
ciones las  desavenencias  que  existen,  salvando  el  deco;^ 
ro  de  ambos  Gobiernos  y  los  intereses  de  la  Xueva 
Granada.  El  Gobierno  del  infraescrito  se  lisonjea  con  que 
esta  nueva  prueba  de  moderación  de  su  parte  y  la  cla- 
ridad y  evidencia  de  la  justicia  que  le  asiste,  evitarán 
los  desastres  de  una  guerra  que  61  se  empeña  en  alejar. 

Pero  si  contra  sus  esperanzas  y  sus  más  ardientes 
votos,  el  Gobierno  del  Ecuador  se  niega  á  toda  tran- 
sacción y  avenimiento  amigable:  si  él  persiste  en  la 
ocupación  armada  de  las  Provincias  de  Pasto  y  la  i>ue- 
naventuríí ;  entonces  la  Nueva  Granada,  viendo  amena- 
zada su  independencia  y  su  dignidad  ofendida,  ten- 
dría, bien  á  su  pesar,  que  apelar  al  triste  pero  ne- 
cesario empleo  de  las  armas,  para  reivindicar  sus  dcre- 
<^.bos  y  asegurar  la  integridad  de  su  territorio.  En  tan  fu- 
nesto evento,  la  reprobación  cpie  marcará  la  opinión 
general,  el  escándalo  de  una  guerra  entre  hermanos,  no 
<3aerá  sino  sobre  el  que  la  haya  provocado  denegándose 
á  oír  los  dictados  do  la  justicia,  y  á  reparar  las  ofen- 
sas ya  irrogadas. 

El  infraescrito  suplica  al  señor  Secretario  de  Eela- 
ciones  Exteriores  de  Venezuela,  acepte  el  homenaje  de 
su  distinguida  consideración  y  profundo  respeto. 

A  lejandro   Vélcz . 
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Número  2   (c) — respuesta  del  ministro  de  relaciones 

EXTERIORES  DEL  ECUADOR,  DE  G  DE  JUNIO  DE  1832. 
— (TO:\lADA  DE  LA  '^  GACETA  DE  VENEZUELA,''  Á  O  DE 
OCTUBRE    DEL    MISMO    AÑO,    NÚMERO    01). 


Quito,   á  G  <le  junio  de  1832. — Sección  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 
Señor : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  US.  del 
31  de  mayo  último,  en  la  cual  se  se  sirve  US.  co- 
municar al  infraescrito  haber  aprobado  el  Congreso  los 
buenos  oficios  que  el  Gobierno  de  Venezuela  interpuso 
para  con  la  ííiieva  Granada,  á  fin  de  evitar  la  guerra 
que  se  prepara  contra  el  Ecuador.  S.  E.  el  Presidente, 
á  quien  di  cuenta  de  la  expresada  comunicación,  me  ha 
encargado  le  conteste  manifestando  su  vivo  reconoci- 
miento por  el  interés  con  que  el  Gobierno  de  Venezue- 
la ha  querido  ahorrar  escándalos  y  sacrificios  á  pue- 
blos hermanos,  los  cuale>í  han  menester  orden  y  reposa 
para  reparar  his  pérdidas  que  les  han  ocasionado  la 
j;uerra  y  las    revoluciones. 

También  ten^o  encargo  de  asegurar  (i  US.,  para 
que  lo  eleve  al  conocimiento  de  su  Gobierno,  que  S.  E. 
el  Presidente  no  sólo  acepta  la  mediación  interpuesta, 
sino  que  desea  fervientemente  que  el  Gobierno  ó  Con- 
greso de  Venezuela  sea  el  arbitro  en  la  cuestión  sobro 
límites  que  la  Xueva  Granada  ha  suscitado.  Este  alla- 
namiento es  el  testimonio  más  auténtico  de  la  ilimitada 
coiitiauza  y  del  alto  aprecio  (pie  el  Gobierno  del  Ecua- 
dor tiene  por  el  de  Venezuela;  y  es  al  mismo  tiempo^ 
una  prueba  convincente  de  que  no  quiere  apelar  al  te- 
rrible medio  de  las  armas  para  hacer  prevalecer  la 
justicia  de  los  pueblos  (pie  le  han  depositado  su  con- 
fianza, sino  por    el  contrario,  juzga    indispensable,  y   la 


PARA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA         423 


liíi  propuesto  muchas  veces,  (lue  se  reserve  á  uu  ter- 
cero la  decisión  de  tan  inii)ortante  asunto,  para  que  se 
discuta  y  decida  en  la  calma  de  la  razón  y  por  las 
vías  pacíficas. 

Mas,  el  Gobierno  de  la  Xueva  Granada,  tan  lejos 
de  convenir  en  este  medio  honroso  y  tan  conforme  al 
uso  de  las  naciones  civilizadas,  ha  insistido  en  sus  exlior- 
bitantes  pretensiones,  sin  más  objeto  que  debilitar  al 
Ecuador  para  facilitar  los  medios  de  poseerlo  y  llevar 
á  cabo  la  empresa  de  centralizar  nuevamente  á  Co- 
lombia, que  es  por  lo  que  todavía  se  delira  en  Bogotá. 
La  contestación  que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Grana- 
da ha  dado  en  16  de  abril  al  de  Venezuela,  es  el  me- 
jor comprobante  de  que  no  quiere  prestarse  á  una  tran- 
sacción amigable,  sino  que,  obstinada  en  reclamar  de- 
rechos imaginarios,  quiere  disponer  á  su  albedrío  de  la 
suerte  de  pueblos  libres;  (piiere  humillar  al  Ecuador;  y 
quiere,  en  tin,  ser  otra  vez  Metrópoli  de  una  Gran  !Na- 
ción,  sin  advertir  que  desmiente  los  principios  que  han 
legitimado  la  causa  de  la  Independencia,  y  los  que  han 
guiado  á  Colombia  para  constituirse  en  tres  Eepúblicas ; 
principios  basados  en  la  conveniencia  de  los  pueblos  y 
en   sus    intereses   locales. 

Para  que  el  Gobierno  de  Venezuela  se  penetre  me- 
jor de  la  justicia  del  Ecuador  en  la  cuestión  que  se 
agita,  me  ha  prevenido  S.  E.  el  Presidente  remita  á  US.  en 
copia,  la  nota  que  la  comisión  granadina  ha  dirigido  á  la  del 
Ecuador,  y  también  copia  de  la  contestación  que  ha  tenido 
lugar.  Por  estos  documentos  se  impondrá  el  (gobierno 
de  Venezuela  del  estado  en  que  se  hallan  las  nego- 
ciaciones y  de  las  razones  que  hasta  ahora  se  han 
alegado.  No  podrá,  pues,  ocultarse  á  la  ilustración  de 
ese  Gobierno  de  parte  de  quién  está  la  justicia,  y  cuál 
de  los  dos  pueblos  ha  sido  maltratado  por  el  otro. 

Al  concluir  esta  nota  me  es  satisfactorio  decir  á 
US.  (pie  será  muy  grato  al  Gobierno  del  Ecuador  que 
el    de   Venezuela  se    sirva    ordenar    la    contestación   de 
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esta  nota;  y  que  al  mismo  tiempo  se  persuada  de  que 
el  pueblo  del  Ecuador  está  ligado  con  el  de  Venezuela 
por  simpatía    y   por  interés  de  mutua  conservación. 

Dígnese  US.  aceptar  los  sentimientos  de  la  perfec- 
ta consideración  y  respecto  con  que  soy  de  ÜS.  muy 
atento  y    muy  obediente  servidor, 

J.    Félix    Va  Id  t  r  teso. 

Es  copia,    M'tcheleiuL 


Número  2  (d) — réplica    del  ministro    de    relaciones 

EXTERIORES  DE  VENEZUELA,  DE  22  DE  SETIEMBRE  DE 
1832,  Á  LA  COMUNICACIÓN  DEL  MINISTRO  DEL  ECUADOR, 
DE  FECHA  ()  DE  JUNIO. — (TOMADA  DE  LA  "  GACETA  DE 
VENEZUELA,^'  Á  O  DE  OCTUBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚ- 
MERO  91). 

Kepública    de    Yenezuela.— -Departamento    de  Relaciones 
Exteriores. — Caracas,    á  22  de  setiembre  de    1832. — 

3V  V  22« 

Al  Honorable  señor   i^ec^xtarío  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  del  Ecuador.   Quito. 

El  presentimiento  de  una  perfecta  y  cordial  recon- 
ciliación entre  los  Estados  del  Ecuador  y  de  la  Nueva 
Granada,  que  había  excitado  la  comisión  destinada  por 
el  Gobierno  de  Bogotá  cerca  del  de  US.,  se  ba  turbado 
al  recibo  de  la  nota  de  US.  de  6  de  junio,  en  que  se 
tíirve  incluirme  copia  de  las  últimas  contestaciones  que 
han  tenido  lugar  por  ambas  partes.  De  estas  piezas  se 
ileduce :  que  á  i)esar  de  las  anteriores  conferencias,  toda- 
vía, para  aquella  fecha,  no  se  había  llegado  al  término 
apetecido  de  la  cuestión,  j)or  medio  de  un  acomodamien- 
to amigable,  y  que  aun  la  esperanza  de  lograrlo  parecía 
frustrada,  por  no  desistir  ninguno  de  los  negociadores  de 
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Ins  pretensiones  que  jiizp^a  compatibles  con    sus    respec- 
tivos derechos. 

Lamentable  es,  sin  duda,  esta  situación,  y  mucho 
más  la  idea  de  que  dos  pueblos  unidos  por  tan  estre- 
<lu)s  vínculos,  remitan  á  las  armas  la  decisión  de  sus 
querellas,  cuando  la  victoria  misma  nunca  será  un  com- 
probante de  la  justicia ;  ni  sus  trofeos  podrán  dejar 
l)lenamente  satisfecho  al  vencedor,  que  los  verá  man- 
(íhados  con  la  sangre  de  sus  padres,  hijos,  hermanos, 
parientes  y  amigos.  Mi  Gobierno  cree  haber  hecho 
cuánto  ha  estado  á  su  alcance  para  alejar  tan  tremenda 
desgTacia.  Cumí)liendo  con  los  deberes  internacionales, 
lia  int^irpuesto  los  mejores  oficios  de  la  amistad,  ofre- 
tíiendo  la  mediación  de  Venezuela  como  una  hermana 
sincera,  á  (juien  no  puede  ser  indiferente  la  suerte  de 
nuos  países  con  los  cuales  ha  vivido  antes  reunida  en 
¡in    solo  cuerpo  de    Xación. 

Venezuela  considera  como  un  testimonio  irrefraga- 
ble de  la  confianza  y  amistad  que  le  profesa  el  Ecua- 
dor y  de  sus  sinceros  y  pacíficos  deseos,  el  arbitra- 
mento con  cuya  propuesta  se  le  honra  y  que  aprecia 
sobre  manera. 

Pero  US.  sabe  muy  bien,  que  en  asuntos  de  tan 
alta  importancia,  no  basta  la  voluntad  de  un  solo  in- 
teresado si  falta  el  consentimiento  del  otro,  expresado 
de  un  modo  claro  y  terminante,  y  con  los  requisitos  de 
una  indudable  notoriedad.  Cuando  la  Nueva  Granada 
así  lo  verifique,  el  Gobierno,  entonces,  ó  el  Congreso 
podrá  resolverse  á  aceptar  aquel  augusto  ministerio;  y 
Venezuela  al  ejercerlo,  se  reputaría  muy  feliz,  si  su 
fallo,  fundado  en  la  imparcialidad  y  en  el  amor  á  la 
(íoncordia,  pudiese  asegurar  para  siempre  el  descanso, 
la  ventura  y  prosperidad  de  sus  hermanos  del  Sur  y 
del    Centro. 

S.  E.  el  Presidenta  me  ordena  significar  á  US.  es- 
tos sentimientos  para  noticia   del  Gobierno  del  Ecuador, 
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quedándome   el   honor    de    renovar    á    US.    las    protes 
tan   de   estimación  y   respeto   con    que   soy  etc. 

¡Santos   Michelena, 


Número  3 — comunicación  del  comisionado  del  EcrADOR, 

DE  10  DE  MARZO  DE  1832,  AL  MINISTRO  DE  RELACIONES 
EXTERIORES  DE  VENEZUELA,  Y  RESPUESTA  DE  ÉSTE.— 
(TOMADAS  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  O  DE 
OCTUBRE    DEL    MISMO    AÑO,    NÚMERO    91). 

Estado  del  Ecuador. — Comisión  del  Gobierno  del  Ecua- 
dor cerca  del  de  Venezuela. — Bogotá,  á  10  de  marzo 
de  1832. 

Al  Honorable  señor  MinútrOy  ¡Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Relaciones  Exteriores  de    Venezuela. 

Señor : 

En  carta  oficial  fecha  7  de  enero  último,  tuve  la 
honra  de  participar  á  US.  mi  mensaje  á  esta  capital, 
acompañando  las  credenciales  con  que  fui  investido  para 
dirigirme  al  Gobierno  de  US.  con  el  íin  de  solicitar  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  del  Ecuador,  y  otras 
piezas  relativas  á  la  cuestión  controvertida  entre  el 
Ecuador  y  la  Nueva  Granada,  por  razón  de  la  incor- 
poración del  Departamento  del  Cauca  á  aquel  Estado. 
Yo  ofrecí  á  US.  comunicar  posteriormente  los  resultados 
de  mi  comisión  cerca  del  Gobierno  del  Centro;  (de  la  Nueva 
Granada)  y  cumplo  hoy  aquella  oferta  con  la  remisiím  de 
las  comunicaciones,  impresas,  que  han  tenido  lugar  du- 
rante mi  estadía  en  esta  Capital,  y  todos  los  docu- 
mentos (jue  contienen  los  detalles  de  la  negociación 
establecida  con  el  Comisionado  de  este  Gobierno,  des- 
graciadamente interrumpida,  ó  suspensa,  por  considerar- 
me sin  autorización  para  fijar  en  el  momento  los  lími- 
tes  designados  en  la  ley    de  25  de  junio    de  1824,  que 
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se  me  ha  exigido  como  comlición  sine  qua  non  para  re- 
conocerse la  iudepeiulencia  del  Ecuador. 

Bajo  los  números  1",  2'-,  3"  y  4"  encontrará  US. 
las  copias  de  todo  lo  ocurrido  en  el  curso  do  la  ne- 
gociación, las  cuales  comprenden  el  oficio  de  invitación, 
el  Proyecto  y  Contrar-Proyecto  de  Tratrado,  y  el  Proto- 
colo de  las  Conferencias,  que  concluye  con  las  comuni- 
caciones que  han  mediado  para  declararse    suspensas. 

Me  es  muy  sensible,  señor  Ministro,  no  presentar 
á  US.  esta  vez  un  desenlace  favorable,  por  el  cual  se 
viesen  concilladas  dettnitivamente  las  diferencias  que  en 
el  día  alarman  á  los  dos  Estados,  hasta  tal  punto 
que  ya  parece  inevitable  un  rompimiento  por  falta  de 
cordura  y  de  buena  inteligencia.  Guando  yo  no  perdo- 
no medio  de  ninguna  clase  para  obtener  la  recon- 
ciliación de  dos  pueblos  hermanos,  como  verá  US.  en 
las  seis  proposiciones  que  constan  en  la  quinta  confe- 
rencia, S.  E.  el  Presidente  del  Ecuador  se  vio  en  la 
necesidad  precisa  de  declararse  en  estado  de  defensa 
por  medio  de  su  proclama  fechada  en  Quito,  a  31  de 
enero  último,  á  consecuencia  del  pronunciamiento  mili- 
tar del  General  José  Hilario  López,  en  Popayán,  en 
el  cual  manifiesta  que  las  tropas  de  su  mando  en  el 
Oauc»  componen  la  División  de  Vanguardia  del  Ejérci- 
to de  la  ííueva  Granada  contra  el  Ecuador.  Esta 
circunstancia,  unida  á  la  imposibilidad  de  un  convenio  en 
la  negociación  suspensa,  ha  producido  una  expectación 
<lolorosa  y  la  desconfianza  de  un  avenimiento  fraternal : 
mas,  todavía  no  faltan  muchos  recursos  que  puedan  to- 
carse antes  de  ver  ensangrentada  una  contienda  que 
no  es  difícil  se  transija,  si  se  emplea  la  moderación,  y, 
sobre  todo,  una  mediación  benéfica  y  oportuna,  que  la 
naturaleza  de  las  cosas  pide  ya,  por  parte  del  Gobier- 
no de  Venezuela,  como  naturalmente  interesado  en  la 
dicha  y  prosx^eridad  de  todas  las  Secciones  que  consti- 
tuyen el  territorio  de  la  antigua,  gloriosa  Colombia ;  y 
que     desaparezcan    en    breve    hasta   los  amagos  de    un 
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useáudalo  vergonzoso,  que  acabaría  de  borrar  uuestr.* 
veputaciÓD  primitiva  de  cordura  y  orden.  Xo  es  tarde 
si  el  Gobierno  de  US.,  guiado  de  los  principios  filan- 
trópicos y  fraternales  que  lo  caracterizan,  se  apresura 
á  interponerse  amistosamente  entre  los  dos  Gobiernos 
del  Ecuador  y  de  la  Xueva  Granada,  para  que  no  se 
dispare  el  primer  tiro  fratricida.  Xada  es  más  fácil  en 
el  día,  si  atendemos  á  los  anhelos  bien  conocidos  entre 
ambos  Gobiernos  por  la  paz  y  por  la  unión,  cuando 
la  elección  de  Presidente  de  la  Xueva  Granada,  lia  re- 
caído en  la  persona  del  Benemérito  señor  General 
r'rancisco  de  Paula  Santander,  y  la  de  Vicepresidente 
Encargado  del  Poder  Ejecutivo  en  la  del  muy  reco- 
mendable señor  José    Ignacio  de  Mániuez. 

La  imposibilidad  de  fijar  un  convenio  en  esta  Ca- 
pital y  los  deseos  de  una  transacción  amigable,  han 
impelido  al  actual  Jefe  de  la  Xueva  Granada  á  enviar 
(terca  del  Gobierno  del  Ecuador  dos  comisionados  com- 
l)letamente  autorizados.  El  nombramiento  ha  recaído 
en  el  Reverendo  Obispo  de  Santa  Marta,  y  en  el  se- 
ñor Doctor  José  Manuel  Kestrepo,  que  parten  de  esta 
Oapital   en  mi  compañía    dentro  de   cuatro  días. 

Sírvase  US.  presentar  á  S.  E.  el  Presidente  de  Ve- 
nezuela esta  exposición  con  los  documentos  adjuntos,  y 
recibir  los  sentimientos  de  distinguida  consideración  y 
respeto  con  (jue  me  suscribo,  etc. 

B.   Palacios    Urquijo, 
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Respuesta  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela. 

Kepúblicii  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Kelaciones  Exteriores. — Caracas, 
á  7   de  junio  de  1832.-3"  y   22". 

.1/  Honorable  seitor  Coronel  Basilio  Palacios  (^rquijo,  df- 
misionado   del  Ecuador,    (/uito. 

Señor : 

S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República  ha  sido  ini 
puesto  por  mi  órgano,  de  la  nota  del  mes  de  marzo, 
sin  fecha  de  día,  en  que  US.  se  sirve  participíir  todo^ 
lo  ocurrido  en  la  negociación  que  le  encargó  su  Go- 
bierno cerca  del  de  Xueva  Granada,  tocante  al  reco- 
nocimiento de  la  independencia  del  Ecuador  y  á  la 
cuestión  de  la  restitución  del  Cauca,  á  cuyo  tiu  acom- 
fió  US.  el  oficio  de  invitación,  el  Proyecto  y  Contra- 
proyecto de  Tratado  y  el  Protocolo  de  las  Conferencias, 
que  concluye  con  las  comunicaciones  que  lian  mediado 
para  declararse   suspensas. 

Presintiendo    mi    Gobierno    los    males    que    lia    de 
acarrear    á  esas  regiones  una  guerra  civil,  si    desgracia- 
damente llega  á  encenderse,  y  deseosa  de    verlos  alejar 
por  una  transacción  fraternal    en   que  se  concilíen  todos 
los  intereses,  se  dirigió  desde  el  21    de    febrero    al     del 
Centro,  interponiendo  sus  consideraciones   y    los     oficios 
de    la   amistad,   para  que   se  adoptase  aquel  partido,  qut- 
aconseja,    la  prudencia  y  tuve  el  honor    de    anunciarlo    ii 
US.   en   carta  de  31  de  marzo,   bien  que   entonces   no  se 
remitió  copia  de   la   expresada   mediación,  como    lo  veri- 
fico  ahora, 

S.  E.  el  efefe  del  Estado  se  habría  llenado  de  re- 
gocijo al  saber  el  término  feliz  de  la  misión  de  US. ; 
pero  ya  (pie  así  no  ha  sucedido,  se  lisonjea  con  la  es- 
peranza de  que  los  dos  señores  (ioniisioiíados,  elegidos 
por  S.  K.  el  actual  Vicepresidente  de  la  Xueva  Granada, 
y   en  (juienes  concurren   las    cualidinles     uiús     adecuadas 
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para  el  completo  desempeño  de  sus  funciones,  dedica - 
láii  los  esfuerzos  de  su  celo  y  patriotismo  á  conservar 
la  paz  y  buena  inteligencia  entre  dos  pueblos  Lermanos, 
que  por  un  fatal  rompimiento  se  labrarían  su  ruina  y 
desolación. 

Será  altamente  satisfactorio  á  mi  Gobierno  recibir 
en  primera  oportunidad  la  noticia  de  que  los  señores 
comisionados  han  logrado  reconciliar  los  partidos  y  fijar 
de  una  manera  irrevocable    la  suerte  de  ambos  Estados. 

Sírvase  US.  aceptar  la  expresión  del  distinguido 
aprecio  y  sincera  estimación  con  que  tengo  el  honor 
de  ser  etc. 

í^antOH  Michelena. 


§  2? — Relíwiones  políticm  de  Ids  tren  Secoiomfi 
qu€  compusieron  d  Colombia. 

I — Prelimiiiares. 

Número  1" — comunicación  del  ministro  de  relaciones 

EXTERIORES  DE  LA  NUEVA  GRANADA,  DE  8  DE  DICIE^ÍBRE 
DE  1331,  AL  DE  IGUAL  CLASE  DE  VENEZUELA,  Y  RES- 
PUESTA DE  ÉSTE. — (T03IAD0S  DE  LA  "  GACETA  DE  VENE- 
ZUELA,"   Á    25    DE    ENERO    DE     1832,    NIJMERO    53). 

Comunicamón  del  MiniHíro  de  RelacionvH  Exieriorea 

de  la  Xneva    Granada. 

Secretaría  de  Hacienda. — Relaciones  p]xteriores. — Bogotá, 
á  8  de  diciembre  de  1831. 

Al  señor   Secretario   de  Relaciones  Exteriores  del   Gobierno 
de    Venezuela, 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á   US.  copia  Hel  de  la 
Ley  Fundamental  del  Estado  de  la  Nueva  Granada,  que  ha 
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KÍ(lo  acordada  por  los  Diputados  del  Ceutro  de  Colombia 
reunidos  en  Convención,  y  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  man- 
dado cumi>lir. 

Este  acto,  el  más  solemne  para  el  pueblo  granadino, 
contiene  los  principios  que  guiarán  á  su  Gobierno  en  la 
marcha  de  su  política,  y  de  las  relaciones  que  deban 
establecerse  en  adelante,  entre  dos  Estados  que  antes 
formaban  un  solo  cuerpo  de  Nación,  y  que  sus  intereses 
recíprocos  han  requerido,  que  cada  uno  de  ellos  se  cons- 
tituya por  separado  para  su   perfecta  felicidad. 

Keconocida  Venezuela  como  Estado  independiente, 
la  Nueva  Granada  desea  acreditarle  los  sentimientos  amis- 
tosos de  que  está  poseída,  para  que  entre  pueblos  her- 
manos se  conserve  siempre  la  mejor  inteligencia  y  los 
más  estrechos  vínculos  de  unión  que  fuere  posible. 

La  Convención  granadina,  que  con  general  aplauso 
de  estos  pueblos  se  ocupa  hoy  de  su  suerte  futura,  dis- 
cute actualmente  las  demás  leyes  fundamentales  que 
son  indispensables  para  afianzar  sus  derechos  y  dar  á 
sus  comitentes  las  garantías  que  con  tanto  ahinco  desean 
ver  restablecidas ;  para  gozar  del  precioso  bien  de  la  li- 
bertad, que  tantos  sacrificios  costó  á  la  Nueva  Grana- 
da  para  adquirirla,  y  que  después  la  vio  desaparecer 
aunque  momentáneamente.  La  Constitución  que  se  diere, 
será  fundada  en  los  princii>ios  republicanos  que  desde 
su  trasformación  política  la  guiaron  al  emanciparse  del 
poder  español,  y  que  estén  en  consonancia  con  las  ideas 
liberales  que  se  han  hecho  extensivas  en  todos  los  países 
civilizados. 

El  Gobierno  de  estos  pueblos,  que  vé  la  aurora  de 
su  prosperidad,  no  adoptará  principios  subversivos  ni 
pehgrosos,  que  pudieran  interrumpir  la  paz  entre  Esta- 
dos que  siempre  han  de  conservarse  amigos.  La  Ley 
Fundamental  granadina,  ha  sido  dictada  con  toda  la 
buena  fe  que  es  propia  de  los  delegados  de  uu  pue- 
blo  que  han   sabido  apreciar  en  todos  tiempos  sus    reía- 
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cioues  con  Venezuela.  Nada  desea  ¡sino  conservar  su 
amistad  y  acreditarle  que  nunca  ha  tenido  mejores  dis- 
posiciones que  al  presente  para  estrechar  aquellos  lazos 
de  fraternidad  que  convengan  á  sus  mutuos  intereses, 
y  que  no  afecten  en  manera  alguna    su  soberanía. 

Acontecimientos    harto    desagradables,  y  que    no    es 
del  momento  referir,   pusieron    al  Gobierno  en   la    nece- 
sidad  de  alejar  del  territorio  de  su  mando   á  individuos 
que,  abusando    de    la  generosa   hospitalidad    que  encon- 
traron  en   los  granadinos,  tomaron   una  parte  muy   acti- 
va en  destruir  sus  libertades   públicas,   causando  además 
otros  graves  males  al  país,  y  han    contribuido  á  prodi- 
gar,   en  disensiones    civiles,  la  sangre    de  los    hijos  de 
este  suelo,   sin    ninguna  clase  de  consideraciones ;    pero 
este  proceder  inaudito  de  algunos  hombres  desviados  de 
sus  deberes,  en  nada  ha    influido   para    que  los  grana- 
dinos dejen  de  conservar  aquel  mismo  afecto  de  simpa- 
tía   hacia    sus    buenos    hermanos   de    Venezuela,    y  que 
tanto    contribuyó  á  que,  unidos,  asegurasen  su  indepen- 
dencia y  libertad. 

Después  de  haber  anunciado  á  ÜS.  las  bases  sobre 
las  cuales  obrará  mi  Gobierno  en  las  relaciones  que 
se  establezcan  con  el  Estado  de  Venezuela,  creo  de  mi 
deber  poner  en  noticia  de  US.  que  habiendo  la  Convención 
granadina  aceptado  la  dimisión  que  hizo  del  alto  puesto 
de  Vicepresidente  el  señor  General  Domingo  Caicedo, 
la  xlsamblea  Constituyente  se  sirvió  nombrar,  para  su- 
cederle  en  el  niando  del  Estado,  á  S.  E.  el  General 
José  María  Obando,  de  cuya  orden  dirijo  á  US.  esta 
nota :  y  parece  innecesario  repetir  sus  buenas  intenciones 
respecto  al  Gobierno  de  US.,  cuando  ya  he  tenido  el 
honor  de  exponerlas  con  la  franqueza  que  es  propia  de 
la  Administración  de  este  Estado. 

Dígnese  US.  someter  esta  comunicación  al  conoci- 
miento de  S.  E.  el  Presidente  del  Estado  de  Venezue- 
la,  protestándole  á  nombre  del  Vicepresidente  de  la  Nue- 
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va  Granada,   las   seguridades    de    su    respeto  y  conside- 
ración personal. 

Soy  de  US.,  señor  Secretario,  muy  obediente  ser- 
vidor, 

fj,   Fraiicisco   Pereira. 
Es  copia, — Michelena, 

Capia  de  la  Ley  Fundamental  de  la  Xueva  Ch^anada^ 
referida  en   la   comuniea^ción   qne  precede. 

Nos,  los  liepresentantes  de  las  Provincias  del  Cen- 
tro de  Colombia,  reunidos  en  Congreso,   considerando : 

Que  los  pueblos  de  la  antigua  Venezuela  se  han 
erigido  en  Estado  independiente 5  considerando: 

Que,  en  consecuencia,  los  pueblos  de  la  antigua  Nue- 
na  Granada  están  en  la  libertad  y  en  el  deber  de  or- 
ganizarse y  constituirse  en  la  manera  más  conforme  á 
su  felicidad ;  considerando : 

Que  las  Provincias  del  Centro  de  Colombia  poseen 
por  sí  solas  todos  los  recursos,  poder  y  fuerza  necesa- 
rios para  existir  como  un  Estado  independiente  y  para 
hacer  que  se  respeten  sus  derechos  5  considerando : 

Que,  sin  embargo,  hay  varios  intereses,  relaciones  y 
deberes  que,  siendo  comunes  á  ambos  pueblos,  deben 
arreglarse  por  recíprocos  convenios,  y  que  además  es 
útil  promover  aquellos  pactos  de  unión  que  aseguren  de 
una  manera  sólida,  la  eterna  amistad  de  los  dos  pue- 
blos, y  que  los  hagan  más  fuertes  contra  sus  enemi- 
gos ;  considerando : 

En  fín,  que  al  adoptar  esta  resolución  es  de  toda 
justicia  dar  un  testimonio  explícito  de  nuestra  buena  fe  con 
respecto  á  nuestros  acreedores  nacionales  y  extrau  jeros ; 
decretamos : 

Art.  1"  Las  Provincias  del  Centro  de  Colombia  for- 
man un  Estado  con  el  nombre  de  Xueva  Granada :  lo 
constituirá    y   organizará  la    presente  Convoncióu. 

r.  111—28 
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Art.  2V  Los  límites  de  este  Estado  son  los  mismos 
que  en  1810  dividían  el  territorio  de  la  Xueva  Grana- 
da de  las  Capitanías  Generales  de  Venezuela  y  Guate 
mala  y  de  las  posesiones  portuguesas  del  Brasil:  por  la 
parte  meridional,  sus  límites  serán  definitivamente  se- 
ñalados al  Sur  de  la  Provincia  de  Pasto,  luego  que  se 
haya  determinado  lo  conveniente  respecto  de  los  Depar- 
tamentos del  Ecuador,  Azuay  y  Guayaquil,  para  lo  cual 
se  prescribirá  por  decreto  separado,  la  línea  de  conduc 
ta  que  deba  seguirse. 

Art.  3"*  No  se  admitirán  pueblos  que,  separándose 
de  hecho  de  otros  Estados  á  que  pertenezcan,  intenten 
incorporarse  al  de  la  Nueva  Granada;  ni  se  permitirá, 
por  el  contrarío,  que  los  que  hacen  parte  de  éste,  se  agre- 
guen á  otros.  Ninguna  adquisición,  cambio  ó  enagena- 
cióu  de  territorio  se  verificará  por  parte  de  la  Nueva 
Granada,  sino  por  tratados  públicos,  celebrados  confor- 
me al  Derecho  de  Gentes,  y  ratificados  según  el  modo 
que  se  prescribe  en   su  Constitución. 

Art.  4"  Se  halla  dispuesto  el  Estado  de  la  Nueva 
Granada  á  establecer  con  el  Estado  de  Venezuela  nue- 
vos pactos,  bien  sean  de  alianza,  ó  bien  cualesquiera 
otros  que  puedan  convenir,  con  tal  que  ellos  no  se 
extiendan  á  renunciar  los  derechos  de  su  soberanía. 

Art.  5"  También  entrará  con  el  mismo,  tan  pronto 
como  sea  posible,  en  aquellos  deslindes  y  arreglos  que 
deben  hacerse  de  los  derechos,  intereses  y  compromisos 
que  son  comunes  á  todos  los  pueblos  de  Colombia; 
adoptando  para  ello  los  medios  que  de  común  acuerdo  se 
crean  más  propios  y  adecuados,  para  lograr  un  avenimiento 
amigable  y  equitativo  sobre  cada  uno  de  aquellos  objetos. 

Art.  G"  El  Estado  de  la  Nueva  Granada  reconoce 
del  modo  más  solemne  y  promete  pagar  á  los  acreedo- 
res de  Colombia,  nacionales  y  extranjeros,  la  parte  de 
deuda  que  proporcionalmente  le  corresponda.  Para  cum- 
plir con  este  deber  adoptará  de  preferencia  aquellas 
medidas  que  estime  más  eficaces. 
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Dada  eu  Bogotá,  d  17  de  noviembre  de  1831. — 21? 
-de   la   independencia. 

El  Presidente  de  la  Convención,  J.  Ignacio  IVIár- 
qnez. — El  Vicepresidente,  Fríinoisco  Soto. — Miguel  Uribe 
llestrepo. — Doctor  Félix  Kestrepo. — J.  de  D.  Aranzazu. — 
Alejandro  Yélez. — Estanislao  Gómez. — J.  M.  de  la  To- 
rre.— Luis  Lorenzana. — Agustín  Gutiérrez  y  Moreno. — 
Miguel  Tobar. — Bernardino  Tobar. — Gabriel  Sánchez. — 
Policarpo  IJricoecliea. — Francisco  P.  López  Aldana. — 
Andrés  M.  Marroquín. — Vicente  Azuero. — J.  ISl.  Manti- 
lla.— Manuel  Antonio  Cantillo. — J.  Félix  Merizalde. — Ma- 
riano Escobar. — Juan,  Obispo  de  Lenca. — Antonio  Tori- 
les.— Antonio  M.  Fálquez. — Domingo  Camacho. — Luis 
Francisco  de  Rieux. — Benito  de  Palacio. — Manuel  Anto- 
nio Camacbo. — Manuel  Cauarete. — J.  M.  Céspedes. — 
Domingo  Ciprián  Cuenca. — Francisco  Antonio  Velazco. — 
Joaquín  Borrero. — J,  Ignacio  Ordóuez — Juan  Xepomu- 
ceno  Toscano. — Manuel  García  Herreros. — Nicolás  Prieto. 
José  María,  Obispo  de  Santa  Marta. — Miguel  García  de 
Munive. — Mateo  Mozo. — Juan  de  la  Cruz  Gómez. — Ángel 
María  Flores. — Inocencio  de  Vargas. — José  Vargas. — 
José  Joaquín  Suárez. — Miguel  S.  Uribe. — Ignacio  Vene- 
gas. — Juan  J.  Molina. — Joaquín  Plata. — Judas  T.  Lan- 
dine. — Eleuterio  Rojas. — Salvador  Camacho. — Mariano  Ace- 
ro.— José  Scarpett. — Antonio  Malo. — Juan  N.  Azuero. — 
Isidro  Chaves. — José  íM.  Acero. — Joaquín  Larrate. — Do- 
mingo Riaiío. — Romualdo  Lievano. — José    María    Xifio. 

El  Secretario   de  la  Convención,    Florentino   González. 

Bogotá,  á  21  de  noviembre  de  1831. — 21".— Cinnpla- 
*íe,  circúlese    y    publíquese. 

J)oinin(/o    ihiicedo. 

Por  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  Repiiblica,  Encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo,  el  Ministro  Secretario  de 
Estado  en   el   J)epartamento  del  Interior    y  Justicia, 

J,   Francisco    Pcreira, 
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Heit])ueiita  del  Minintro  de  Relaciones  Extcrioreít 

de    Venezuela, 

Kepüblica  de  VenezueLi. — Departameuto  de  Relaciones 
Exteriores. — Caracas,  á  18  de  enero  de  1832 — 3**  y 
22" 

Al  señor  ¡Secretario  de  Relaciones  Ulteriores  del  Gobierno 
de  la   Nuera  Granada. 

Heñor : 

Desde  el  momento  en  que  por  una  serie  de  triun- 
fos inmortales,  debidos  al  valor  y  virtudes  de  los  hijos 
de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada,  quedó  comple- 
tamente purificada  de  enemigos  toda  la  República,  em- 
pezó á  presentirse  que  habiendo  cesado  el  motivo  princi- 
pal de  la  reunión  de  ambos  pueblos  en  un  solo  Cuer- 
po de  Nación,  llegaría  á  invalidarse  la  Ley  Fundamen- 
tal de  12  de  julio  de  1821.  La  experiencia  acreditó  que 
no  podían  mejorar  su  suerte  bajo  aquel  sistema,  y  que 
cada  uno  de  ellos  necesitaba  buscar  en  otro,  su  dicha 
y  prosperidad.  En  noviembre  de  1829  declaró,  pues, 
Venezuela  su  separación,  erigiéndose  en  Estado  Sobera- 
no é  independiente :  mas,  en  agosto  de  1830  manifestó 
])or  órgano  de  la  Asamblea  Constituyente,  hallarse  dis- 
puesta á  entrar  en  pactos  con  la  Nueva  Granada,  luego 
que  estuviesen  las  dos  constituidas.  Un  concurso  feliz 
de  circunstancias  le  dio  la  precedencia  en  este  acto 
para  siempre  memorable ;  y  cree  que  su  hermana  y  com- 
pañera habría  seguido  de  cerca  su  ejemplo,  si  los  par- 
tidarios del  antiguo  despotismo  no  hubiesen  prendido  el 
fuego  de  la  discordia,  haciéndola  sufrir  los  males  de 
una  guerra  sangrienta  y  fratricida.  La  victoria  coronó, 
por  tin,  los  esfuerzos  del  pueblo  granadino,  el  cual, 
reintegrado  en  el  goce  de  sus  derechos,  vé  brillar  el 
día  de  la  libertad  y  de  la  gloria,  al  recibir  la  Ley  Fun- 
damental sancionada  en  noviembre  último,  por  los  señores 
Diputados  del  Centro  reunidos  en   Convención,  y  cuya  cu- 
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pía    impresa   se   sirve   IJíá.   incluirme    eon   nota  de  S  tle 
diciembre. 

Los  principios  de  política  que  profesa  la  Nación 
granadina,  son  cabalmente  los  niismos  (pie  proclamó  Ve- 
nezuela al  acto  de  reasumir  su  soberanía,  á  saber :  res- 
petar la  de  los  demás  pueblos,  igualmente  que  la  inte- 
gridad de  sus  territorios ;  no  ingerirse  en  sus  negocios 
ilomésticos,  ni  en  sus  disensiones  por  formas  de  (Go- 
bierno ',  y  arreglar  definitiva  y  amigablemente  sus  inte- 
reses recíprocos.  El  Congreso  abre  sus  sesiones  el  20 
del  actual,  y  me  honraré  con  trasmitirle  la  noticia  de 
estos  importantes  sucesos,  para  que  se  digne  dictar  las 
medidas  conducentes  á  que  se  realicen  los  deseos  de 
arabas  partes  contratantes,  por  convenios  sólidos  y  du- 
raderos,  con  especialidad  respecto  de  la  deuda   pública. 

La  separación  de  los  dos  Estados  en  cuanto  á  su 
organización  interna  y  á  la  integridad  de  su  soberaníop 
é  independencia,  no  puede  obstar  en  manera  alguna 
al  establecimiento  de  aquellas  relaciones  fraternales  y 
amistosas  que  más  les  convengan.  Si  el  peligro  co- 
mún, y  si  la  defensa  de  unos  mismos  intereses  los 
constituyó  en  un  solo  Cuerpo  de  Xación,  ahora  los  obli- 
ga á  dividirse  el  derecho  de  su  propia  conservación, 
para  que  cada  cuál  por  sí  solo,  pueda  asegurar  mejor 
el  privilegiado  objeto,  por  cuya  adquisición  vertieron 
juntos  en  mil  combates  la  sangre  de  sus  hijos,  siendo 
el  recuerdo  de  sus  antiguas  glorias  un  nuevo  incentivo 
para  gozarse  en   su  presente  situación. 

S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  Kepública,  Encarga- 
do del  Poder  Ejecutivo,  que  ha  tomado  siempre  un 
vivo  interés  por  la  suerte  de  la  Nación  granadina,  se 
congratula  al  verla  ya  pacíüca,  libre  y  constituida.  Que 
su  felicidad  se  consolide,  y  (pie  sea  tan  durable  como 
lo  merecen  las  virtudes  de  sus  hijos  y  los  esfuerzos 
de  los  dignos  y  respetables  jefes  que  la  dirigen,  es  el 
voto  más  fervoroso  de  sus  hermanos  de   Venezuela. 
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De  orden  de  mi  Gobierno  tengo  el  honor  de  decir- 
lo á  rS.  para  conocimiento  do  S.  E.  el  Vicepresidente 
de  ese  Estado,  y  de  rej)etir  con  la  más  sincera  cordia- 
lidad los  sentimientos  de  respeto  y  estimación  que  le 
profesa  su  atento,  obediente  servidor, 

Santoíf  Michelena. 


Número  2  (a) — comunicación  del  ministro  de  relaciones 

EXTERIORES  DE  VENEZUELA,  DE  2  DE  FEBRERO  DE  1832^ 
AL  SECRETARIO  DE  LA  CÁMARA  DEL  SENADO,  EN  QUE 
LE  INCLUYE  LAS  DOS  COMUNICACIONES  DEL  MINISTRO 
DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  LA  NUEVA  GRANADA. — 
(TOMADA  DE  La  "GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  7  DE 
MARZO  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  01). 

Kepública  de  Venezuela. — Departamento  de  Relaciones^ 
Exteriores. — Sección  Central. — Número  1° — Caracas,  i\ 
2  de  febrero  de  1832.-3"  y  22« 

Al  íícñor  ¡Secretario  de   la    Honorable    Cámara  del  SetMdo. 

Señor ; 

Ten<io  la  lionra  de  remitir  á  US,  dos  oficios  que  ha 
recibido  este  .Ministerio  del  Gobierno  de  la  Nueva  Grana- 
da, y  una  copia  del  decreto  que  vino  adjunto  al  primero. 
]^]1  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  se  apresura  á  poner 
su  contenido  en  el  conocimiento  del  Congreso,  así  por  el 
placer  y  satisfacción  que  debe  producir  en  el  ánimo  do 
los  líepresentnntes  la  noticia  de  los  prósperos  sucesos 
de  la  causa  de  los  principios  en  aquel  Estado,  la  paz 
interior  de  que  goza  y  los  sentimientos  de  amistad  y 
fraternidad  que  proíesa  al  de  Venezuela,  como  para 
anunciarle  que  ha  declarado  ya  su  soberanía  é  indepen- 
dencia, y  reconocido  la  nuestra;  protestando,  sin  embar- 
go, establecer  y  conservar  las  relaciones  que  convengan 
u  los  intereses  de  ambos  Estados  y  que  no  afecten  á 
aquéllas. 
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Cumplidas,  coaio  han  sido,  las  condiciones  del  artícu- 
lo 227  de  la  Ley  Fundamental  -,  u riendo  el  arreglo  y 
deslindes  de  los  negocios  que  nos  fueron  comuDes,  áfiu 
de  proveer  á  la  satisfacción  de  los  empeños  que  con- 
trajo Colombia  con  nacionales  y  extranjeros,  no  sólo 
por  deber  y  gratitud,  sino  también  por  el  interés  de 
fundar  nuestro  crédito,  único  medio  de  elevar  nuestra 
naciente  República  al  grado  de  prosperidad  á  que  está 
llamada ;  y  habiendo  sido  excitados  por  el  Gobierno  de 
la  Nueva  Granada  á  hacer  las  indicaciones  convenien- 
tes ;  cree  el  Poder  Ejecutivo  que  es  llegado  el  momento 
de  que  el  Congreso  se  ocupe  en  poner  las  basas  de  los 
Tratados  que  han  de  celebrarse  con  dicho  Estado,  dan- 
do á  este  negocio  la  atención  preferente  que  demanda 
por  su  naturaleza. 

Aunque  el  Gobierno  de  la  JS^ueva  Granada  no  in- 
dica dónde  han  de  reunirse  los  Pleniponteuciarios  para 
realizar  los  convenios,  como  en  Bogotá  existen  todos 
los  datos  relativos  á  la  deuda  pública  de  Colombia, 
parece  al  íljecutivo  que  sería  conveniente  que  el  de 
Venezuela  fuese  acreditado  cerca  de  aquel  Gobierno, 
para  acelerar  el   término    de  la  negociación. 

Sírvase  US.  dar  cuenta  á  esa  Honorable  Cámara 
de  esta  nota,  de  los  documentos  arriba  citados  y  de  las 
contestaciones,  que  también  se  acompañan;  y  acepte  la 
consideración  y  respeto  con  que  soy  de  US.  muy  obe- 
diente   servidor, 

iranios    Michel€7i((. 
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Número  3-— comunicación  del  (;omisionado  del  ecuador, 
DE  9  de   enero   de  18;32,  al  ministro  de    relacio- 

NEfí  exteriores  de  VENEZUELA,  Y  RESPUESTA  DE 
ÉSTE. — (tomadas  de  LA  '^GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á 
7    DE    MARZO   DEL   MISMO    AÑO,    NÚMERO   íil). 


Comunicación  del   Comisionado  del  Ecuador, 

Estado  del  Ecuador. — Comisióu  del  Gobierno  del  Ecuador 
cerca  del  de  la  Nueva  Granada. — Bogotá,  á  9  de 
enero  de  18;i2. 

Al  Honorable  Hcilor  Miniatro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Venezuela.  • 

Señor : 

No  bien  se  había  terminado  felizmente  la  borrasca 
l)olítica  que  por  algunos  meses  causó  alarma,  principal- 
mente en  los  pueblos  del  Ecuador,  por  consecuencia  de 
la  sublevación  militar  de  algunos  cuerpos  del  Ejército 
«lue,  acaudillados  por  el  ex-general  Luis  Urdaneta,  cons- 
piraron contra  la  Constitución  y  el  Gobierno,  cuando 
r^ste,  no  perdiendo  de  vista  la  necesidad  imperiosa  de 
estrechar  francas  y  amistosas  relaciones  con  nuestros 
hermanos  del  Centro  y  de  Venezuela,  dispuso  mi  misión 
á  esta  Capital,  confiriéndome  los  ]>lenos  poderes  que  el 
Derecho  de  Gentes  y  las  prácticas  de  las  naciones,  auto- 
rizan en  semejantes  casos. 

El  objeto  primordial  de  mi  comisión  está  reducido 
al  reconocimiento  recíproco  de  la  independencia  de  los 
tres  Estados,  y  al  efecto  se  me  expidieron  las  creden- 
<5iales  en  forma,  que  tengo  la  honra  de  acompañar  á 
Ü»S. ;  y  aunque  su  remisión  no  debía  tener  efecto,  hasta 
hacerlo  con  el  resultado  definitivo  de  la  negociación  de  que 
üstoy  encargado  aquí,  (en  Bogotá)  las  circunstancias  y  las 
últimas  órdenes  de  mi  Gobierno  exigen  la  antelación  de 
este  paso,    sin  perjuicio  de  que  oportunamente  informa- 
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ré  á  US,  de  todas  mis  relaciones  con  este  Gobierno,  y 
su  última  resolución.  Yo  no  dudo  que  muy  pocos  días 
habrían  bastado,  después  de  mi  arribo  á  esta  Capital, 
para  recibir  despacho  favorable  de  parte  del  Gobierno 
ó  de  parte  de  la  Convención  granadina,  si  desgracia- 
damente no  se  hubiese  interpuesto  la  desagradable  cues- 
tión de  la  incorporación  del  Departamento  del  Cauca 
al  Ecuador.  Ella  tuvo  efecto  en  los  momentos  en  que 
aquellos  pueblos  se  vieron  amenazados  por  un  ejército 
que  marcaba  sus  pasos  con  la  proscripción  y  el  exter- 
minio; que  conspiraba  contra  las  garantías  del  heroico 
recinto  de  Popayán ;  y  cuyo  origen  ilegal  partía  de  un 
Gobierno  que,  apoyado  por  una  facción  amano  armada, 
se  había  colocado,  con  escándalo,  en  el  lugar  del  Gobier- 
no legítimo  derrocado  en  agosto  de  1830.  Aunque  es- 
te acontecimiento  causó  una  verdadera  sorpresa  al  Jefe 
del  Ecuador,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  se 
admitió  la  incorporación  de  aquel  Departamento,  bajo 
las  mismas  condiciones  de  su  pronunciamiento,  cuyo  ac- 
to quedaba  sometido  á  la  deliberación  del  Colegio  de 
Plenipontenciarios,  que  se  suponía  deberse  reunir  para  el 
arreglo  de  los  altos  intereses  de  la  Confederación.  Así 
es  que  el  Gobierno  del  Ecuador  nunca  ha  considerado 
la  incorporación  del  Cauca  sino  de  una  manera  proviso- 
ria. Mas,  el  Gobierno  del  Centro,  inquieto  por  la  se- 
gregación casual  de  aquel  territorio,  no  ha  cesado  de 
dirigir  sus  reclamaciones  á  S.  E.  el  Presidente  del  Sur, 
para  su  más  pronta  restitución ;  y  cuando  se  esperaba 
que  la  Convención  granadina  reconociese  la  indepen- 
dencia del  Ecuador,  el  calor  de  la  cuestión  del  Cauca 
ha  ocupado  su  atención ;  y  difiriéndose  un  acto  de  eter- 
na justicia,  reclamado  por  los  más  preciosos  intereses 
de  dos  pueblos  hermanos,  se  han  dictado  providencias 
capaces  de  alarmar  al  Ecuador  con  los  amagos  de  una 
guerra  fratricida,  cuando  la  naturaleza  de  las  cosas  pa- 
rece que  aconsejaba  transigir  esta  contienda,  extrechando 
previamente  los  vínculos  de  unión    que    deben    estable- 
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cer8e  entre  ambos  Gobieroos.  Empero,  por  una  fatali- 
dad iiicoucebible  no  ba  sucedido  así.  Al  dirigir  S.  E. 
el  V^icepresidente  del  Centro,  la  última  invitación  á  S.  E. 
el  Presidente  del  Ecuador,  sobre  la  restitución  del  Cau- 
ca, no  ban  podido  ocultarse  los  preparativos  bostiles 
decretados  en  esta  Capital  para  el  caso  de  negativa.  Es- 
ta circunstancia,  unida  al  sistema  adoptado  e:i  la  Con- 
vención, que  presenta  nn  carácter  de  bumillación  en 
todos  los  acuerdos  relativos  al  reconocimiento  del  Ecua- 
dor, lia  alarmado  al  Gobierno  y  á  los  pueblos  del 
Sur,  que  ya  miran  amenazada  su  independencia  irrevo- 
cable, porque  según  aparece  de  los  actos  explícitos  del 
Cuerpo  Legislativo,  parece  que  se  indica  una  pretensión 
bien  pronunciada  á  someter  aquel  Estado  á  la  de- 
pendencia de  la  ISTueva   Granada. 

Deseando  S.  E.  el  Presidente  del  Ecuador  justificar 
su  conducta  política  ante  el  Gobierno  de  US.,  y  temiendo 
que  al  abrigo  de  las  distancias  prevalezcan  malos  6 
exagerados  informes,  rae  ha  ordenado  S.  E,  hacer  á 
US.  una  franca  manifestación,  con  presencia  de  los  he- 
chos, y  dirigir  copias,  como  tengo  la  honra  de  hacerlo 
bajo  los  números  1'.*  y  2",  de  la  resolución  del  Gobier- 
no del  Ecuador  al  contestar  al  <lel  Centro  su  última 
iu\itación  sobre  la  restitución  del  Cauca,  y  la  carta 
particular  que  con  este  motivo  he  recibido. 

C'omo  mi  regreso  para  el  Ecuador  debe  tener  lugar 
en  todo  el  presente  mes,  espero  se  sirva  US.  dirigirme 
á  Quito  la  contestación  que  se  tuviere  ú  bien  dictar 
con  relación  al  reconocimiento  de  la  Independencia  del 
Estado   ecuatoriano. 

Dígnese  US.,  señor  Ministro,  elevar  estas  piezas  al 
conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  de  Venezuela,  y  admi- 
tir los  sentimientos  de  mi  distinguida  consideración  y 
respeto  con  que  me  suscribo  de  US.  muy  atento  y  muy 
obediente  servidor, 

B.   Val^tüioH    Ur quijo. 

Es  copia,  Michelena, 
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Respuesta  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 

de    Venezuela. 

Kepublica    de   Venezuela. — Departamento    de    Relaciones 
Exteriores. — Caracas,  á  21    de  febrero    de    1832. — 3? 

y   22'.» 

Al  Honorable  señor   Coronel  Basilio  Palacios    Urquijo,  Co- 
misionado del  Ecuador  cerca  del   Gobierno  del  Centro» 

Señor: 

He  tenido  la  honrosa  satisfacción  de  presentar  al 
Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  República,  Encargado 
del  Poder  Ejecutivo,  la  nota  de  US.  fechada  en  Bogotá, 
á  9  de  enero  último,  incluyendo  copia  de  la  contesta- 
ción dada  por  ese  Gobierno  al  del  Centro,  sobre  la  res- 
titución del  Cauca,  y  de  la  carta  particular  que  con  este 
motivo  recibió.  Añade  US.  que  apenas  logró  sufocarse 
el  motín  militar  que  momentáneamente  había  alarmado 
los  i)ueblo3  del  Ecuador,  cuando  se  dispuso  su  marcha 
íi  la  Capital  de  la  Nueva  Granada,  confiriéndosele  la 
Plenipotencia  comprobada  por  las  letras  credenciales  que 
US.  se  ha  servido  acompañarme;  y  que  el  objeto  pri- 
mordial de  su  comisión  está  reducido  al  reconocimiento 
recíproco  de  la  independencia  de  los  tres  Estados. 

S.  E.  se  congratula  por  esta  feliz  oportunidad  de 
ver  expresados  de  un  modo  tan  auténtico  los  sentimien- 
tos que  animan  al  Gobierno  del  Ecuador,  y  que  son  los 
mismos  que  distinguen  al  de  Venezuela,  esto  es :  esta- 
blecer y  cultivar  las  relaciones  de  amistad  y  fraterni- 
dad más  conformes  á  los  intereses  de  las  tres  grandes 
Secciones  que  compusieron  la  antigua  Colombia,  después 
que  por  el  restablecimiento  de  la  paz  se  ha  dado  cada 
una  Constitución  y  leyes. 

Como  los  hijos  de  Venezuela  desean  con  la  mayor 
sinceridad  que  sus  hermanos  del  Centro  y  del  Ecuador 
james  lleguen  á  malograr  en  disensiones    intestinas  los 
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bienes  que  acabau  de  recuperar  á  tanta  costa,  ba  sido 
sobre  manera  sensible  á  mi  Gobierno  la  noticia  de  que 
á  la  fecha  aun  no  haya  podido  resolverse  amigablemen- 
te la  cuestión  acerca  de  la  incorporación  del  Departa- 
mento del  Cauca,  y  de  la  restitución  que  pide  la  !ííue- 
va  Granada ;  y  de  que  los  preparativos  hostiles,  decre- 
tados en  Bogot<4,  amenazaban  al  Ecuador  con  un  funes- 
to rompimiento.  Celebrará,  pues,  mi  Gobierno  que  el 
de  US.  pueda  participarle  en  primera  ocasión,  que  estos 
males  se  han  alejado    para  siempre. 

Hallándose  reunido  el  Congreso,  me  ha  mandado 
S.  E.  el  Vicepresidente,  trasmitirle  los  papeles  oficiales 
que  US.  me  ha  incluido,  con  el  objeto  de  que  se  ten- 
gan presentes  en  el  arreglo  de  este  importante  asunto, 
y  me  complaceré  en  comunicar  á  US.  en  su  debido 
tiempo  su  resultado. 

Espero  que  US.  se  sirva  aceptar  las  ingenuas  ex- 
presiones del  respeto  y  estimación  con  que  tengo  el  ho- 
nor de  suscribirme  de  US,  muy  obediente  servidor. 

Sanios  MkMena. 


II— Pactos  do  ftMleración  de  las  troM  Secciones  de  Colombia. 

Número  único— ul  folleto  ^'  independencia  de  Vene- 
zuela,'' ó  NOTAS  AL  IMPRESO  TITULADO  "COLOMBIA  Ó 
FEDERACIÓN  DE  SUS  TRES  SECCIONES,''  DE  1"  DE  JUNIO 
DE  1832. — (AMBOS  FOLLETOS,  ES  DECIR:  EL  QUE  SE 
PUBLICA  y  EL  REFERIDO  Ó  CONTESTADO,  EXISTEN  EN 
EL  ARCHIVO  DE  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  LA  HIS- 
TORIA). 

Independencia  de  Venezuela, 

La  opinión  que  se  propaga  en  el  día  sobre  la  nece- 
sidad de  la  unión  ó  reorganización  de  Colombia,  nos  obli- 
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ga  á  tomar  la  pluma  para  manifestar  la  nuestra,  que  la 
contraría,  porque  no  viendo  en  ella  sino  una  cadena  de 
innovaciones  que  no  nos  permitirá  consolidar  gobierno 
alguno,  está  en  nuestros  principios  sostener  el  que  existe, 
atacando  todo  lo  que  lo  desvirtúa  ó  anula;  y  por  esta 
razón  nos  hemos  atrevido  á  hacer  frente  á  nuestros  mejo- 
res amigos,  respetando,  empero,  la  buena  fe,  probidad, 
luces  y  patriotismo  que  los  animan.  ;  Ojalá  que  las  cues- 
tiones políticas  fueran  siempre  tratadas  por  los  hombres 
que,  animados  de  un  mismo  interés  y  estrechados  por  los 
preciosos  vínculos  de  la  amistad,  saben  conservar  la  inde- 
pendencia de  su  razón,  sin  perturbar  tan  gratas  relacio- 
nes, ni  dar  lugar  á  la  rivalidad  ó  espíritu  de  partido 
cuando  se  ocupan  en  tranquilas  é  importantes  discusio- 
nes. Entre  dos  amigos  sólo  hay  la  diferencia  en  el  mo- 
do ver :  el  corazón  no  tiene  parte  en  la  política,  porque 
«ólo  la  cíibeza  trabaja  en  cálculos  y  combinaciones.  La 
opinión  piiblica  se  decidirá  por  uno  ó  por  otro,  y  es  de 
esperarse  que  ella  tratará  con  indulgencia  al  (jue  no  haya 
podido  ver  más  claro. 

No  nos  ha  sido  posible  insertar  el  texto  íntegro 
del  impreso  que  anotamos,  y  nos  hemos  limitado  á  los 
períodos  más  notables  (pie  explican  A  pensamiento  y 
sentido    del   autor  que  se  va  á  contradecir,  y  dice  así: 

Página  I*". — No  hay  una  cuestión  Uní  imporUniie  ni 
Uní  urf/ente  como  la  que  envuelve  eJ  artículo  227  de  la 
Constitución  ;  y  sin  embargo  de  que  rl  recomienda  á  la 
opinión  pública  las  bases  sobre  que  hayan  de  celebrarse 
los  pactos  de  Federación^  ningún  escritor  se  ha  tomado  la 
pena  de  ilustrar  á  la  Representación  Nacional  sobre  un 
punto  de  donde  deben  partir  todos  los  demás  arreglos 
permanentes  de  Venezuela,  pues  todas  las  leyes  que  se  den 
antes,  pueden  ser  alteradas  al  celebrarse  los  pactos  en 
cuestión, 

Xota    1". — ¿Qué   escritor    puede   ocuparse  en     proi)i). 
ner    las    bases     sobre    que     haya    de   (ielebrarse  la    Fe 
deración,  cuando  el  Congreso   puso  h\    de    la    sei)arao¡ón 


446  DOCUMENTOS 


absoluta  en  su  Constitución,  declara ndo  á  Venezuela 
Nación  independiente  en  los  cinco  artículos  de  su  título 
primero  f  ¿  Ni  cómo  se  entenderá  que  pueden  liacerse 
arreglos  de  Federación  ó  unión,  que  necesariamente  su- 
ponen un  poder  que  destruye  y  aniquila  la  independen- 
cia y  soberanía  de  Venezuela,  sin  atacar  y  destruir  la 
Contitución  y  ser    político  de   esta  misma    Nación? 

Página  l^ — La  opmión  pública  manifestada  en  di- 
rersatf  representaeionen  que  obran  en  el  Congreso^  quiere 
esos  pactos, 

2"  La  opinión  pública  de  Venezuela,  si  es  cierto  que 
quiere  esos  pactos  de  Federación  y  que  lo   ha  manifes- 
tado al   Congreso  por  diversas  representaciones,  sólo  pro- 
baría á  nuestro  modo  de  ver  que  la  opinión  piiblica  es- 
tá declarada  contra  la   existencia    del    actual    Gobierno 
del  Estado,  contra  sus    instituciones;  y    entonces    sería 
forzoso  decir  que  la  separación  de  Venezuela  de  la  uni- 
dad  de  Colombia,  no  fué  la  obra  (leí  pueblo  ni    de    su 
libre  expresión,    ó  que  este  pueblo  es    veleidoso  é    in 
subsistente.    Si  lo    primero,    el  Congreso    Constituyente 
habría  traspasado  sus  límites  dando  á    los    venezolanos 
una  Constitución    contraria  á  sus  intereses  y  opiniones ; 
si    lo    segundo,  merecería    nuestra    cara  Patria    el  cetro 
de  ñerro  de   un   dictador ;   pero  ni  una  ni  otro  cosa   pue- 
de decirse    sin    blasfemia.     Esto    supuesto,     contrayendo 
nuestras  observaciones    á   examinar   la  opinión     pública, 
nos  parece  que  ella  sólo    está    declarada  por    un    arre- 
glo   definitivo,   por  la  reforma  de  lo  que  la  Constitución 
y    leyes    tienen    de  bello    ideal,  y  contrario  á    nuestros 
elementos  físicos,    morales    y    políticos;     que     ella    sólo 
exige  un    Gobierno  que  parta    de     institucione.s    susten- 
tables  en  la  práctica,   análogo  á  sus   usos  y  ccstumbres, 
y   conforme  á  su   población,   civilización    y  pobreza;  exi- 
ge   que  no   se  le    den    Constituciones  y  leyes    de  gabi- 
nete, plagios  de  Roma  y  Atenas,   ó  sueños  y  delirios  'de 
los  modernos  lilósofos:   sólo   nos  parece   que    la   opinión 
pública  está  manifiesta  por  tener  un  Poder  Ejecutivo  respe- 
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table,  que  obre  sin  exitación  ni  restricción  en  el  círcu- 
lo (le  "sus  naturales  atribuciones;  un  Ejecutivo  á  quien 
no  le  sea  necesario  reclamar  facultades  extraordinarias, 
ni  estirar  ó  encoger  ( como  dicen )  la  Constitución  y 
leyes  para  poder  sostener  el  país  y  no  permitir  que 
se  derroque  el  edificio  social,  acaso  mal  constituido  y  or- 
ganizado con  leyes  mezquinas  y  de  circunstancias,  con- 
fiado, sin  embargo,  á  su  vigilancia  y  responsabilidad.  La 
opinión  x>ública  parece  está  manifiesta  por  no  tener 
jamás  otro  Congreso  tan  nulo  como  el  de  1832 ;  ella  es- 
tá declarada  porque  lo  compongan  los  patriotas  respeta- 
bles, identificados  con  los  nobles  sentimientos  y  causa 
de  nuestra  Independencia,  que  nunca  han  transigido 
<;ou  nuestro  enemigo  común ;  y  porque  los  sustituyan  los 
nuevos  hombres  que  sin  sospecha  de  godismo  han  da- 
do ya  pniebas  de  capacidad  para  entrar  á  administrar 
la  herencia  de  sus  padres,  por  haberse  hecho  dignos  de 
recoger  el  fruto  de  sus  sacrificios. 

Página  1" — Quiso  el  Congreso  Constituyente  que  hu- 
bkse  un  ente  moral,  un  Oohierno  en  que  estuviesen  con- 
i'entradas  y  representadas  la^  altas  relaciones,  los  r/randes 
intereses  de  todo  el    territorio  de   Colo^nlna. 

3« — Véase  la  nota  primera  cuyas  citas  destruyen 
la  suposición  de  que  el  Constituyente  y  la  Constitución 
quisiesen  que  hubiese  un  ente  moral  ó  un  Gobierno  en 
que  estuviesen  concentradas  las  altas  relaciones  de  Co- 
lombia. Nos  parece  más  bien  que  el  Constituyente  lo 
que  quiso  fué  arreglar  las  relaciones  y  allanar  los  tro- 
piezos que  necesariamente  debían  resultar  de  la  división 
de  Colombia;  de  lo  contrario  sería  forzoso  convenir  en  que 
no  sólo  hay  una  contradición  en  los  artículos  de  la 
Constitución  entre  sí,  sino  también  entre  ella  y  el  de- 
seo de  los  Bepresentantes.  Xo  olvidamos  que  en  el 
Constituyente  la  opinión  de  algunos  por  la  unión  (♦) 
la  ahogaron  el  odio  y  la  animosidad  de  otros,  que  fueron 

(♦)  Nos  consta  fud  mío   do   ellos   el   autor   del   escrito  que    auo- 
tauíos. 
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sostenidos  por  la  exaltación  de  pasiones,  que,  como  en 
todas  las  épocas  revolucionaríais,  se  sustituye  al  conse- 
jo de  la  razón  y  al  clamor  del  patriotismo;  pero  esto 
no  obsta  para  que  las  deliberaciones  que  arrancó  del 
Congreso  ese  odio  exagerado  contra  aquellos  guerreros 
que  la  dilatada  guerra  había  hecho  eminentes  y  temi- 
bles, dejen  de  tener  toda  su  fuerza  y  vigor.  En  el  se- 
no del  Gonstiyunte,  allí,  allí  fué  en  donde  se  debió 
decretar  la  unión  é  integridad  de  Colombia  bajo  de 
cualquier  modificación,  para  que  se  pudiera  decir  que 
quedó  sancionada,  y  que  quiso  el  Constituyente  un  en- 
te moral  que  representase  las  altas  relaciones ;  mas,  no 
después,  si  es  que  no  queremos  destruir  la  obra  de 
nuestras  propias  manos,  por  medio  de  nuevas  revolucio- 
nes que  prolonguen  por  más  tiempo  el  funesto  estado 
de  vacilación  é  incertidumbre  del  país ;  y  si  viniéramos 
ahora  por  afecciones  y  conveniencias,  ó  sea  por  las  di- 
ficultades que  tenemos  que  vencer  para  consolidar  la  obra 
que  estableció  la  Convención  venezolana,  á  echar  por  tierra 
todo  lo  que  se  ha  hecho  y  preconizado  por  legítimo  desde 
entonces,  sería  dar  un  paso  talso  en  política,  paso  retrógado 
é  indecoroso.  Sería  poner  el  sello  del  desacierto,  trasto- 
uar  cada  ano  el  orden  establecido,  y  acostumbrarnos 
así  á  no  respetar  nada.  Evitemos  que  en  un  salón,  6 
que  en  una  esquina  se  reána  un  montón  de  gente  que 
decrete  como  en  otro  tiempo,  la  separaciótij  y  ahora  la 
unión,  sólo  de  hecho.  Huyamos  de  dar  valor  con  nues- 
tra pluma  á  tal  empresa,  á  que  incautamente  se  provo- 
ca; ahoguemos  el  eco  de  la    Unión  y  Federación,  porque 

este    eco  será será,  digámoslo  de  un  vez,    el  clamor 

universal  para  que  se  levante  entre    nosotros  un  demo- 
nio que  nos  ponga  en  paz  durable. 

Página  2* — ¿  JS'o  es  raro  dudar  ahora  del  cerdmlero 
Hentido  de  la  palabra,  cxiya  signijicaeíón  conocieron  y  apli- 
caron nuestros  proceres  del  lí)  de  abril  f  Ponerla  en  duda 
Hería  Jiífurarnos  que  virimoH  en  un  siglo  y  en  un  conti- 
nente en    <pie  por   ¡a    primera    vez   oyéramos     un     vocablo- 
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para  cuya  inteligencia  /hiera  preciso  ocurrir  á  la  historia 
y  á  los  diccionarios.  Nó  :  el  articulo  constitucional j  es  claro 
que  impone  d  los  Congresos  coiistitumonales  el  precepto  de 
establecer  pactos  de  Federación  á  la  manera  de  los  Esta- 
dos Unidos,  modelo  que  siempre  se  han  propuesto  los  pue- 
blos de  la  América  del  Sur,  desde  que  proclamaron  la 
emancipadón  de  la  Metrópoli. 

4' — Se  invoca  la  palabra  Federación,  se  inculca  la 
forma  ejemplar  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
se  afirma  que  el  artículo  227  impuso  á  los  Congresos 
constitucionales  el  precepto  de  establecer  pactos  de 
Federación,  y  en  las  tres  proposiciones  nos  parece  que 
hay  graves  equivocaciones.  La  palabra  Federación  no 
es  nueva,  en  verdad,  pero  su  significación  no  es  preci- 
samente la  que  se  pretende  darle,  esto  es:  de  cons- 
tituirnos idénticamente  como  los  Estados  Unidos.  Esta 
l)alabra  sólo  explica  alianza  en  el  párrafo  227;  de  lo 
contrario,  pondríamos  en  tormento  nuestra  razón  y  en 
contradicción  dicho  artículo  y  á  los  autores  de  la 
Constitución,  con  todo  el  artículo  primero  de  ella :  la 
etimología  misma  de  la  palabra  ensena  muy  bien  que 
está  en  nuestro  caso  tomado  en  su  sentido  natural,  por- 
que fadus  en  latín,  significa  alianza  en  castellano;  i)era 
lo  que  sí  es  muy  nuevo,  es  que  el  nombre  de  Federación 
se  haya  dado  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  por- 
que en  tiempos  más  remotos  sólo  se  usaba  esta  voz 
para  manifestar  ó  representar  la  unión  de  naciones  in- 
dependientes, ligadas  por  tratados  de  alianza,  para  sos- 
tener un  interés  ó  causa  común,  y  en  nuestros  días  se 
ha  ampliado  á  pueblos  que,  conservando  su  admiuis- 
tración  interior  ó  i)oder  municipal,  forman  todos  una 
sola  Nación  y  obedecen  á  un  Poder  General  central, 
que  parece  no  desea  Venezuela,  y  lo  contradice  su  Cons- 
titución. Ni  podemos  comprender  cómo  se  juzgue  posi 
ble  sostener  una  máquina  tan  complicada  como  la  que 
resultaría  en  Colombia  de  dobles  Federaciones,  respecto 
de  un    Estado ;   de   una   simple    Federación     respecto    de 

T.  111—29 
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otro ;  y  aun  más  comi)lica(la  y  doble  Fe(leraci(3u  respec- 
to de  un  tercero  que  ya  adoptó  el  embolismo  del  Cen- 
tro-federalismo :  esta  dificultad  se  presenta  al  considerar 
la  organización  y  Constitución  que  se  ban  dado  los 
tres  nuevos  Estados.  Si  se  nos  dijera  que  para  establecer 
esta  Federación  de  Colomh'uu  se  haría  nueva  división  terri- 
torial,  para  formar  cuatro  ó  cinco  ó  más  Estados,  entonces 
contestaríamos  con  las  dificultades  que  se  iban  á  tocar 
en  constituir  Estados  impotentes,  que  necesitarían  anual- 
mente un  situado  de  hombres  y  dinero  para  mantener 
el  boato  de  su  Gobierno  interior.  Es  cierto  que  en 
nuestros  primeros  ensayos  constitucionales  opinábamos 
generalmente  por  esta  especie  de  Federación,  á  causa 
de  nuestra  inexperiencia,  porque  aun  no  habíamos  cono- 
cido bien  los  diferentes  elementos  políticos  que  facilita- 
ron á  los  habitantes  de  Norte- América  crear  esa  forma 
de  Gobierno  hasta  entonces  desconocida ;  la  que  eo 
opinión  de  nuestros  coetáneos  es  peculiar  sólo  á  ellos, 
no  imitada  con  éxito  por  ningún  otro  pueblo,  y  estima- 
da por  muy  problemática  en  su  duración.  En  orden  á  la 
tercera  proposición  decimos :  que  después  de  leer  y  me- 
ditar el  artículo  227  de  la  Constitución,  no  entendemos 
<iue  hay  una  obligación  de  establecer  pactos  de  Fede- 
ración, porque  en  ninguna  parte  vemos  una  palabra  que 
sea  equivalente  á  mandato  ó  precepto,  y  por  el  contra- 
rio sólo  dice :  Que  los  futuros  Congresos  constitucionales 
están  autorizados  para  tomar  providencia  conducente  á 
la  Federación,  la  que,  según  lo  que  hemos  dicho,  debe 
entenderse  en  el  sentido  de  alianza ;  y  claro  es  que  cuan- 
do el  Legislador  usó  de  la  palabra  autor  izar  j  dejó  en 
libertad  de  hacer  ó  nó  dichos  pactos;  y  por  tanto  no  se 
puede  entender  do  ninguna  manera  que  impuso  el  pre- 
cepto  de   celebrarlos. 

Página  2" — Los  Est<idos  Unidos  tienen  cabalmente  ese 
pacto  de  Federación  que  nne^  arreijla  \)  representa  /a.v  altas 
relaciones  de  todos.  Se  representan  estas  relaciones  por  el 
Congreso  y  por  el  Gobierno   (jeneral  de  la  Unión^  que  tienen ^  el 
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uuf>  ¡O  ¡eglslatiro^  y  el  otro  lo  ejecutivo  de  las  Relaciones 
E.vfeviores,  de  las  Aduanas,  del  Ejército  /y  Marina,  de  la 
Deuda  2)úbliea  y  de  la  seguridad  de  iodos  y  cada  uno  de 
Jos  Estados.  Hé  aquí  (es  preciso  repetirlo  mil  reces)  las 
altas  relaciones^  ó  si  se  quiere,  los  altos  intereses,  que  se- 
(jún  nuestra  Constitiuúón,  han  de  .ser  unidos,  arreglados  y 
representados  por  pactos  de  Federación, 

.■)™ — Por  nuestras  notas  anteriores  hemos  demostrado 
que  según  nuestra  Constitución  las  altas  relaciones  no 
*se  han  de  unir,  arreglar  ni  representar  por  un  poder 
que  destruya  la  soberanía  é  independencia  de  Venezue- 
la ;  y  por  consiguiente,  los  pactos  de  Federación  para 
que  están  autorizados  los  Congresos  constitucionales, 
están  reducidos  á  tratados  de  alianza  para  sostener  re- 
<ííprocameute  el  interés  ó  causa  címiúu  de  los  tres  Es- 
tados que  antes  formaron    una  sola  Xación. 

Página  2" — Se  nos  dirá  que  la.  misma  Constitución 
organiza  de  tal  manera  el  Estado  de  Venezuela,  que  no 
permite  rebajar  nada  de  las  atribuciones  del  Congreso 
y  del  Poder  Ejecutivo  para  cederlo  al  Congreso  y  al  Go- 
bierno gentral Xo  se  sabía    cuándo   podrían    cumplir- 

•se  las  condiciones  requeridas  por  ese  decreto,  y  entretanto 
era  menester  que  Venezuela  marchara  en  su  organización 
eon  un  Gobierno  montado  al  estilo  de  una  Nación  entera- 
mente separada   del   resto   de   Colombia. 

6" — Seguramente  no  sabemos  qnc  se  pueda  contes- 
tar á  la  obligación  de  honor  y  conciencia  de  sostener 
nuestra  Constitución  y  leyes :  ¿  quien  está  autorizado 
para  ceder  las  atribuciones  de  los  Altos  Funcionarios  de 
Venezuela  á  otros  que  se  quieran  ó  vuelvan  á  titular. 
<le  Colombia  ?  Nadie.  Xecesaria  sería  una  revolución 
para  que  de  hecho  se  crease  otra  Colombia,  porque  la 
que  espiró,  es  cierto,  no  puede  volver  á  la  vida ;  por- 
que Dios  permitió  al  hombre  que  matase  y  destruyese 
<\sta  obra  preciosa  del  presente  siglo,  pero  no  h»  dio 
el  poder  de  resucitarla  y  reorganizarla,  así  (jomo  negó 
á   otros   el    poder    de    resucitar  á  Lázaro.     Las    conside- 
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raciones  de  la  situación  en  que  se  híiUó  el  Constituyen- 
te, y  que  lo  obligaron  á  montar  á  Venezuela  ai  estilo  de 
una  Xación  separada  de  Colombia,  sólo  es  una  razón 
que  puede  tener  fuerza  para  los  que  fueron  Represen- 
tantes en  ella,  porque  ahora  sólo  se  presenta  como  una 
restricción  mental  para  los  que  han  estado  fuera  de  sus 
vallas ;  y  por  tanto  nos  parece  que  el  Constituyente,  si 
hubiera  querido  salvar  sus  embarazos,  hubiera  coincidido 
con  nosotros  opinando  entonces:  *' Que  las  únicas  y  pri- 
'^  vativas  atribuciones  que  tenía,  eran  sostener  los  votos 
*'  por  la  libertad  republicana  y  arreglar  el  orden  admi- 
^'  nistrativo,  según  los  principios  de  justicia  y  de  políti 
"  ca,   Ínterin  durasen    las    düensionen    que    sustrajeron  á 

^'  Venezuela  del  cuerpo  de  la  2ííación : verdad  que,  en 

^'  nuestra  humilde  opinión,  si  la  acogiera  y  sancionara 
"  el  Congreso  de  Venezuela,  fijaría  felizmente  la  suerte 
*^  del  país  y  terminaría  en  su  crisis  la  revolución."  (En- 
sayo político,  pág,  4).  Pero  el  Congreso  no  lo  hizo,  y 
tuvo  á  bien  hacer  lo  contrario,  proclamando  á  Venezue- 
la por  Nación  independiente,  dándole  para  ello  una 
Constitución  (jue  dio  la  muerte  á  Colombia.  ¿Qu¿  ar- 
bitrio queda  para  su  resurrección  i  Ninguno.  Nosotros, 
que  cuando  existía  Colombia  aun  en  su  agonía,  creímos 
de  nuestro  deber  sostenerla,  y  no  consentir  en  nin- 
gún acto  que  la  dañase  ó  precipitase  su  destrucción  ; 
fuimos  también  los  primeros  que  cuando  palpamos  que 
no  liabia  remedio,  porque  había  desaparecido  del  catá- 
logo de  las  Naciones,  nos  hemos  pronunciado  por  el 
orden  que  la  sustituyó;  y  conducidos  por  nuestros  pro- 
pios principios,  sostendremos  ahora  del  modo  que  nos 
sea  posible,  el  Gobierno  actual  de  Venezuela,  hasta  que 
la  Providencia,  por  sucesos  que  están  fuera  de  nuestro 
alcance,  quiera  darle  otra  forma  ó  aniquilarlo.  Tan  cier- 
to que  es  esta  nuestra  fe  política,  que  á  nuestros  ami- 
gos constantemente  hemos  dicho:  '^Los  Gobiernos  que  en 
'*  su  creación  son  todos  de  hecho,  cuando  los  sucesos 
'*  los  fortifican  y  les  dan  estabilidad,  adquieren  el  derecha 
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^' de  ser  respetados  5  y  entonces  vienen  á  ser  criminales 
^^  todos  los  que  atentan  contra  su  existencia.  El  de 
^^  Venezuela,  describiendo  esta  órbita,  fué  de  hecho,  y 
"  tomó  su  origen  de  un  alzamiento  ilegal,  y  sucesos  pos- 
^'  teriores  han  venido  á  íortiticíir  su  existencia  y  á  jus- 
*'  tificar  la  obra  que  construyeron  quizá  las  pasiones, 
"  para  aniquilar  la  débil  y  hinguida  Colombia.  Esta 
**  Eepública,  que  á  manera  de  un  joven  imprudente,  en 
^'  su  temprana  edad  abrevió  el  período  de  su  vii:ili- 
^'  daíl  para  caer  en  el  de  la  decrepitud,  se  mostró  im- 
"  potente  para  conservar  su  ser  y  dignidad  en  los  fü- 
^'  timos  días  de  su  vida.  Pereció,  y  pereció  sin  reme- 
"  dio  Colombia,  porque  Venezuela,  Xueva  Granada  y 
"  Ecuador  lo  han  querido,  constituyéndose  cada  una  de 
**  por  sí  en  Estados  independientes.  Los  esfuerzos  que 
"  algunos  con  las  armas  han  hecho  en  varios  puntos 
"'  para  sostener  la  integridad,  han  sido  ó  mal  dirigidos 
"  ó  peor  ejecutados  :  en  fin,  todos  han  venido  á  ser  odiosos 
*'  y  desgraciados,  i  Y  quién  á  vista  de  sucesos  tan  marcados 
^^  pretenderá  en  el  día  cambiar  la  marcha  política  de 
^'  estos  Estados  ?  ^  Quién  es  el  arrogante  que  pretenda 
^^  resistir  al  destino,  al  hado  ó  Providencia  que  dirige 
^'  y  gobierna  al  mundo  y  á  los  mortales,  por  los  inex- 
*'  crutables  decretos  de  su  sabiduría  f  Sometámonos  con 
^'  docilidad  á  nuestra  suerte,  y  no  demos  coces  con- 
^^  tra  el  aguijón.  A  lo  hecho  pecho  y  remedio  en  ade- 
''  lante." 

Página  2" — Si  la  mente  de  los  leyidadoreH  hubiera  sido 
qiie  se  eelébrasen  tratados  de  lifja  ó  alianza  como  los  que 
celebran  entre  si  naciones  enteramente  soberanas  é  indepen- 
dientes^ el  artieulo  en  cuestión  hubiera  venido  d  ser  redun- 
dante y   nugatorio, 

7" — Xo  nos  empeñaremos  en  sostener  que  hi  obra 
del  Constituyente  sea  un  modelo  de  perfección,  y  que 
no  tenga  muchos  artículos  dignos  de  severa  censura,  para 
que  no  se  pueda  decir  que  el  "121  es  redundante  y  nu- 
gatorio.    Este  artículo  se   intercaló  á  viva  fuerza  por  los 
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pocos  niienibros  que  estaban  i)or  eouservar  la  existencia 
de  Colombia  ;  y  en  su  discusión  el  partido  contrario  lo 
dejó  vacío  de  lo  (jue  se  le  quiso  llenar,  y  por  tanto  re- 
sultó nugatorio. 

Página  2" — Por  oirá  parte,  es  ñltpw  de  obsemirsc  i¡ne 
el  artículo  227  vstá  colocado  en  el  título  de  la  observan- 
cia, interpretación  y  reforma  de  la  Constitución;  ¡uro 
con  la  circunstancia  de  que  hahiéndone  ,íijado  en  los  ar 
iículos  225  y  22()  las  venias  comunes  para  la  reforma ,  en 
el  concepto  de  quedar  Venezuela  del  todo  separada  por  no^ 
haberse  cunqylido  las  condiciones^  después  en  el  citado  227 
autoriza  ampliamente^  sin  limitación^  sin  las  formalidades 
antes  establecidas,  á  los  Congresos  constitucionales  para  dic- 
tar las  proridencias  convenientes  á  la  Federación.  De  aquí 
es  que  en  cualquiera  día  en  que  el  Congreso  halle  conveniente 
la  celebración  de  esos  pactos  ú  los  pueblos  de  Venezuela^ 
puede  Icf/ítimamente  acordar  que  se  proceda  á  ellos  y  apro- 
barlos, observando  solamente  las  formalidades  prescritas  para 
las  demás  leyes ;  y  puede  en  su  comecuencia  rebajarse  d  sí 
mismo  y  al  Poder  Ejecutivo  del  Estado,  aquellas  atribucio- 
nes que  sean  incompatibles  con  las  que  se  hayan  asignado 
al  Congreso  y  al  Gobierno  General,  tan  luego  como  la  Cons- 
titución Federal  sea  aprobada  por  los  Congresos  de  los  Es- 
tados. 

8  * — Muy  singular  nos  parece  la  opinión  de  que  en  cual- 
quier día  en  que  el  Congreso  lo  estime  conveniente,  i3ueda  re- 
bajarse á  sí  mismo  y  al  Poder  Ejecutivo  del  Estado,  do 
aquellas  atribuciones  que  sean  incompatibles  }'  se  hayan 
asignado  al  Congreso  y  al  Gobierno  General  de  la  Unión.  Lo 
primei^o,  porque  ninguna  autoridad  constituida  puede  arro- 
garse las  facultades  del  Constituyente  sin  laltar  á  la  fidelidad 
y  juramento  de  sus  compromisos ;  segundo,  porque  na 
es  omnímodo  el  poder  de  las  Legislaturas;  tercero,  porque 
repugna  al  buen  sentido  que  las  facultades  dadas  en 
el  artículo  227  para  tomar  providencias  de  arreglo  y  alian- 
za, que  por  su  naturaleza  son  conservatorias,  puedan  en- 
tenderse   para  tomar  providencias  de  destruir  y  auiqui- 
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lar  la  eseucia  misma  de  la  cosa,  ese  ser  nacional  irre- 
vocablemente libre  é  independiente,  constituido  en  el  ar- 
tículo -*",  esa  residencia  de  la  soberanía  esencialmente 
en  la  Xacióu,  (artículo  H")  en  esa  ilación,  que  sólo  es 
la  venezolana  designada  en  el  artículo  5V ;  cuarto,  porque  el 
texto  del  artículo  227  no  autoriza  ampliamente,  como  se 
dice,  ni  destruye  las  formalidades  exigidas  en  los  225  y 
226,  y  si  por  el  228  las  facultades  de  los  Congresos  no 
se  extienden  á  la  variación  de  la  forma  de  Gobierno, 
¿cómo  se  podTcl  concebir  que  sus  facultades  son  bastan- 
tes para  atacar  la  esencia  misma  ? ;  quinto,  porque  presen- 
tarnos la  opinión  de  que  la  incompatibilidad  de  la  Cons- 
titución de  Venezuela  con  la  General  Federal  puede  sub- 
sanarse por  la  aprobación  que  den  á  ésta  los  Congresos 
de  los  Estados,  es  presertaruos  el  tipo  de  la  quimera; 
es  asegurarnos  que  la  parte  es  mayor  que  el  todo,  que  el 
soberano  está  subordinado  al  subdito.  Si,  por  nuestra 
desgracia,  estas  ideas  se  propagan  y  lijan  en  el  gran 
territorio  de  Colombia,  i)odemos  asegurar  que  no  falta- 
rán malvados  que  aprovechándose  de  opiniones  dictadas 
por  la  buena  fe  é  interés  por  el  bien  general,  agiten 
conmociones  y  i)recipiten  sacudimientos  que  hagan  perder 
la  consideración,  vigor  y  respetabilidad  de  los  Gobiernos 
actuales.  La  opinión  de  reorganizar  á  Colombia  en  el 
día,  nos  parece  el  i)royecto  más  eficaz  para  mantener  en 
incertidumbre  y  desorganización  á  los  tres  nuevos  Es- 
tados; y  creemos  que  si  sostuviéramos  las  nobles  afec- 
ciones de  unión,  levantaríamos  el  pendón  más  victorioso 
para  desmoralizar  el  país,  la  hueste  más  poderosa  para 
destruir  la  parte  y  el  todo  : — á  Colombia  y  á  sus  Secciones. 
iSeamos  simples  como  la  paloma^  pero  prudentes  como  la 
serptcntf. 

Página  .5" — Demostrado  el  rerdadero  sentido  del  ar- 
tículo 227  de  la  Constitución j  veamos  si  será  conveniente 
adoptarlo;  ó  lo  que  es  lo  mismo :  establecer  una  Federación 
entre  los  tres  Estados  de  Colombia^  semejante  d  la  de  los 
Estados  Unidos  del  Xorte.    Xo  haij  conveniencia  de  aquéllas 
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(/ue  imponen  al  ¡ecfMador  la  neceaidad  y  el  deber  de  de- 
elaravfie  por  eierias  medidas,  (pie  no  concurra  en  la  cucsiión 
2)reMente,  Beduzcdmoslas  todas  á  tres  :  conveniencias  de  se- 
ijuridad,  conveniencias  económicas  ó  financieras,  y  conrenien- 
cias   de  xmlHica, 

En  el  texto  siguen  los  argumentos  (lue  favorecen  la 
unión,  para  probar  la  conveniencia  de  la  Federación  y 
los  inconvenientes  de  la  separación. 

9" — ;  Ah !  qué  doloroso  es  extraer  el  bálsamo  de  nues- 
tras propias  heridas,  buscar  el  remedio  de  nuestros  males  en 
nuestra  misma  pena.  ;  Ah !  qué  cruel  es  la  situación 
política  en  que  nos  vemos  precisados  á  enjugar  nuestras 
lágrimas  para  besar  la  misma  mano  que  nos  castiga ;  á 
olvidar  la  injuria  que  se  nos  acaba  do  hacer  para  unir- 
nos cordialmente  con  nuestros  mismos  injuriantes,  con 
los  que  destru^^eron  á  Colombia.  Y  ;  por  qué  ?  Por  evitar 
que  se  repitan  atentados  y  se  consuma  la  obra  de  nuestra 
perdición,  aniquilando  al  Gobierno  que  la  sustituyó.  ¡  Ah ! 
qué  duro  es  sufocar  nuestros  naturales  sentimientos  por  la 
destrucción  de  Colombia,  para  anunciar  con  nuestra  débil 
voz  desde  la  tribuna  de  la  imprenta  :-que  ella  murió  para 
no  volver  (\  na<;er ;  que  el  empeño  de  resucitarla  bajo 
de  una  forma  federal,  todavía,  todavía  es  más  atrevido 
y  peligroso  que  lo  fué  el  de  su  destrucción.  Cuando 
Venezuela  se  separó,  lloramos  su  desgracia ;  pero  nos 
quedó  la  esperanza  de  formar  con  nuevas  penas  un  ser 
político  que  aunque  no  tan  grandioso,  firme  y  respetable 
como  el  de  Colombia,  pudiese  con  el  tiempo  engrande- 
<*erse  y  prosperar  como  una  producción  indígena  y  ho- 
mologa á  nuestro  suelo,  cuidada  con  el  esme^-o  de  nues- 
tra atención  y  constancia  )  j^ero  al  ver  pulular  el  pro- 
yecto de  reorganizar  y  reunir  los  miembros  dilacerados 
<le  la  Gran  República,  nos  parece  que  vemos  abrir  bajo  de 
nuestros  pies  un  abismo,  y  que  oímos  proclamar  la  anarquía 
universal  de  Tierra  Firme.  Por  una  antítesis,  consideraii- 
<lo  ahora  las  conveniencias  de  la  unión,  se  deducen  los 
inconvenientes  de  la  separación,   para   pretender  imponer 
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í'i  los  legisladores  la   obligación  de  declararse  por  aqiié- 
lla  y  abandonar  ésta;  pero  no  es  de  nuestra  lógica  m- 
ferir  por  exacta  y  precisa  esta  consecuencia,  porque  no 
encontramos  el   principio  que  nos  enseñe  que  la  bondad 
ó  perfectibilidad  de  un    ente  excluye    de    estas  mismas 
cualidades  á   un  otro.    Nosotros  no   negaremos    que  hay 
grandes  dificultades  que  vencer  para  consolidar   á  \  eue- 
zuela,   pero  no  se    nos  negará  que  son  mayores  «finias 
de  consolidar    á    Colombia :    la    diferencia    que    hay    de 
crear  &  conservar.    Venezuela  existe,  Colombia  ya  no  es. 
Los  inconvenientes  de  la  separación    son  grandes,  pero 
no  imposibles ;  vencerlos  es  el  deber  que  nos  hemos  im- 
puesto aceptando  una  Constitución  que  no  tiene  el  titu- 
lo de  provisoria.    ¡Este  es  el  deber  que   proclamasteis, 
Constituyentes    de    Valencia!    No    nos    arredremos    con 
las  imprecaciones  del  ilustre  Zea.    "Quiera   el  cielo  en 
"  la  efusión  de  su  beneficencia,  decía  él,  hablando  de  la 
"  existencia  de   Colombia,  hacer  que    todos   vosotros  os 
"  penetréis  altamente   y  quedéis  siempre  convencidos  de 
"que  la  menor  aberración   no    sólo    os  privará    de  esa 
"  inmensa  prosperidad,  de  ese  poder  inmenso  y   de    esa 
"  inmensa  gloria   á    que  estáis  siempre  llamados  por  la 
"  naturaleza,  sino  que  comprometerá  positivamente  vnes- 
-tra  existencia  política.    ¡Qué!    j. Vuestra  existencia  po- 
"  lítica  será    comprometida  1    ¡  Perezca    el    primero    que 
"  concibiere  la  parricida  idea    de    separar,    no    digo   un 
"  Departamento,    una    Provincia,    pero   ni  una    aldea  de 
"de    vuestro    territorio!     ¡Perezca    el   que    indigno    del 
"  nombre  colombiano,  se  denegare  á  sostener  con  su  es- 
"  pada  y  con  su  corazón  la  integridad  de  la  Kepública 
"  que  habéis  constituido ! "    Este  tiempo  ya   pasó ;    este 
anatema  habrá    recaído   sobre    los    que    despedazaron    á 
Colombia;    sobre    los  que  no  contentos  con  aniquilarla, 
han  pretendido    destruir  las    glorias  de  sus  héroes,   que 
poetas   lejanos    cantaran    por    inmarcesibles;    sobre    los 
que,  quemando  los  laureles    del    Padre  de  la    Patria  y 
de  sus    ilustres    fundadores,    han  volado  las   cenizas  de 


lo8  DOCUMENTOS 


Colombia  para  llevar  su  disolución  hasta  el  punto  de 
donde  no  se  puede  retroceder;  pero  de  ninguna  mane- 
ra puede  recaer  sobre  los  que.  conociendo  las  pasadas 
aberraciones  del  cambiamento  de  las  cosas  y  la  situa- 
ción en  que  nos  hallamos  por  sucesos  inevitables  eu 
revoluciones  políticas,  palpamos  no  sólo  la  imposibilidad, 
sino  los  perjuicios  que  nos  sobrevendrían  de  insistir  en 
un  ''  ente  de  razón/"  y  de  pretender  curar  un  mal  con 
otro  peor.  Cuando  hablaba  Zea  y  califtcaba  de  parri- 
cida la  separación,  no  se  habían  propagado  ios  odios 
del  provincialismo;  no  se  habían  divisado  cuáles  eran 
las  cervices  ni  las  coyundas  ;  no  habían  sentido  dos  Sec- 
ciones de  Colombia  el  peso  militar  de  una  sola,  ni  esta 
sola  el  monopolio  de  la  Administración,  por  aquélla  que 
logró  la  centralización  de  sus  Altos  Funcionarios ;  uo  se 
habían  formado  hombres  eminentes  que,  rivales  en  am- 
bición ó  en  glorias,  abroquelasen  los  int43reses  comunes 
con  sus  afecciones  al  suelo  natal ;  no  se  habían  enton- 
ces decidido  los  pueblos  íi  renunciar  el  orgullo  de  perte- 
necer á  una  gran  Nación,  en  cambio  de  ser  tanto 
más  dueños  de  su  propia  administración,  cuánto  menos 
distan  del  centro  del  poder;  no  se  había,  en  íin,  obte- 
nido la  respetabilidad  de  tres  sanciones  por  tres  diver- 
sas Asambleas  Constituyentes,  ni  se  había  justiíicado 
por  el  transcurso  de  dos  anos  la  legitimidad  de  un  nue- 
vo orden  de  cosas.  Témpora  mntantinj  ct  noi<  mutamur 
¡n  ilUs.  Argumentos  formidables  demandaban  la  unión 
y  conservación  de  Colombia  cuando  existió ;  pero  razo- 
nes i^oderosas  ú  indestructibles  nos  enseñan  que  es  im- 
posible su  reorganización  en  la  éj)oca  presente,  y  que 
este  proyecto  será  tan  frustráneo  como  el  de  recoger 
las  aguas  una  vez  vertidas.  Muv  distinta  es  nuestra 
opinión  en  orden  á  conservar  y  arreglar  las  relaciones 
de  unión  y  amistad  por  tratados  públicos  á  que,  sin 
pérdida  de  tiempo,  parece  se  debían  destinar  las  mutuas 
legaciones. 
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Página  7" — El  ejemplo  de  los  Enfados  Cuidos^  tran- 
quilos ('H  el  (joce  de  sus  insf Unciones^  fnvvies  y  poderosos  en 
las  f/uerras  exteriores  ;  esc  '¿jemplo  sólo  persuade  que  no  queda 
á  Colombia  sino  el  recurso  de  imitarlo^  si  quiere  vivir  en 
paz  ella  misma,  y  recuperar  su  poder  y  respetabilidad, 
sin  que,  por  grande  que  sea,  la   libertad  tenga  que    temer, 

10. — Pasó  el  tiempo  de  este  ensayo  y  de  creer  que 
debemos  imitar  á  los  Pastados  Unidos  para  vivir  en  paz 
y  obtener  el  Gobierno  poder  y  respetabilidad.  Empe- 
zamos nuestra  carrera  política  constituyendo  Federacio- 
nes eu  Venezuela  y  Nueva  Granada ;  mas,  apenas  fui- 
mos atacados  por  las  débiles  fuerzas  de  Monteverde, 
cuando  palpamos  la  impotencia  de  nuestra  Federación. 
Más  adiestrados  con  la  experiencia,  se  sancionó  en  An- 
gostura la  Ley  Fundamental  de  la  Unión,  que  nos  dio 
felices  resultados  en  las  gloriosas  campañas  de  Boyacá 
y  Carabobo ;  y  en  esta  época,  reunido  el  Constituyente  de 
Colombia  en  Cúcuta,  llevó  adelante  la  perfección  de  la 
Unión,  centralizando  el  Gobierno  sobre  siete  grandes 
Departamentos,  y  grandes  fueron  también  las  esperan- 
zas que  se  concibieron  entonces  en  una  obra  que  Ro- 
cafuerte  estimó  como  la  obra  maestra  del  sistema  re- 
presentativo, y  la  más  análoga  y  conforme  á  toda  la 
América  del  Sur;  pero  la  inmensa  extensión  del  terri- 
torio en  el  que  á  largas  distancias  se  vé  diseminada 
una  corta  y  pobre  población,  hizo  necesariamente  tar- 
díos los  recursos,  y  lánguida  la  fuerza  del  Ejecutivo 
central,  y  sugirió  por  segunda  vez  la  idea  de  la  Fede- 
ración de  Estados,  á  manera  de  los  Norte-Americanos. 
Esta  risueña  perspectiva  á  muchos  sedujo,  pero  afortu- 
dadamente  entre  los  pensadores  y  escritores  sa  ha  agi- 
tado tanto  esta  cuestión,  que  se  ha  concluido  que  no  es 
dado  d  la  población  de  Colombia  imitar  la  forma  de  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  por  razones  mil.  Basta 
conocer  nuestra  población  y  rentas  para  rechazar  la  idea 
de  Federación.  Ella  aumenta  los  gastos  y  el  número  de 
hombres  que  debe  emplear   para    montar  el  tren   de  un 
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íxobierDo  General  y  de  muchos  parciales ;  el  de  una  Le- 
í^islatiira  Xacional  y  de  muchas  parciales,  porque  obra 
011  un  mismo  tiempo  la  exigencia  de  la  Nación  que  la 
de  los  Estados.  Careciendo  puntualmente  de  los  dos 
elementos  que  la  Federación  aumenta,  es  muy  tangible 
la  imposibilidad  en  (pie  .  nos  hallamos  de  aceptar  la 
forma  federal  que  se  preconiza,  porque  ella  reagravaría 
nuestra  miseria  y  nos  obligaría  á  un  imposible :  á  sacar 
de  los  campos  y  talleres  los  profundos  diplomáticos  y 
legisladores,  y  á  conñar  nuestra  suerte  á  la  sencillez  y  á 
la  ignorancia,  ó  á  la  ignorancia  y  á  la  malicia.  Nada  diremos 
de  los  peligros  y  desatres,  ni  de  las  monstruosidades 
que  engendra  la  rivalidad,  excita  el  celo  y  sostiene  la 
oligarquía,  de  pequeños  Estados  contra  los  mayores,  y 
de  todos  contra  el  de  la  Unión  Federal ;  porque  aun 
en  los  países  que  tienen  elementos  para  establecerla,  los 
más  entusiastas  en  el  día  rinden  en  su  confesión  un 
obsequio  á  la  justicia  y  á  la  tranquilidad  pública.  No 
hay  duda  que  es  cosa  triste  pretender  fundar  la  esta- 
bilidad y  beueñcencia  de  los  gobiernos  en  la  lucha,  en 
la  pugna,  en  los  sacudimientos  ya  periódicos,  ya  irre- 
gulares de  unos  pueblos  hermanos,  contra  otros  de  ua 
mismo  origen  y  comunión.  Nosotros  nos  contentaremos 
por  ahora  con  recordar  la  opinión  de  un  acérrimo  de- 
fensor de  la  Unión  de  Colombia,  cuyo  voto  pesa 
mucho  en  nuestra  humilde  opinión,  para  asegurar  que 
no  habiendo  sido  posible  conservar  la  unión  de  Colom- 
bia bajo  la  forma  central,  no  queda  otro  arbitrio  que 
adoptar,  sino  la  separación  é  independencia  de  Estados 
y  en  este  caso  fué  en  el  que  el  Libertador  dijo  :  '^  Si  Coloni 
''bia  se  separa  y  divide  en  Estados  independientes 
^'  podremos  vivir  sin  las  glorias  y  recursos  de  una  gran 
''Nación;  mas  si  estos  Estados  se  confederan,  es  preci 
''  so  emigrar  á  donde  no  oigamos  hablar  de  la  guerra 
**  confusión  y   espanto  que  consumirá   el   suelo  patrio." 

Página   7" — Tiempo   es  ya  de  tratar  de  las  conienien 
cia,s   vconómicaH  ó   financieras   de   ¡a  Federación  de  los  Es 
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tados  de   Colombia,     ComenzaremoH    alentando    algunoH    he- 
chos, 

11. — No  es  nuestro  ánimo  entrar  á  combatir    y  des- 
trnír  las  razones  de  conveniencia  que  íavorecían  la  Unión 
central  y  que  se  aducen  hoy    para     la    federal,  porque 
ellas  se  identilicaron  con  nuestros    sentimientos    cuando 
fuimos  colombianos  y  las  hemos    alegado  para  sostener 
su    integridad    en    el    ensayo     político    que  publicamos 
cuando  creíamos  que    se  debían  liacer  aiin  esfuerzos  pa- 
ra sostener  la  Ley  Fundamental  que  nos  cupo  en  honor 
firmar  en  el  Constituyente  de  Cúcuta ;  y  sólo    es  núes 
tro  intento  manifestar    la  imposibilidad    de    reorganizar 
hoy  á  Colombia    bajo  de  una  forma  federal.     No  ponjue 
sean    positivas    las  ventajas   de  la  Unión,    si  fuera  posi- 
ble, se  destruyen  los  inconvenientes  que    hay    para     la 
Federación ;  y    balanceando  unos  y  otros,  pesan   más  en 
nuestro  concepto  los  inconvenientes,   que  las  ventajas  de 
la  reorganización ;  y  por    tanto    nos    hemos    decidido  á 
sostener    la  independencia  de  Venezuela,   no    porque  no 
encontremos  tropiezos  y   dificultades,  como  hemos  dicho, 
<iue  debemos  vencer,  sino  porque  le  reconocemos  en  sí  mis 
ma  elementos  suficientes  para  consolidarse  y  entrar  ¡)au- 
latinamente  en   el  rango  de   una  Nación,  aunque  no  sea 
de  primer  orden,  si   conociendo  nuestra    actual    posición, 
nos  gobernamos   por  la  razón   y     buen  juicio.     Nos     he 
mos  decidido  también    á    sostener     la    independencia    y 
separación  de    Venezuela,     porque    estamos    convencidos 
como   hemos  dicho  otra    vez :   (Revista    de    Colombia    y 
Venezuela   pag.  16)   "Que  tantas  veces    se  ha    querido 
*' jugar  á  revolución,   hasta   que  se  ha  encallado    en     la 
''que  va  á  ser  la    última,  la  del  20  de  noviembre ;...  . 
"  y  que  debemos   hacer  una   masa  de  unión  cordial  para 

"sostener  la  libertad  y     rechazar   la    tiranía; y  ([ue 

"siendo  Caracas la   que  ha   rasgado  y   hollado   el  ve 

'Mo  de  la  hipocresía  para  adueííarse  de  su  Gobierno 
"  y  libertad,  no  es  honroso  abandonarla  en  su  emi>resa," 
la  que   se   puede  dar  ya  por  conseguida,    si  alejamos  de 
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nuestros  funcionarios  ideas  exajeradas  y   partidos  extre- 
mos ;  si  con  pulso  y  madurez    se    van    corrigiendo    los 
defectos   de   nuestras  instituciones    y   quitando  los    luna- 
res que  afean    la    Constitución     del    Estado :    partiendo 
del   principio  que  si  ella  no  es  una  obra   perfecta,   como 
dictada  en   circunstancias  difíciles  y  en   la   agitación   de 
pasiones,    es    sin    embargo    suficiente    para    sostener    el 
orden    y  dar  treguas  al  desengaño  de  los    ultra-libera- 
les,   y  para  esperar  que  no  está  lejos  el  día  en  que  se  adop- 
te lo  que    la  experiencia  ilustrada    aconseja    como    útil 
y  conveniente  á    nuestra  localidad. 

Página  S» — Pero  dearanezcamoH  el  Hupnesto  de  que  las 
Adua7ia8  de  Veneznela  son  más  productiran  que  las  de  la 
Nuera  Granada,   en   la  hipótesis  de   la  separación. 

12. — Permítase  que  las  Aduanas  de  la  Nueva  Grana- 
da sean  más  productivas  que  las  de  Venezuela,  nada  se 
concluye  que  haga  imposible  la  separación,  con  tal  que 
Venezuela,  aun  con  sus  pocas  rentas,  pueda  subsistir  por  su 
buena  economía. 

Página  9" — Veamos   los  inconvenientes  que    en    su    co- 
mercio reciproco  cvperimentarian  los  Estados  en  la  hipótesis 
de   una  separación  absoluta.     Por  el  decreto  de   la  Conren- 
ción   de  la  Nuera    Granada,   fecha   20   de  enero  último,  se 
dvclura   que   las  producciones   naturales  y  las  manufacturas 
de    Venezuela  que  se  introduzcan  por  aquellos  puertos,  se  re- 
putarán como  producciones  de  aquel  Estado  ;   y  tal  vez  con 
esta    medida  fraternal,  que  todavía  no  ha  sido  correspondida 
con   otra   de  igual  solemnidad  por  nuestro   Congreso^  se  ere 
crá  que  han  cesado   todos   los  inconvenientes  emanados  de  la 
separación,  en  cuanto  al  comf-rcio.     Nosotros,  por  el  contrario^ 
pensamos  que  aun  cuando  ese  decreto  no  sea  revocado:  cuan- 
do la    Nuera   Granada    rea    que    rehusamos    unirnos   en    un 
cuerpo  de   Nación  ;    él   no  harta  más  que  complicar  la  cues- 
tión de  un  modo  fatal  para   todos  los  Estados,  que  rendrían 
á  .ser  miserables  Colonias  de  las  Naciones  extranjeras.     Exa- 
minemos este  punto,  el  wííw  importante   de   la    materia   que 
h' atamos. 
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E)i  la  pr en u puesta  ncparación,  ¡os  tres  Estados  quedarían 
como  Xaciones  soberanas  y  extranjeras  unas  á  otras^  aunque 
ligadas  por  tratados  de  alianza  y  comercio  en  que  se  es- 
tipulasen las  miomas  concesiones  del  decreto  que  hemos  citado. 
Tendríamos^  pues,  que  las  producciones  y  manufacturas  de 
los  respectivos  Estados,  ya  e.vtranjeros^  siendo  reputadas 
como  naturales  de  los  aliados,  ninyún  derecho  payarían, 
cuando  fuesen  importadas  en  buques  colombianos,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  de  cualquiera  de  los  tres.  Resultaría  de  aquí 
que  haría  respecto  de  cada  Estado  otra  Nación,  mds  favore- 
cida que  los  Estados  Unidos,  con  los  que  Colombia  por  el 
artículo  2"  de  su  Tratado  se  comprometió  á  do  conceder 
favores  particulares  á  otras  Naciones,  con  respecto  á 
comercio  y  navegación,  que  no  se  ba^au  comunes  á  la 
otra,  quien  gozará  de  los  mismos,  si  la  concesión  fuese 
hecha  libremente,  ó  prestando  la  misma  compensación  si 
la  concesión  fuese  condicional.  Tendríamos  entonces  que 
permitir  con  libertad  de  derechos  á  los  buques  de  los  Esta- 
dos Unidos  que  trasportasen  de  tino  á  otro  de  los  de  Co- 
lombia sus  producciones  y  manufacturas ;  y,  lo  que  sería 
peor  aún,  que  exceptuar  todas  las  producciones  y  manufac- 
turas de  los  Estados  Unidos,  de  derechos  de  importaciónj 
viniesen  en  buques  colombianos  ó  en  los  de  aquella  Nación^ 
reputándolas  como  producciones  naturales  y  manufacturas  de 
cualquiera  de  los  Estados  de  Colombia.  Ninguna  otra  con- 
cesión podrían  hacerse  éstos  mutuamente  sin  que  los  Estados 
Unidos  la  recUnnasen,  porque  cada  uno  de  aquéllos  sería 
respecto  de  los  otros  una  Nación  diferente.  Así  ha  sucedido 
que  estipulándose  por  el  artículo  11  del  otro  Tratado  entre 
Colombia  y  Centro  América,  que  los  buques  y  cargamentos 
compuestos  de  producciones  ó  mercaderías  nacionales  ó 
extranjeros  registradas  en  las  aduanas  de  cada  una  de 
las  partes  contratantes,  no  pagarán  más  derechos  de 
importación,  exportación,  anclaje  y  tonelada,  que  los 
establecidos  ó  que  se  establecieren  para  los  nacionales 
en  los  puertos  de  cada  Estado,  según  las  leyes  vigen- 
tes,   el    Gobierno   de    la  Nuera     Granada,    á    reclamación 
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del  de    los    Estados     Unidos^  ha    tenido  que  declarar  ])or 
decreto  de  4  de  diciembre  último^  en  favor  de  aquella  Na- 
ción la  mis7na  co^icesión  de  que  goza  la  República  de  Cen- 
tro  América.    Ko  pararía   aquí    el    mal.      Se  presentaría 
luego    la     Inglaterra    reclamando   el  cumplimiento  del    ar- 
tículo 4?   de  Sil   Tratado    con    Colombia^    por    el    cual  está 
convenido  que    no  se  impondrán  otros  ó  más   altos     de- 
reclios  á  la  importación   en    los   territorios  de  Colombia 
de  cualesquiera  artículos  del    producto  natural,    produc- 
ciones ó   manufacturas  de    los  dominios  de  su  Majestad 
Británica,   ni  se  impondrán    otros  ó  más  altos  derechos 
á  la    importación    en     los    territorios    de     su    Majestad 
Británica,   de  cualquiera  artículo    del  producto    natural, 
producciones  ó  manufacturas  de  Colombia,  que  los  que  se 
pagan    ó     se    paguen  por  semejantes    artículos,    cuando 
sean  producto  natural,   producciones  ó  manufacturas    de 
cualquiera  otro  país  extranjero;   ni  se    impondrán    otros 
ó  más  altos  derechos  ó  impuestos   en  los     territorios  ó 
dominios  de  cualquiera  de  las  partes  contratantes,    á  la 
exportación  de  cualesquiera  artículos  para  los  territorios 
ó  dominios  de  la  otra,    que  los    que  se    pagan  ó   se  pa- 
garen i)ara  cualquiera  otro   país    extranjero.    Países    ex- 
tranjeros serían  entre  sí    las  tres     Secciones  de     Colombia^ 
quedando   independientes    unas  de  otras,    aunque    amigas  i/ 
aliadas ;   y  como  países  extranjeros,    la    Gran   Bretaña  nos 
obligaría   a   conceder  á  todos  sus  productos  naturales,  jjrí>- 
ducciones  ó  manufacturas,   la  misma  exención    de    derechos 
que   mutuamente  se  concediesen    los  tres  Estados  coligados, 
O  así  luíbria  de  ser,  ó    los     tres  Estados    Soberanos    ten- 
drían que  disolver   su   convenio  de  mutuas  franquicias,    ó 
la    Inglaterra     retractaría    su    reco)wcimiento ;     ó  por   úl- 
timo resulteido,   los  tres  Estados  tendrían,  por   imposibilidad 
de  adoptar  otro  partido,   qtw    refundirse  otra    vez    en     una 
sola   XaciÓ7i.    Pesemos  bien  estas    gravísimas    considerado- 
nes,  y  con   tiempo  evitemos  sus  tristes  consecuencias. 

13.     Se  presenta  como  inconveniente  para  la  separa- 
ción que   quedando  los  tres  Estados  como  naciones  sobera- 
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ñas  y  extranjeras  los  tratados  de  aliauza  y  comercio 
que  por  su  recíproca  utilidad  celebrasen  entre  sí,  no 
podrían  subsistir  sin  hacerlos  extensivos  A  ios  Estados 
Unidos  y  á  Inglaterra,  por  estfir  expresamente  convenido 
con  Colombia  el  no  conceder  favores  particulares  á  otras 
naciones,  que  no  sean  comunes  á  ellas.  Pero,  ¿  quién  po- 
drá sostener  que  Venezuela  es  Colombia  ?  ¿  quién  puede 
creer  que  los  arreglos  de  una  familia  entre  sí  sean  ex- 
tensivos y  participables  á  los  amigos  y  extraños?  Los 
tres  Estados  son  y  serán  reputados  hijos  de  la  madre 
Colombia,  para  poder  dividir  entre  sí  su  i)atrimouio 
como  más  le  convenga,  y  nadie  puede  intervenir  ó  frus- 
trar sus  convenios,  con  tal  que  paguen  el  dinero 
ajeno  que  sus  padres  pidieron  prestado  para  sostener 
su  heredad  5  pero  de  ninguna  manera  están  obligados  á 
á  continuar  y  sostener  los  tratados  que  sólo  tuvieron 
fuerza  y  vigor  durante  la  vida  de  los  contratantes.  Un 
ejemi)lo  esclarece  más  nuestro  aserto:  supongamos  por 
un  momento  que  la  Gran  Bretaña  se  dividiese,  y  que 
Irlanda,  Escocia  é  Inglaterra  se  constituyesen  en  tres 
lmi>erios;  ¿podría  (Colombia,  (qué  digo)  podría  la  pode- 
rosa Francia  exigir  de  cada  uno  de  ellos  el  cumpli 
miento  de  los  Tratados  celebrados  en  Aix-Lachapelle, 
Viena,  ó  París?  Xó,  porque  las  circunstancias  que  con- 
currían en  la  madre  Patria ;  el  poder,  el  temor  ó  la 
esperanza  que  se  podía  poner  en  ella,  no  se  puede  poner 
en  cada  una  de  sus  tres  secciones :  y  claro  es,  pues,  (xue 
Tu'ngnna  de  ellas  representa  el  todo.  La  xVmérica  3Ieri- 
dional  era  parte  integrante  de  la  España,  como  la 
América  del  Xorte  de  Inglaterra,  y  á  nadie  lia  ocurrido 
hasta  ahora  creer  obligadas  á  las  nuevas  Repúblicas  á 
cumplir  los  Tratados  de  navegación  y  comercio  que  hi- 
cieron las  naciones  madres.  Luego,  todo  pacto  en 
que  es  necesario  contar  con  la  importancia,  actividad 
y  dignidad  de  los  individuos  contratantes,  queda  írrito 
y  sin  efecto  por  un  cambiamento  sustancial,  ó  por  la 
destrucción  y  muerte    de  alguno  de  ellos.     Xo  es  así  (M)n 
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respecto  de  íuiuellos  bienes  que  se  tomaron  para  uno, 
por  otro  legítimamente  autorizado;  si  este  perece,  es  in- 
dudable que  queda  subsistente  la  obligación  de  rein- 
tegro, hayase  ó  nó  empleado  en  beneficio  de  aquél  con 
cuyo  poder  se  hizo.  Pero  contraigámonos  más  á  nues- 
tro caso.  O  Colombia  existe  en  los  tres  Estados  que 
])roclamaron  su  independencia  absoluta,  ó  no  existe;  no 
nay  medio.  Si  lo  primero,  las  naciones  que  con  ella 
contrataron  deben  respetar,  no  intervenir,  ni  reclamar, 
los  favores  que  los  hermanos  entre  sí  se  dispensen  pa- 
ra lograr  su  bienestar.  Si  lo  segundo,  ellos  pueden  con- 
ceder á  uno  l(»  que  niegan  á  otro.  Xo  hay  caso,  pues, 
en  que  las  franquicias  de  Nueva  Granada  respecto  de 
Venezuela,  ó  viceversa,  las  puedan  reclamar  los  ingle- 
ses europeos  ó  americanos. 

Pero,  ¿  á  qué  ir  tan  allá  ?  ¿  Cuál  es  nuestra  cuestión  f 
Si  puede  la  Nueva  Granada  conceder  libertad  de  derechos 
á  los  productos  y  mercancías  naturales  de  Venezuela,  y 
que  ésta  también  le  corresponda  el  mismo  favor,  sin  ha- 
cerlo extensivo  á  los  ingleses.  Nos  parece  esta  disputa 
la  del  jarro  de  leche :  pelear  por  lo  que  no  se  tiene- 
Bien  podían  omitir  uno  y  otro  Estado  la  dádiva  de  una 
cosa  que  no  existe,  i  En  dónde  están  esas  manufacturas  f 
Ni  en  proyecto  están  nuestros  talleres.  ¿  Y  los  productos  I 
Se  reducen  á  los  cacaos  de  Cuenta  que  se  extraen  por 
Maracaibo  para  el  extranjero,  de  los  que  no  se  consu- 
me allí  un  grano,  porque  los  tiene  también  de  su  pro- 
pio suelo ;  y  al  ganado  que  introduce  Apuro  para  sos- 
tener los  valles  de  Cuenta.  Uno  y  otro  producto  i)a- 
gan  en  el  lugar  de  su  venta  los  respectivos  derechos, 
y  si  los  Estados  de  donden  parten  ó  proceden  quisie- 
ren duplicar  los  impuestos,  claro  es  que  ellos  mismos 
se  i)erjudicarían  extagnando  el  comercio  y  paralizando 
la  i)roducción ;  ni  tampoco  pueden  hacerlo  por  la  mis- 
ma razón  los  Estados  (lue  reciben  el  beneficio  de  la 
introducción.  En  todo  caso,  pues,  que  se  creyese  nece- 
saria  la  dicha  franquicia,  se    reduciría   á    los    productos 
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úi'  cacao  y  ganado,  íjuc  los  ingleses,  estamos  ciertos, 
no  se  tomarían  la  pena  de  introducir  en  nuestros  puer- 
tos, en  el  caso  dado  y  no  concedido  de  (pie  los  tra- 
tados celebrados  entre  si   fuesen    extensivos   li   ellos. 

l*ágina  11. — Toda.s  las  venta j<(ft  dv  la  posición  de 
ViHCZuela  son  perdidas  en  la  hipóiesis  de  la  separación 
absoluta,  pues  el  único  modo  de  conserrarlas  sería  con  re- 
ñir entre  todos  los  Estados  que  los  efectos  y  manufacin- 
ras  extranjeras  lloradas  en  buques  colombianos  de  los  jmcr- 
fos  de  un  Estado  á  otro,  no  pagasen  derecho  de  importa- 
ción ^  pero  tal  convenio  aumentaría  las  dificultades  con 
ruina  evidente  del  comercio  y  erario  de  cada  uno.  Arre- 
i/lando  cada  cuál  su  tarifa  de  importación  en  uso  de  su 
soberanía,  precisamente  resultaría  qne  los  derechos  en  un 
Estado  serían  más  subidos  que  en  otro^  porque  es  imjyo- 
sible  conceder  que  muchas  voluntades,  obrando  sin  combi- 
nación, produzcan  unos  mismos  actos.  Supongamos  que 
^n  Venezuela  sean  de  un  veinte  por  ciento  y  de  un  vein- 
te y  cinco  en  la  Xuei^a  Granada,  por  un  término  medio ; 
4:s  claro  qne  los  negociantes  harían  importaciones  en  nues- 
tros puertos,  para  después  de  pagados  los  derechos  de 
Aduana,  reembarcar  los  efectos  para  Sant%  Marta,  Carta- 
(fena,  Portobelo,  ctc,  cuyas  aduanas  no  rendirían  ni 
<nni  lo  necesario  para  cubrir  los  gastos  de  su  adminis- 
tración. La  Xíieva  Granada  entonces  bajaría  los  derechos 
/(  un  quince  por  ciento  para  atraer  el  comercio  á  sus  puer- 
tos ;  Utégo  Venezuela  para  librarse  de  la  misma  c(  da  mi- 
dad,  bajaría  también  los  suyos  ;  y  alternativamente  los  dos 
Estados  competirían  en  la  diminución  hasta  arruinarse 
ambos  ó  revocar  de  ct*mún  acuerdo  su  convenio  d(  mutu<(s 
fr<(nquicias.  Para  tan  grave  i'ncoreniente  no  habría  iwís 
n  medio,  en  la  hipótesis  de  la  separación,  que  conveniíse 
los  Congresos  de  los  fres  Estados  en  establear  ig nales 
reglamentos  de  aduana  ;  pero  eso  es,  además  de  ridícuht, 
imposible. 

14. — No  creemos  de    necesidad  convenir    en     (pie     no 
paguen  derechos  las  mercancías    extranjeras   que   se    ex- 
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porten  de  un  puerto  á  otro  de  los  diferentes  Estados  : 
cada  uno  debe  confonnarse  con  los  derechos  que  le 
deje  su  introducción,  que  no  será  sino  la  que  demande 
su  consumo,  y  de  consiguiente  ninguno  se  perjudica  en 
vender  más  ó  menos,  segim  su  población;  y  para  ciertos 
casos  de  conveniencia  recífi^roca,  no  nos  parece  tan  difí- 
cil como  se  supone,  el  arreglo  de  aduanas  por  tratados } 
pero  aun  cuando  lo  sea  y  baya  una  diferencia  de  de- 
rechos en  ellas  en  el  estado  de  separación,  ésta  no 
obrará  sino  contra  el  Estado  que  se  duerma  y  no  co- 
nozca el  negociado  de  sus  rentas.  Xo  creemos  tampoco 
que  la  alza  y  baja  de  derechos,  la  ciencia  de  los  finan- 
cistas, sea  puramente  arbitraria  ó  que  esté  sujeta  á  la 
ley  inversa  de  almonedas :  al  que  menos  dé ;  porque  es- 
ta graduación  está  fundada  precisamente  sobre  el  co- 
nocimiento del  mercado,  del  valor  de  los  efexítos  así  in- 
trínseco, como  de  plaza  ó  corriente,  de  la  salida  y  con- 
sumo, de  las  ventajas  geográficas  y  de  las  localidades, 
del  gusto  ó  capricho  de  los  consumidores,  de  la  infiuen. 
cia  moral  y  física  de  la  civilización,  de  la  estadísti- 
ca de  los  territorios,  y  en  fin  de  la  política,  que  anima 
ó  enerva  las  empresas ;  y  por  consiguiente  la  competen- 
cia en  disminuir  los  derechos  de  aduana,  no  irá  jamás 
hasta  el  punto  de  arruinarse  ambos  Estados  ó  al  de 
revocar  sus  franquicias,  sino  en  el  caso  de  incapacidad 
administrativa;  y  de  consiguiente  las  ventajas  de  la  jío- 
sición  de  Venezuela  no  están  i)erdidas  en  la  hipótesis 
úv  la  separación. 

Página  12. — aS'/  Ja  paz  de  los  IJstado.s  de  Colovihia 
ciuitiníia^  eomo  es  de  esperarse,  //  en  proporción  se  alienta 
el  es2)írifi{  de  empresa,  no  pasarán  muchos  años  sin  que  el 
Orinoco  y  el  Meta  sean  los  ceñíales  de  nn  comercio  activo 
entre  Guayana  y  los  Departamentos  de  Boyacá  y  Cundina- 
marca  en   la  Nueva   Granada 

Página  14. — Parece  que  el  artículo  2  del  decreto  de  la  Con- 
vención (/ranadina^  de  que  antes  hemos  tratado,  por  el  cual  se 
cstahlece  (pie  los  efectos  extranjeros  que  se  introduzcan  por 
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tierra  dentro  de  los  límites  de  la  Nueva  Granada,  aun- 
<]ue  procedan  de  Venezuela,  quedan  sujetos  por  ahora  al 
derecho  de  alcabala  y  A  los  municipales  quo  haya  es- 
tablecidos ó  se  establecieren  en  lo  sucesivo,  ha  tvmdopoy 
objeto  dejar  t'x2)e(Uf o  el  comercio  de  internación  por  Ion  puer- 
toH  de  Quaijana  y  Maracaibo  ;  y  si  asi  subsiatieran  las  eosasj 
ciertamente  quedarían  saleadas  las  conveniencias  de  ambos  ; 
masj  temernos  que  el  decreto  no  sea  duradero,  ¿  Hay  certeza 
de  que  esta  medida  no  haya  sido  únicamente  un  atractivo 
/ratei'7ial  para  volver  á  formar  una  sola  familia,  aunque 
sobre  prinóipios  diferentes  f  ¡  La  hay  de  que  insistiendo 
Venezuela  en  la  separación  absoluta^  no  sea  derogada  f  En 
jíste  comercio  de  internación  por  Maracaibo,  la  balanza  está 
en  favor  de  Venezuela,  porque  nunca  retorna  en  frutos  todo 
el  importe  de  las  negociaciones  que  se  llevan  d  la  Xueva 
Granada  :  una  gran  parte  baja  en  dinero.  Puede  convenir 
((  aquel  Estado  subir  los  derechos  de  importación  en  sus 
puertos,  y  á  Venezuela  bajarlos  en  los  suyos,  de  modo  que 
los  efectos  extranjeros  conducidos  de  Maracaibo,  aun  pa- 
gando la  alcabala  y  derechos  municipales,  pudiesen  darse 
ú  menos  precio  que  los  introducidos  por  el  Magdalena  :  en 
tftl  caso  es  indudable  que  la  Nueva  Granada  revoc<(r(a  su 
dtcreto^  y  á  nuestro  entender  esto  quiere  ^/¿'c/r  el  por  ahora 
di'l  artículo  en  cuestión.  Otra  cosa  fuera  si  las  disposieio- 
}iis  del  decreto  fuesen  acordadas  por  un  tratado^  pues  en- 
tona s  sería  necesario  el  consentimiento  de  los  Estados  para 
.w/  reroeatori/(.  Mas^  entonces  se  incurriría  en  todos  los  in- 
eoiirenientes  t¡ue  expusimos  tratando  del  caso  hipotético  en 
fi'K.  pava  conservar  las  mutuas  conrenieneias  mercantiles, 
todos  los  Estados  estipulasen  lihirtar  de  <bree}ios  de  im- 
jin,taeióit  los  ej'ecfits  extranjeros  Ueradifs  de  los  puertos  de 
ini<\  á  los  de  otnt.  (Uiánto  allí  dijimos  /.v  aplicable  al  ea'^o 
i't\s(.¡ite.  \o  sofints,  pues,  de  la  opinión  del  ftntor  de  U^ 
i  ¡rta  pablieada  en  el  '*  Semanario,''  sohr(  ipté  arreglos  mtr 
(f'i'.t'les  pnedan  eomprenderse  en  los  demos  que  celebren  las- 
^^^  "ciones,  con  mutua  conveniencia  de  MaracaH)o  y  Cúcuta, 
l-'iüiphnia    if  (((inás  pueblos   de  la   Sueva   Grau<(da, 
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15. — Nos  vamos  á  contraer  á  los  dos  polos  :le  la  es- 
tabilidad de  Venezuela  :  Maracaibo  y  Guayaua,  para  de- 
ducir (pie  separada  A^enezuela,  puedeu  subsistir  con  ven- 
taja estos  dos  puntos.  En  orden  á  Guayana,  se  dice  que 
si  la  paz  continuara  en  Colombia  unida,  no  pasarían  mu- 
cfios  anos  sin  (pie  el  Orinoco  y  el  Meta  fu(\sen  los  cana- 
les de  un  (íomercio  activo  entre  Guayana,  Boyacá  y  Cun- 
dinamarca.  Hasta  advertir,  que  esto  no  pasa  de  una 
mera  suposición,  y  que  si  fnéramos  á  obrar  por  la  es- 
peranza de  todas  las  bellezas  y  riquezas  que  nuestro 
l)aís  promete  para  lo  íiitnro,  y  en  estado  permanente  de 
l)az,  se  podría  probar  ahora  que  cada  Provincia  de  Co- 
lombia debe  ser  un  imperio  floreciente ;  pero,  aun  admi- 
tiendo la  suposici(Sn,  no  vemos  (pie  la  división  de  Esta- 
dos pueda  frustrar  la  empresa  de  navegación  interior. 
En  uno  y  otro  caso,  lo  único  que  se  necesita  es  paz  y 
estabilidad  en  los  gobiernos ;  y  en  tal  caso,  ni  los  vene- 
zolanos dejarán  de  trabajar  para  facilitar  la  introducción, 
ni  los  granadinos  por  recibirla,  porque  está  en  el  interés 
de  ambos  proporcionarse  esta  nuitua  ventaja :  este  es  el 
orden  uatural  del  progreso  de  todos  los  países.  En 
cuanto  á  Maracaibo,  nos  limitamos  á  no  contradecir  las 
mutuas  ventajas  que  repr)rtan  Venezuela  y  Nueva  Grana- 
da en  mantener  expedito  su  comercio;  sus  utilidades- 
son  recíprocas,  dimanan  fie  sus  respectivas  posicio- 
nes, y  sean  cuales  fueren  las  leyes,  Cúcuta  no  dejará  de 
8er  la  ribera  y  puerto  del  lago  de  Maracaibo,  ni  el  Lago, 
el  vehículo  de  sus  frutos;  y  por  tanto,  el  comercio  de 
Oarta;:iena  y  Santa  Marta  jamás  puede  competir  con  el 
que  haga  Maracaibo,  porque  son  niás  cortas  las  distan- 
cias y  menores  sus  gastos.  Si  las  Legislaturas  de  Xueva 
Gran;ula,  ])or  favorecer  el  (*omercio  de  Santa  Marta  y 
C'artiigona,  se  empeñasen  en  i)aralizar  el  comercio  de 
Maracaibo,  no  conseguirían  otra  cosa  que  destruir  su 
casa  y  la  ajc^na,  y  lo  mismo  sucedería  á  Venezuela,  si 
intentase  cerrar  las  avenidas  de  Cuenta.  »  Qué  resulla 
de   aquí :  f   que  es   del  interés  de  los  dos  Estados  pactar 
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que  nada  wse  innove  por  leyes  y  resoluciones  ([iie  sean 
contrarias  al  comercio  recíproco  do  ambos  pueblos,  y  que 
ninguno  de  los  dos  hará  lo  que  al  otro  dañe  bajo  de 
este  respecto.  Entren,  pues,  las  mercancías  de  Maracaibo 
á  Nueva  Granada,  y  salgan  los  productos  de  Cúcuta  á 
Venezuela,  del  mismo  modo  que  lo  han  hecho  siempre  y 
lo  están  haciendo  en  el  día ;  y  todos  palparán  que  no 
hay  inconvenientes  ni  dificultades  que  se  opongan  al  sos- 
tenimiento de  cada  Estado  separado.  lié  aquí  el  objeto 
de  la  legación  que  pidió  el  pueblo  de  Maracaibo,  en  re 
presentación  que  dirigió  al  Congreso  en  30  de  enero  del 
presente  ano,  en  la  que  desmenuza  y  analiza  las  conve- 
niencias comunes  para  fundar  tan  justa  como  política 
petición.  No  se  tema  que  el  decreto  citado  de  la  Con- 
vención granadina,  haya  sido  dado  con  miras  secunda- 
rias, ni  que  sea  probable  su  revocación :  nó,  61  ha  sido 
á  nuestro  modo  de  ver  dictado  por  la  íntima  convicción 
de  que  no  se  debe  hacer  un  mal  á  sí  mismo,  ni  hacerlo 
á  otro,  y  porque  el  buen  juicio  ha  hecho  conocer  que  esto 
es  de  necesidad,  hágase  ó  no  la  unión  federal :  falta 
sólo  ratificarlo,  explanarlo  y  darle  la  perfección  por  las 
adiciones  que  se  estimen  necesarias  en  los  tratados  pú- 
blicos. 

Página  15. — Para  terminar  la  cadena  de  conveniencias 
eeonómican  y  Jiscalesy  que  no  solamente  Venezuela^  sino 
íamhini  los  otros  Estados  han  de  reportar  de  la  Unión^ 
ramos  á  demostrar  las  dificultades  imuperahlecs  que  se 
presentan  en  la  hipótesis  de  la  sqmración  absoluta^  para 
arrcíjlar   la  deuda    de    (Colombia. 

U).-— Se   dice    (jue    en   la   hipótesis  de    la    separación 
absoluta,   el  arreglo  de  la   deuda    de  Colombia     presenta 
dificultades   insuiievables.     No  lo  creemos   así:    jamás  pue- 
de   estimarse     por     insuperable     la    dificultad    que    sólo 
depende   de  la  voluntad   de  los  contratantes,  y  que  una 
necesidad   de   primer   orden   estrecha   á    adoptar     y    con- 
venir en   el  medio  que    se    presente     por    más  racional, 
porque   en    ello  está  interesado  el  honor   y    tranquilidad 
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comíin  (le  las  Partes  contratantes,  de  las  tres  nuevas 
Naciones.  Cuál  sea  este  medio,  toca  á  los  Plenipoten- 
ciarios dárnoslo    á    conocer. 

Página  19. — La  única  prueba,  y  la  mejor  que  dieran 
los  Estados  de  tener  una  rohintad  firme  ¡f  eficaz  de  pa- 
ijar  á  los  acreedores  extranjeros^  sería  establecer  «»  Góbier- 
iW  General  que  tuviese  un  tesoro  común  con  que  satisfacer 
las  obligaciones    de  todos, 

17. — Que  la  única  y  mejor  prueba  que  dieran  los 
Estados  colombianos  de  tener  una  voluntad  firme  y 
eficaz  de  pagar  á  los  acreedores  extranjeros,  sería  es- 
tablecer un  Gobierno  General  con  un  tesoro  común, 
nos  parece  que  es  estrechar  rauclio  el  círculo  de  nues- 
tra buena  voluntad,  ó  cortar  inflnitamante  el  radio  del 
poder  humano.  ;  Qué !  |  Venezuela,  Kueva  Granada  y 
Ecuador  están  condenadas  á  no  tener  jamás  crédito 
alguno  1  ¿  No  pueden  estos  Estados,  á  beneficio  de  unn 
buena  Administración,  esperar  establecer  bien  sus  ren- 
tas y  cubrir  sus  créditos  ?  ¿  Se  podrá  temer  con  fun- 
damento, que  se  disipe  el  espíritu  público  y  que  no  queden 
sóbrela  inmensa  área  de  Colombia  patriotas  verdaderos  que 
ilustren  é  iluminen  las  Legislaturas  particulares,  que 
den  vigor  y  respetabilidad  á  los  respectivos  Poderes 
Ejecutivos  f  No  es  de  creerse ;  pero  suponiendo  por  uu 
instante  que  así  fuera,  ¿  podría  racionalmente  esperarse 
que  la  mayoría  de  estos  Estados,  que  por  su  buen  jui- 
cio en  la  tormenta  que  han  corrido  i)arii  disolverse 
Colombia,  han  ratificado  la  separación  y  división  de  la 
Cran  Kepública,  después  que  sucesos  fortuitos  y  afortu- 
nados consumaron  la  revolución  que  ha  precedido ;  que 
i'Sta  mayoría,  digo,  después  de  la  borrasca,  cuando  cni- 
lúeza  á  aparecer  la  calma  y  la  bonanza,  quiera  volver  á 
líis  ollas  de  Egipto  y  uncir  de  nuevo  la  cerviz  al 
iu'vnioso  pero  pesado  carro  de  la  Unión  ^.  Aquí  de  la 
lazóii:  hubo  ó  no  cnasa  suficiente  para  la  separación  : 
si  la  bnbo,  ella  debe  subsistir  porque  en  consideracio- 
iiL\s    generales   no   tienen  lugar    animosidades    personales 
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ni  obstáculos  transitorios,  y  por  consiguiente  subsiste 
la  causa  para  permanecer  separados.  Si  lo  segundo : 
que  no  hubo  causa  suñciente,  y  que  sólo  fueron  pre- 
textos los  que  se  alegaron  para  separarnos,  siempre  sub- 
siste esa  odiosidad  ;  y  oi  mil  veces  se  organizara  la 
riiión,  mil  veces  se  repetirian  las  revoluciones  para  sa- 
cudir el  yugo  de  ese  Poder  ya  central,  ya  federal,  que 
detestan,  y  por  consiguiente  no  debemos  insistir  en  la 
Unión,   y  debe  sostenerse  la  separación. 

Otra  razón  se  presenta  en  favor  de  la  división,  que 
anula  los  temores  que,  se  supone,  pueden  tener  los 
acreedores  del  empréstito.  ¡  Pagó  Colombia  sus  dividen- 
<los  ?  ¿  No  se  dice  que  dilapidó  el  Jefe  de  la  Adminis- 
tración los  caudales  que  entregaron  los  prestamistas  ? 
;  Xo  son  esos  mismos  hombres  los  que  figurarán  en  la 
reorganización  f  Xo  hay,  pues,  fundamento  para  esperar 
que  la  segunda  época  será  mejor  que  la  primera.  IJt  edunt 
novÍ88Íma  iUíus  j^^jora  priorihnH.  Cuando  un  deudor  no 
l)aga  y  su  situación  se  empeora,  aconseja  la  prudencia 
aceptar  la  novación  del  contrato :  el  primer  caso  es 
conocido,   el   segundo  aun  incógnito. 

Página  11). — El  lyrimer  efecto  que  ha  üc producir  la  sei)a- 
ración  absoluta,  e>t  la  separación  por  tiempo  indefinido 
ó  para  .siempre,  de  las  relaciones  que  adquirimos  cuando 
Colombia,  aunque  con  abusos  propios  de  la  infancia, 
marchaba  en  paz,  después  de  haber  expeVuVt  al  enemitjo 
común.  La  unión  de  las  tres  ¿lecciones  por  la  Leí/  Fun- 
dti mental  de  Cúcufa,  fué  un  motivo  que  atrajo  sobre  ella 
l((s  miradas  de  los  pueblos  cultos  ;  y  la  primera  prueba  de 
le  consideración  que  les  mereció,  fué  el  acto  explícito  y 
sidcmnc  del  reconocimiento  de  su  indepcnnencia  por  lo.s 
Ks finios    luidos   del    Xitrtc. 

18. — Es  sumamente  apreciable  el  reconocimientí)  \nn' 
.::rau(les  pottMicias,  y  es  muy  lisonjero  ver  su  país  enu- 
merado en  la  lista  de  las  naciones,  y  ver  también  figu- 
vai  nuestros  hermanos  entre  los  Ministros  Diplomáticos 
il(^   bis  Cortes  europeas  ;  pero   no    es    un    gran  mal     ea- 
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reeer  aún  de  tal   rango.  Nosotros  hemos  triimfado  en   la 
gU(MTa   de  la  Iudei)eudenc¡a,  reunidos,     es    verdad,  pero 
bajo  el  concepto    de  unos   miserables   insurgentes ;  y    no 
es  cierto   aún   que    no    la    hubiéramos    adquirido   gober- 
nándonos  separadamente.     Hay    algo    más    que    probali- 
lades   á  favor  de   esta  opinión  :  Venezuela  sola,  hizo  fren- 
te á  la   guerra    más  cruda,   á  la  más  impía  devastación, 
cuando  el   vandalismo  español  dominaba  las  serranías  de 
Venezuela  y  la  Nueva  (Iranada :  Venezuela  íSfíTi,  {forzoso 
es  hacer  justicia  al  heroísmo)  sólo  sus  denodados  hijos,  sal- 
vando con  su  coraje  las  malezas  de  los  Rabanales,  (sitio  así 
llamado)   pudieron    allanar  las   escarpadas     montañas   de 
Tunja,  para  aparecer  gloriosos  en  los  campos  de  Boyacá 
y   Pantano  de  Vargas ;   y  aunque  para     seguir   la    cam- 
paña  sa  adunó  allí  el  entusiasmo  y  generosidad  de  los 
granadinos,    eran  nuestras  lanzas,  conducidas  por  el  ge 
nio  de  Bolívar,   las  que  habían  abierto  el  templo  de   la 
victoria.     Volvamos  á  la  cuestión :   el   reconocimiento  de 
los  Estados  en  particular,   se  pone  ahora  en  duda,   por- 
que olvidamos  que    en     los    días    de    nuestra  lucha  no 
merecimos  una  ojeada  de  consideración  y  beneftcencia  de 
los  Gobiernos    que  después   nos    reconocieron.  Bajo    del 
nombre  de  miserables  insurgentes    adquirimos    emprésti- 
tos de  los  generosos  ingleses,   para  sostener  una    empre- 
sa en  el  tiempo  mismo  en   que  su  ministerio  nos  era  con- 
trario   por    los    respetos     que    debía     á     la    corona     de 
('astilla:  ni    los   Estados   Unidos    fueron    tampoco     más 
atentos  y   políticos  en    los  días     de  nuestro  azar;    pero 
uno  y  otro  Gobiernos  dieron  pruebas  de  su  destreza  y  ha- 
bilidad cuaiulo  importó  á   sus   respectivos  intereses    con- 
siderarnos como  iguales,  desde  que  nos   presentamos  cons- 
tituidos y   marchando  con  regularidad.   (*)     Esto    mismo 


(^1  Son  y;i  bien  isal)i(líLs  las  circ'un.staiU'ins  (luo  dctíínuiíiaroii  .í  la 
Iii^'latciia  al  rcconociniieiito  do  Colombia.  La  Kraiu-ia,  viendo  que 
no  pítdía  «'nírafiar  al  Gabinete  in^íU's  para  arrastrarlo  á  Vitína  y  roni- 
l)roiní.'ti'rlü  con  la  Santa  Alianza  on  v\  mezquino  .sistema  «le  núntegrar 
la  Amc'iica  á  España,  seitún  el  Tratado  celebrado  para  sostenerse  mu- 
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acontecerá  cou  los  tres  u nevos  Estados.  Un  juego  di- 
l)lomático  los  colocará  en  rango ;  pero  lo  más  cierto  es 
que  ellos  valdrán  la  pena  de  que  se  ocupen  las  gran- 
des naciones  en  cultivar  sus  relaciones.  Xo  está  preci- 
samente determinada  la  importancia  política  de  las  na- 
ciones por  el  número  de  sus  habitantes;  y  en  comproba- 
ción podemos  recordar  que  en  1818,  se  trato  en  el  (,'on- 
greso  de  los  Estados  T  nidos  de  reconocer  el  Gobierno  de 
Venezuela,  separada  cual  estaba,  pues  aun  no  existía 
Colombia ;  y  en  el  día  la  Francia  ha  reconocido  la  Ee- 
pública  de  Centro-América,  que  no  tiene  casi  mayor 
población  que  la  nuestra.  La  importancia,  pues,  se  de- 
termina por  la  influencia  de  sus  masas  en  el  teatro  de 
sus  negociaciones,  y  por  ser  puntualmente  todo  Gobier- 
no el  resorte  de  la  civilización,  del  progreso  de  las  lu- 
ces y  de  la  extensión  de  relaciones  comerciales ;  y  estas 
consideraciones  se  tendrán  siempre  presentes  para  hacer 

tuaiiienU*  las  Poteni'iaK  contiiientah's  (Mi  siih  respectivos  (loiiiinios,   la 
<inií>o  halagar  para  que  perinfinociesc  neutral,  adquiriendo  al  intento 
de  la  España  el  decreto  de  comercio  lil»re  :  pero  el  Ministerio  inglés 
penetró  que  esta  concesión    era    obra  de    la    intriga    para  ganar  en 
AniC'rica  opinión  en  favor  de  la  corona  de  Espafla,  y  (lue  la  concesión 
de  nn  día   vendría  c(ni  el  tiempo  ú  hacer  una  perpetua  restricción  de 
su  comercio,  y  por  tanto  entabló  negociaciones  con  las  nuevas  Kepúbli- 
cas.    A  la  sazón  coincidió  la  bnrla  «lue  el  Ministro  francés,  Vizconde  <le 
Chateaubriand,  hizo  del  Embajador  inglés  Sir  C.  Stuart,    declarando 
la   guerra  á  los  lil)erales  de  España  el  mismo  día  en  que  le  acababa  de 
ofrecer  que  no  se  haría,   y  después  de  halxírle  por  mucho  tiempo  pre- 
textado quL   el  grueso   de  las  tropas  del   Duque  de  Angnlema  era  parii 
mantener  un   cordón  sanitario  en   las    fronteras.    Cou  este   motivo   se 
I>iiblicó  en  el  Parlamento  el  secreto  <iue.  a  instancias  del  Ministro  Chít- 
teanbriand  s«-   «guardaba  por  el  Ministerio  inglés,  de  su   frustrada  nego- 
ciación é  invitaciíMi  para    ejecutar  el   proyecto  di'   la  Santa   Alianza, 
dirigido  por  el   Príncipe   Meternieli.    Estas  contradicciones,   eonrticto^, 
y  choques  diplomáticos  fueron   las  (¡ue  determinaron  á  la  Iniílatevra  ú 
rengarse  de  los  autócratas,  adquiriendo  la  Carta  constitucional  <le  Por- 
tugal por  medio  de  la  misié)n  al   Brasil  del  mismo  Ministro   Stuart,  y 
por  el   reconocimiento  de   Colombia,  dando   i)ara   esto   el    pn-texto    de 
que  no  se  había    admitid(»    su     proyecto   «le  mediación.     Esta    fué    la. 
verdadera  causa  de   nuestro  reconocimiento,  y    no    las  neiiociacioníis  ni 
pasos  diplomáticos  de  ciertos  .señores,  (lue   se  han   lisonjeado  de  su  a<l- 
qnisición  :   ni   la]n])oco  la  decantada  impmtancia  do  CobMnbia,    porque 
no  merecía  <Mitouces  mucho  concepto  su    infantil  i'xistencia. 
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los  dichos  reconocimientos ;  porque  importa  uiiicho  á  to- 
da Nación  rica,  opulenta  y  comercial  entenderse  con  un 
Gobierno  constituido,  y  darle  la  importancia  de  tal  á 
todos  los  que  conserv^en  alguna  regularidad  y  cumplan 
í'on  sus  tratados,  para  no  sujetar  los  negocios  de  su 
mercado  á  corporaciones  que  ellas  mismas  titulen  fac- 
ciosas. Nada  hay  que  temer  de  que  pretendan  subyu- 
garnos mandando  escuadras  á  nuestras  costas,  porque 
este  es  un  terrorismo  muy  del  vulgo  para  ocupar  á  los 
hombres  de  estado. 

Página  21. — Tal  rez  para  vontestarnon  se  ocurrirá  á 
la  misma  idta  de  una  Liga  ó  alianza  de  los  Estados,  de 
la  cual  hemos  tratado  antes^  para  persuadir  que  el  nuevo 
Consejo  anfictiónico,  ó  como  quiera  llamarse  el  cuerpo  de 
la  Liga^  puede  representar  y  dirigir  las  reUwiones  diplo- 
máticas con  las  demás  naciones.  Tenemos  la  desgracia  de 
usar  también  en  esta  parte  de  los  argumentos  que  en  las 
anteriores,  tomados  de  la  falta  de  autoridad  de  ese  Con- 
sejo sobre  los  Congresos  y  Gobiernos  de  los  Estados :  ha- 
gamos paJpar  los  inconvenienies  de  tal  sistema  en  las  Re- 
laciones Exteriores» 

19. — No  nos  pronunciamos  por  ahora  en  favor  ó 
en  contra  de  una  Liga  Colombiana  á  manera  de  la  au- 
tictiónica ;  sólo  sostendremos  que  si  ella  se  estimase  ne- 
cesaria, no  sería  ilusoria  por  la  falta  de  autoridad  coac- 
tiva sobre  los  Congresos  y  Gobiernos  de  los  Estados. 
Para  poder  dar  pase  á  la  proposición  contraria  (jue  re- 
chazamos, sería  necesario  probar  antes  que  los  Estados 
710  cumplirían  religiosamente  con  los  pactos  y  tratados 
que  celebrasen ;  que  no  podría  haber  honor  ni  delica- 
deza en  tales  Naciones,  puest<i  que  no  resi)etaban  el 
sagrado  de  sus  convenciones :  pero  no  es  dable  estu 
.suposición,  porque  igual  injuria  se  i)()dría  hacer  á  cual- 
quiera otro  gobierno  ó  nación.  Todos  sabemos  (jue  los 
Tratados  son  meras  palabras  si  los  cuerpos  nacionales 
lio  las  consideran  como  respetables  compromisos  y  re- 
glas  inviolables  de  su    soberanías;     v    esta  es  la    razón 
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por  la  que  todas  se  interesan  eu  hacer  ver  que  sus  pactos 
y  tratados  son  sagrados,  y  que  si  faltan  á  ellos,  las  da 
nadas  tienen  el  derecho  de  la  guerra  para  reprimir  el 
desprecio  que  se  les  ha  hecho.  Si  tan  gratuita  injuria 
pudiera  hacerse  á  los  Estados  Colombianos  bajo  el  con- 
cepto de  independientes,  la  misma  se  puede  hacer  en 
el  concepto  de  federados  unidos;  ellos  son  los  mismos 
hombres  y  tienen  los  mismos  vicios  ó  virtudes,  y  eu 
todo  caso  se  necesitaría  ocurrir  á  la  guerra  para  ha- 
cerlos obedecer;  pero  no  demos  ser  á  las  sombras,  ni 
seamos  espantadizos.  Para  creer  que  la  liga  quedaría 
desairada  en  sus  resoluciones  porque  el  Jefe  de  un  Es- 
tado cualquiera  no  quisiese  darle  cumplimiento,  era  pre- 
ciso también  creer  que  á  los  artículos  constitucionales 
les  negaría  su  obediencia.  Pero,  ¿  acaso  no  hay  medios 
para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del  Ejecutivo  que 
se  deje  conocer  como  un  enemigo  público  zapando  los 
tundameutos  del  reposo  del  pueblo  que  se  le  haya  en- 
comendado ?  ¡  Xos  olvidamos  que  hay  una  opinión  pú- 
blica (pie  respetar,  y  que  las  transgresiones  de  los  pri- 
meros hombres  puestos  al  frente  de  un  gobierno,  no  son 
de  este  género,  ni  son  taciles  ni  presumibles  f  Parece, 
puef,  que  queda  i)robado  que  si  un  pueblo  obedecí^  su 
Constitución  y  leyes,  cumple  también  con  sus  tratados 
de   liga   y  alianza. 

Página  23. — Xccesitan  particular  minción  las  nlacio- 
de   Colombia   con   d  Perú. 

20. — Eu  orden  a  las  relaciones  de  Colombia  con 
el  Perú,  no  presenta  tampoco  insuperables  dificultades 
la  separación,  para  liquidar  y  cobrar  sus  tres  millones. 
De  cualquier  modo,  es  obra  de  un  tratado  con  aquella  2sa- 
ción,  bien  para  adoptar  el  medio  eñcaz  de  conocer  su  mon- 
tamiento  y  arreglar  su  pago,  bien  [)ara  cobrar  ó  tran- 
sigir cada  Estado  sus  respectivas  cuotas,  bien  para  ha- 
cerlo en  común  por  uua  comisión  <[ue  termine  y  finali- 
ce el  cuerpo  diplomático  que  se  encargue  de  los  arre- 
glos   pendientes. 
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Página  24. — Estas  relaciones  parece  que  aun  no  ha- 
bían mejorado  en  26  de  octubre,  en  que  el  mismo  Ministro 
dice  que  estaba  demorada  la  conclusión  de  ale/unos  nef/o- 
eios.  Ellosy  y  mucho  menos  el  reconocimiento,  aunque  im- 
plícito, de  nuestra  Independencia,  no  podrán  lograrse  mien- 
tras la  Bepública,  bajo  cuya  integridad  dieron  principio 
estas  relaciones,  no  vuelva  d  adunarse,  y  recupere  ¡a  res- 
petabilidad y  firmeza  que  haga  duraderas  las  transacciones 
con   la    Silla     \post6lica, 

21. — En   lo  que   toca    á  la    Santa     Sede,  lo  dicho  es 
opinión   particular  de   nuestro    Ministro    en   Roma,   y  es 
natural  que  allí   piense    así    el    que  haya   amado   á   Co- 
lombia, y  que  no  ha  presenciado  lo  que   ha  pasado   en- 
tre nosotros  desde  el   año  de  26   hasta  el  de  32.     A  tan 
larga  distancia  no  se  siente  el  calor  de  los  partidos,  ni 
se  puede  pesar  la    masa  de  los  tropiezos.     Además  :   es 
también  sabido  que  la  influencia  española    ha  hecho    re- 
troceder los  primeros    pasos  que  dio  la   Corte  de  Roma 
respecto    del    reconocimiento    de    Colombia.    Es    verdad 
que    nombró    los    primeros    Obispos   á    presentación    del 
Gobierno ;   pero  después    se  ha   contentado   con  nombrar 
Vicarios   Apostólicos  ú  Obispos   in  pártibus^  cuando  expre- 
samente   se  le  pidieron    diocesanos.     Ella    ha    circulado 
también   sus   breves  y  cartas    sobre   revalidación   de   be- 
neíicios  para  legitimar  la  percepción  de   sus  rentas,  etc., 
])or  lo  que   nos  parece   no   merecerá  en  su  concepto  más 
respetabilidad    la  madre  que   las    hijas ;    y  sea  aquélla  ó 
sean    éstas,    están    precisadas   á  celebrar     concordatos   ó 
arreglos    que    aseguren    las    conciencias    verdaderamente 
timoratas,  y   que  estirpen   el  faaatismo  para  que  no   (lue 
de  broquel     ni    escudo   que    pueda    defender   á    los    {\\\k* 
(luieran    por   miras   parcíiales   hacer   bambolear    los   Esta- 
dos  que   no   son    ni  serán  esi)arioles. 

Página  24. —  IjOs  individuos  que  dv  cualquier  modo 
pertenecen  al  Ejército  de  Colombia,  demandan  hoy  un  arre- 
glo general  entre  todos  sus  Estados,  capaz  //e  satisfacer 
su^    necesidades. 
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L'2. — El   arreglo   militar    de  los  individuos  que  perte- 
neeieroD    á    Colombia,    por  sus  servicios,   no  suministra 
insuperables    dificultades     para     la    separación.      ¿Quien 
puede    dudar    de    buena    fe    que    estos    orgullosos    atle- 
tas,  que  los   servidores    de    la     Patria,  cualesquiera    que 
hayan   sido  sus  opiniones  políticas   en   el  día    en  que  se 
nubló   el   sol  de  Colombia ;   en    aquel   día    fatal    en  que 
desapareció  su  Libertador,   conservan  títulos  incontrasta- 
bles de    civismo  ?    f  (Juién    puede    dudar    que    ellos  son 
ciudadanos    de  los  Estados  que  regaron   con  su  sangre 
para   libertarlos  1f    ¿  (¿uiéu  duda    que  ellos    deben  perte. 
necer  (x  la  lista  militar  del  Estado    en  que  le  sea  con- 
veniente  domiciliarse  ?    ¡  Quién  duda    que   á  los   respec- 
tivos Gobiernos  toca  ponerlos  en   actividad  ó  dejarlos  en 
honroso  retiro,  repartiendo  entre  ellos  d  prorrata  lo  que  se 
pueda    disponer    de  los    fondos   públicos    a)    sostén  del 
glorioso  Ejército  en  cuartel  f    Sería,  sobre  injusticia,  im- 
política y  testimonio    de  ingratitud    nacional,   formalizar 
estas  dudas  ó  pretender  que  sean  cuestionables  tan   in- 
contestables derechos.    Si  acaso  una  ú  otra  persona  por 
i!ius  particulares  y  personales  cualidades,  ó  por  crímenes 
probados  y  juzgados  merecieren  alguna  pena,  tal    proce- 
so en  nada    daña    ni  puede   ser  extensivo  &  los   demás 
conmilitones. 

CONCLUSIÓN. 

Hasta  que  desapareció  Colombia,  y  mientras  existió 
un  simulacro  de  ella,  era  un  deber  conforme  á  los  prin- 
cipios de  justicia  y  de  política,  sostener  su  unión  é  in- 
tegridad. Grandes  é  insuperables  dificultades  presenta- 
ban las  circunstancias  de  su  localidad  para  su  dura- 
ción :  extensión,  pobreza  y  despoblación  entre  rutas  fra- 
gosas y  peligrosas  anulaban  la  acción  y  vigor  de  todo 
gobierno.  Sin  embargo,  los  defectos  ó  vicios  de  su 
administración  no  debieron  pretextarse  para  destruirla, 
poríiue   éstos  se  podían   corregir,   y  la   perfección  de  los 
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gobiernos,  como  la  de  todos  los  establecimientos  huma- 
nos, viene  do  la  experiencia  que  se  adquiere  conserván- 
dolos. Aconsejaba  el  patriotismo  sostener  aquella  Na- 
ción que  tanta  pena  y  sangre  Labia  costado  en  su  fusión ; 
la  humanidad  inspiraba  el  sentimiento  de  no  dar  pábu- 
lo á  la  disensión  de  la  familia  de  Colón,  y  de  no  con- 
tribuir á  fomentar  las  guerras  y .  desastres  que  han 
tenido  lugar  en  estos  liltimos  años;  pero  en  la  escena 
de  la  discordia  los  vínculos  de  adhesión  se  relajaron, 
lo  sagrado  del  juramento  se  profanó,  nuestros  compro- 
misos cesaron,  y  afortunadamente  hemos  visto  de  la 
pugna  de  elementos  contrarios  salir  el  orden ;  del  caos 
aparecer  tres  Estados ;  de  la  corrupción  nacer  tres  go- 
biernos constituidos,  que  han  sido  jurados,  obedecidos  y  con- 
gratulados de  todos  los  pueblos.  Magnus  ah  integro  naacitur 
ordo.  Estando  ahora,  pues,  la  tierra  ya  en  paz,  no  debe- 
mos pretender  cual  los  angiiepípedos  (así  está)  de  Ovidio, 
volver  á  escalar  los  cielos  y  hacer  de  nuevo  la  guerra 
á  los  dioses.  Reconstruir  aquel  Cuerpo  de  feble  organi- 
zación, que  desapareció,  y  destruir  el  de  vigorosa  cons- 
trucción que  existe,  es  el  intento  ([ue  se  condena,  i  Se- 
ría versatilidad  tal  empresa  ?  ¿  ó  será  inconveniencia  sos- 
tener la  independencia  de  Venezuela  separada,  por  los 
mismos  principios  con  que  se  sostuvo  la  de  Colombia  uni- 
da I  Aquel  vf',  este  nó^  es  lo  que  se  somete  en  el  día 
á  la   decisión   del   público. 

Attonltum   tanto   aubitre  terrore  ruina' 

Humanum   gemís  est ;   totimque perhorruit  orbis. 

Metamorphoseon. 

Caracas,    á  1"  de  junio    de   1832. 

/).  B.  B. 

(Por  tradición  : — Domingo  Bricefio  y  Briceno). 
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Número  2. — comunicación    del  .ministro  de  uELAtnoNKs 

EXTERIORES  DE  LA  NUEVA  (ÍRANADA,  DE  K)  DE  Dí- 
CIEiMHKK  I)El8;U,  AL  DE  KiUAL  CLASE  DE  VENEZl'ELA, 
Y  RESPUESTA  DE  ESTE. — (TOMADAS  DE  LA  '' (iACETA  DE 
VENEZUELA,"  Á  <S  DE  TEHRERO  DE  18:3L*,  NÚMERO  ^ü),      '"') 


Comunicación  del  Ministro  dv  JivhicioncH  Exteriores 

de   la   Nuera  Granada, 

Secretaría   de    Hacienda  y    Kelacioues  Exteriores. — Xiie- 
va  Granada. — Bogotá,   ti  10    de  diciembre  de  1831. 

Al  Honorable  señor  Secretario    de  Relaciones   Exteriores  de 
Venezuela, 

Señor : 

Dispuesto  como  se  halla  el  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada  á  convenir  de  una  manera  franca  y  amistosa^ 
eu  punto  á  las  relaciones  políticas  que  deban  ligarla 
con  Venezuela,  de  conformidad  con  los  artículos  4"  y  5  .* 
de  la  Ley  Fundamental  de  este  Estado,  no  podía  brin- 
darse mejor  ocasión  que  la  presente  para  que  se  acor- 
dasen los  dos  Estados  en  el  arreglo  de  aquellos  ne^ío- 
cios  de  grande  importancia  que  son  comunes  á  ambos 
países,  por  haber  tenido  su  origen  en  la  éi^oca  en  que 
formaban  un  solo  cuerpo  de  Nación,  y  eu  lo  cual  estíl  em- 
I>eñado  altamente  el  honor  de  los  pueblos  que  compo- 
nían la  Kepública  de  Colombia. 

Constituidas  la  Nueva  (rranada  y  Venezuela  como 
Estados  independientes,  sus  particulares  intereses  demaii 
dan  con  toda  preferencia,  en  concepto  de  mi  Gotneino, 
que  se  proceda  á  la  mayor  brevedad  á  ajustar  los  pac- 
tos que  sean  más  convenientes  para  asegurar  la  exis- 
tencia política  de  ambos  Estados,  si  fuere  amenazada 
por  enemigos  exteriores,  y  en  orden   á  los  solemnes  coni- 


(•)    Este  luíincro  2  coiTospoiuIc  it  l:i  t)áginii    4:is.   aiiti's   ilrl    ir.niu; 
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promisos  que  nos  ligau  con  nacionales  y  extranjeros,  y  que 
tanto  influyen  para  conservar  el  crédito  y  buen  nombre 
(le  una  Xación. 

Por  fortuna  lian  desaparecido  ya  los  motivos  que 
habían  retardado  el  establecimiento  de  relaciones  más 
íntimas  con  Venezuela ;  y  el  Vicepresidente  no  puede 
menos  de  creer  que  S.  E,  el  Presidente  de  ese  Estado, 
se  hallaren  deseoso  de  que  los  dos  Gobiernos  se  pongan 
<le  acuerdo  para  establecer  las  bases  sobre  las  cuales 
deba  procederse  á  dar  princii)io  al  arreglo  de  los  ue- 
íiocios  que  nos  fueron    comunes. 

Ninguna  oportunidad  parece  más  adecuada  para  aquel 
efecto  que  la  presente,  en  que  dichos  Estados  gozan  de 
paz  5'  tienen  su  Gobierno  propio,  y  cuando  los  senti- 
mientos más  amigables  prevalecen  entre  ellos,  y  serán, 
sin  duda,  los  mismos  que  los  guiarán  en  las  negociacio- 
nes que  hayan  de  establecerse.  Si  tal  concepto  ha  inspi- 
rado á  la  Nueva  Granada,  la  noble  conducta  que  para 
con  ella  ha  observado  Venezuela  cuando  luchaba  con 
un  partido  que  trató  de  sobreponerse  á  sus  leyes,  ma- 
yor razón  haj'  de  esperarlo  ahora,  en  que  en  ambos  pue- 
l)los  han  triunfado  los  principios  y  ios  derechos  que  son 
los  fundamentos  del    bien  público. 

Pero  mientras  el  Gobierno  de  US.  no  manifieste  su 
opinión  respecto  á  las  interesantes  materias  de  que  he 
hecho  referencia,  el  de  la  Nueva  Granada  se  encuentra 
en  la  incierta  posición  de  no  poder  adoptar  medidas 
capaces  de  inspirar  confíancia  á  las  naciones  que  nos 
observan,  y  acreditarles  la  buena  fe  que  tenemos,  y  la 
religiosidad  con  que  cumpliremos  nuestros  compromisos. 
Parece  también  llegado  el  caso  de  que  por  una  y  otra 
parte  se  proceda  al  nombramiento,  bien  sea  de  Pleni- 
pontenciarios,  ó  de  comisionados,  para  que  se  ocupen 
del  arreglo  urgentísimo  de  los  negocios  pendientes  en- 
tre la  Nueva  Granada  y  Venezuela.  Dando  este  paso 
aceleraríamos  la  decisión   vital    de    nuestra  organización 
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política,  y  nos  justiñcaríamos  al  mismo  tiempo  á  los  ojos 
del  mundo,  coa  respecto  á  las  causas  que  tan  podero- 
samente han  influido  en  el  cambio  de  nuestro  sistema 
político. 

Cuales<iuiera  dificultades  momentáneas  (lue  pudieran 
presentarse,  sería  fácil  allanarlas,  estando  actualmente 
reunida  la  Convención  Granadina,  que,  por  su  parte,  in- 
vestiría al  Ejecutivo  de  las  facultades  que  estuviesen 
en  la  esfera  de  su  poder ;  y  en  orden  á  Venezuela,  la 
próxima  reunión  del  Congreso  Constitucional  de  aquel 
Estado,  es  una  oportunidad  favorable,  por  cuanto  á  que 
instruido  que  fuese  de  las  disposiciones  de  la  Xueva 
Granada  para  dar  principio  al  arreglo  de  nuestros  ne- 
gocios, es  i^robable  se  prestará  á  ello,  mediante  á  que 
los  intereses  bien  entendidos  de  toda  la  República,  así 
lo  exigen. 

Acepte  US.  las  segiiridades  de  muy  alta  conside- 
ración y  respeto  con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  TS. 
43U  muy  obediente  servidor, 

r/.  FraneÍHco  Pereira, 

Es  copia,  Michelena. 

Rcsimesta  del  Ministro  de  Reladoncs  ExierioreH  de  Venezucht, 

Kepública  de  Venezuela. — Departamento  de  lielaciones 
Exteriores.— Caracas,  á  3  de  febrero  de  1832.— 3"  y  22^ 

Al  Honorable  neñor  ¡Secretario  de  Estado  en  el  Departa- 
mento de  Relaviones  Exteriores  del  Gobierno  de  la 
Nuera  Granada, 

Señor  : 

El  Gobierno  de  Venezuela,  animado  del  más  vehe- 
mente deseo  de  ver  realizados  los  pactos  de  amistad  más  con- 
venientes al  afianzamiento  de  la  existencia  política  de 
los  Estados  que  formaron  en  un  tiempo  la  Nación  co- 
lombiana, y  los  arreglos  y  deslindes  de  los  negocios  ([ue 
les  son   comunes,   por  haber  tenido     su    origen    durante 
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el  período  en  que  estuvieron  unidos  bajo  una  misma 
Ley,  ha  visto  con  suma  satisfacción  la  excitación  que 
liace  el  de  la  Nueva  Granada  por  el  órgano  de  US.  en 
su  nota  (le  IG  de  diciembre  último,  al  nombramiento  de 
Plenii)otenciarios  que,  junto  con  los  de  ese  Estado,  se 
ocupen  de  tan  importantes  negociaciones. 

Apenas  se  recibió  la  comunicación  de  US.  de  8  de 
diciembre  último  y  la  copia  de  la  Ley  Fundamental  de 
ese  Estado,  cuando  mi  Gobierno,  considerando  ya  cum- 
l)lidas  las  condiciones  del  artículo  227  de  la  de  éste,  y 
propicias  las  circunstancias  de  la  perfecta  paz  de  que 
al  tin  gozan  ambos,  de  la  buena  inteligencia  de  los  dos 
Gobiernos  y  de  la  identidad  de  los  principios  que  los 
guían,  deliberó  llamar  la  atención  del  Congreso  á  la  ne- 
cesidad de  establecer  las  basas  sobre  que  deben  fundar 
sus  futuras  relaciones  y  la  satisfacción  de  los  compromi- 
sos de  Colombia. 

Así  lo  ha  verificado  ya,  indicando  la  conveniencia 
y  necesidad  de  que  los  Plenipotenciarios  ó  Comisionados 
de  Venezuela,  vayan  acreditados  cerca  del  Gobierno  de 
US.,  para  facilitar  más  los  arreglos  del  último  punto, 
con  los  datos  y  conocimientos  que  en  él  deben  existir. 
El  Congreso  sabrá  dar  á  este  negocio  la  preferencia  que 
reclama  i)or  su  naturaleza  5  y  entendido  de  que  la  Con- 
vención Granadina  investirá  á  su  Gobierno  Ejecutivo  de 
las  facultades  necesarias  para  llevarlo  al  cabo,  procederá 
de  la  misma  manera,  á  tin  de  que  no  permanezca  por 
más  tiempo  en  suspenso  el  deseado  ajuste  de  intereses 
de  tanta  magnitud  como  los  que  se  han  indicado,  y  po- 
damos presentarnos  á  los  ojos  del  mundo  más  estrecha- 
mente unidos  por  convenciones  libres,  dictadas  por  las 
conveniencias  mutuas,  que  lo  fuimos  por  un  pacto  po- 
lítico que  estaba  en  oposición  con  los  intereses  de  las  par- 
tes constitutivas,  y  recobrar  el  crédito  que  una  serie  de 
promesas  fallidas  hizo  perder  á  Colombia,  poniendo  en 
acción  todos  los  medios  y  recursos  de  que  puedan  dis- 
poner los  Estados,   para  cumplir  los    sagrados    empeiios 
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que  Venezuela  y  Nueva  Granada,  separadas  y  unidas, 
contrajeron,  para  alcanzar  el  inestimable  bien  de  su  in- 
dependencia y  libertad. 

El  Gobierno  de  US.  será  informado  oportunamen- 
te do  las  medidas  que  en  consecuencia  adopte  el  de 
Venezuela,  el  cual  por  su  parte  acelerará  cuánto  sea  po- 
sible el  término  de  estas  negociaciones. 

Soy  de  US.  señor  Ministro,  etc. 

/S'awío/í  Michelcna, 
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